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en el cual el lector hallará la manera de su ingenio para escoger 
la ciencia en que mas ha de aprovechar, la diferencia de habi
lidades que hay en los hombres y  el género de letras y  artes que

á cada uño corresponde en particular.
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vNon gorgonas harptasgue invenies', /i] nem solum pagina nostra sapit.”
Martial.
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f 'I hay alguna obra digna de pasar á la posteridad, si algu
na existe que reasuma en si el voto de los sabios, el sufragio de 
los eruditos y la sanción del mundo filosófico, es sin disputa el 
Examen de Ingenios diú ilustre médico español Juan de Dios 
Hilarte.

Nada hay mas grande, nada mas sublimé que remontarse á 
cuestiones dificiles é importantes para el porvenir de la sociedad 
humana; nada, en fin, mas útil y necesario que conocer ese ar
cano misterioso de la creación, ese ser complicado á quien se 
llama hombre, y cuya sola consideBáción reúne en sí lo mas be
llo y'lo mas elevado de las meditaciones del mismo ; pues solo á 
él le es dado contemplar el universo y referirlo todo asi. No 
es estranOj pues, que Pope haya dicho con tanta verdad como 
elocuencia, «que el estudio mas propio de la naturaleza huma
na, era el hombre mismo.”

Si el estudio de este ser complicado es tan difícil, conside
rándole en su estado físico como el ser mas perfecto de todo 
-cuanto respira y siente, ¿cuánto mas intrincado y confuso debe 
aparecer al contemplarle en lo que forma su carácter especifico:.

X



•■■'U

VI
cii las producciones de su ingenio y en las facultades creatrices 
de éste misma talento? ¡Qué erudición inmensa es necesaria para 
poder fallar con buen juicio y finísimo criterio del mérito de una 
obra, toda ella dedicada álos problemas mas árduos y difíciles 
del inmenso estudio del hombre; qué de pruebas y datos se han 
menester para poder decir en qué punto está la verdad y en cuál 
el error: y finalmente, qué precisión de ingenio para apreciar en 
su justo valor una producción, que apenas leida, seduce y arras
tra hácia sí la admiración del lector!

Inconvenientes son estos que cuanto'mas los medito menos 
' creo poder salir airoso de tan inmenso trabajo, alentándome so

lamente la esperanza de encontrar benévola la crítica de mis con
temporáneos, que considerando lo difícil desemejante empresa,
.y atendiendo á que para juzgar un sabio, seria necesario serlo 
también, creo me dispensarán su indulgencia en gracia de mis
biiGiios deseos»

Afortunadamente para m í, sabios se han ocupado de exami
nar esta obra, profesores ilustres la han dado á conocer y litera
tos distinguidos han sabido pintar en pocas palabras su mérito y  
su valor; empero esto mismo que forma m i fortuna por tomai 
sus juicios críticos, hace también que m i ánimo decaiga al pen
sar que mi trabajo tiene que compararse con el de personas tan
ilustradas y plumas tan distinguidas.

Antes, pues, de dai* nuestro dictamen razonado acerca de la
famosambra qué nos ocupa, daremos á conocer á nuestros lecto
res lo poco que se sabe de la vida de este ilustre español, siguien
do á continuación varios juicios críticos, y terminando por el
nuestro, según hemos prometido á nuéslros suscritores.

Juan Hilarte, natural de San Juan del pie del Puerto, desdé 
muy niño vino á Huesca, en cuya universidad hizo su estudios: 
en ella se licenció de medicina é inmediatamente se propuso re
correr á España, lo cual verificó. La lectura del libro de Galeno
de la relación que tienen los temperamentos y las costumbres, escitó 
vivamente su curiosidad, y sobre el modelo déla obra del médi
co de Pergamo escribió un Examen de ingenios (estaba ya de 
vuelta de sus viajes en la ciudad^de Huesca, d eja  que era mé
dico titular) ,. concluyendo dicha obra en el año. de 1557; fue
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censurada en 11 de Agoslo de dicho año por el doctor ITeredia’ 
revisada por Fr. Gabriel de Alva en Pamplona á 26 de Agosto 
de 1378, y aprobada por el obispo de Huesca en 1580: de ma
nera que tardó en publica-rse veinte y tres años y no treinta y 
seis, como equivocadamente dice elSr. Chinchilla. Esta obra fue 
en efecto la que le dió tanta fama, que pasa con razón por uno
de los médicos mas ilustrados del siglo XVI.

\
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EDICIONES QUE SE HAN HECHO DE ESTA OBRA.

I  s  ,  '

'  ̂ r

EN ESPAÑA.

I Se^un Morejon,
Alfós.

Por primera vez en Baeza, por Juan Bautista 
Montoya.

Idem. . i . . . ..................
Tomás Corral, Pamplona.
Logroño. . . . . . . .
Bilbao. * • • . . .  . . . •
Huesca. ....................................   1581
Medina del Campo. , , . .
Barcelona. .......................................................... 1607
Alcalá, por Vázquez. . . . .  . . .  . . . . lOáO 
Madrid. . . . . . . .... ......................................1668

• • • • • •

Según Chinchilla.

Bilbao. . . .  . 
Huesca. . . . . . . 
Medina del CamfK) 
Baeza................ ...  <

j  * '

Barcelona.
Madrid. .

. 1575 8.®
. 15% Id.1
. 1578 Id,
. 1580 M.
. 1580 Id.
. 1581 Id.
. 1603 Id.
. 1607 Id.
. 16á0 Id.
. 1668
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. 1580
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. 1581 Id.
. 1603 Id.
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Y llí

EN EL ESTRANGERO

Según Morejon.
Años.

0 0

1 *

Venecia, traducción ilaliaiia, por Camilo Ga-

Ideni la segunda, por Saluslius Gratis. .
Roma............................................. ...
Idem, . . . . . - ' • • ‘ * ■ * • ‘ *
Slrasburgo, eii la lin , por Astocgonio. .
Anhalt, Escasio mayor............. . . . .
Londres, Juan de Maii 
Gena, Samuel Kiebl. . . .
León (Francia), id ., en sii idioma, Gabriel

Ghapuis. . . . . < • • • *
PariS. . . . • • » • • '
Idem. . . . . * » • • •

• • • 0  0  0  0  0

0 0 0 0 0

1582
1603
1540
1619
1612
1621
1652
1663

Id.
Id.
Id.
Id..
Id.
Id.
Id.

• •
• •

• • • •

1580
1605
1675

Id.
Id.
Id.

! t

Según Chinchilla,

0  0

0 0

0 0 a 0 0

Slrasburgo, laliil. . . .  - 
Anhalt, Escasio mayor. .
G ena.. . . . .  . . .  • •
Colonia, Claudio Gapellet y Gimnicum
Venecia^ italiano. . . .
Idem ...............................
Roma...............................
Idem .. . . ' ...................
León (Francia). . . .
París.................

1

Idem. .  • . .: • . . *

0  0  0 )  0  0

0 0

0 0  0

0 0 0  0

. 1612 

. 1621 
.1 6 6 3  
. 1610 
. 1572 
. 1603 
. 1540 
. 1619 
.1 5 8 0  
. 1605 
. 1675

Id.
Id.
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ih
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4

.

I
4.®
Id.
Id.
8 .° y 12*̂  
4.®
Id.
Id.
Id.
Id.
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Ademas de estas ediciones faltan algunas que se han hetho; 
y entre otras que pudiéramos citar, lo son: una de 1603 de 
la oficina Plantiniana, y otra de 1662 de Am'sterdam, en la 
oficina de Juan Ravenstein, cuyas dos ediciones son en todo se -
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mejanles á la primera, puesto que no están espurgadas, y con
tienen el capítulo 7.^ íntegro y las demas anotaciones suprimi- 
midas por el Tribunal de la Inquisición, que para mengua de 
nuestra nación puso su mano sacrilega en una obra digna cier
tamente de otra suerte y de haberse escrito en tiempos mas bo
nancibles en que los fanáticos no hubiesen tenido valor para 
lanzar tan brusca censura; mas do esto ya nos ocuparemos á su 
debido tiempo.

Es bien estraño que una persona tan erudita como nuestro 
Feijóo, no baya conocido ni tenido noticia de la obra que nos.ocu- 
pa, sino poi* un periódico estrangero; pues en su carta 28 , se 
espresa en estos términos; «No ha mucho tiempo que leyendo el 
»tercer tomo áú Espectador Anglwano, en el discurso ¿9 hallé 
»citado un libro, cuyo título es; Exámen de-ingenios para las 
))ciencías, su autor Juan Huarte, médico español.” Dice que e s -  
citada su curiosidad por este periódico, trató de ver si D. Nico
lás Antonio se ocupaba de él, y en efecto encontró que dicho li
terato hablaba en la página 5 i3  del tomo primero de m Biblioteca 
nova, de dicho español; y en ella espresa que se habían hecho 
en España hasta su época tres ediciones, una de ellas en 1640 
en Alcalá (que poseemos) y nueva en el estrangero, donde es 
sumamente conocido y  apreciado nuestro insigne autor; habien
do sido tal la admiración de Mr. Menage (criticando nuestra li
teratura) y su adicionado!*, que en el año de 1729 en la pági
na 18 escriben: «Mr. Berteud en su vigge dice que en España 
no es conocido el doctor Huarte, ni su libro ád  Exámen de 
ingenio$, [̂

.Manifiesta Feijóo un profundo sentimiento por la desidia en 
giie nos encontramos acerca del conocimiento de nuestros mejo
res autores, y especialmente defde Juan Huarte; pues añade 
que es autor insigne, esclarecido y célebre.

«Y concluyoj dice, rogando á V. R. que si puede agenciar- 
^rneel libro del doctor Huarte, en cualquiera de las tres Icn- 
»guas, latina, italiana ó francesa, me lo procure cuanto antes; 
»pues supongo que en el idioma español y en España será difícil 
«hallarle. Y en caso que se pueda conseguir, solo quién co- 
■)?mo y, R, reside en el centro de España, podrá hacer diligen-
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»cias eficaces para este hallazgo.” Si de este modo se es 
tan ilnslrado español en el año 1765, ¿qué no diría hoy cuando 
han trascurrido ochenta a ñ os, y  cuando somos tan solo adula
dores y  tributarios de la literatura eslrangera? ¡Cuánto campo 
tendría para esplanar mas y  mas esa idea de censura respecto 
al abandono de la literatura patria, hoy que solo se encomia lo 
estrarigero, y  aun sin el correctÍYO necesario de la crítica y  de
severo exám en! .. ̂

A pesar de no haber tenido el Ruarte á la vista el P. Feijoo,
y conociéndole solamente por oidas y elogios, añade, después 
de examinar su objeto: c<Pero aunque del libro del doctor Ruar— 
))te no pueda esperarse la gran reforma que él pretende, podrá 
«ser muy útil para otros efectos; porque siendo el autor de un 
«ingenio supremamente sutil y perspicaz, como consta del elogio 
«que de él hace Escasio Mayor, se debe creer que da unas 
«reglas de especialísima delicadeza para discernir los genios, 
«tálenlos é inclinaciones de los sugetos.”

Hasta aqui Fr. B. Feijóo , sin haber visto dicho libro, por 
cónsécuencia no es este el juicio crítico que mas le favorece* va
mos, pues, á presentar algunos que fallen con vista de datos y  
con severa critica,.valiéndonos primero de la licencia ó aproba
ción para qüe se imprimiese en 1640, y es á̂ la letra como sigue.

«He visto este libro , y su doctrina toda es católica y sana, 
«sin cosa que sea contraria á la fe de nuestra madre la santa 
«Iglesia de Roma. Sin esto es doctrina de grande y nuevo fnge- 
«nio, fundada y sacada de la mejor filosofía que puede ensenar- 
»se. Toca algunos lugares de la Escritura muy grave y erudita- 
«mente declarados. Su principal' argumento es tan necesario de 
«considerar de todos los padres de familia, que si siguiesen lo 
«qué en este libro se advierte, la Iglesia, la república y las t o i -  
«lias tendrían singulares ministro’S y sugetos importantísimos, 
» Esto me parece, salvo el mejor juicio.” '  ̂ ■

«Fray Lorenzo de Yillaviceñcio.»

Según R. Nicolás Antonio, el elogio que de él hace su tra
ductor ál latín en la edición de Anhalt, y al que se refiere Fei- 
}ÓG, es como sigue: «Me ha parecido (dice Escasio Máyór, su

í
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» u-aductffr  ̂ el' mas¿uiil 'enlieloslidmbres doclos nuestro sii-; 
»gb, á quien étpíiblico débe tributar supremas estimacibnés, y 
«qué entre los éscritóres nías escelentes, cuanto yo conozco, tie- 
»ne un gran deré para ser copiado de todos. Reprodujo en
«nuestros dias aquella fugitiva sutileza y  libertad de opinai^e 
¿los sabios antiguos, que los conducia directamente á subn, 
« ¿Ornóse ye p o r d  titulo de su certámen, para analizar lo mas 
¿íntimoide lá'naturalezá dé tal modo y  tan felizmente que toda 
«la^ípdsleridaddóe de! siga 'Se penetrará:^d^ su gran mérito,

v4steelqMovdÍce;rnil^
niasiáS&''en dórUpáració'n delós'que lésig^^  ̂
taiMd'Ser!demn llbiubre dOétói ‘y: dén estrangero que escribía

de publicada la obra de nuesfro m - 
mortal compátriotó; «Isa' obra de Huarte, dice Bordeü, ésta llépa 
«de reflexiones singulares, y de un gusto delicado ; se lee mUy
«pocoíá lili parecer i y ‘merecerla un largo comentar¡ó;U Gonci- 
sion yyerdad, he'aquilabéllozáde este jüició crítico, nada SOs- 

' peOl\ospiporoierto'; en razón á'ser dictado por uno de los nías 
prohindoápensíuiores'del vecino rémqv persona tan erudi- 
tav'queisihmpre'fOTmaráún mónümentó de honra para la ilus^ 

. traflaíRrancia; de consiguiente^estas cortas líneaá tienen en mi 
eonp'eptóígratt valor ert la balanza de la'crítica, por la persona 
taniiiiéBóniendable qué: lás escribió’; y si faltasen otros juicios, 
este sólo fuera suficiente para llaiñUf la' alención dé las personas
senÉdasy'ñmantes’denuestra&glOriaa liteMías.^' ; 7  , ¡
ui^MfeRavatery^te* escritor ■Sühlittíé y  elócnente i éste sabio.

P ^ t n ^ B i y f  isnrjííiciO’relativahiente‘a  nuestro autor, es mas 
hW ^allcqtíé él de 1 0 s;denmó'autores áipíiónes Criticav ' y
as éffófeitñ f mMernO', s^un'refieréeb Sh Moihjon; áe 'es-

; unó'dé ésOs libres'nieditadóres que por la fuerza
wdé«svrsuperior ingenio descnbrfen ■altas' verdades^.... al leer su

V-; > .
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)> libro se admira con frecuencia la profundidad y penetración de 
))su autor, y las inducciones filosóficas á que le llevan sus prin- 
»cipios; por todas partes se encuentra la sana observación, la 
»reflexion atenta, y aquella especie de virilidad científica, que 
j>no cediendo nada á las sutilezas de la metafísica, ni á las v e -  
wleidades del orgullo, marcha derecha á su fin ; no juzga sino 
»por los hechos; no se apoya sino en la esperiencia, y consti- 
»tuye la filosofía de la sensatez, elevada á la mas alta potencia.”

. El ilustrado y sabio escritor D. Antonio Hernández More- 
jon , eñ el tomo tercero de s\x Historia hibliográfim de la medki- 
na española  ̂ página 229 y siguientes, se ocupa del análisis de 
esta obra; del juicio de este sabio español, he sacado el trozo 
anterior y el referente "á Borden, para espoiier ahora la censura 
y pensamientos de tan erudito autor, relativamente al mérito 
de nuestro Huarte.

«A pesar de haber recibido, dice, esta obra antes de su 
)j impresión la censura y licencias correspondientes para que su
pliera á lu z , fueron muy luego recogidos los primeros ejempla- 
»res por órden del Tribunal de la Inquisición: .Corrigióse en se- 
pguida, y  se volvió á dar al público; resultando de aqüi que la 
»primera edición se ha hecho sumamente rara; pero verdade- 
»ramente nada esencial se suprimió, ni se alteró en cosa algu- 
)>na el fondo principal de las ideas de Huarte, tan filosófica- 
»menle vertidas en este escrito.”

Mucho me estraña, que persona tan sabia y erudita como es 
el autor cuyo juicio critico acabamos deesponer, diga: que 
verdaderamente nada esencial se le suprimió , ni se alteró en cosa 
alguna el fondo principal de las ideas de Huarte \ pues basta solo 
leer con alguna detención el Expurgatorio de la Inquisición del 
año 174-7, para convencerse, de lo contrario y notar el horrible 
mutilamiento que se hizo de esta preciosa obra; baste decir qué 
se suprimió-todo el capítulo 7,* ,̂ que según este expurgatorio 
era desde el folio 78 al 91 exclusive, sin contar la multitud de 
palabras truncadas y suprimidas, que quitan enteramente el 
sentido de la oración, y hasta el pensamiento del autor; siendo 
muy notable también la supresión de dos folios y medio del final 
del libro, en que describia el insigne autor el temperamento de
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Jesiicristo; su modo de educación, y las condiciones de su cere
bro según las diferentes edades, para poder discernir en cuanto 
hombre todo lo que le rodease; de consiguiente, siendo esto 
muy esencial, esencialísimo en mi concepto, creo diferentemen
te que el Sr. Morejon, opinando que se suprimieron trozos pre
ciosos cuya lectura llena de erndicion arrebata y admira, y  es 
enteramente necesaria para formar una cabal idea del mérito de 
la obra que estamos analizando, por cuya razón los insertare
mos íntegros en las notas finales ó apéndices (ya que nuestra 
buena estrella nos ha proporcionado dos ediciones no expurga
das por el tribunal de la inquisición é iqipresas en el extrange- 
ro) á fin de que nuestros lectores fallen entre el juicio del señor 
Morejon y  el nuestro.

«Lo que han escrito despues, continúa el Sr. Morejon ,,so- 
»bre el mismo objeto Pujasol y  el P. Ignacio Rodríguez de las 
»Escuelas Pías, lodo es copiado de la obra de este médico, que 
»la llevó tan á cabo, que no contento con haber dado las reglas 
»para discernir en los hombres el ingenio mas propio para cada 
warle ó ciencia, se entretuvo al fin de su escrito en declarar las 
«señales de las mugeres aptas para concebir; los hombres con 
«quienes habían de casar; las diligencias par^ que salieran va- 
»roñes y no hembras, y para que los hijos fuesen ingeniosos y 
«conservarles el ingenio despues de nacidos, y  mantenerles la 
«salud, y ocho condiciones con que se han de criar para que 
«tengan la salud y el ingenio que requieren las letras, cuyos 
«pensamientos han copiado igualmente los autores de la célebre 
y^Mcgalantropogenesia, La aparición del libro de este español 
«produjo entre todos los médicos y filósofos de su tiem.po una 
« admirable y gustosa sensación; y  asi es que la mayor parte de 
«tas nacioiies de Europa se apresuraron á traducirle en su idio- 
«ma, como ya hemos insinuado. Huarte tiene derecho á ser 
«considerado como uno de los médicos mas juiciosos, instruidos 
«y filósofos de su tiempo. Escribió con arrogancia y valentía 
« en un lenguage puro y selecto, y su libro será siempre una de 
«nuestras bellezas literarias. Sin apartarse Huarte de las doctri- 
«nas humorales que dominaban en las escuelas de su tiempo, y 

■ «siguiendo al autor de la filósofia peripatética, y al profundo

il
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»Galeno, sienta principios enleramenle nuevos, y deduce con- 
))secuencias que si bien no estuvieron exentas de la crítica, son 
waLmenos tan ingeniosas como sabias. En efecto la obra del 
)->Exámen de ingenios no fue generalmente bien recibida; m u- 
j)chos no la miraron bajo el punto de vista que debian, y solo 
«vieron en ella una paradoja abortada por una imaginación 
«sutil.”

aEntre los que impugnaron á Huarle hay uno que merece 
«sin duda que hagamos mención de él, porque no fue cierla- 
«mente su objeto rebatir las doctrinas del e:^ámen, llevado de 
«un espíritu de contradicción ó movido de alguna pasión poco 
«generosa. Refiérome á un sabio estrangero, que con grande 
«erudición y ameno estilo ventiló las opiniones del español con 
«mucha imparcialidad, sin acritud y no con intención de mhe- 
})rirk, como él dice. El autor de que bago mérito fue Jourdan 
y>Gnibelet, célebre médico de Evreux, y su obra se titula Exá- 
y)n%en del exáYnen de los ingenios, dada á luz en 1631; por con— 
«siguiente cincuenta y seis años despues de Ruarte.”

: Respues de esto pasa el Sr. Morejon á hacer el análisis de 
dicha obra, y finaliza su juicio critico diciendo: «lié aqui el 
» análisis de la obra de Hilarte, por el cual se puede j uzgar que si 
«bien el autor conoció algunas verdades, y supo atrevidamente 
«publicarlas en su época, también escribió muchas qwadojas, 
«que nunca llegarán á ser mas que un bello entretenimiento cien-- 
«tilico. Sin embargo, en medio de todo debe considerarse como 
«un autor de ingenió perspicaz, independienie y filosófico, un 
«hombre lien#de ciencia y de ideas originales, y de un esplri- 
«tu valiente , que supo arrostrar las preocupaciones de su siglo, 
«V tratar con libertad filosófica sobre piinlós verdaderamente

^  X

«espinosos en la época en que escribió.”
D. Anastasió Chincbilla, digno discípulo del Sr. Morejon,

AnalesMstóricos de la medicina en general y hiográfieo- 
bibliográficos de la española en paríicidar y  en el tomo primero 
de su Historia ch la medicina española y  página 212, trata de 
Juan de Dios Huarle v Navarro, en esta forma: «Vamos á ocu- 
«parnos, dice, de la obra mas filosófica, mas sublime y mas 
«útil á todas las clases de la sociedad, que se lian escrito antes

\
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»y .despues: dei vig]p; XVI.,Tai es el Ea;ámen de. mgenios de
))■íí̂ íar■íí''v\̂ ;.

«Taniucgo co^a„esleTibío;^ióTa k z  imblica,Tue tántalo
lque"ÍÍíuúóla;áencion de todos los literatos de Europa , que to
l la s  las naciones le tradujeron á su idioma, no uqa, sino m u- 
ja a s.S eces, P¿graciadamente en España sucedió quemientras 
»Í®'esirangeros se honraban y creian honrar, á, su. patria con
K i^ducm enJq:,^sta obra., los inquisidores emanóles la exe- 
iláafen  ■Ikánatepatizahan con. ]a mayor porfía, y ^scahím
i s a » # * »  S P » » * '* - » .  1»^ »aBTai.eM  * H » t o

> & f a h o ; h ^  ser obraaan su m a ^ e n te ^ a  , que
& fíe n d Ó 'íe ¿ ír a ff i:y  tomado noticia de alguna^ililiotecas 
am ny selectas-y numerosas,, no lo he encontrado., Yo a &ieiza

 ̂¿de.jmu^ d^sYeíos y de grandes saciificios pecuniarios me 
ih e  nadicíô ^̂ b con ’ías cuatro mas. principales, á saber: la 
' ia ln if íy a , lade,1603, k  de;i6QT de 16(18. E n v ísta y
»C0 h presenciado ellas, he.lorinadomt estractoque,presento á
^piisdectóres: te Jhe (lado toda, da ostensión que se merece por

que;de-
JEspapa. para :honra de nuestra bter^-

i):> turav buuefiQio de ,Ía: sociedad y Coiifusion, (je los estrangeros,
alguno, que no l<) espe^

>uÍ0  > ííŴ  arguyeŝ ^̂  de b^jerle dado mas estensjOn que, á todos
i)> i 0 3  dup:^  ̂mitQres > le, con tectaria que cónsul tase las bildi o tecas
»̂ ê mpdicf̂  ̂ quíinipa y de áiiatonTía de ^̂ Maugeto, y en
pellas yeria.los .árüculos iumeusos que (dedica, á sus; paisanos.

:unâ  Iñblioleca
r‘V¿Mieral,i,.y 4p dp Iqdos., ^ iio

] Q ip i sp) 9 yo '> onc í̂rg^do do í o osp^ool ft 
X ^  raraVX pe-

t i r ^ l ^ ^ a l V e d a c l , estoy casi seguro , de que no ,habrá uno 
«spjp enliíe liempo que-haya
Vjpyéríido ep loor el artículo cjue presento.” ’

p e  la edición primi
tiva'quo.^,,pÓWe'tm^^ ;«que entre
:»k Ifcentn^p^ y  la revisión, se lee en letra de

\
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»mano : ^  F . Ludovims de Olmedo, Fom. legat,— ^  Ex m. 
y>R, C, Apost, F, Hieronimus á Sancta Maria ex ord. Prwdi- 
»cai. — Joanes Huarte Navarro. Yo presumo que estos dos 
»frailes (continúa Chinchilla en su nota) serian los comisiona- 
oídos para corregir la primera edición en compañia del autor. 
»Lo cierto es, y es una desgracia, que este precioso ejemplar 
»está en muchísimas partes borrado y falto de algunas hojas y 
))de un capitulo enteramente rasgadas. He podido poner en lim- 
))pio lo borrado á costa de mucho trabajo y paciencia; y cuan- 
»tos párrafos, lineas ó palabras vean mis lectores de letra bás- 
»tardilla, es lo que se halla borrado eñ la primera edición y 
»suprimido ya en la de 1603, con la cual hé cotejado la pri-
»mitiva.

«Habiendo examinado, sigue Chinchilla en el texto, deteni- 
»damente las sentencias condenadas por los inquisidores, y 
)) riendo que en nada se oponen á la verdad del Evangelio, ni 
))á las buenas costumbres, como verán mis lectores, las escri- 
»bo de letra bastardilla, como he indicado arriba.”

Pasa despues tan ilustrado escritor á espoüer el resumen ó 
análisis dé la obra, según habia prometido, eslendiéndose bas
tante, y concluye su juicio manifestando, página : «Omito 
)>el presentar el estrado dé estos dos artículos (elY,® y  5.*̂  del 
»capltülo 17) porque en su esposicion y  pruebas no hay una 
)>lan sola que en mi concepto sea digna de atención. Todo ello 
))se reduce á probar que depende de la variedad ó uniformidad 
»de los alimentos. Las razones en que apoya sus pruebas care- 
«cen de fundamento ; pués si bien-es cierto que refiere las his- 
»torias de algunas naciones, y aun de los brutos irracionales, 
»no por eso son mas convincentes. A decir verdad, es una lás- 
»lima que al autor del Exámen de ingenios le ocurriese escribir 
«sobre esta materia tan oscura. ¡Cuánto mas valiera que hubie- 
)>ra suprimido estos últimos párrafos!”

Aun á pesar de todos estos juicios de personas ilustradas, 
no me parece que queda suficientemente analizada esta obra, 
cuyo mérito literario me hizo no resistir á la noble tentación 
de publicarla, y á hacer una edición la mas completa y cor
recta posible, sin desniavar por mis cortos conocimientos y mi

• ^
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temprana edad, en entrar en un análisis mas detenido del que 
hasta ahora acabo de esponer, y cuando ciertamente he sido 
faYorecido por algunos de mis amigos con ediciones no espur^ 
gadas por el lribunal de la Inquisición (que desgraciadamente 
inlérvino en asunto3 de que no debieran ocuparse los ministros 
del santuario, ñi los discípulos de la mejor y mas sublime de 
las religiones, la que se diferencia de todas por los principios 
de fraternidad y tolerancia desconocidos á las demas falsas sec
tas) por lo mismo que no pudieran resistir los ataques de un 
severo y filosófico esámen. No es ciertamente la religión cris
tiana quien puede temer 1¿ discusión de principios qué puedan 
mas,ó menos laslimarlá , no en verdad, que ella sale siempre
vencedora de las sugestiones dé unafalsá y mál entendida filo-:
sqfiá , y sabe remontar su vuelo magesluoso á las regiones mas 
sublimes, á db no pueden llegar los tiros de la inmoralidad y 
libertinagé, por lo mismo que estos jamás pueden salir del fan
go en qae han sido engendrados.

Duéleme en el alma tener que lamentar esta falta de aque
llos de nuestros mayores, que por un falso celo , ó mejor dicho, 
que giiiados del fanatismo é intolerancia reprobados por los 
sublimes principios del hombre Dios, han producido (acaso sin̂  
pensarlo) un mal grave y de trascendencia á su patria, despo- 
J ^.1 '  ̂  ̂OHl'OS ¿0 gloria mas acrisolada, que pu
diera iiimorlalizarlos para siempre en la memoria de las futuras 
generaciones; pero desgraciadamente para España, solo nos 
quedan lágrimas que.verter sotíre la pérdida de manuscritos y 
obras sepultadas para siempre en el olvido , ó consumidas por 
las voraces llamas del Santo,;OÍicío, Los que á cada paso nos 
mpt^aij ^.ftlr^sados; é ignora,nlc;s, enk^^ una vez en
ra20tí',; y digannos al nienos con M la nación que dii-
ran)e,más;de cnatronientos^a estado bajo la dominación 
de¡sarpajapte  ̂ tfibunaí, po ha producido demasiadas obras, y 
confiesen .sip rubor cuánto mas hubiera adelantado España bajo 
gobiernos ménos fanáticos y mas tolerantes. ¿Habrán olvidado 
nuestros detractores la hisloria de nuestra patria, para no ser 
justos jamás con los generosos españoles? No creemos que asi 
suceda, pues deiilgim tiempo á esta parte se nota alguna mas
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iasticia cuando se ocupan de España y de sus asuntos; esto es- 
ue“ s hace mucho liempo, y tendríamos un placer en que 
delanm-ecieran 6 no fuesen imitados (ya que desaparecer no

S  ’c í e e r ^ "  ¿  U - '  en los Pirineos; »
ésto y sentamos estas premisas, porque para
cío tenemos que remontarnos á la época ™ ^
autor, y comparar las ohras semejantes, P P
ginales que posteriormente aP¿“ “ í ¿ i v o  de cada 
el estrangero, para despues ded j ¿ absoluto
una de las obras comparadas y
que en el dia quepa á la obra de nuestro Huarte. Fe ■
^ Escribia e L  sublime ingénio bajo el remado del Sr. D. Fe-
V p TI Rpv á ouien no ha juzgado aun la historia contempora-

E *  . e i — » -

■ “ T p E E  « « dou,,» ™
£  8 ? « a r  *  m am feto '•* ra«dia8,™4i™'“  (|«« « W ™

^  ̂ 1 ' cnpprflntps los médicos Y todas las clase»

f i a n d o  una éenda aun desconocida hasta e l, teniendo que 
compaginar por el esfuerzo de su ingenio muchas cosas que s

“ ( r E ü B c r f i .  P » a  h i » .  «> « . 'é p o » « c n » < lo
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XIX
hombre solo é ignorado desafia las creencias de su siglo y esta
blece un sistema el mas ingenioso inventado hasta hoy, por los 
que se han oeupado del misterioso arcano del hombre intelec
tual y moral. ¿Qué importa qué mezcle algunas paradojas qüe 
amás se demostrarán; según dice el Sr. Morejon, ó que es lás-  
iriia que á ellas hubiere dado asenso él autor del Examen de in

genios como pretende Ghinchilla? Nada absolutamente, nada; 
pues no es necesario esforzarse mueho para probar que sino  
son verdades, también es cierto que en él terreno de lo posible 
acaso no haya uno que pueda resolverlas mas atinadamente;

• ademas, Huarte era hombre, y sabido es que nuestro flaco ser 
inleligehte,"pará M á verdad que encuentre, la mezcla con va- 

■ líos errores; querer j pues ,, qué Huarte hubiese acertado en to
do y seria pretender un imposible ,̂ porque lo- es evidentemente 
pensar que hay hombre infalible y mucho menos en ciencias 
naturales, en qué la infalibilidad nunca se alcanza.

La priúiera noticia que tuve de la obra de nuestro Huarte, 
fue la qüe someramente y por incidencia dió el ilustrado D. Ra
món Frau en sus amenas y bien desempeñadas lecciones de fisio- 
logia esplicadas en el Ateneo de Madrid. Apenas oí su título, 
procuré leer esta obra tan recomendable, y efeclivaménte lo 
conseguí , habiendo formado un estrado y hablando muy es^ 
pécialniente de ella en una disertación que leí al Ateneo médico- 

' qüirúrgico-matritense en 18 de Abril de 1842, antes que-el se- 
' ñor Mgrejon ni' Ghinchilla hubieran dada á luz sus opinioiieSj 

rélativamenlé á la obra en cuestión. Gomo mi disertación tenia 
por epígrafe, del influjo de lo fisko en lo. moral y viceversa, 
me ocupé de citar los'sistemas de Mr. Lavater y de Mr. Gall, y 

’ ’ entonces lUe espresaba relalivattíente a l último en estos térmi- 
 ̂ ños : Con respecto á Gall, dpbo manifestar que he hablado de 

la tem scop tó  y- ño dé su sistema; qué mei’ece mas conside- 
■ ¿ración y está detallado- en el Exameivde' ingenies dé nuestro 
,''d>®arte, eh él-qüe se encuentran las verdades fundamentales 

»del sistema dél profesor aleman ; pues ésto debe ser una gloria 
»litérariá de España y una vindicación dé la especie, plagiarios 
¿qué algunos degradados compatricios propalan, y que tan lar- 
)ígos son en prodigarnos los estrangeros. La obra de este sabio

N .
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»compatricio es una de aquellas que formó época, no solo en la 
»medicina patria, sino en la europea, y los hombres sabios de 
»todas las naciones aprecian el mérito de este español insigne, 
»cuya obra, escrita con fluidez y lógica profunda, llena de 
)) máximas filosóficas y pensamientos grandes , debe considerarse 
))Con tanto mayor mérito cuanto que Huarte no podia aun espre- 
»sar sus ideas de filosofía natural (como con muchos rodeos y 
»no sin gracia refiere él mismo) respecto de ciertas cuestiones 
»teológicas, teniendo que acudir siempre al velo misterioso de 
))la fé para sancionar verdades que muy fácil le hubiese sido 
«demostrar si hubiera estado á su arbitrio cambiar las vallas 
» que se lo impedían ; mas sin embargo de esto, él será siempre 
«respetado por los que amantes de la humanidad le consulten y 
«para el filósofo pensador que le analice y  juzgue, remontándo- 
«se á la época en que escribió, mirándole como un oráculo de 
«elocuencia, de medicina y filosofía, dechado de modestia y 
«claridad, y  modelo de las virtudes de nuestros antepasados. 
«Bien quisiera dar el análisis de la obra de este autor tan apre- 
»dable y hacer el paralelo entre él y Gall; pero no es asunto 
«del momento ni tampoco de una línea para que yo me ocupe 
«de ese paralelo, por lo que dejo á plumas mejor cortadas que la 
«mia hacer esa manifestación al orbe literario.” Asi me espre- 
saba yo cuando no habia meditado suficientemente sobre el con
tenido de esta obra sin haber visto ningún juicio crítico de ella 
mas que unas cortas- líneas que le dedica el abate Gerise en su
impugnación á la frenología. r

Ahora, habiendo meditado mas sobre el mismo asunto, y 
viendo que ninguno, que yo sepa, se ha ocupado de esponer la 
semejanza y la diferencia éntre Gall y Huarte, pues una nota 
que espone el Sr. Chinchilla es sobradamente corta y no da una 
cabal idea, paso á esponer los dogmas frenológicos y las doctri
nas de Huarte, haciendo ver la semejanza ó diferencia que entre 
ambas haya,

1.a Las facultades, ó lo que es lo mismo, las capacidades é 
inclinaciones son innatas, y por consecuencia no son resultado 
de la educación.

Prueba por una multitud de ejemplos que siendo la disposi-

i
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cioíi innata, la educación podria modificar algo; pero nunca 
agotar lo que naturaleza crió para un objeto determinado; lo 
prueba también diciendo que el que es rudo para una ciencia 
es hábil para otra, etc., etc.

«Pruébase por un ejemplo que si el raucbacbo no tiene el 
«ingenio y habilidad que pide la ciencia que quiere estudiar, 
«por demas es oirla de buenos maestros, tener muchos libros ni 
«trabajar en ellos toda la vida. (Huarte./'' Ciertamente se ve 
aqui la misma idea vertida con diferentes palabras, puesto que 
nuestro español trae una multitud de ejemplos qué prueban su -  
ficientemeñie su aserción ; entre otros el del famoso jurisperito 
Baldo, que jamas hubiese sido sino un muy mediano médico, y 
fue en leyes el hombre mas consumado ; trata de probarlo di
ciendo: que bien asi como hay tierra que lleva mejor cebada 
que no trigo, y otra centeno qué avena, asi sucede con los hom
bres. ¿En quién, pues, está la originalidad; en Huarte ó en 
Gall que escribió cerca de trescientos años despues? El lector 
imparcial será quien en vista de esta simple enunciación 
fallará.

2.a A cada facultad del alma y á cada inclinación del cora
zón corresponde un órgano especial, por el cual obra cada una 
de ellas; pues no se puede presentar una fuerza en acción si no 
se representa una cosa material que obre. (Gall.)

«Pero si es verdad que cada obra requiere particular instru- 
«mento, necesariamente allá dentro en el cerebro ha de haber 
« órgano para el entendimiento, órgano para la imaginativa y 
«otro diferente para la memoria, porque si lodo el cerebro estu- 
«viera organizado de una misma manera, ó todo fuera memoria 
«ó lodo imaginativa ó todo entendimiento, y vemos que hay 
«obras muy diferentes, luego forzosaménle ha de haber varie- 
í) dad de instrumentos.” .y)

Veamos, pues, si efectivamente no son las mismas ideas las 
que dominan en la redacción y pensamiento de ambos autores; 
de consiguiente, inútil es decir á quién se debe ese modo de 
pensar, porque si es una verdad, tenemos derecho á reclamar
la , y si uñ error, igualmente; pues como hemos dicho mas ar
riba, la verdad y el error son el patrimonio del hombre, y no-
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solros como españoles queremos conservar el recuerdo de nues-  ̂
tras glorias y el no menos necesario de nuestros epores para
seguir la una y evitar los otros.

3.^ Las disposiciones del alma y del corazón se ejercitan en 
el cerebro. Para probarlo recurre á'que cuanta mas inteligencia 
tiene un animal, tanta mayor es su masa cerebral.

«El cerebro es el asiento principal del alma racional, y ya 
«ningún filósofo niega en esta era que el cerebro es el órgano 
» que naturaleza ordenó para que el hombre fuese sabio y pru- 
»dente.” Admite cuatro condiciones necesarias para bien des
empeñar las funciones, que son : «Primera, buena compostu- 
«ra; segunda, que sus partes estén bien unidas ; tercera, que 
»la frialdad no esceda á la sequedad, ni esta á aquella; y 
«cuarta, que esté compuesto de partes sutiles y muy delicadas.” 
Despues se estiende en la figura, en la cantidad ó masa, y es 
casi en todo muy semejante á Gall, sino mas afortunado.

4 . a Las inclinaciones son separadas é independientes, y por
lo niismo los órganos tienen partes distintas en el cerebro, fGall.) 
Lo comprueba con las enagenaciones parciales y otros casos muy 
curiosos. ;

«Es necesario que en el cerebro baya cuatro ventrículos se- 
>) parados y distintos „ cada uno puesto en su sitio y  lugar. 
(Huarte) Discurre lo mismo casi que Gall, y añade que no 
apareciendo diferentes los ventrículos á la vista, hay que recur
rir á las cuatro cualidades radicales para espresar aun mejor la 
independencia de facultades.

5 . a Siendo innatos los órganos de las disposiciones, su for
ma es originariamente determinada.

Ruarte d i c e « que Dios organizó primero el cuerpo de Adam 
«antes que criase el alma. Esto mismo acontece ahora, salvo 
«que naturaleza engisndra el cuerpo, y en la última disposidon 
«cria Dios el ánima en el mismo cuerpo.” Y mas adelante aña
de: «que si el cerebro tiena el temperamento que piden Jas 
«sciencias naturales, no era menester maestro que nos enseña-
«ra.” '

Hé aqui también una casi copia de Gall, de los pensamientos 
del profundo español, aunque vestidos con otros atractivos para



x t t í l  , 1
que no se conozca el plagio de las Ideas, ya que el de las pala
bras no pudiera justificarse. w  ti fuerza

6 . á El desarrollo de ua órgano está en relación oe la tueiza
de la facultad ó manifestación. (Gall.)

c S í s í .’* ¿ i *
es difícil cpiiiprobdi. r */\ ii-iiorinv vp^tprior clel

7 . a El cerebro imprime á la superficie interi J  ‘ . j
cráneo su figura, y de aqui que es
cráneo deducir los órganos y sus facultades. (GalLJ

Huarle, ó menos adelantado en esto que el sabio aloman > o 
mas filósofo y profundo, solo dió unanocion general de craneo»- 
coDia á saber; que la cabeza fuese bien conformada, achata 
da^al¿n tanto por los lados como una naranja aplastada por 
los pdos -,pero no dijo mas, y en mi concepto tuvo razón pues 
la localización de los órganos ó la craneoscopia no de se 
una paradoja sin aplicación á la pratica y destituida de funda

Decimos esto en cuanto á la localización, porque siendo im
posible el poder colocar en qué punto fijo, determinado y ana
tómico se encuentran los órganos de las facultades, es imposible 
consiguientemente alcanzar por la inspección del cráneo las ta- 
cultades del entendimiento y las inclinaciones; si se hace no es 
mas qué una cabala, que para que una vez se acierte se tal ara 
dos m il; en una palabra, la craneoscopia no es ni aun arte o
ciencia congeturable, si se
¿isa que Gall establece, bien pudiera ser algo en el sentido que 
espone Huarte, á saber, en el conjunto, porque es observación 

. que las cabezas mal conformadas tmnen algiiníi relación con 
deformidad en las facultades, sin que liasta boy se haya su
puesto que á tal cabeza corresponde tal ó cual eminencia de fa
cultad.; de la misma manera que es observación muy cierta 
que la fisonomía espresalos sentimientos del alma, pero no que

'tener tal ó cual nariz, la boca mayor ó menor, las orejas mas 
cbicas ó grandes, sean signos de depravación ó bondad de tal ó
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cual talento, como pretendia Lavater; lo primero son los hechos 
y la ciencia, lo segundo el sistema y el esclusivismo, nosotros 
debemos rechazar estos y abrazar los otros, pues es la verdade
ra senda de la filosofía y de los hombres pensadores.

Gomo mi ánimo no es analizar el valor que puedan tener ó 
no el sistema frenológico y el físiognomónico, sino por el contrario 
comparar entre sí á Gall y Huarle., me pareció necesario probar 
que mientras desénvuelve el aleman principios reconocidos en 
la ciencia, le habia precedido el español, y cuando este no se 
había ocupado de la localización tan detallada como lo hace 
aquel, es claro, en mi sentir, que fue mas filosófico y pensador 
que el fundador de la escuela frenológica. Bien sé que Gall era 
hombre de erudición inmensa y de recursos poco comunes; pero 
mídase la época en que escribió, compárese con aquella en que 
lo hizo nuestro compatricio, y dígase francamente en quién hu
bo mas originalidad, mas talento para desenvolver su pensa
miento , y hasta mas esplicaeiones de la misma doctrina que se 
establece, y yo no dudo en afirmar que es mas el mérito de 
Huarte que no el tan decantado de Gall. Se me dirá que la par
te anatómica del cerebro es una cosa original en la fisiología del 
doctor aleman, y que ciertamente no la habrá copiado del espa
ñol ; en efecto, yo contesto que es asi, y favorece mucho á Gall 
esas minuciosas descripciones y  la preparación en la disección; 
pero también sé decir con su ilustrado compañero Spurzéim, 
que por mas que se disequen cerebros y se mire su estructura, 
esto nada añadirá á la manera de esplicacion de los fenómenos 
intelectuales; y efectivamente es asi, pues el problema es mas 
alto que saber de dónde toman origen los nervios y cómo se for
man las capas cerebrales.

«El modo de considerar Gall las disposiciones es enteramen- 
»te nuevo, pues lo que los demas han mirado como facultades 
» él lo coloca en el número de los modos de acción de las facultades 
»y de los instintos; de consiguiente esto no lo ha tomado del es- 
» pañol Huarte, y  siendo indudable que una verdad corresponde 
»menos á quien la enuncia que á aquel que la demuestra, es 
)> evidente que el profesor aleman tiene mas mérito y originali- 
»que el autor es y}
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Los que asi se espresan no han meditado bien la cuestión 

que nos ocupa, porque es indudable que si hubiesen leído con 
detención áliuarte habrían encontrado que habla de talentos y 
disposiciones para las ciencias, y refiriéndose á ellos dice: que 
es muy verdad que quien hace hábil para las ciencias es natu
raleza , que si esta no h ay , demas son todas las otras condicio
nes; bien, asi como no es posible hacer parir á una que no esté 
preñada, asi tampoco es hacedero dar talento y ciencia á quien 
nació sin disposición para ella. Hay m as, si se trata de analizar 
filosófica y profundamente ambos sistemas, es muy fácil conven
cerse que el haber mirado como talentos una multitud de actos 
de las facultades deí entendimiento y de la voluntad, como ha 
hecho Gall, no es nuevo ; pues de muy antiguo se ha dicho que 
tal sugeto era de mala secta, de mala entraña, y que por demas 
era educarle bieii, porque al fin los habia de chasquear y hacer 
su inclinación. ¿Qué ha añadido Gall á esta doctrina? Unica
mente el decir que cada una de estas inclinaciones buenas ó ma
las tenia un órgano cerebral, y tratar de hacer un imposible, á 
saber; localizar este instinto dando reglas para reconocerle por 
la inspección del cráneo; de consiguiente, en esto tiene menos 
mérito que nuestro insigne autor. Relativamente á que sea mas 
filosófico considerar los talentos como cosa inherente á la organi
zación, é independientes de lo que hasta aqui se han llamado 
facultades, es asunto muy difícil ventilarlo; pero como sea ne
cesario ver en quién está el mérito real de esta manera de consi
derar la cuestión y la verdad de ella, pasamos á plantearla y  
resolverla.

■ bificilmenté sé puede plantear la cuestión que acabamos de 
, enunciar, por lo mismo que tiene muchos apasionados, y  por
que tampoco es fácil establecer principios que sean uniformes; 
pero como quiera que sea, nosotros creemos que pudiera plan
tearse de este modo.

¿Quién es mas filósofo, Gall emitiendo la idea de que los ta
lentos son seres distintos y aislados, y los actos admitidos como 
facultades solo son operaciones, ó Huarte diciendo que la dife
rencia de ingenios depende de la manera diversa de estar com
binadas estas facultades?
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Vo de mi sé decir que si se me pregunta me decido por él 

español, por las razones que -voy á espoiier; Primera. Si fuese 
cierto que cada talento ó sagacidad fuese una facultad, llegarla 
tiempo en que en lugar de 27 que admite Gall, 29 Mr. Yimont, 
Broussais 35 y Spurzheim 36 , se tendrían que admitir muchas 
mas, y hasta un número indefinido. Segunda. Es esto tan cier
to que si admitimos un talento para la mecánica ', encontraremos 
un hombre que es famoso relojero, pero á quien no se podría 
hacer que ejecutase otra especie de trabajo mecánico ; y ¿ten
dríamos derecho para decir que el talento de aquel hombre era 
solo ser relojero, y  que dependía de un órgano predominante? 
N o, ciertamente; pues la misma razón habría para establecer 
un talento mecánico, porque algún sugeto ejecute mejor este 
que otro cualquiera; y aun habría mas, hay personas que son 
los hombres mas dispuestos para la teórica de una ciencia y no 
sirven parala práctica de la misma; ¿será, pues, necesario es
tablecer un talento práctico y  uno téorico, y  uii órgano práctico 
y otro téorico, relativamente á una misma facultad? Evidente
mente que sería una necedad suponerlo a s i; de consiguiente no 
creo muy fundada esta doctrina. Tercera. Supuesta la teoría de 
Gall, aparece también que para pintar, cuyo órgano es el del 
colorido, ¿ cómo esplicar por qué un pintor es superior en paí
ses, y otro lo es en historia , aquel en miniatura y  este al tem
ple? Seria necesario admitir tantos órganos ó fibras diferentes 
del órgano del colorido para espresar estas diferencias. Igual
mente sucedería con las inspiraciones músicas y el género de ca
da una de ellas, pues el órgano de la música de Bellini no seria 
ciertamente el de Mayerbeer, ni este seria semejante al de R o- 
sini ó Mozard. Cuarta. La memoria de las cosas y la de las pa
labras , asi como la de la localidad, ¿ por qué en cada uno de 
estos grupos falta alguna vez, ó solo existe en lo mas notable? 
Mas claro: ¿ cómo es que un hombre que tiene el sentido de la 
localidad se acuerda de muchos pueblos y se olvida en otras 
ocasiones de una multitud de puntos qué visitó? No se sabría 
espresar esto habiendo el órgano de la memoria de los lugares; 
pues igualmente se acordaría de unos que de otros, y no suce
de; antes mas bien acontece que únicamente recuerda uno muy

I '
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al vivo los pantos, en que le pasó un suceso
mó mas la atención : luego ciertamente no es al oigano a quie
liav aue referirlo sino á las facultades mentales en su modo de 
S E  »  p t ó  p «  «n P«..to d « l .  Q u i.u . Apare»
ñor los progresos de la civilización una pasión desconocida Iras- 
L  entonces, que es un vicio ó

no d e \ s  órganos admitidos ni á

cada afecto, cada pasión tiene su órgano independiente y aisla
do i cómo Y en qué parte estará colocado el instinto monárqui- 
■co ó por el contrario el sentimiento republicano? ¿Cómo es, pues, 
que mientras unos hombres son esencialmente siervos, otros son 
Oclusivamente libres y no quieren sujeción m trabas? El or
den , pues, y la anarquía, la monarquía y la república, el ho
nor Y el regicidio, deben tener órganos destinados a su repre 
sentacion, pues de lo contrario no existirían, según las ideas 
del profesor aleman. Sétima. Tomemos por norma otra vez un 
sentimiento , la adquisividad, por ejemplo ¿Como espresar el 
por qué uno trata de adquirir dinero, otro libros, aquel cua
dros, Y finalmente muchos adquirir propiedades ? Seria necesa
rio admitir igualmente una multiplicidad mayor de órganos; y 
sino véase por ejemplo la constructividad. ¿Por qué uno es esce- 
lente ingeniero de minas., y  es un hombre vulgar en la cons- 

• Iruccion de castillos, casas 6 puentes? ¿Como un militar es 
buen gefe para defender plazas, y es un hombre inepto en ata 
carias ? ¿Por qué este sabe mucho en su ramo, y  es menos que 
mediano en los demas? Problemas son estos que no se resuelven 
por el sistema de C ali: creemos que se resuelven mejor por el
sistema de Huarte, por las razones siguientes; Primera. El ad-
milir que los hombres tienen diferentes disposiciones para las 

, ciencias, es una cosa sabida y sin originalidad; pero pensar 
que cada arte ó ciencia tiene un órgano que le represente, es un 
absurdo, puesto que los talentos dependen de la feliz combina-
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cion de las facultades fundamentales admitidas por los filósofos, 
ásaber: entendimiento, imaginación, memoria y yoluntad. Se
gunda. Según una de estas facultades predomine mas ó menos, 
da cierto giro á la disposición del sugeto, de donde nace que 
una persona á quien faltase imaginación, memoria ó entendi
miento, seria nulo, una estátuá, mientras que combinadas di
ferentemente en s í , mediante el temperamento y la diferente 
organización salen diferentes los actos de la inteligencia; pues 
estos dependen menos de órganos internos que de las determina
ciones que hacen tomar los agentes que obran sobre nosotros, 
produciendo modificaciones que hacen cambiar nuestra dispo
sición actual, según la, áfecliyidad orgánica. Tercera. Lo que 
se llaman artes ó ciencias dependen del ejercicio de las funcio^ 
nes cerebrales, y la parte que le cupo á cada uno de las facul
tades imaginación, entendimiento y memoria; asi se ha notado 
que personas , de gran imaginación jamás fueron buenos mate
máticos, mientras que aprendieron con facilidad la poesía, la 
música sénfimental y  otras.; siendo también de notar que la 
fuér¿a:de la imaginación se modifica por las impresiones sufri
das > dé tal modo que parece imposible, y si no ¿por qué en la 
época de los amores, personas que jamás han tenido disposi^ 
clon poética, han producido bellísimas composiciones, y  pasa
do esté tiempo dé entusiasmo y dicha, no pueden encontrar un 
cohsónante? ¿Será debido á que el órgano de lá poesía se haya 
desárfollado ihstantáneáriien té para despues yolver á atrofiarse? 
Si son independientes , ¿cómo se ha subyugado al órgano dé la 
amátiyidad? Ciertamente parece mas lógica la explicación dé la 
exaltación cerebral , por el influjo determinante de una pasión. 
Güartá. Individuos hay que poseen con facilidad la téorica de la
ciencia, sus consideraciones hasta las mas minuciosas, y e n  la
práctica desconocen esto mismo que tan sublimemente analizan 
en el gabinete, ¿Puede depender esto de la existencia ó no de 
un organo? No, ciertamente, sino mas bien de que la práctica 
dé una ciencia necesite ó mas inteligencia ó entendimiento, que 
no imaginación^ y memoria para reproducir y  pintar al vivo 
cuanto se ha leido, faltando el punto de apreciación y detalle 
necesario en la práctica.

5
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He aquí, cómo fácilmente se concibe la espresion 

nómenos por el sistema de Ruarte mejor que por el de Gall; 
pues como dice Mr. Fluerens: «Si se nota una cosa especial en 
)>un hombre ó animal, se admite un órgano nuevo, y cuando 
»secree haber hecho el todo, no se ha hecho mas que una pa- 
>)labra; el nombre del hecho, la demas dificultad resta ” Pare- 
cerne mas filosófico considerar modos de la inteligencia lo que 
Gall considera como facultades separadas, y por las razones eŝ - 
puestas creo mas moral y filosófico el tratado del Exámcn de
í/ií/emos que no el de la/r<?íio?o¿f¿a. , . . i

Despues de haber comparado el Exámen de mgemos y la 
frenoloqia, debemos pasar á hablar de otras dos obras españo
las posteriores á esta, que son tenidas en algo por los literatos, 
Y que en efecto una de ellas tiene también mucho mento aun a 
pesar de ser un plagio de la de nuestro eruditísimo Ruarte. Las 

- obras á que me refiero son: la del catalan doctor Puiasol ó P u-  
jasol, poco conocido, que escribió una obra cuyo título e s ; Fi~

' losofia sagaz y anatomía de ingenios, impresa en Barcelona, casa 
de Cornelias, 1680, obra que no vi ni le í , aunque tengo en ten-- 
dido que publicó también otra con el nombre de El sol de los so
les, por Pujasol, sobre el mismo asunto; como no las he visto 
no puedo asegurar su mérito; en cuanto á la del P. Rodríguez 
de las Escuelas Pías sí la poseo, y aunque es de algún valor no 
puede competir con la de Ruarte; su título es: Discernimienio 
filosófico de ingenios para artes y ciencias, impreso en Madrid en
el aíío 1795. Esta obra, aunque está bien escrita y difiere algo 
de Ruarte, no está redactada ni con tanta copia de datos, ni con 
la severidad crítica y facilidad de discusión de la del insigne 
autor, de modo que solo-es un imperfecto bosquejo del original, 
una copia lánguida, que si no existiese el punto'de que se tomó 
nadie conocería á su padre en la deformidad de su engendro; 
sin embargo puede consultarse, y alguna vez le tendremos á la 
vista para hacer anotaciones á Ruarte en aquello que de él di
sienta.

Si despues de haber analizado y comparado el Exámen de 
meemos con las obras que le son semejantes en objeto é ideas 

. pasásemos á concluir nuestro juicio sobre dicho autor, quedaría
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sin duda incompleto nuestro trabajo, por lo que pensamos que 
aun nos falta examinar la obra de Huarte como producción del 
siglo X V I, y  añadir despues su mérito absoluto, su valor efec
tivo en el siglo XIX á fin de hacer una reseña lo menos imper
fecta posible, ya que la perfección no nos sea dable alcanzar, 
pues á esta solo llegan Jos ingenios profundos y privilegiados.

La manera de esponer Huarte Sus pensamientos y las teorías 
humorales que desenvuelve, no pudieron espresarse en aquella 
época ni con mas verdad y atrevimiento, ni con mas conformi
dad con las doctrinas dominantes; quejarse, pues, de que el 
autor hable de las cuatro calidades primordiales, seria una in
consecuencia bien notable cuando entonces estaban tan arraiga
das dichas ideas; de manera que espresándolas, Huarte es el 
intérprete fiel dé las teorías de su época, y nadie mejor que él 
comprendió ni espresó con mas verdad ni encantador estilo las 
doctrinas del gefe de la escuela antigua, del médico de Pergamo, 
de Galeno en fin.

\

Si descendemos á considerar cómo trató de hermanar las 
doctrinas católicas y las tendencias del cristianismo con las ver
dades descubiertas y enseñadas por las ciencias naturales, no 
podremos menos de admirar su sagacidad y agudeza para aco
modar sus doctrinas y pensamientos á la religión del Crucifica
d o . ¿Quién ha descripto mejor que él el temperamento de Jesús 
nuestro Redentor, y quién trató de unir la ciencia y la religión 
de un .modo mas feliz y afortunado? Nadie, absolutamente na
die en mi concepto le ha alcanzado, ni antes ni despues en es!e 
punto. En el trozo en que indica las condiciones fisiológicas de 
Jesucristo como persona humana, aparte de su divinidad y cien
cia infusa, es admirable, y de él dice con este motivo el abale 
Gerise estas notables palabras: «Ved aqui un trozo de Huarte,, 
»célebre, médico español del siglo XVI en que nos da las condi- 
»cienes fisiológicas, las mas íntimas de la persona humana de 
«Jesucristo que tiene bien cuidado con ,toda la sinceridad de su 
)>fé cristiana, de distinguirla de su persona divina.” (Le inserta 
página 2^9 y siguientes.)

«Ved ahí, dice Gerise, un ejemplo entre mil que pudiéra- 
»mos citar de la consecuencia materialista sacada lógicámenle

i
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),de una ciencia falsa por un hombre que no se acu^rá de ene 
«mistad contra los preceptos de la Iglesia católica. Huar e y sus
«contemporáneos en su ^  senmlla habían aceptad̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^

«embarazaba á cada paso. El doctor llego ^

«obrar sobre el hombre de otro modo que por sus malas cuabda 
«des corporales, en las que quiere permanecer; y si la acción 
«de Dios puede producir buenas inclinaciones a p a ij de b s  bue-

«problema negativamente, apoyándose en Aristóteles y la E

«critura Santa.” . /ini oham rp -
Si miramos con calma y detención este pasaje del abale Le

riso hombrm-udilisimo, no nos eslrañaremos que quien quiso 
enmendar la plana á los santos padres, en cuanto a la pupeza y 
á los errores filosóficos de los primeros y mas sabios mmisli os 
del santuario, increpe también á Huarte; pero si atendemos a 

~ que Gerise es demasiado espiritualista, a que él mismo dice qi.e 
el hombre es una actividad espiritual que manda á una pasivi 
dad carnal sin ayuda de la que nada puede hacer, 
se deducirá que estuvo algún tanto inconsecuente al atacar a 
tluarte, puesto que este no dice mas que el pensamiento de Ge 
ñse coa diferénles palabras, pues repite muchas veces que el 
ánima para obrar necesita de órganos que sean sus mslrumen 
tos, añadiendo hablando de Jesucristo, que como era tan bien 
conformado y templado sin destemperie, sm necesidad de la 
naturaleza divina ni la ciencia infusa, hubiese sido ayeiitajado, 
porque tenia una complexión escelente, lo que le hubiese hecho 

■ hombre prudente y sabio, aun cuando hubiese sido criado como 
los demas hijos de los hombres. Greo, pues, que en menos pa 
labras no se puede espresar mejor ni con mas sencillez el eclec
licismo de la época actual.

Viniendo ya á su mérito absoluto, dire con entera y muy 
(irme convicción, que desechando las doctrinas humoristas que 
dominan en la obra de nuestro inmortal compatricio, aun hoy 
no existe en el orbe literario una obra en que mas de acuerdo 
estén'los sentimientos religiosos y morales con los adelantos de



< r

OI  '.!;l

i )

I:

XXXII
la ciencia ó sea de la fisiología, que es obra que pasará á la 
posteridad, y vivirá eternamente en la memoria de los hombres 
que estimen en algo las glorias literarias de España.

¡S í, digno y sublime ingenio, inmortal Huarte, tu gloria 
será eterna é imperecedera mientras corra por las venas sangre 
española, y mientras que conserven tus compatricios el senti
miento y la dignidad de hombres, á quienes nadie como tú ha 
guiado por la senda de la virtud y de la inmortalidad! ¡Recibid, 
ilustre victima de la preocupación y fanatismo, las bendiciones 
de los hombres sensatos y virtuosos á quienes has sabido inspi
rar un sentimiento de admiración y respeto hácia lo que hay de 
mas noble y grande en la naturaleza humana hácia esa antor
cha celestial, sin la que la vida es una cárcel y la gloria una 
mentira! ¡Sí mártir de la libertad filosófica, escucha desde la 
región etérea que ocupas las alabanzas de los que fueron tus ad
miradores y la execración de lus injustos perseguidores!

i Dígnate, pues, recibir este holocausto de admiración, y rue
ga para que las futuras generaciones no padezcan la degradante 
censura del tribunal qué tan injustamente te proscribió!

También vosotros, lectores, disimulareis la pequeñez de mi 
juicio para tan grande obra; pues desde el principio manifes
té mi insuficiencia en asunto de tamaño interés; como quiera, 
yo cumplí mi compromiso de la manera que mejor pude: á plu
mas mejor cortadas encomiendo este juicio, quedando contento 
conmigo mismo, si conseguí como pensaba Cicerón, hacer algo 
en beneficio, de mi querida patria; pues este ha sido mi único 
fin y mi única ambición. ¡Feliz yo si hubiera podido conseguirlo 
y decir con el orador romano: amemus patriam : posteritati et 
glorim serviamus, id esse optimum putemus]

Ildefonso Martínez y F ernandez.

><3
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1 AHA que las obras de Tos artifices, luviésen la perfeccióít (fue 
convenía al uso de la república, me pareció (Católica* ÉtíáT 
Magostad) que se liabia de eslabiecer una ley. Que el carpiúíe'T' 
ro no hiciese obra tocante al ofició del labrador, ni eltéjed&r 
del arquitecto, ni el jurisperito curase, ni el médico abbgtfsét 
sino que cada uno ejercitase solo aquel arte para éT qué táhiá 
lalento natural, y dejase los demas (1).

Porque considerando cuán corlo y  limitado es el ingenio def* i ,  ̂  ̂  ̂ ’ * • ' . '
i'l] Ncmo ajrárius sirniil et lignarius fábcr f il: duas' oftim , ajiit siudi’i: 

(luo, (liligonlcr. ojcer.cere humana natura non potest., (prato de l^glBus.
a
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hombre para una cosa no mas, tuve siempre entendido que 
ninguno podia saber dos arles con perfección, sm que en la una 
faltase • y porque no errase en elegir la que a su natural estaba .
meior.’habia de haber diputados en la república, hombres de
aran prudencia y saber que en la tierna edad descubriesen a 
cada uno su ingenio, haciéndole estudiar por fuerza a ciencia 
que le convenia, y no dejarlo á su elección. De lo cuabresulla 
lia  en los Estados y Señoríos de V. M. haber los mayores artí
fices del mundo, y las obras de mayor perfección, no mas de 
por juntar el arte con naturaleza. Esto mismo quisiera yo que 
hicieran las Academias de estos Reinos, que pues no consien
ten que el estudiante pase á otra facultad, no estando en la len- 
gua latina perito; que tuvieran también examinadores para 
saber si el que quiere estudiar Dialéctica, Filosofía, Medicina, 
Teología ó Leyes tiene el ingenio que cada una dé estas cien
cias ha menester, porque si no fuera del daño que este tal hara 
despues en la república, usando su arle mal sabido, es lastima 
ver á un hombre trabajar y quebrarse la cabeza en cosa que
es imposible salir con ella. Por no hacer hoy día esta diligencia 
han destruido la cristiana religión los que no teman ingenio 
para teología, y hechan á perder la salud de los hombres los 
que son inhábiles para Medicina ; y la Jurisprudencia no tiene 
la perfección que pudiera, por no saber á qué potencia racio
nal pertenece el uso y buena inlerprelacion de las leyes. Todos 
los filósofos antiguos hallaron por esperieiicia que donde no 
h a f  naturaleza que disponga al hombre á saber, por demas es

abajar en las reglas del arte (1).
P.6 F0  iiinguno ha dicho con dislincion ni claridad^ 

turaleza es la que hace al hombre hábil para tina ciencia, y 
poiaolraincapaz • ni cuántas diferencias de ingenio sehallan en 
la especie humana; ni qué artes y ciencias corresponden á cada 
uno en particular ; ni con qué señales se hahia de conocer, que 
m'a lo qüe mas importaba. Estas cualrq cosas (aunque parecen

V « I •

(11 El estudiante que aprende la ciencia que no viene bien con su Ingenió,, 
se htcc esclavo de ella; y asi dice Platon: Non dccct, liberum hominem; cum 
servitute disciplinam aliquam discere: quipe ingentes corporis labores vi sus- 
eepU, nihilo deterius eovpus aficiunt: nullg vero anim» yíolenta.d'snplina sla- 
MHs est. (Diálogo de justo.).
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imposibles) contienen la materia sobre que se ha de tratar, 
fuera de otras muchas que se tocan á propósito de esta doctri
na , con intento que los padres curiosos tengan arte y manera 
para descubrir el ingenio á sus hijos, y sepan aplicar á cada 
uno la ciencia en que mas ha de aprovechar; que es un aviso 
que Galeno cuenta haberle dado un demonio á su padre, al cuál 
le aconsejó estando durmiendo que hiciese estudiar á su hijo me-̂  
dicina y porque para esta ciencia tenia ingenio único y singular,
de lo cual entenderá V. M. cuánto importa á la república que 
haya en ella esta elección y exámen de ingenios para las cien
cias; pues de estudiar Galeno medicina, resultó tanta salud á 
los enfermos de su tiempo, y para los venideros dejó tantos re
medios cscrilos (J).

Y si Gomo Baldo (aquel ilustre varón en derecho) estudió 
medicina, y la usó, pasara adelante con ella, fuera un médico 
vulgar (como ya realmente lo era) por fallarle la diferencia de 
ingenio que esta ciencia ha menester, y las leyes perdieran una 
de las mayores habilidades de hombre que para su declaración 
se podia hallar (2 ).

Queriendo, pues, reducir á arte esta nueva manera de íilo- 
soí’ar y probarla en algunos ingenios, luego me ocurrió el de 
V. M. por ser mas no'orio, de quien todo el mundo se admira, 
viendo un principe de lanío saber y prudencia, del cual aqui 
no se puede,tralar sin hacer fealdad en la obra. El penúltimo 
capítulo es su conveniente lugar, donde V. M. verá la manera 
de su ingenio, y el arte y letras con que babia de aprovechar la 
república, si como es Rey y Señor nuestro por naturaleza^ fuera 
un hombre particular. (3).

i

(t) Patris evidenti in somnio monili ad medicina studium excoUndum vo- 
nenimus. Lib, 9. metii. cap. -i.® «Los demonios tratan con los hombres con 
mucha ramiliai'íüad; pero para una verdad qne les dicen de importancia, les 
encajan mil mentiras.” Esta suprimido en las espurgadas. (N. de la R.)

(2) Raido debió dejar la medicina y estudiar leyes, por lo que dijo Cicerón 
en esta sentencia: Quí igitur ad naturm suae non vitíosce genus consilium viven
di omne contulerit; id constantiam teneat; id maxime decet, nisi forte se 
errasse intellexerit in diligendo genere vitte. (Cic. lib. 1. Offic.

(3j Este párrafo es aua<lido en 1640 en las dos anteriores ediciones no apa- 
re.w. (N. de la R.,'
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uAivDo Plalon quería ^nseí>ar alguna dí)clriria grave, sutil y
apartada de la vulgar opinión, escogía de sus discípulos los 
que áél le paredan de mas delicado ingenio, y á solos éstos dé- 
ciá su parecer, sabiendo pór esperiencia que enseñar cosas de
licadas á hombres de bajo entendimiénio, era gastar el tiempo 
en vano, quebrársela cabeza y echar á perder la doctrina. La 
misma elección hacia Cristo nuestro Redentor entre sm discipuXoŝ  
cuando queria enseñarles alguna doctrina muy alta. Como pa-̂  
redó en ía tranfíguracion, que eligió á San Pedro , á san Jum
y  á San Santiago, La razón por qué á estos y  no á los otros, él 
lo saína, (1 )

Lo segundo que hacia, despues de la élección, era preve -̂ 
nirlos con algunos presupuestos claros y verdaderos, y  que no 
estuviesen lejos de la conclusión, porque los dichos y sentencias 
que de improviso se publican contra lo que el vulgo tiene per
suadido, no sirven de mas al principio (no haciéndose tal pre
vención) que alborotar al auditorio y enojarle ; de manera que

( 1)  Falta este trozo en todas las ediciones qwe tengo á la vista, á saber: en 
la dp 1(K»3 de la oficina Plantiniana , y en la de 1662 de Amsterdam; igualmen
te se suprimió en la de 16íO de Alcalá, Las dos ediciones anteriores estrange- 
ras nos han sido cedidas, una por D, Ricardo López Arcilla, y otra por D. José 
Santos léateos, á quienes damos púbricament3 las gracias, por deuda de agra-
decimierito y por la generosidad con que se han prestado á favorecernos con 
dichas ediciones. ÍN .delaR .)
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v ie n e  á perder la pía afección y aborrecer la doclrina. Esta ma
nera de proceder quisiera yo poder guardar contigo, curioso 
lector, si hubiera forma para poderle primero tratar y descubrir, 
á mis’ solas el talento de tu ingenio, porque si fuera tal cual 
convenia á esta doctrina, apartándote de los ingenios comunes, 
en secreto te dijera sentencias tan nuevas y particulares, cuales 
jamás pensaste que podian caer en la imaginación de los hom 
bres. Pero como no se puede bacer, habiendo de salir en publi
co para todos esta obra, no es posible dejar de alborotarte, por
que si tu ingenio es de los comunes y Vulgares, bien sé que es- 
tós persuadido que el número de las ciencias y su perfección há 
muchos dias que por los antiguos está ya cumplido, movido con
una vana razón, que pues ellos no hallaron mas qué decir. ar
gumento es, que no hay otra novedad en las cosas; y si por 
ventura tienes tal opinión, no pases de aqui ni leas mas adelan 
te , porque te dará pena ver probado.cuán miserable diferencia 
de ingenio te cupo. Pero si eres discreto, bien compueslo y su- 
rido, decirte hé tres conclusiones muy verdaderas, aunque por 
su novedad son dignas de grande admiración.

La primera es, que de muchas diferencias de ingenio que 
hay en la especie , bu mana , sola una le puede , con eminencia, 
caber, sino e* que naturaleza, como muy poderosa, al tiempo 
qué te formó , echó todo el resto de sus fuerzas en juntar solas 
dos ó tres, ó por mas no poder, te dejó estulto y privado de to-
das (1 ). . . . ,

La segunda, que á cada diferencia de ingenio le correspon
de, en eminencia, sola una ciencia no mas; de tal condición, 
qué si no aciertas á elegir la que corresponde á tu habilidad nar 
tural, tendrás de las otras gran remisión aunque trabajes dias
V nocliBS.

Lá tercera, que después de haber entendido cuál es la cien
cia que á tu ingenio irías le corresponde, le queda otra dificul
tad mayor por averiguar, y es; si tu habilidad es mas acomo
dada á la práctica que á la léorica, porque estas dos partes (en

de letras que sea) son tan opuestas entre si, y

(1) En España no puede naturaleza juntar mas que dos diferencias de in 
genioa, y tres en Grecia.
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piden lan diferentes ingenios, que la una á la otra se remiten, 
como si fuesen verdaderos contrarios. Duras sentencias son (yo 
lo confieso); pero otra cosa tienen de mas dificultad y aspereza, 
que de ellas no hay á quien apelar, ni poder decir de agravios, 
porque siendo Dios el autor de naturaleza, y viendo que está no 
da á cada hombre mas que una diferencia de ingenio (como 
atrás dije) por la oposición ó dificultad que de juntarlas hay, 
se acomoda con ella, y de las ciencias que gratuiíamente repar
te entre los hombres, por maravilla da nías que una en grado
eminente. . , . . .  ,

Divisiones vero gratiarum sunl (I), idém autem spmtus; et
divisiones operationum sunt, idem vero Deus, qui operatur 
omnia in omnibus: unicuique autem datur manifestatio spiritus 
ad ulililalem; alii quidem datur per spiritum sermo sapientiae, 
alii autem sermo scientiae, secundum eundem spiritum, alteri 
fides in eodem spiritu, alii gratia sanitatum in uno spiritu, alii 
operatio virlulem, alii prophetia, alii discretio spirituum, alii 
genera linguarum, alii iulerprelaiio sermonum. Haec autem 
omnia operatur unus atque idem spiritus, dividens singulis 
prout vult.

Este repartiraiénto de ciencias, yo na dudo sino que le hace 
Dios, .teniendo cuenta con el ingenio y natural disposición de cada 
uno, porque los talentos que repartió por San Mateo ( dice el mis
mo evangelista Mat, c. qve los dió unicuique secundum pro-  
piam virtutem. Y  pensar que estas ciencias sobrenaturales no pi^ 
den ciertas disposicionec en el sugétOy antes que se infundan, es 
error muy grande (2 ) i

Porque cuando Dios formó á Adam y E va , es cierto que pri
mero que los llenase de sabiduría, les organizó el cerebro de 
tal manera que la pudiesen recibir con sabiduría, y fuese có
modo instrumento para con ella poder discurrir y raciocinar,

Y así dice la divina escritura: Etcor dedil illis excogitandi, 
el disciplina intellectus replevit illos. Y que segun da diferencia

(1) Paul. 1. ad Cor. cap* 12.
(2) La razón do esto e s , que las ciencias sobrenaturales se han de sujetar 

en el ánima racional; y el ánima está sujeta al tcmpcramenlo y compostura del 
•uerpa como forma sustancial. Arist. lib 2. de anima. Eceles. 17.
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Que cada uno tiene, se infunda una ciencia y no 

otra, ó m  de ellas, es cosa que se deja
^euléuder en el mismo ejemplo de nuestros primeros padres: 
porqpe llenándolos Dios á ambos de sabiduría, es conclusión 
áv^ri^uato que le cupo menos á Eva. Por la cual razón dicen 
íps ,|eójogos (1 ), que se atrevió el demonio de engañarla: y no 
Q̂ ó tentar al^varón, temiendo su mucba sabiduría. La razón de 
pMo es (como adelante provaremos) que la compostura natural, 

q̂pe la mnger tiene en el cerebro, lio es capaz, de mucho inge
nio ni de mucha sabiduría.

f

En las sustancias angélicas, hallaremos también la misma 
qpnta y razón; porque para dar Dios áun ángel mas grados de 
glom  y mas suhidos dones, le dá primero mas delicada natura- 
ie^a, y preguntando á los teólogos, cíe qué sirve esta naturaleza 
tan delicada, dicen, que el ángel que tiene mas subido enteiir- 
dimiento y mejor natural,  ̂se convierte con mas facilidad á Dios, 
y. usa del don con mas ,efica,cia, y  que lo mismo acontece en los 
Ĵ p̂ pjires,. De aqui se infiere claramente, que pues hay elección 
de ingeniospara las ciencias sobrenaturales, y que no cualquie
ra diferencia de habilidades es cómodo instrumento para ellas; 
q^e las letras hunianas con mas razón la pedirán: pués la han 

áprepder los hpmbres con las tuerzas d,el ingenio. Saber, 
distinguir y conocer estas diferencias naturales del inge- 

nip, humano, y aplicar con arte á cada una la ciencia en que 
ha de aprovechar, es el intento de esta mí obra.

. .,,¡Qh,cuá^ fmer^ y felm  sm a para la buena administra-^
don de la república, el acertar á unir la c ê ĉia con el ingenio y  
talento dé cada uno!• * '1 »̂ 2 7  ̂ r *» •

Sqd R^dci, quos 2 equos amayit etc. (2 ) 
spiliere con él (coipo lo tengo propuesto) daremos á Dios la 

gloria de ello; pues de su mano yiene lo bueno y  acertado, y s i-  
ppj^rpn sp,bes, dis^ lector, que es imposible inventar un ar- 
íe, y ppdprla perfeccionar, porque son tan largas y espaciosas

(t( Serpens tentavit mulierem, |n qua minus quam ín viro rationem vigere 
novit, lib, 2.*̂  Sentent. DivusVhomas, II par. q .62, art 6. '

(2J Variante de 1 á primerá edición y qué falta en las demas: aqui remata el 
primer prólogo dé la pnmicra edición; 16.demás es de ías postérióres^
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las ciencias humanas que no basta la vida de un hombre á ha
llarlas y darlas la perfección que han de tener. Harto hace el 
primer inventor, en apuntar algunos principios notables, para 
que los que despues sucedieren , con esta simiente tengan oca
sión de ensanchar el arle, y ponerla en la cuenta y razón que es 
necesaria. Aludiendo á esto Aristóteles, dice, que los errores de 
los que primero comenzaron á filosofar, se hein de tener en gran 
veneración: porque como sea tan cLificnht̂ so el inventar cosas 
nuevas, y tan fácil añadir á lo que ya está dichO' y  tratado, las 
fíiUas del primero no pierecen, por <essta ser muy repre
hendida?,, ni al que añade se le debe mucha alabanza. Yo bien 
confieso que esta mi obra no se puede pscapar de algunos erro
res, por ger da materia tan delicada, y donde no hábia camino 
abierto para pode,ría tratar. Pero si fuesen en materia donde el 
eniendiinienio tiene lugar de opinar, en tal cosa te ruego, inge
nioso lector, antes que des tu .decreto, leas pripiero loda la obra, 
y averigüe? cuál es k  manera de lu ingenio, y si en ella halla
res alguna cosa que á tu parecei'-n.o nsté híen djcha, mira con 
cuidado las razones que conlra ellá mas fuerza k  hacen; y sino 
la? .soperies soltar, torna á leer el capítulo trece, ( 1 ) qne .en él 
hallarás la respuesta que -pueden iener. Vale (2 ) ,

4  Proheíoio, y  hom-

Una duda me ha traído fatigado el ingenio mucho? di^s há 
curioso lector, que su respuesta era níiuy oculta al 

juiciO: y sentido do los hombres, lo habia siempre disimulado.

(1) E l  u n d éc im o  c a p í tu lo , ed ic ión  d e  1663, d e  A m stecd am .
(3/ A qu í co n c lu y e  e l  p ró logo  seg u n d o  de  la  ed ic ión  d e  1603 y la  de  1662; 

e n  la  d e  1640 de  A lcalá  in s e r ta  el q u e  s ig u e  á  e s te  en  el t e x to ,  y  se g ú n  C h in 
ch illa  en  la  de  M edina )de 1603 ex is te  ig u a lm e n te
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hasta que ya (molestado de ocurrirme tantas veces á la imagi
nación) propuse en mí, de saber su razón natural, aunque me 
costase cualquiera trabajo. Y es, de dónde puede nacer que 
siendo todos los hombres de una especie indivisible, y as polen 
das del alma racional, memoria, entendimiento y ^e
igual perfección en todos, y lo que mas aumenta la diticullad es, 
que siendo el entendimiento potencia espiritual y apartada de 
los órganos del cuerpo, con lodo eso vemos por esperiencia que 
si mil hombres se juntan para juzgar y dar su parecer, sobre 
una misma dificultad, cada uno hace juicio diferente y parti
cular sin concertarse con los demas, por donde se dijo; 
hominum species et rerum discolor usus velle suum cuique est, net 
voto 'vivitur uno. Kmgan filósofo antiguo ni moderno, que yo 
haya visto, ha locado esta dificultad, asombrados á mi ver, de 
su gran oscuridad, aunque lodos los veo querellosos del \  ano 
juicio y apetito de los hpmbres por donde me fue forzado echar 
el discurso á volar, y aprovecharme de la invención como en 
otras dificultades mayores, que no han tenido primer movedor.
Y discurriendo hallé por mi cuenta, quéen la compostura par
ticular de hombres hay una causa natural, que involuntaria
mente los inclinaba á diversos pareceres, y que no es odio ni 
pasión, ni ser los hombres detractores y amigos de contra
decir (como piensan los que escriben cartas nuncupatorias á sus 
Mecenas, pidiéndoles contra ellos ayuda y favor) pero cual fuese 
esta causa en particular, y de qué principios pueda nacer, aquí
estuvo el dolor y trabajo. Para lo cual es de saber, que fue an
tigua opinión de algunos médicos graves que todos los hombres 
que vivimos en regiones destempladas, estamos actualmente en- 
L m ós, y con alguna lesión, aunque por habernos engendrado y 
nacido con ella y no haber gozado de otra mejor templanza, no
lo sentimos. ' y , ,

Pero advirliendo en las obras depravadas que hacen nues
tras potencias, y en los descontentos que cada hora pasan por 
nosotros, sin saber de qué ni por qué, hallaremos claramente que 
no hay hombre que puédá decir con verdad que vive sin acha
que ni dolor. Todos los médicos afirman que la perfecta salud 
del hombre estriba en una conmoderacion de las cuatro calida-

í
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y

des primeras, donde el calor no escode á la frialdad, ni la hu
medad á la sequedad, de la cual declinando, es imposible que 
pueda hacer tan bien sus obras como antes solia. Y está la 
razón clara: porque si con la perfecta temperatura hace el 
hombre sus obras con perfección, forzosamente con la destem
planza, que es su contrario, las ha de hacer con alguna falta 
y lesión; pero para conservar aquella perfecta sanidad, es ne
cesario que los cielos influyan siempre unas mismas calidades, 
y que no haya invierno, estío ni otoño, y que el hombre no 
discurra por tantas edades, y que los movimientos del cuerpo y  
del alma sean siempre uniformes; el velar y dormir, las comi
das y bebidas, lodo templado y correspondiente á la conserva
ción de esta buena temperatura. Todo lo cual es caso imposible, 
asi ai arte de medicina como á naturaleza: solo Dios lo pudó 
hacer con Adam, poniéndolo en el Paraíso terrenal, y dándole 
á comer del arboí de la vida, cuya propiedad-era conservar al 
hombre en el punto perfecto de sanidad en que fue criado. Pe
ro viviendo los hombres en regiones destempladas, sujetas á 
tantas mudanzas de aire al invierno, estío y otoño, y pasando 
por lanías edades, cada una de su temperatura, y comiendo 
unos manjares frios y otros calientes, forzosamente se ha de 
destemplar el hombre y perder cada hora la buena templanza 
de las primeras calidades; dé lo cual es evidente argumento 
ver que todos cuantos hombres se engendran, nacen unos fle
máticos y otros sanguíneos, unos coléricos y otros melancóli
cos, y por gran maravilla uno templado, y á este no le dará la 
buena temperatura un mómenlp sin alterarse. A estos médicos 
reprende Galeno diciendo que hablan con mucho rigor (1) 
porque la sanidad de los hombres no consiste en un punto in
divisible, sino que tiene anchura y latitud, y que las primeras 
calidades pueden declinar del perfecto temperamento sin caer 
luego en enfermedad.

 ̂ Los flemáticos se apartan notablemente por frialdad y hume
dad, y los coléricos por calor y sequedad, y los melancólicos por 
frialdad,y sequedad, y todos viven salvos ysin achaque ni dolor, 
y aunqile es verdad que estos no hacen tan perfectas obras como

(1) L ib . 1 de  s a n ita lé .
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los templados, pero pasan con ellas sin notable lesión y  sin 1 1 a- 
jinar al médico que se las corrija. Por la cual razón, el arte de
medicina los guarda y conserva, como disposiciones naturales, 
aunque con esto condesa Galeno, que son destemplanzas vicio- 
saSj y que se han de tratar como si fueran enfermedades, apli
cando á cada una sus calidades contrarias para reducirlas, si 
fuese posible , á la perfecta sanidad donde no hay dolores ni 
achaques. De lo cual es evidente argumento ver que nunca na
turaleza con sus irritaciones y apetitos, trata de conservar el des
templado con causas semejantes, sino siempre procura redu
cirle con contrarios, como si estuviese enfermo, y asi vemos 
que el colérico aborrece el estío y se huelga con el invierno, el 
vino le abrasa y con el agua se amansa ( 1) .  Que es lo que dijo 
Hipócrates fCalidce natur ce, qui est aguw potus, et refrigera- 

Pero para el fin que hoy pretendo, impertinente es que 
estas destemplanzas sean enfermedades, como dijeron aquellos 
piédicos antiguos, ó sanidades imperfertas como confiesa Galeno 
porque dela  una y de la otra opinión se infiere claramente lo 
)|ue yo quiero provar, y e s , que por razón de las destemplan
zas que ios hombres padecen y por no tener entera su composi- 

' cion natural están inclinados á gustos y apetitos contra,rios ; no 
solamente en la irascibley concupiscible, pero lambien en la par
to j^aéionai. Lo cual se ve claramente discurriendo por todas las

que gobiernan al hombre destemplado, el que es co- 
segun las potencias naturales, desea alimentos frios y 

y el flemático, calientes y secos. El colérico, según la 
generativa, se pierde por mugeres, y el flemático las 

aborrece; el colérico, según la irascible, adora en la honra, 
en la vanagloria, imperio y mando, y-ser á todos superior, y 
el flemático estima mas hartarse de dorpiir? qne todos los seño
ríos del mondo, y donde se echa también de ver los varios ape
titos de los hombres, es entre los mismos coléricos, flemáticos 
sanguíneos y melancólicos, por razón de las muchas diferencias 
que ya hay *de cólera, flema y melancolía: pero para que mas 

se entienda aue las varias destemplanzas y enfermedades
♦ V  ’

(1) M ed iten  con c a lm a  y reH exion lo s h o m e ó p a ta s  e s te  trozo  y  t r a te p  d e sp u es  
d e  d ec irn o s  q u e  la  te o r ía  dcl contrarin conirar-i$no p u e d e  se r ,v e rd a d , n i e sp lic a r  
lo s  fenó m en o s m o rb o so s. (Ñ. d e l a R . )
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quê  los hombres padecen, es la causa lolal de hacer varios juw  
cios (en lQ;que toca á la parle racional)^ será bien poner ejem-̂  
pío en las potencias esteriores, porque lo que fuere de ellas se
rá también de las interiores. Todos los filósofos naturales con
vienen en que las potencias con que se han de hacer algún co
nocimiento > han dé estar sanas y limpias de las calidades del 
objeto que han de conocér, sopeña que harán juicios varios 
y, todos falsos. Finjamos, pues,, cuatro hombres enfermos en la 
compostura de la potencia visiva, y que el uno tenga en el hu
mor cristalino una gota de sangre empapada, y otro de cólera, 
y  otro de flema, y otro de melancolía: si á estos (no sabiendo ellos 
dé su enfermedad) les pusiésemos delante un pedazo de paño azul 
para que juzgasen del color verdadero que tenia; es cierto que 
el priméro diria que era colorado, y el segundo amarillo, y el 
tercerónblanco, y el cuarto negro. (1 ) ¥  lodos, lo jurarían y se 
reirían unos de otros como _que erraban en cosa tan manifiesta y 
notoria. ¥  si estas cuatro gotas de humores las pasásemos 4  ía 
lengua.y Ies diésemos á,beber un jarro., de agua, el uno diría 
que era dulce, el otro amarga, el otro salada y el otro ácida. 
Veisaqui cuatro juicios diferentes en dos potencias, por razón 
déríener cada una su enfermedad y-ninguna atinó á la verdad.

fea misma ra?on y. proporción tienen las potencias interio
res con sus objetos, ,y sino, pasemos aquellos cuatro humores 
en mayor cantidad al cerebro de manera que le inflamen; y yé-'' 
remos mil diferencias de locuras y  ̂ sparates, por donde se dijo, 
cada. Ideo con su tema. Los que. no llegan á tanta enfermedad' 
parece que^estan en su juicio; y que dicen y hacen cosas con
venientes, pero realmente disparatan sino que no se hecha dê  ̂
ver por la mansedumbre con que algunos proeeden. Los médi- 
éos de ninguna señal se aprovechan tanto para conocer y enten
der si un hombre está sano ó enfenuo, como mirarle-á las obras 
que hace y sf estas son buenas y sanas, es cierto que tiene sa^.
lud , y svtesas y dañadas,-infaliblemente está enfermo. En este 
argumeato se- ftindó aquel gran filósofo Democrito Abderita, :

it) P oco  ,m as ó m eno.s y e .esp resa  D a rw in  e n  su  zoonom ia ■ aeferca de  ios e r ^  
ro re s  do  los sen tid o s  solo q « e  lo h ace  co n sis tir , en el c am b io  de m ov im ion to  '

•• W. d é la .  R . ^
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cuando le probó, á liipócrales, que el hombre desde que nace 
hasta que se muere, n.o es otra cosa mas que una perpetua en
fermedad, según las obras racionales, y asi le dijo. (Tofus/íon?o 
^  nativitate morbus est, diim educatiir intitilis est, et alienum 
ausiliupi implorat: diim crcscitprotervus insipiens; pedagogo opus 
hgbens: dum in vigore est y audax est, dum crescit mise'ijohilis ubi 
labores mos recolit, ac iactat: ex maternis enim uteri in quina 
mentis talis prodiit), De ía cual sentencia se admiró Hipócrates,
Y pareciéndolc que era muy verdadera, se dejó concluir, y poi 
tal la contó á su amigo Damagelo. Y loruándólo á visitar gus
tando de su gran sabiduría, dicequelepreguntó la razon y cau  ̂
sâ  de su; continua risa, viéndolé reir y burlar de lodos los hom
bres del mundo, á lo cual le respondió la sentencia que se sigue. 
Numquid universum mundum xgrotare non anima -adveĤ^̂ ^̂  alii 
canes emuni, alii equos alii volu nt miiltisAmperdrej nev sibnpsisim- 
perare posunt ; uxores ducunt quas paulo post ejkkint amant de
inde odio habentj. Cum magna cupiditate liberos generat dc inde
adultos ejiciunt , qux est illa varia ac absitrda diligentia 
niMl ab infamia differens , bellum intestinum gerunt quie- 
temno^^amplecicntcs, Occidunt ^homines , .terram-fodientes 
argmnenium quicriint Y  asi procedió muy á la lar
ga, :;Gonláudo los varios apéli los de ios hombres y  las lo
curas .qué. hacen y dicen, por razón de eslaiv todos en fer
mos. Y; concluyendo, le .dijo.,: que este muiulO' no era _mas 
que,'Uha casa de locos > representada para hacer reir á los hoin--
hres^y eslaqueel’alacausa dequesereiatanlo.;Lo cual oidopoi - 
nipÓGrales>.dijQípúhlÍGamehle^  ̂los Abderitas; jYon in sanitpe^ i  
tnbcritus  ̂ \sed supor omnia sapit et sápienfiorrs c//fcif. Si:lós 
hombres fuéramos todos templados, y Viviéramos: en regiones 
templadas, y  usáramos dé alimentos leuiplados lodos (aunque : > 
no ríempfé) pero por la mayor parle laviéfámosjunos mismcs -
conceptos , unos mismos apetitos y aiilojosi Y si alguno lomára?: * 
la mano á razonar y dar ¿u pareGer . en .alguna - dificultad'/, iodos o= 
de.lamisma mánera^casiAmúa manoló Ikmáran de su nombre>; í; 
pero viviendo como vivimos en regiones destempladas, y con 
tantos desórdenes en; el Comer y beber, con lañtás |asió íiéK 4,., 
cuidados del áima , y tan contiñúás aÜeracioueg del cielo, no és
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posible dejar de estar enfermos ó por lo menos d„„..,...j____ _
y cómo no enfermamos lodos con un mismo género de ên
fermedad, no seguimos comunmente todos una misma opi
nión, ni tenemos comunmente un mismo apetito y antojo, sino 
cada uno el suyo conforme á la destemplanza que padece’. Con 
esta filosoíia yiene muy bien aquella parábola de San Lucas que 
úice: Homo quidam descendebat ab lerusalem inlerico, et inci
dit in latrones qui etiam despoliaverunt eum et plagis imphsitis abie
runt semivivo relicto. La cual declaran algunos doctores diciendo; 
que aquel hombre asi llagado, representa la naturaleza humana 
despues dej pecado; porque antes lo había Dios creado perfec- 
tísimo en la compostura y temperamento que naturalmente se 
debiaá su especie., y le habia,4ado muchas gracias y dones ' 
sobrenaturales para mayor perfección suya: especialmenle Ig
dió la justicia original, con la cual alcanzó, el hombre toda la 
salud y concierto que en su compostura se jiodia desear. Y asi
la llamó §an Agustín sanitas natural; porque' de ella resultaba
la armonía y concierto del hombre , sujetando la porción inferior 
á la superior, y la superior á Dios.

Todo lo cual perdió en el punto que pecó ; porque,luego fe., 
despojaron de lo gratuito, y en lo natural quedó herido y llaga- ' 
do. Y sino, miremos á sus descendientes, cómo están, y qué , 
obras hacen, y se entenderá claramen te que no pueden proce^ 
der sino de hombres enfermos y llagados: á lo menos de su l i -  . 
bre alYedrio,esta determinado que despues ,del pecado quedó^ 
medio muerto, sin las fuerzas que solía tener; porque en pe
cando Adam luego lo hecharon del Paraiso terrenal fliigar tepi- 
pladísinio) y lo privaron del árbol de la ruda, y de los,demás, 
amparos qjie había para .conservarle su buena Gompqstura: Ja 
vida que comenzó á tener fiie de mucho trabajo, durmiendo por
lossuelos al frió, al sereno y al calor; la región donde habitaba
era,.destemplada; y las comidas y bebidas contrarias á su saliid; 
él/M ^afia descalzo y mal vestido, sudando y trabajando para 
gapay¡de comer, sin casa ni abrigo, vagando''de región en re
gión , Un hombre que se habia criado en tanto contento v rega—. 
lo, con tal vida forzosamente habia de enfermar y destemplarse; 
y asi ño la quedó órgano ni instrumento corporal que noies'.y
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tuviese destemplado, sin poder obrar coa la suavidad que antes 
solia V cotí tal deslémplanza conoció á su nluger, y  engendio 
tal máuiombre como Caín : de tan mal ingenio, malicioso, so
berbio, duro, áspero, desvergonzado, envidioso, indevoto y 
mal acondicionado. Y asi comenzó á comunicar á sus descen
dientes esta mala salud y desorden; porque la enfermedad que 
tienen los padres al tiempo de engendrar, esa misma dicen os 
médicos, sacan sus lujos despues de nacidos (1). Pero una dili- 
cultad grande se'ofrece en esta doctrina, y pide no cualquieia 
solución , Y es; si lodos los bombres estamos enfermos y destem
plados, corno lo hemos probado, y de cada destemplanza nace 
juicio particular, qué remedio tendremos para conocer cual di
ce la verdad dé. tantos como opinan; porque si aquellos cuatro 
hombres erraron én el inicio y conocimiento que hicieron del 
paño azul , por tener cada uno su enfermedad particular en la 
vista, lo  mismo podria acontecer en otros cuatro, srcada, uno 
tuviese su particular destemplanza en el cerebro; y asi quedaría 
la verdad ocullada, ó ninguno la alcanzarla, por estar todos 
enfermos y destemplados. A esto se responde; que la sabiduría 
humana es incierta y  caduca, por la razón que hemos dicho; 
pero fuera de esto, es de saber que nunca acontece enfermedad 
en el bpmbre, que debilitando una potencia por razón de ella, 
no se fortifique la contraria, ó la que pide contrario tempera
mento, como si el cerebro templado se destemplase por hume
dad, es cierto que crecería la memoria y  fallaria el entendi
miento, como adelante probaremos, y si por- sequedad, subiría 
el entendimieuto y bajarla la memoria; y asi, en las obras to
cantes al entendimierito, mucho mas sabría iui hombre dé secOi 
cerebro, que uno muy sano y templado; y en las obras déla  
memoria, mucho mas alcanza un destemplado por humedad, 
que él hombre mas templado del mundo; porque según opinión 
dé los médicos, en muchas obras esceden los-destempladós a los_ 
templados. Por donde dijo Platón ; que por maravilla se halla, 
hombre de muy subido ingenio (1 ) ,  que no pique algo en ma-,

‘  * f  .

fl) Esla máxima, enamichos puntos ciertísima , e s . t á .a q u jM  
da como eiiBaillou..; tW. üe, la K.^

(1) Sentent. Platon '

•i
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nía (que es una desiemplaijza caliente j  seca dei cerebro). De 
manera que hay destemplanza, y eiifennedád determinada para 
cierto género de sahiduria, y repugnante'para las demps • y asi 
es necesario que el hombre sepa qhé enfermedad es la suya, y
qué destemplanza, y á  qué ciencia corresponde en particular
(quees el tema de este libro); porque con ésta alcanzará la ver
dad, y . con las demas hará juicios disparatados. Lqs hombres
teinplados (como adelante probaremos) tienen capacidad para 
todas las ciencias, con cierta médiocridad, sin aventajarse m u-

en ellas; pero lós destempíados para una y no m as, á la
, si se dan con certidutnlhe y  lá estudian Con diligencia y

cuidado, harán márayillas en eliá, y  si la yerran, habrán muy 
póqiíito eh las demás. De lo ciíal es evidente a%umehtb yer por 
las historias que cada ciencia se inventó en la region destém-
piada que le cupo, acómódada á su invención.. ,

Si Ádam y todos sus descendientes vivieran eh  el Paraíso 
terrenal, de ninguna arte mécanica, ni ciencia (de las que agora 
se leen en las escüelás) tuviera necesidad; ni hasta el dia 'de 
hoy sé hubieran inventado, ni puesto en  práctica; porque an
dando desnudos, y descalzos, no eran necesarios sastres, calcé- 
teros,, zapateros, cardadores, tejedores, carpinteros, ni domifi^ 
cadores, porque en él Pqraiso terrenal no había de Ilovér, ni
correr aires fríos ni calientes de que sé hubieran de guardar. 
Tahibién nó hubiera esta teología escolástica y positiva; á lo 
menos tan estendida, como agora lénemos; porque no pecando 
Adam, lio naciera Jesuerislo, de cuya encarnación, muerte y 
vida, y eh pecado original, y del reparo que luvo, eslá:cbm- 
püésta esta facultad. Menos hubiera jurispericia:, porque para 
el justó no s(m)nece$ariás;leyés, ni defechó, hidas lás cosas fue- 
rán comunes; y nó'hubiera mió ni tuyo; qne es la  beásion de
los pleitos y dé! reñir. (1) La medicina, fuera ciehcifi imperti
nente, porque, los hombres fueran inmortales, no sujetos á cor
rupción, ni alteración, que les causara enfermedad; comieran 
iodos de aquel árbol de la vida, cuya propiedad era, repartirles

[i) Y se pretenderá que el comunismo ó la nueva escuela social es moderna; 
véase este trozo y dígase francamente si es á Saint Simón y á FourrieT a quien se 
deben esas ideas; no obstante, no tratamos de di.sminuir su mérito p a ra lia -  « 
ccr aclaraciones oportunas. ÍN. de la II.j

✓
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siempre meior húmedo radical, que antes lenian. En pecando 
Adam luego tuvieron principio práctico todas las arles y ciencias 
aüe hemos dicho: porque todas fueron menester para remediar 
su miseria y necesidad. La primera que comenzó en el Paraíso 
terrenal, fue la Jurisprudencia, donde se sustancio un proceso 
por el mismo órden judicial, que agora tenemos, citando a 
parte, y poniéndole su acusación, y respondiendo el reo con la 
L ten cia  y condenación del juez. La segunda fue la teología;
porque cuando dijo ríios á la serpiente (et ipsa conteret c a ^ t  
tuum), entendió Adam, como hombre, que tema el entendí 
miento lleno de ciencias infusas, que para su remedio el verbo 
divino habla de encarnar en el vientre virginal de una mujer
Y que esta con su buen parto había de poner debajo de un pie
al demonio con todo su imperio; en la cual fé y creencia se sal 
vó. Tras la teología salió luego el arte militar, porque en el 
camino por donde Adam iba á comer del árbol de la vida, fa
bricóDios un presidio, donde puso un querubín armado, para
aue le impidiese él paso. Tras el arte militar, salió luego lapne- 
dicina • porque en pecando Adam se hizo nmrlal y corruplible y 
sujeto á mil enfermedades y dolores. Todas estas ciencias y  artes 
lu^vieron su principio práctico aqui, y despues se perfeccionaron 
v aumentaron cada una en la región destemplada que le cupo; 
naciendo en ella hombres de ingenio y habilidad, acoinodada á 
su invención. Y asi concluyó, curioso lector, confesando llana
mente que yo estoy enfermo y destemplado, y que tu lo podrás 
estar también; pues nací en tal región, y que nos pudiera acón- 
iecer lo que á aquellos cuatro hombres que siendo el paño azul, 
el uno juró que era colorado, y elolro blancOĵ  el otro amarillo
y el otro negro, y ninguno acertó, por la lesión particular que
cada uno tenia en su vista.

F iN DRI. SKGUWDO PROHRMIO,

í?,íii l’»
I t:ñii
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CAP5TÚL0  PBimERO

SONDE, SI! DECLARA- QUÉ COSA ES INGENIO, Y CUÁNTAS DIFERENCIAS
SK HALLAN DE ÉL EN LA ESPECIE HUMANA.

recepto es de Platon, el cual obliga á lodog los que escri
ben y ensenan, comenzar la doctrina por la definición del sugeto 
cuya diferencia y propiedades queremos sabei- y entender. Dá-̂  
se por esta via gusto al que ha de aprender; y el que escribe no 
se derrama á cuestiones impertinentes, ni deja delocar aquellas 
que son necesarias, para que la obra salga >con toda la perfec
ción que ha de tener, y  es la causa que la definición, es un te
ma tan fecundo y concertado que apenas se halla paso ni con
templación en la ciencia, ni en el método con que se ha de pro^ 
ceder, que no esté en él apuntado, por donde es cierto: que no 
se puede bien proceder en ningún género de sabiduría, no co- 
me.nzando de aqui, y pues el siigeto total de esta obra es el in-
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fi-pnio V habilidad délos hambres, razón será por.lo dicho, que
^ ^ íipfinipion Y aué es lo q u e  contiene en su esencia,sepamos su detmiClOn, y que es hallarlu  p1
nnrnue sabida y entendida como conviene habremos hallado
veredero medio para hacer demostración de esta nueva doc^
trina, y porque élnombre, como dice Platón 

él vemos que toma, y lo que de su significación diiemos des

La razón en que se fundaron los primeros que lo 
no debió ser liviana, porque saber imaginar los _
cansmancia y buen sonido que piden

sideración, como pareció en la invención de este nomine ing 
nio que parú desóubriiíe bie menester una contemplación muy 
delicada y llena de filosofía natural; en la cual discuriiendo 
bailaron, que habia en el hombre dos potencias generativas, 
ínfeom ^n^on los brutos animaba y plantas y oba paidici- 
pante con las sustancias espirituales. Dios y los angeles. De la

partos  ̂ y manera de engendrar, al vulgo tan conocidos. Pero 
' hablando con los filósofos naturales, ellos bien saben que el en

tendimiento es potencia generativa, y que se empreña y pare, 
V que tiene hijos y nietos, y aun también partera, dice Platón, 
que le afuda á parir; porque de la manera que en la primera
generación, el animal, ó planta dá ser real, y siibslantífico a su
hijo no le teniendo antes de la generación, asi el eiiteiidimien-
to tiene virtud y fuerzas naturales de producir, y para dentro
de sí un hijo al cual llaman los‘ filósofos naturales, noticia o- 
concepto, que es, wrÓMOT mentís, y no solo es lenguage y doc
trina recibida de-los filósofos naturales decir que el enlendi- 
mienfo es potencia generativa, y llamar hijo á lo que esta pro
duce^ pero aun hablandí) la,escritura d éla  generación del ver- 

' \ * * * . . . '
(1) Ih  eraliVa

.  1
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bó diYiiio, usa dé los mismós tériíiiiiós de iMre y dé lino y de 
. ehgfiddraxyparir,'; ; ' ' : í  ,;:.

, ’jNoAdium e m tó M e t  egó iam (rnicepta je^gini et aM e'omnes 
róUes ego par tur ¿bar, ■
■ " ¥  asiles cierto,-que dé la fécündidad M  ehíenalnn^  ̂
del padre tuvo; el Verbo divino su : élernal ' generMipn:’ 
É ru C tá ü t cor meiim. Y e r ú m  Y no'solo
aun iodo ló visibleé invisible cdntémdq en el uniydrsoj^^
producido por esta, mismápotencia, én tanto qué TOíido y  éon- 
s i ^ n d p  los fil^sdfos naiuraies; ¡r

s if  quiere decirel grande engendrador (l) . ' -• '
. ÍSi imímiCrapiónaly IqsdétóaS SustaM̂

caso que también sé llama;n genios, por ser fecundas en 
cir y engendrar cohcéíptós tocantes á ciencia; y
su entendímfentó nd tiene en los páCtbí
fueCzas que tes: pueda dar sfei- real ¡y 
como en las generaciones qué Dios liiz _ , .........^
de estas á producir dentro dé >  meñioHa'ím'^ídeii!r<TO 
cuando va muy bien éngéndradó lib es. mas qué Piia íigbra y 
retrato de aquedp quéqueremos sabfer yénténdére 'nb'TOÍno la
genermoto del Yerbo; divmó, dpndé éí:engertdádo:saÍl5Í ,

p m ,  Y lás démanepsas rpfe;parid,' réspondieroP fe! ■
fuera con el ser real ysufetantifico que alfera lasyérniisImpere ‘
fes^eneraciraes^üé élpómbrediacé-con énfeniPfefenfelfeív 
de cosas artificiales, no luego ttonan el,
antes para sacarqteif^^ '
menester í|ngmprin,e|rn;nn
modelos  ̂ y ultifflampnlé, ppnér feC nlanos¡ pa tbmén él’

acontpep  lan deraas;genéráciprieb, que él PbfeBíf PaCépbra' 
eutendénfe^ cosas naturales cbiño elfensobfensí'-PbPdrífeifea::- 
gen que epentendimiénto cohéibé'deéllífe;§or mbra^la sále'd '

P) ¿Pye^e darse Hna;i(lea:mas cabaUni mas justa, dala  intuición lilosóflca
L t y  " -  “"■‘“' ' ' r  ® ’v  préciosisimo y u e  acabauios de espóner?'
treo .q u e  no, y. este solo bastaría para probar cuan grande ingehio >
S n z n T * !  -  «íocuenteque.esccde en este y sem ejó 
les trozos el ángel de la escuela ̂  á Santo Tomás. (N. delaR .} '̂

e.

■f'
■t.  .



ía pvímera coiitemplacian con el vivo que la cosa tiene; y para 
pintar una figura tal y tan buena como ella está en su original 
es menester juntar infinitos ingenios, y que pasen muchos años, 
y con lodo eso conciben mil disparates. Supuesta, pues, esta 
doctrina, es ahora de saber, que las arles y ciencias que apren
den los hombres son unas imágenes y figuras que . los ingenios 
eñgéndrafon dentro de su memoria, las cuales representan al 
vivo la natural compostura que tiene el sugelo cuya es la ciencia 
que el hombre quiere aprender: como la medicina no fue mas 
en el enlénáirnienlo de Hipócrates y Galeno que un dibujo que 
conlráhacé ál natural la compostura verdadera del hombre, con 
sus causas y achaques de enférmar y sanar. Y la jurispericia es 
otra figura "donde está representada la verdadera forma de la 
justicia con que se guarda y conserva la policia humana, y vi
ven tos hombres én paz. Por donde es cierto que si el que apren
de oyendo la doctrina de buen maestro,, no pudiese pintar en su 
ntomOria otra figura tal y tan buena como es ía que le van di
ciendo, qne sin duda es estéril, y que no se puede empreñar ni
parir sino con dispárales y inonslruos.

y  ésto baste cuanto ahh el cual
de esíé verbo ingénero .que quiere deci engendrar dentro de sí 
una^güra entera y verdadera que represente al vivo la natura
leza dersujeló, cuya es la ciencia que se aprende. Cicerón de
finió al ingenio diciendo et memoria qum fere unió
ingénii fwniine appellatur. En las cuales palabras siguió la opi
nión de iá gento ftópuWí" ^wp^ócpnlénlaba con ver sus hijos dis- 
ciplinábles V con docilidad para ser ensenados de o t r o s y  con 
mem^ia que retenga y guarde las figuras que el erílendimiento 
ha concebido. Al cual propÓsUo dijo Aristóteles, que el oido y la 
memoria se habian de juntar para aprovecbar en las ciencias. 
Péí’ó realmente esta definición es muy corta y no comprende to
das las diferencias de íngeniós que hay, porque esta palabra do- 
ciliáád abarca sólo aqüellos injenips que tienen necesidad de 
maestro, y deja fuera otros muchos, cuya fecundidad es tan gran
de, qué solo el objelo y su enteudimieuto sin ayuda de nadie 
paren piil conceptos que jamás se vieron ni oyeron cuales fueron 
aquellos que inventaron las arles. Fuera de esto, mete Cicerón

Ifü



á la nienioria en cuenta de ingenio, de la cual dijo Galeno, que 
carecía lolalnienlé de invención, que es decir que no puede en
gendrar nada de s í,, antes su mucha intensión y grandeza- ' dice 
Aristóteles, es causa que el ehtendimiento sea infecundo’y que 
no se pueda empreñar, ni parir, solo sirve de guardar y tener 
en custodia las fonnásy figuras que las otras potencias han con
cebido, como parece en los hombres de letras muy memoriosos, 
que cuanto dicen y escriben todo liene otro dueño primero’
Verdad es, que bien> considerada aquella prtiCula docifeis, ha-
nacemosquedijobienCiperon: porquelaprudencia yísabiduríay
la verdad que,contienen lasxiencias,'dipe Aristóteles, está, sem-

y en'ellas se ha de buscar y hallar, 
como en un yerdadero original. El filosofo natural que piensa 
ser una proposición verd^adera porque,la dijo Aristóteles sin bus
car otra razón, no tiene ingenio, porque ja verdad no está en la 
boca del que afirma., sino en la cosa de que se trata, la cual 
está dando voces y grita enseñando al hombre el ser que natu
raleza le  dló, y el fin para que fue ordenada. Conforme á aque
llo : Nunquid sapientia, m n clamitat, et prudentia dat vocem 
tuam? Efque tuviere docilidad en el entendimiento y buen oido 
para percibir lo que naturaleza dice y enseña con sus obras 
aprenderá mucho en la contemplación de las cosas naturales y  
no tendrá necesidad de preceptos que le avisé y le haga 
considerarlo que los brutos, animales y plantas están voceando. 
Vade ad formicam opigcr;et considera viam eius, et disce pruden 
tiatn, qum cum non habeat ducem nec preceptorem, preparqt in
wstqtce etc. . Platon no cayó en esté^éneró dé docilidad, ni'de 
pareció que habia otros maestros que pudiesen enseñar al hom
bre fuera de los que vemos subidos en Cátedra, y asi dijo :
veroM ‘arbores nihil me docere possunt, sed homines qui in urbe 
versantur. ,• ' <  ̂ ' ‘i s' ' \^  ̂̂ t̂ ^

Mejor lo dijo Salomon , que sabieijdo^que habia esté segun
do género de docilidad, le pidió á Dios>para poder gobernar su 
pueblo. Í)abÍsergo servo tuo cor ^cile, ut popuíufntuuíh^  ̂
care possit, et discernere inter bonum et malum. Por “
palabras no pidió mas que lumbre y claridad en el 
ío, aunque le dieron mas de lo que pidió, para que. ¡e

\
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delánle las cosas y dudas locantes á su gobernación, pudiese 
sacar de la naturaleza de la cosa éb verdadero juicio que 
de hacer, sin irlo ■ á büscai^'en Ihs libros, como pareció 
menle en aqüfelía senienCia-qüe d̂  éñ él primer casojle las me
retrices; que cierlolâ ^̂  la cosa leénseñó, que la
verdadei;á' niádré'dél nhío nó habia dé cdnsehlir que se partie
se. Este mismó género dé docilidád y claridad^dé enléúdimiehlo 
dió Gristo á Sus discípulos para entender la escritura, quitándo
les primérolárüdéza é inhabilidad que habian sacado dé las 
manos dé la naturaleza, conforme aquello: Apernii illis señsum  ̂

míeí%erení sCn^íums. Y asi la Iglesia Católica, teniendo en- 
téfididb lo qué impória éste género de docilidad para entender 
la escrilurav tiene ordenado y mandado, que ningún hombre de 
pocí) ingenió nb viejo estudie teología. lex apud nos
Unctissima) quw iií ejusmoMidíscipUfms solum adolescentes nec 
omneŝ  ̂ séd iiigeniosos ¿áéercét, grandioribus autem 'natu, inge-- 
nioque tardiori i stiidia hijee iriterdicit,

La tósma sentencia dijo Platón V tratando de los ingenios 
que babian dé éstudiar las déncias divinas; qué por estar las 
sííslancias separadas tan lejos dé los serilidos , convéniá buscar 
ingenios muy claros para ellas; y asi dijo : iVre solum qiimendi 
súnt f̂mmnéS ' generosi atque terrilñles , sed qwif in super éas ha^ 

' natuxoí idotes ̂  quas düci^^^
%

• /* 1 -

¥ ' de cámino ̂ repreiidé á'SólOnv porgué, dijo qüé allá en lá
vejéz^sé, hfd)ia de-áp^nder esfes léli^sf^ Ibŝ  qne-a^
díferénciádé hábilidad^Yieñéri en dendás qné tratan muy 
descánsados, porque no tiene nécésidad'sti entendiinientó de 
meñioria'que' lé gtfafde  ̂ las figuras y  espéGies, para discurrir 
convellas otra vez, ahtes las;m cosas naturales se las dán 
lodas las veces quedas quieren contemplar; y siendo sobrenálu- 
raléS) sin^eSpéGies'ni f̂lguVás que bayan pásado por lóssentidos, 
las entienden> pOr donde'dijo Platón maodma-
rum preiÉotüsimarumqiíe nulla-ést imdgó , quee.yñániféste ad ho^ 
rninUm , smsum captufhqUe effecta á t incorporea ,̂ namqúe eum 
maccimá, et pulcherHmá sint ratione, sola alio veto mllo pérs--
picüe declaranturY  asi dice que para las ciencias divinas son

i)

s' 'i
t
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merieslér mayores ingenios qúe para las demas, porque no se 
aprovechan dél sentido. Por dorídé es muy cierto, qué aquel 
dicho' tan celebrado de Aristóteles , nihil est: in intelUctu quin 
priüs fuerit in sensu, no tiéne lugar eh este segütído género de 
docilidad, sino én el primero, cuya habilidad no se 'esliende 
ámas de aprender y  retener en la memoria lo que el maestro 
dice y enseña (1 ) ,  de lo cuaí se colige claramente cuán mal se 
hace (en nuestros tiempos) con la teología , .pues Sin hacer la 
éleccion que la Iglesia Católica ihanda, entran á’estudiarla mu
chos, que naturalezadosordehó^paracavar y  arár.

A estos dos géñeros dedocilidád corresppndéh dos diferencias 
-dé ingenio: la uná es de qúieri dijo. Aristóteles: honum H^eniiirn 
est 'illúd^qiíaá henédwenti óbedit,^^  ̂ aquél es buen
injgenió que obedece al que bien dice j porque el hómbré qüé no 
se convence oyendo buenos discursos y razones, ni puede formar 
en su memoria aquella buena figura que le van proponiendo, es 
señal que su entendimiento és infeéuUdO" verdad es que en ésto 
hay una cosa que considerar, qüp'hay mucliós discípulos que
aprenden con gran facilidad todo jo que eí maestro íes enseña 
y dice, y los retienen y giiardañ en la memoria sin ninguna 
contradicción, lo cual puede acontecer poruña de dos razóñesr 
ó porqué el maestro eé tal, y  tan bueno cómo lé  pintó AristÓlé^ 
les diciendó : Úportet sápientem non solurti ea quw ex priitcipiis 
m nt cognoscere , sed étiarh circd pnm ipuí ipsa mritm dtcere; LoS 
discípütós que á esté tal maestro obedéciéreri, es cierto quédie^ . 
nen buen ingenio, y mucho mas lo descubren cuatidó oyen lá 
doctrina deb maestro qué la énseñá^ riq  h^ ér M tMitóÓh^ 
sonancia en las seniériciás y  conclusiones que piden los princi^

lé está fühdkdá;^Efti né áhbueíi iñgehió por
este camino derecho ̂  lüegó' :sé lé Ofrecen m il difibulládés y  ar-̂  
güméntos ; porque 16 qué oye de feíl maestro nódé háéé ía lig a 
ra y- buena correspóndéhciá qué piden loé vérdádéros''prihéipios 
de la doctrina , y asi trae siempre el entendimiento inquieto y

Nuéstro áulor cohbcíó antes qué Cabáiiis y-leibnilzVuúe á itás de los 
senlidbs babié otra fuente de conocimiéntos, qóe no provenía de las setasaóiénei 
estérnás' sirio de mpdificacioes ¡nterioresy y müy espédialriiénte las ciencias’ di- 
Yinas , es deciry aquellas que necesitan mas inteligencia que las otras; .

— - ■ (N. de'la-R.] • -

}'

\
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desasosegado por falla del que le enseria. Otros ingenios rudos 
y torpes hay , que viendo que los muy ingeniosos son tenidos 
en mucho, por las dificultades y argumentos que ponen al 
maeslJTo en saliendo de-lección (á imitación suya) procuran.mo- 
leslar con grandes impertinencias al que los enseña, sin dar ra
zón de su dificultad, y por esta via-descubren mas presto su 
inhabilidad que si callasen; por estos dijo Platón, que eran los 
que no tienen ingenio para confutar; pero el que le tiene agudo 
y muy delicado, rio ha de creer nada al maestro ni recibirle 
cosa que no'venga bien con la doctrina (1). Otros callan y obe
decen al maestro sin ninguna contradicción, porque su entendi- 
mienlo no siente la falsedad y disonancia que hace lo que ense^ 
ña con los principios, de atrás. X-a segunda diferencia de ingenio 
la definió Aristóteles diciendo; Ojíü’mwm est illttdquod
omniq per se intellegit, t a  cual diferencia tiene la misma própor- 
cion con las cosas que ha de saber y  entender, que la vista cor
poral con las figuras y colores , si esta es. pura y muy delicada, 
en abriendo el hombre los ojos, dice cada cosa lo que es y atina 
al lugar dónde fcéstá, y la diferencia que una hace á otra, sin 
que nadie se lo avise; pero si es turbia y muy corla, aunque las 
oósas muy  ̂claras y pa^  ̂ (teniéndolas delante de sí ) no las

tercero que se lo diga; el hombre ingenioso, 
puesto en: consideración (que es abrir los ojos dC;! entendimien
to) éon livianos discursos , e  ser de las cosas natura
le s , sus diferencias y propiedades, y  e l fin para que fueron pr- 
denadaá; pero si no tiene este género de habilidad, es necesario 
que intervenga la^iligencía del niaostro, y en mucbos casps w

Esta diferencia de ingenio no admilé la gente popular, ni 
le parece que es .posible y y no va muy fuera de camino, porque 
como dijo Aristótóles, iVewio naturw sápiens. Como si dijera 
ninguno nació enseñado , ni hay en los hombres sabiduría nalu-

/ .

(1)' Muy pocos hemos conocido que stgáii este escelente precepto, antVs mas 
bien los hemos visto en general adoptar sin examen las doctrinas del maestro 
y defenderlas sin convicción, solo por agradar al idolo á quien sacríficaban, no 
teniéndole por esto mas respeto que aquellos q u e , siendo mas independientes 
su amor hacia el maestro se funda en la libertad del pensamiento y en el agra
decimiento, pero no en 7a feervil adulación. (N. de la il.)

ít
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ra l: antes vemos por esperienda que lodos cuantos aprenden las 
letras y las han aprendido hasta el dia de hoy, tuvieron necest- 
dad de maestro y preceptor que los enseñase. Prodico fue maes-. 
tro de SDcralés (de quien dijo el oráculo de Apolo que era e l 
hombre mas sabio del mundo), y Sócrates enseñó áPlatón, cuyo 
ingenio fue tal, que mereció por renombre el divino. Platón fue 
maestro de Aristóteles, de quien dijo Cicerón; Aristoteles lon^ 
gehmnibmprmstam ingenio. Y si en algunos se había de hallar 
esta diferencia de ingenio era en estos ilustres varones, y pues 
nitíguno de ellos la alcanzó, argumento es que naturaleza no lo 
puede hacer; solo Adam, dicen los teólogos, nació enseñado y  
con todas las ciencias infusas, y él es el que las enseñó á sus 
descendientes *, por donde tienen por cierto que no hay dicho 
ni sentencia, en nipgun género de sabiduria, que no la haya di
cho otro primero, conforme á aquello, Nihit dictum qmd nom-

A este se responde, que Aristóteles definió el 
ingenio perfecto , tal cual había de ser ,'aunque Bien sabia que 
no se podia hallar como lo hizo Cicerón, cuando pintó un per
fecto orador, del cual dijo que era imponible hallarse; pero 
tanto tendria el hombre dé perfecto orador, cuanto mas sé alle-̂  ̂
gare á esta pintura. Lo mismo jiíasa en esta diferencia de ingéN 
nio, que aunque np se puede alcanzar tan perfecta comp A rí^; 
tótele§ la imaginó ; muchos hombres han nacido  ̂ qué Ij^arón 
muy cerca dé ella, inventando y diciendo lo que jamas oyeron 
á sus maestros ni á otro ninguno, y muchas cosas que las en
señaron falsas, las supieron enteñder y í^rifutais y o to  
derás qué les mostraron se las alcanzaron ejlostpor sí ̂  venidps; 
al vigor de su yerilidad. A lo m?̂ noS Galeno cuentAfê ^̂  qUe ' 
alcanzó esta diferencia de ingenio > diciendo : Siquidem ipse ea
per me ipsum omniá i t̂ivestigavi ratione ipsa vmm w  
quando si prceceptores secutus fuis$em múlto§ errores fecüsem, Y .
si como naturaleza les dió él ingenio con principio, aumento,, 
estado y declinación, se lo diera lodo junio, de repente acon
tecería lo que dijo Aristóteles ;̂ pero como se lo dió tan poco á 
poco, lu to  necesidad Platon y  Aristótélés de maestro quedos 
intoslriase. Otra tercera diferencia de ingenio se halla, no muy 
diferente de la pasada, con la cual dicen los que Ja alcanzan
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(sin árte ni ésttidio) tan délicadas, tan verdaderas y pro
digiosas, que jamá^ se vieron, ni oyeron, ni Oscribierón, ni 
pará'siempre yinieroñ en con&idéraéion de los hombres; llámala 

In¿emüm ewcetle^s cüm esta hablan los poe
tas dichos j  séntetíeiás tô  ̂ lévantadaS , qué si rio és por divina 
reveláéiori, dice él tíiisriio Platón , no es posible alcanzarse; y 
asi dijo': Rés ediní levis voÍMlis atque sacra poetá, est nec cañera 
ptiúspotediquamDedspled^ et eMrh se positus, et á láéñte alie
natus s it, nám quíiimcliu merúe quis vdlét, nec fingere catiíiinor, 
nec daré Órácula cmquddi potést ñon círté igitur aliqud héc prw-  ̂
ciará canunt qué tu ^  Homero refers; s'éU arte divina. Ésta ter^
cera difeienciá de ingenio que ánade Platón , realmente se halla 
eil lós hombres. T  yo“, como testigo de yist'a; l 6  puedo testificar  ̂
y áuri séñálar algunos cori él dédo; si fuere meneslér.

Pero decir que sus dichos y ̂ séntéricias son̂  revelációne^ di
vinas, y rio particular riaturálézá, es error cíaro y  mánifiéSto  ̂
y no le está bien á un filósofo tan gráride como Plátóri , ócurrir 
á las causas Utíiversálés > sin buscar pririiero iás particulares con 
iri’úéha diligéricia y Mdádo; Mejor ló hizo Mistóíeles; pues bus-̂  
caridólá razón y cansa dé hablar las Sibilas de su tiempo , co
sas tan espáritáblésv dijó : M «o'm niórlh-nec dwií^

clára én
filósófiámálufal, plOrqué?̂ !̂  ̂ fiacültádes ijtífe g(á)iérnari al 
hórribré friáttírálés,'; vifeléS j áriíñiálés y rácionáles) cada una 
pide- pá’rlicülar téftipéráiriéñló para hácér sus obras copió con-' 
viéñé^ siri'hácér^ á 1 ás|'detriásV M  virtud nattírál- qiie 

pjg, ritáhjáréá é̂ri el éslófiiigóf que ápétéce,cuece
V la 'qtié M iéné j ^quédad;■ la ’qué empele, humedad. 

Gtíalqmeta/dé éstas fáetiitádes'quédóináte-más grá^ dé aqué
lla cálidád-coíí qde  ̂óbMí-sé hará̂ má&̂ ^̂  fuerte, hasta
cierto ptitttri; péío las dériiáS págár , porque parece

imhOcrniifOque éstárido tódás"^^ virtudes jürítas érí üricosa m
mismo mgár, qüe crezcállá qtié"“ 
quezeáí la qué obra com frialdádi

Y asi dijo Galerio, qüé éPéátóíriago caliérité cüéce müchri y  
apetecé mal;; y él frío cuécé máV y ápetécé m Eo misírio 
pása en él sentido y mOviiriiérito¿ qué sOn obras de la fácuílad

y qüe no sé

r-
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animal. I.as imidias fmnzas corporales, arguyen mucha tierra 
en los nervios y músculos, porque sin dureza no -

otear coúhrmeza; Por lo confrapio tener b ,
vivo tácte, es indicio qué loa nervios están compuestos! 4 e pap - 
tes aereas,; sutiles;y inuy delicadas, ;,y que- su; tenq^ramehío 
escaliente y Mniedo. Pues como es natural que en un mismo 
nervio;, suba eP temperamento, y  compostura natural' que 
pidén las fuerzas corporales , y que no se altere, la ;peiv 
feccimi del tacto, deu;do calidades contpartes, Í o  cual Se ve 
clm-amente por esurienda, que'en :siendpcn.hombre rohu^ 
í  ’íí® fuerzas cgrpopales lú e^ c^  ;tbi^e en &Í iaCtoilf en
tteiSndo.teúy yiyqdacte, edniiiy;i!ojp e iilte  fuerzte'ccupcraled 
Lk misnm futezá y razón llevan;tespteendas radonales (me^
ria, jmágiñabya y enfendimienío) la memoria para ser buena y  
firme,' comb ádelahte prnvaremos, pide humedad y que el cele
bro sea de gruesa sustóncia; por te. contrario el entendimiento 
que el celebro sea seco y compuesto de partes sutiles y muy 
delicadas,^ subienda pues de punto Ja memoria, forzosamente 
ha de bajar el enteqdjmienlo, y sino' discurra 'eP Curiosa 

', y  dé una, vuelta pon los hombres que él h a  y istey  gq-̂  
cocido de niemoria muy escesiva, y  tallará, que en las ‘ obras, 
que perteneceu al enténdiiménto,;Í)n; casi te^  
pasa en laimagjnativa, cuando sube de punte> que en las obras 
que son de SU jurisdicion, engendra conceptos espantosos;: 
cuales fueron aquellos qpé admiraron á Platón. Y  cuando el 
hombre viene á obrar con el entendimiento, lo pueden atar..

De aqui se entiende claramente que la sabiduría humana 
ha de ser con moderación y templanza, y no con tanta desigual
dad. y asi Galeno tiene por hombres prudentísimos á los tem
plados, porque: Sapiunt ad sobrietatem. Democrito Abderita 
fue uno de los mayoi’es filósofas naturales y morales que hubo 
en su tiempo aunque Platón diem que-supo mas de te natural,, 
que de te divino: el cual viho á tanta pujanza de entendimiento 
(allá en la vejez) que se le perdió la iniaginativa, por la cual 
razón comenzó á hacer y decir, dichós y sentencias tan fuera 
de términos, que toda la ciudad de Abdéra le tuvopor loco, pa
ra cuyo remedio despacharon apriesa un correo á la isla de
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con gran inslan-
c ia /y  ofreóiéndole niiíchós dónés> vim brfeyedad á
curar á Derhócrilo, qiiíe feabiá pérdidó el jjuicio. Lo cuál Hizo

deseo dé ver y 
jaulas gráridezas secomunicar un LombVé, 

Gunlában: Y asi sé
,, que era un 

nar con 
cubrir'., j

hombre más

I, comenzó a razo- 
convenia,

6 , que era el 
én él mundo (1). Y asi dijó á los 

érati/los lóeos v desatinados; 
habiáh hécho dé, un hombre lán pru-

la --. - • t  •> ■
zohííféób®^^^  ̂ füjeroh'discur
die'l^íendíteiéhl&^ Y de 
iion

i  ►

■ i--

k ,• i * / - í »•

• - WrYéáse lá ñola primeva al ÍIM dél tomo. {N. R.) • ,  i ? í .

(̂ ) En tantas obras comoi tan^iáos sobré la eñagenacion m ental, todavía no 
íié visío éiííím^^ AÁ. ni aun'apuntada e^ta idea sobre la locura dé
imáginátiváró del eiítenaiíiiientdí^Qüiera Dios,qué ésta briílanté luz que nos ha 
dejado tpas(uqir Huarte /sirva p&ra nuevás observaciones. Yo al méiíós concibo 
qué líos* ha ,dejado .énireyeer ün carftpq.U estenso, que, cultivado podría.dar 
Sábrosoá y bénéfiéó'^ frutos (p.' AnaslastO' QbinclU ciertamente se pue
de ahadirrá esta, lúminosa nota del autor de la h isto ria  de lá í^ediciná española, 
pues diéé;lo bastáq^é en. favor .dé nuestra desqqnqQÍda literatura (N. de la R.)
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DONDK SE DECLARA LAS DIFEREMCÍAS QUE HAY DE HOÚBRfiS INHABILES,

PARA LAS GIENCiAS.

á> MZ-•ir' •'

na de las mayores injurias que ál hombre le pueden hacer 
de palabra estando ya en edad de discreción, dice Aristóteles, 
es llamarle falto de ingenio ; porque toda sü honra y nobleza, 
dice Cicerón, es tener ingenio y ser bien bablaho: ut hbminis. 
decus est ingenium sic ingenii lumen, est eloquentia, Én soló esto 
se diferencia de los brutos animales y  tiene semejanza con Dios, 
que es la mayor grandeza que naturaleza pudo alcanzar. Por lo 
contrario, el que nació sin ingenio, ningún género de letras pue
de aprender, y donde no hay sabiduría, dice Elalon, ni puede

ni honra ,que sea verdadera; antes dice el sabio: 
ütulHis natus est ignomipiain saani. Porque fprzosainenle se ha 
de contaren el número de los brutos animales, y estimarle por 
tal; puesto caso,; que en los demas bienes,,asi naturales como

sea hermoso^ genti.l hóm̂ ^̂  rico, bi'en na.cido, y 
en dignidad, rey ó emperador (1 ) .  ̂ /

Esto se deja entender claramente , considerando el estado 
tan feliz y honroso que el primer hombre tenia antes que per
diese el ingenio en que fué criado, y cuáí quedó despues sin sa-

flj ¡0u6 pasage mas filosófico y fecundo! ¡Qué profundidad y qué"candi
der ép lá espresion! Efectivamente, solo la superioridad dal hornee la consti
tuye el talento,_lo demases efímero, transitorio, y hasta ridículo, pues solo dura 
en la fugitiva vida, mientras que las dotes de la inteligencia vuelan en alas do 
la fama a la  posteridad.^Qué importa qué Cervantes y Camoens hayan muerto 
miserables, sí han enrríquecido al género humano con sus inmortales objaS? Su
memoria será eterna , y llorada su desgracia. (N. de la R.)

1 .



biduria: Homo cum in homre esset non intellexit comparatus est 
fumentis insipientibus, et similis factus est illis, Y es de ad ver lir 
que no se contenió la Escritura divina, con apodarie á los bru
tos animaleáy cié cualqnim  bianepaj sino á los iásip^  ̂ acor
dándose que en otra parte habia loado la prudencia y saber de 
la serpiente y la hormiga, con los cuales aunque bruto no tiene

, que ver el bómbre sin ingenio.
 ̂Atento, pues, á esta injuria tan grandey el sentimiento que

el 'hombre hace cuando oye tal palabra, dijo el leslo divinos
Q u idm r it fr.atrisuo rfichareivs erit eonsilm, quivero digerit fatum 
7'eus erit gehennae ignio. Como si dijera, el c[ue coil ira dijere á 
su prógimo racha, que quiere decir hombre de poco ingenio,, 
será digno de concilio, perosi le dijere tonlo;, merecerá fuego- 
eterno. Esta obra, cierto ha sido hasta aqiii digna de juicio y de 
coñeilió , y qüe,hayá andado por tantos tribunales examinada y
réqupridá. Porque fuera dé otras muchas tazones, én alguna 
m arífe se lía dicho en e lla  al prójimo racha,^aunque no con ira 
márnmóííe injuriarle.; Al .que tenia grande ingenio,le quitó la
mémória; al de grándé memoria en el enteudimieulo; al de mu
cha iraagin.ativa, el enlendiniiehio y memoria; al granpredica-
dór io  escíolááicój- áí gran '6 8 0 0 ^ 8 1 1 0 0 : 6 1  pulpito; al jpósiliym

,dijd^ que'su facultad per te^  ̂ a la  memoria^ d elocu á lsesin -
tíó^grandeménte al grande abogado, c[ue no podia saber gober
nad, tódó ésto por la  mayor parle; pero porque á ninguno ha 
dicho., / í x t o , no ha sido digna de fuego. Agora soy infoaniádd 
qué áigunos han Jéidó y reléido muchas veces esta obra büscan- 
dó ■éPcapílüló próplq de y el género de letras en qué
mas'ha dé apróyeéhár; y ho lo hallando, redargüyeron él título 
de este libro, de falso, y que el autor promelia eii el vahaménte 
lo qué no pudó cumplir, y no contentos con esto., djjerOn otras 
muchas injurias j cómo si yo estuviese obligado á dar ingenio y 
capítulo éií ésta obra á .qóien Üios y naturaleza sé lo quitó. 
Dos preceptos pone, el sabio muy justos y racionales, y por la 
misma causa nos obliga á los guardar. El prinwo es; non m -
^ndeas stuUojuxta stutitinin suam , ne efficiaris ei siemlis, (!lomo
si dijera , no respondas á las injurias que el necio le hiciere, , 
porque te harás semejante á él. El segundo responde: stulto

\
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j  uxta stultitiam suam, ne sibi sapiens esse videatur. Como si dije
r a ,responde al necio Gonforme á sü necedad, porque no se ten
ga por sabio ni por injuriarlo^ sjrio que no hay cosa mas perju
dicial en la, república que un necio con opinión de sabio, ma
yormente si tiene áigun'mando y gobierno (1). ; ;

Y por lo qué toca á este examen de ingenios , de que vamos 
tratando, es cierto que las letras y sabiduría, tanto cuanto, fa
cilitan al hombre ingenioso para discurrir y filosofar, tanto y 
mucho mas entorpecen al necio \ compedes in pedibus stulío\ doc~ 
iñña i eiquasi vincula, manuum super -manum eocteram, Muchó 
mejor pasa el hombie inháki sin letras, que con ellasyíporgué 
no estando obligado á: saber, con pocp discurso vive entre ios. 
hombres, y que el arle y  letras sean gríllos .y cadenas
para atar los necios, y  no para facilitaríos, es cosa muy 
manifiesta en los qué estudian en las universidades, entre 
los cuales hallaremos algunos: que el primer año saben 
mas que el segundo, y el segundo mas que el tercero ;.de: f e  
cuales se suele decir que: el primer'año son doctores,: el segundo 
licenciados, el tercero bachilleres y el cuarto no saben nada; y 
es la causa, como dijo el sabio, quedos preceptos y reglás de 
las artes, son esposas y cadenas para el que no tiene ingenio: 
Por tanto, sabiendo que muchos inhábiles han leído y leerán 
esta obra con intento de buscar el ingenio y habilidad que les 
cupo, míe pareció, para cumplir con el precepto del sabio, que  ̂
era bien declarar aqui las diferencias de inhabilidad que hay
eii los; hombres para las letras, y con qué indicios se podrían 
conocer , para que venidos á buscar la panera de, su; ingenio,:

su inbáliilidad, qne es por lo 
que dijo el sabÍQv(2).;Pórque despedi,dps;.de las letras, por ven^’-

(1) i Cuántos sabios , reputados de tales, bemos. yistQ que ignoraban tanto 
como el labriego lilas adocenado,, y sin- embai^gQ^hancditgidp;los..oegocips-da-:' 
esta desgraciada nación, pará vedüciria á lanulidád éirqüe-se cnddfentVá! '

' '■ :(N/de lâ  B.)!
.(2) Esta ñóla marginal en la edición dp 1(140, se inserta, en este puntp,.aun«- 

quc en las anteriores y la nuestra lo está en el prólogo ,, página XiXlVVpero. 
para bacer sentido csé''inserta íntegra, y es cOrno sigue:;Eí estuciia'ni¿"que ■ 
aprende la pieñcia que no viene bien con su ingenio, se hace esclavo de ella; y 
asi dice Platon: Non decet litíerum hominem cum servitute disciplinam ali
quam,discere : quipe ingentes coipOris labores vi^suscepti, nihilo deterius cor-. 
pus aficiunt: mpla vero animae violenta disciplina.stabilis est. (Diálogo de justoJ
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lura buscarán otra pianera de vivir mas acomodada á su inge^ 
nio, atento que. no hay hombre en el mundo, por rudo qne sea,
á quien no le diese naturaleza alguna habilidad para algo (1).

Venidos, pues, al punto, es de saber, que á las tres dife
rencias de ingenios que pusimos en el capitulo pasado, corres
ponden otros tres géneros de inhabilidad: urios honíbres hay, 
cuya alma está tan sepultada en las calidades materiales del
cuerpo y tan árida de las causas que echan á perder la parle 
racional, que para siempre quedan privados de ^ der engen
drar ,ñi parir conceptos tocantes á letras y sabiduría. La inha
bilidad de estos corresponde totalmente á los capados; porque 
asi como hay hombres impotentes para, engendrar (por faltarles 
los instrumentos-de la generación) asi hay entendimientos ca-- 
pados y eunucos, Mqs y inaleficiados, sin fuerzas ni calor na
tural para engendrar algún concepto de sabiduría; estos no pue
den aliñar á ciertos principios que. presuponen todas las artes 
en é l ingenio del que aprende ; antes que se comience la disci- 
plinl no hay otra pruéba ni demostración mas que recibirlos el 
ingenio por-^sá notoria; y si la figura de estos no la puede for— 
inar deníroliéBi, es Ja suma estulticia que para las ciencias se 
puede hallar , porque impide totalmente la entrada ,por donde 
s e  han, de enseñar; con estos no hay qué tratar ni quebrarse 
la cabezá en enseñarlos, porque no bastan golpes, castigo, vo
ces, arte de enáeñar, disciplina, ejemplos, tiempo> esperien- 
cia'v ni otros cualquiera despertadores, para meterlos en acuer- 

, do yhacerlos.engendrar. Estos difieren muy poco de los brutos
nci4i\ BíÁmnrÁ níirrnicndo. aunouc los vémtís velat*;. Yanímales; están siempre durmiendo, aunque los' Yém0s velar y. y 

asi dijo el ^dbio : Cum durmiente loquitur qui'enarrat stulto síí- 
p k n tL .Y  es la comparación muy delicada y apropósito, porque 
el sueño y la necedad ambos nacen de un, mismo principio, que
es la ñáucha Maldad y humedad del . .

Otro segundó género, de mbábilidad se háílá eñ los hombres, 
no de tanta torpeza como el pa¿ado^ ppjqim^é^  ̂ figura
de los primeros principios, y de ellos sacan algunas conclusÍQ- 
nes, aunque pocas y con mucho trabajo; pero no les dura la

fij Hé aquí nn pensamiento que espone GáU como original, cuando asi aé 
ospresaba Huárte en el siglo XVI. (Pí.dela R.j

L1'



mas tiempo en la memoria de cuanto,los ipaesli*̂ ^̂ ^̂  
están pintando y diciendo coh muchos ejemplos y manerak de 
enseñar acomodadas á su rudeza. Son como algunas mugéres, 
qtíe se empreñan y paren, pero en nadeñdo la crialuraí luego 
se jes muere : estos' tienen el cerebro muy aguanoso , por donde 
Jas figuras no hallan pringue ni lentor aceitoso en que trabar
se; y así, enseñar á estos’ no es mas que coger agua en cesto: 
Cor fátüi, tarnquam vas confractum, et omnem sapkntiam mn  
tenebit, -

O tó tercera diferencia de inhabilidad se halla , mUy órdiftá- 
ria entre los hombres que aprendeh letras ̂ "qqe participa algo 
dé ingenio, porqué concibe dentro dé sí la figura de Ids primeros 
prihcipipSít y de ellos saca muchas conclusiones :y las retiené y  
guarda eir la memoriapero ál tiempo dé poner cada cosa en 
su asiento y lugar, hace mil disparates; es como la muger que
se empreña y  pare un hijo á luz con la cabeza donde i han de 
eátar los pies, y los ojos en el colodrillu: hácese-en: esté.^e]^r 
género de inhabilidad una maraña y confusión de3figuras#h>t^ 
memoria, tan grande, que al tiempo que el hombre quiere dar
se á entender, no le bastan infinitas maneras de hablar para 
recitar lo que ha concebido, porque no fue otra cosa mas que 
infinitos conceptos todos sueltos y  sin la trabazón que han de te
ner. Estos son los que en la escuela llaman confusos, cuyo cere
bro es desigual , asi eri la sustancia como en el temperamento- 
por unas partes es sutil, y por otras grueso y destemplado, y 
por ser elerogéneo, en un momento hablan cosás de ingenio " 
habilidad, y en otro dicen mil disparates, y por estos se dij*̂  - 
Tamquam domú  ̂exterminata sk fatuo sapkntia; et sciencia inr- 
sensati inenarrabilia verba, .

Otra charla diferencia de inhabilidad he considerado entre 
los hombres dé letíasi qq^ estoy bien de llamarla jnhadrilidad, 
ni menos ingéñip;; ,{rir^^ veo que conciben la doctrina y la 
retienen con firmeza en la memoria y asientan la figtíra con la 
Gorréspondencia dé parles que ha de tener, y hablan y obran 
muy bien, cuando es menester  ̂y pidiéndoles el propter quid de 
aquello que saben y entienden, descubren claramente que sus 
letras no son mas qué una aprehensión de solos los términos y

!  ,
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CHmendarian las faltas de su entendimiento. Pero en fin, vemos 
que se engañó, de lo cual no me maravillp, porque tuvo mu
chos ejemplos á este propósito que le animaron á pensar que lo 
mismo podria acontecer á Su hijo.

Y asi cuenta el mismo Cicerón (Lib. de fqtp.) (\\\Q Xenócra- 
tesera d  ̂Ingenió muy rhdó̂ ^̂  el éstüdió Se U filosofía natu
ral y moral, de quien dijo Platon, que tenia un discípulo qué 
habia menester espuelas, y con la buena industria de tal inaes- 
Irpy con el continuo Irabajo de Xenócrates, salió muy gran filó
sofo. Lp mismo escribe dé Gleante, que era tan estulto y mal ra
zonado, que ningún maéstró lo quería recibirensu escuela. De lo 
cual, cprfído y afrenlado érmozo, traba tanto en las letras que 
le^vinieron á llamar despües el segundo Hércules en sabiduría.

Ño menos disparate pareció eí ingenio de Demóslenes para 
la elocuencia, pues de muchacho, ya grandecillo, dicen que no 
sabia hablar , y trabajando con cuidado en el arte y oyendo bue- 
nos inaestros, salió el mayor prádóÉ del mundo: én especial, cuén-' 
la Cicerón, 'qué hp ptídia pronunGiár la R . porqué era algo bal- 
bíícféhté,  ̂y éon maña la yíno desjpués también ¿articular, Como 
si j|ÍQíâ  hû ^̂ ^̂  dónde tuvo ófigéii el refrán
qu¿diéV: s  ̂ del hombre para las cíénciás, como quien
j ü ^  ¿los dados, des|dichadó, mostrándo
se cpharíé¿hiñc^^^ viene á enmendar, su mala
fÓrtáda'i PeíÓ hinguh éstos que trae Cicerón deja de
tener muy conveniente respuestá en mi doctrina, porque (cómo 
adélanté |)royaretn los muChaclíos qué arguyen
iña^Yihgériib en ótra'édad, ñiñós habilidad; an
tes indició dé venir á hombres líecios, comenzar luego á 
rációcinar;y seéayisádós; porque si Cicerón alcáhzára las ver- 
daderáé séñalés Con qué. sé désCubrén los ingenios én la primera 
edad, tüViéra por buen Indició áér Demósténes rudo v lardo en 
e l hablar; y  tener Xenócrates necérída^  ̂dé espuéslas cuando 
éstudiabá (1). Yo ño quito al buén maekr^  ̂,;el'arte y trabajo,

(1|  Np i|Í7em 6s con  H uaFtp  .q u e  la  ru d e z a  sea  s igno  en  los n ifíos de  q u e  d e s 
p u e t  Üan d e  s e r  ingen iosos, p e ro  si hem os o b se rv ad o  q u e  n iños m u y  d esp e jad o s  
en  s a i  p r im e ro s  a^o s  d e sp u es  se  em b ru te c en  y p u e d p n  c o m p a ra rse  i  la s  flo res 
oM serV adas eñ  in v e iro ácu lo s  6 a q u e lla s  q u e  p o r  su  lozan ía  p e recen .

'■ ' •(N i.d o laR .)

I .
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su yirlud y fuerzas de cultivar los ingenios, asi rudos como há
biles, pero lo que quiero decir es, que si el muchacho no tiene 
de suyo el entendimiento preñado de los preceptos y reglas, de- 
ienninadamenle de aquel arle que quiere aprender, y no de otra 
ninguna, que son vanas diligencias las que hizo Cicerón con su 
hijo y las que hiciere cualquiera otro padre con el suyo. Esta 
doctrina entenderán fácilmente ser verdadera los que hubieren 
leido en Platon fíDiálógo de ScienciaJ que Sócrates efa hijo de una 
parlera, como él mismo lo cuenta de s i , y como su madre, aun 
que era gran máestra de parteria, no podia hacer parir á la mú- 
ger qué antes que viniese ásus manos po estaba, preñada (1),

Asiélf .usatiAoel mismo oficio de sú-mádre, nú podia hacer pa
rir ciencia á sus discipulos, no teniendo ellos de suyo el entendi-  ̂
miento preñado: tenia entendido que las ciencias eran como nátxv  ̂
rales á solos los hombres que tenían los ingenios acomodados para 
ellas, y que en estos acdntecia lo queremos poresperiencia en los 
que se han olvidado de lo que antes sabían, que con solo ápuritarles
uná palabra,, por ella sacan todo lo demas.

No tienen otro oficio los maestros con sus discipidos á lo que 
tengo entendido, mas que apuntarles la doctrina; porque si tieMri 
fecundo ingenio, con solo esto les hacen pñrir-admirables concepti 
y sino atormentan asi á los que'enseñan y jamas salen córi lo
que pretenden, .

Yo á lo menos si fuera maestro, antes que recibiera en mi 
escuela algún discípulo, hahia de hacer con él muchas prüébas 
y esperiencías, para descubrirle el ingéidó , y si se hallára de 
buen natural para la cienciá qiie yo prófésáha, récibiéVáíe^^^  ̂
buena gana, porque es gran contento para el que enseña, ins
truir á un hombre,de buena habilidad, y sino aconsejarle que 
estudiase la ciencia que á su ingenio mas le conveniá : péro en
tendido que para ningún género dé letras ¡tenia disppsicioh ni 
capacidad, dijéralé con amor y blandas palabras : hérmano mió, 
vos no leneis remedio de ser hombre, por el caminó que habéis

fl) Desolo el éntendlrá’ento de Sócrates se puede verificar esta comparación; 
porque enseñaba preguntando y hacía que el propio discipulo atláse á la doc- 
írina sin que él se la dijese. .

Está nota y lo qiie está de bastarda falla en las espurgádas. (N. dé la R.)

y
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escogido y que husqueis oirá manera de vivir que no requiei’a 
lanía habilidad como las letras (1).

Vienela esperieneia con esto tan clara/que vemos eplrar en 
un curso de cualquier ciencia gran número de discípulos (sien
do el.maestrop mqy.baeno, ó, muy ruin), y  en fiu de la jorna
da,; unos salen de graade; erudición, oíros de mediana^ otros . 
np hap,,;Íiecho nías en * todo el curso de perder el tiempo, gas-* 
tar su hacienda y  quebrarse ia cabeza sin provecho ninguno,
; . Yo, no sé de dónde pueda nacer este pfeclOj. Qypndo todos un 

júismo niaestrp, y con igual diligencia y cuidadqyy por ventu- 
ra los rqdosj:trabajando más que los hábiles. Y crece mas la di- 
fiGultád>;yiendQ.qúe los que son rudos, en una ciencia, tienen 
eo pira niuQba habilidad y  los muy ingeniosos en, un género 
dejelras., pasadoS: á olr^^r no las pueden comprender, / ;
. Ypta lo iqenos soy buen testigo en esta verdad; porque, en

tramos tres GQiiipañeros á estudiar juntos J a t i n y  e] unp lo
aprendió con gran facilidadry los demas jamáá pudiepp, GOm 
poner una oración elegante; Pero papados todosdres áidialéctica,, 
^.upo dedps que/no. pudieron aprender/pamáb;?^ saMp ;en las 
arteaPb 4go.iÍa caudal, y. los otros dpsmu-hablíu^palate^^
todo el, cqrsp. Y  yepidos todos.tres á pipasirología^
digna de ,considerar > que el que no pudo aprendér latm

déctica, en pocos dias supo mas que el propio maestro que nos 
enseñaba, y  4 los demas jamas nos pudo.entrar (2).

- 1 ) 0  donde,pspahlado ,pomencé luego,sobre ello ^discurrir y 
y díd!úq>or mi quenla. que cadaeie^ pedia^sudnge- 

nip de^ruiinado y  particular vvY;lIue)sacadode allí ̂ PP valia na-
.  ’ í ' r

. * j
<  .  t ' I

4  K '

(1) /EáísibiaüVíá hümáfta no és rémihiscencía> y así '¿oiidenáhiós' ádé^
PM‘9%P«|q«ftÍ0ííij0, - ;  ni- ' ■: ' -n

(2) Conó¿cp.,.muchos ,de mis cqpdiscír.ulp^ en priinpra y segunda e^pepcion 
que sie'ndo íhutllés "^{iarlUátín y eseu  ̂ los lie visto muy avehtajadPs áéspüés 
eu; sus írpsppetivas carreras, y d e i i j  sé también decJp', qüeísoyrhombr^^
cb .>^ítteri^4e, matemáticas, pues aun tratando.de reáistir mi,PP.C  ̂
por éí éstúdio, járaas he/cousé'guídó sino calentarme ía cabezá sin encontrar 
facilidad en la resolución de los problemas ó equivocándolos completamente^ 
mientras,que me es sumamente fácil el estudio de la metafísicay Ipa. que se le 
«swjjáUíí en, una palabra, me,gustan las ciencias que abrazan de un modo 
general los seres ó tratan las cuestiones difusamente y en abstracto^ y me fas*̂  
lidian mucho las exactas y de minuciosos detalles.  ̂ (N. dela  R.),

, fv
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da pam las demas le lr p , y si esto’es ívérdad (como lo es;, y d© 
ello adelante haremos demoslracion), [ oh quién entrára hoy 
día en las escuelas de nuestros tiempos, haciendo cata y  cala, de 
los ingenios; ácuántos trocara las ciencias, y  á cuántos echárá 
al campo por estólidos é imposibilitados para saber, y cuántos 
restituyera de los que por tener corta fortuna están en -viles artes 
arrinconados, ^uyosingenios crió naturaleza solo para las letras! 
vMas, pues no se puede hacer ni remediar, no hay sino pasar con 
ello, Esto que tengo dicho, á lo menos no se puede negar, sino 
que hay ingenios determinado^para una ciencia, los cuáles'para 
otra son disparatados, y por tanto conviene antes que el mucha
cho sé ponga á estudiar , descubrirle la manera de'su ingenio, 
y ver cuál délas ciencias viene bien con su habilidad, y hacer-; 
le que la aprenda; pero también se ha- de considerar que no 
basta lo, dicho para que, salga muy consumado letrado, sino que 
ha de guardar otras condiciones no. menos necesarias que tener 
habilidad, yn si dice Hipócrates (libr. lex Hipp.), que eliinge- 
nio del hombre tiene la misma proporción con la ciencia, que la 
tierra con la semilla : la cual, aunque sea dersuyo fecunda y spa- 
niega, pero es menester cultivarla y niirar para qué género, ;de 
simiente tiene mas: disposición natutá.1; porque np. cualquiera 
tierra puede panificar con cualquiera simiente sin distin
ción. Unasllevan mejor trigo que cebada, y otras .mejor cebada 
que trigo> y del trigo, tierras hay que multiplican mucho can
dial, y el: írugillo no lo-pueden; sufrir, Y no solo con .hacer: esta
distinción se contenta el buen labrador, pero despues de haber 
arado la tierra cpn. buena sazón;, aguarda tiempo Gohvénién te 
para sembrar,, porque no len cualquier parle del abo se- puéde 
hacer, y  despups de ínáGido ieLpan j lo limpia y escarda; >para 
que pueda crecer y ídar adelanlé el: frutó queí de la sinjieute se 
espera. Asi conviene queVdespües de sábfdada ciencia que. al 
hombre está mejor, que la comience á p Ĵuí í̂ar en lâ  
edad, porque esta, dice Aristóteles (1), es la mas aparejada de 
todas para aprender.

Allende, que la vida del hombrees muy corta, y las arles 
largas y  espaciosas, por donde es menester, que haya tiempo

(1) 30 sccc. proW. 4.
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basiante para saberlas (1), y  tiempo para poderlas ejercitar, y 
con ellas aprovechar la república. La memoria de los muchachos 
dice Aristóteles (2)j que está vacía, sin pintura ninguna, porque 
ha poco que nacieron, y asi cualquier cosa reciben con facilidad; 
no como la memoria de los hombres mayores, que llena de lan
ías cosas como han visto en el largo discurso ,de su vida, no les 
cabe mas. Y por esto dijo Platon (3) qúe delante de los niños 
contemos siempre fábulas y narraciones honestas, que inciten á 
obras de virtud, porque lo que en esta edad aprenden jamás se 
Ies olvida. No, como dijo Galeno (4), que entonces se han de 
aprender las arles, cuando nuestra naturaleza tiene todas las 
fuerzas que puede alcanzar. Pero no, tiene razón, sino se distin
gue. El qiíe ha de aprender latín ó cualquiera otra lengua, lo 
ha de hacer en la niñez,' porque si aguarda á que el cuerpo se 
endurezca y tome la perfección que ha de tener, jamás saldrá 
con ella. En la seguúda edad, que es la adolescencia (5), sehan 
de trabajar en el arte de raciocinar, porqueya se comienzá á des
cubrir el entendimiento, el cual tiene con la dialéctica la misma 
proporción que las travas que echamos en los pies y manos de 
una muía cerril, que andando algunos dias con ^Ilas, loma des
pues cierta gracia Cn el andar. Asi nuestro entendimiento Irava- 
do con las reglas y preceptos deda dialéctica, toma'despues en 
lasciencias y disputas, un,modo de discurrir y raciocinar muy 
gracioso. Venida la juventud se pueden aprender todas las de-  ̂
mas ciencias que pertenecen a! entendimiento > porque ya está 
bien descubierto. Verdad es que Aristóteles saca la lilosolia na
tural, diciendo: qpe el mozo no está dispuesto para este género 
de letras, en lo cual parece qpe tiene razón, por ser ciencia de 
mas alta consideración y prudencia que otra ninguna. Sabida ya 
la edad en que se han de aprender las ciencias, conviene lüégo 
buscar un lugar aparejado para ellas, dónde no se trata oh*a co-

V .(1) Hipoc. priiher aforismo.
(2) r 30 SecU prdpl. 4.
(3) Diálogo del justo. ,
(4) In oratione suasoria , ad bunas artes.
(5) En la segunda edad; que llaman adolescencia, hace el hombre junta de 

todaslás diferencias de ingenio'en la manera que se pueden juntar) por ser 
la rdad mas templada de todas, y asi no contiene dejarla pasar sin aprender 
las letras con que el hombre ha de rivir.

II '

A ' ,
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sa sino letras, cómo son las universidades (1); pero ha de salir 
el múchacho de casa de su padre, porque el regalo de la rríadrê  
de los hermanos, parienles y amigos qüe no son de su profesión, 
es grande eslorvo para aprender. Esto se véclarámenle en los 
estudiantes naturales de las villas y lugares donde hay unjvet- 
sidádes, ninguno dé los cuales, sino es por gran maravilla, ja
más sale letrado. Y puédese remediar fácilmente, trocando las 
universidades; los naturales de la ciudád de Salamanca, estu
diar en Alcalá de Henares, y los de Alcalá en Sálanianca. Esto 
de salir el hómbre de su náiüral ̂  para ser valeroso y sáblo, es 
de tanta imporíanciá que ningún maestro hay en el mundo que 
tanto le^pueda enseñar, especialmente viéndose müphas veces 
desamparado del favor y regalo de su patria.

Sal de tu tierra, dijo Dios á Ábraham (2) y dé entre tus pa
rientes y de casa de tu padre y ven al lugar que yo te enseña
ré, en el cual engrandeceré lu nombre y te daré mi bendición. 
Esto mismo dice Dios A todos los hombres que desean téner va
lor y sábiduriá; porque aunque los puede bendecir en sü natú- 
ra l; pero quiere que los hombres se dispongan con aquel me
dió que él ordenó, y que no les venga la prudencia de gra- 
Cía (3)>

' Todo esto se énliende impuesto que el hombre tenga buen 
ingenip y habilidact, porque sino, quien bestia va á Roma,bes
tia torua: poco aprovecha que el rudo yaya á estudiar á Sala- 
itíánca dónde no hay cátedra dé entendimiento, ni dé prudencia, 
ni hombre qbe la enseñe.

La tercera diligencia és buscar máesfío qué féh 
y liiétódo en el enseñar, y que su doctrina sea buena y segura, 
nosófistica ni dé vanas cónsideraciónés, poique todo lo qué hace 
el discípulo j en tanto que aprende, es creer todo lo que lé pro
pone é l maestro- por no tener discreción Uj enteró juicio para, 
discernir iji apartar lo falso de' 16, verdadero; aunque esto es ca
só fór tuito y no puesto en elección de los que aprenden, venir 
en tiempo á estudiar que las universidades tienen buenos m aes- 
tros ó ruines, cómo íes aconteció á ciertos médicos, d e q u ie i

( i)  €¡0. 1. fof.
(i) Tu n ik i l in v i ta  ditces faeietqtKB M intrDa.
{3} Genesis cap. 12. '
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cuenta,.p^ler^o (l) ,g u e  teniéndoles
cspcri^nnias que Ia práclica'que usaban er̂ a errada y
ep p^^ijpio de la salnd de Ips liqmbfe^r ê  ̂ salaren das dá--
grinias de lop GjQa,/y en presencia de} mismo Galepo eonjenza-- 
ron á maldecir su hado y  ja mala dicha que tuvieron en  |opar 
con rui:heS;íq^qstrqs- áltiem po que api^^  ̂ es(que
bay jngenios de di^pípulos tandelices^,.: que entienden luego las
cundi^icne? ^optnna que y .s i eainala,
se iaH saben confular¡, y  aproj)ar lo que dicen bien. Estos. tales, 

anas enseñan al maestro pn cabo del ano,, que e l ,maestro 
los ; porque dudando y preguntando agudamenté , le hacen 

3er y  responder cosas tan delicadas que jamás las supo , . ní 
supiera, si él discípulo, con la felicidad de su ingenio, no se 
las apuntára; pero los que esto pueden bacer Son, uno 6 dos,
cnaiidp mupho, y  los rudos, spn. ipíini tos; y  así e§, bien (y a  que 
no ,̂ .p ha de hacer esta elección y exámen dê  ingenios, para las 
ciencias) que las universidades se provean, siempre dp.. buenos 
maestros, que tengan, sana doctrina y  claro ingenio, para que 
á iQs ignoraiiles no ciiscaen errores ni jalsas: p;-op.()sicipnes. i 

. U  cqarla diligencia que se ha de hacer es, wUuliar la cien
cia con orden , comenzando por sus printípios, y  subir ppr jos 
medios hasla el fin, sin oir materia que presuponga oirapriincro; 
por donde siempre luvc por error oir muchas lecciones de yqrias 
malcrias y . pasarlas ledas j u n las en casí>: hácesp por (!§la, via

que .despues en la
práctica no sabe el hombre,aprovecharse dp ipKprqcqpfqs.dé, sq 
arle, ni asenlarlos ei>su convejiienle Jiigar; inny

^teria de;poy^, y  .cpd;.c:l^^
que tienen en su composición: porque de la maiicra que se 
aprende, de aqqolla misma forma 'se asienta en la memoria, 
Hacer esto cpjiviene iiias en pqrlicular, á los que de su prppia

................... igenip íQqfuí̂ o.: y puede ser, remediar fácil-'  í' • I  • • í

w a
* 'i .

la que le,sigue! hasla cuniplir con lodo el qrle. Jinlendieiulo Ga- 
’ cuanto importaba estudiar con orden y  concierto Jas uia-■•i ;

(1) 8. Melh. c. 4.
(2) Libro de ordine librorum suoruml •r 3*

i .

\ i'

.  t

^y.
i »}
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tenas, escribió iiin libro para enseñar la manera que se habia de 
tener en leer-sus obras, con él fin dé qué el médico íio se hiciese 
confuso.^ Otros añaden que él esludiatite en tanló que aprende, 
no tenga mas que un libro que con tenga llanamente la ' doctrina, 
y  en este estudie y no en muchos, poiqué no se desbárate ni con
funda, y  tienen muy grán razón (1) . LO último que hace al hom
bre muy gran letrado, es gastar mucho tiempo en letras y . espe- 
rar qué la ciencia se cueza y éche profundas raices^ porqhé de 
la manera que él cuerpo no se mantiene dé lo mucho qué en un 
dia comeáiQS y bebemos, éino de lo que el estómago cuece y al
tera, asi nuestro entendimiento lío ’ éngprdá con Jo múeho que 
én  poco 'tiempo léemós sino dê  lo que podo a  póco: va enmiídien- 
do y; rumiando cada diá, se va disponiendomejor nuestro ingenio 
y  vieiie, undando e l - t i e m p o , e n  cosas que atrás no pudo 
alcanzar ni saber; E l entendimténlo tiene su principio,-aúrnenlo, 
éstado y declinácion, como él hOmbréy losdemasanimalés y plan- ‘ 
tas, él cómienzáenla adoléscénGÍa;Íiene nnúurnénto eó la juven- 
tud, él estaáó erigía edad d é consistencia y  comienza ;á declinar én 
la.véjéZv Por tatito él quiere saber cuándo saenteridimiento^ tiehe 
todas las fueízas que puede alcanzar, 'sepa que es, desde treinta y  
ires; añoshasta ciiÍGuéntá, poco mas ó niénos; én el ciial lienípb 
se; hánjde creérios gráves autores, si en el discurso de su vida; 
tu^ierón, contrarias senlenciasi Y  él que quiere escribir libros, 
lo todé^hacér cu esta  édádv ynoantesO idesp  

' re rétractár hi./mudar la sentencia; pero las edades deibs hóin -
bressho/én' todos? tiene lâ  ̂ cuentá y rázon-; porque á unos<■ / .  '. ». • '1 L I ; »« , • • •* j « s í ̂ i ;; - t «' *k

.m‘édicas:e.n España,Isla sota bastan
qulá espátítósá fen ^qué/^se encuentran los' discípulos^ en metería de4é8.tüálé^ 
pues cada cual escoge el suy’d> 'iib'Sábiehdo teñer óh la Olebcion-el.niejOT' tiiío y 
saliendo de una misma.escuela el uiio brusista y el otro brouniano, según los

délas razoftes que hátnOvído á uno
dé*feFm'a^s')lb§Óti(foá?ca facultab a Osplicar’̂
en re^ac^oí^‘2o¿^ í̂a íJftócíica eniá^Ür'íd^ Icadétnia de Escu-

‘ílapioV'iWé-ba tnas y'feas por elévarsé:á un punto' á que aun no
' rátí ilégadó las ^sbtnedad ilustradas de ííüestrá patria; como,
qdiéía^e^g^áv^ eéi^videiíté la  ̂utilidad'de está catedrá qué llamó hácia sí -la. 
?atóttCldtfíáb''=^Bfé‘á6Vés y;discípulos y;que tari digna-corno:elocuénte y concien-..
zudaVhetíteMékíbbéhá hdésn^ maeslfp D. Tomás Corral y

' (N;,dela,R.)

có n c ien -..
O ñá.

L.
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m  les acaba la puericiá á los doce años, á oíros á los diez y seis 
y á otros á los diez y ocho (1). Estos tienen las edades muy lar
gas, porque llegó su juventud á poco menos decuárenla años, la 
consistencia á setenta y tienen de vejez otros veinte años, con los 
cuales se hacen ochenta de vida, que es el término de los muy 
potentados; Los primeros, á quien se acaba la puericia á doceaños 
son .de muy'corta vida,- comienzan luego á raciocinar y nacerles 
Ja barba y dürales.muy poco el ingenio, y á treinta y cinco años 
cómieñzan á caducar  ̂ y á cuarenta y ocho se les acaba lavida.

' De todás las condiciones qUe he dicho, ninguna deja de ser 
muy necesaria, útil y provechosa para que el muchacho venga 
á saber; pero tener buena y correspondiente - naluraleza^d la 
ciencia que quiera estudiar, es lo que mas hace al caso: porque 
con ella vemos que muchos hombres comenzaron á‘estudiar, 
pasada la juventud, y oyeron de ruines maésíros con mal orden 
y en siiis tierras y erí poco tiempo salieron grandes letrados. Y 
si falta él ingenio dice Hipócrates (2) que todas Ids demas son 
diligencias perdidas, pero quien mejor lo encareció fue el buen 
M. Cicerón, el cual con dolor de ver á un hijo tan necio, y que 
ninguna cosa aprovecharon los medios que para hacerle sabio 
buscó; dijo de ésta manera : Nam q^id est alius gigantum more 
bellare curn diis, nisi naturw tépughar^e. Gomo si digera, qué cosa 
hay mas parecida á la batalla que los gigan tes traian cpn los Dio
ses qué pbñér̂ ^̂ ^̂  á éstudiár faltándole el ingenio? Vóv-
qúédé ldñííanéíh^ q vencian á los Dioses,
añlés eran siempre de ellos,vencidos, asi cualqüiéí estudiante que 
procurase vencer á su mala naturaleza, quedará dé ella vencido. 
Y por tanto nos aconseja él mismo Cicerón que íio forcejemos 
contra naturaleza, ni procuréinós ser oradores, si ella no lo 
consiente, porque trabajaremos en váno.

(1) Nec tahieniest has c'Blales annornm numero circunscribere, quemad
modum nonnullfiecerunt, nisi forte in latitudine quadam. Gal. 6. de sanitate 
tuenda.—Véase la nota segunda al fin del tpmo. . (N. de la R.)

(2) Prihcipalissimum quidem horum omnium pr^dictoruio est natura: nam 
si W c afuerit his qui artibus anjmum aplicant, per omnia praedicta penetrare 
poterunt. Hip. de decenti ornatu. Y asi Baldo vino á esUidiar leyes ya viejo, y 
burlándose de él, le dijeron; sero venis B a ld e , in  alio secuto fWs advpeaC u s^  
por tener él iagenio acomodado paralas leyes, salió en brebe tiempo ramojo 
risfrerilo.
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Bonde $e declara cómo la natutaleza fes la que hace al muclm
cho hábil para

-  >

..Sentencia es muy común y usada de los filósofos antiguos, di
ciendo, naturaleza es la que hace al hombre hábil para apren
der,,y el arte con sus preceptos y reglas , le facilitan, y el uso 
y esperiencia que tiene de las cosas particulares, le hacen po
deroso para obrar (2). Pero ningunó ha dicho en particular, qné 
cosa sea esta naturaleza, ni en qué género de causas se ha de 
poner. Solo afirmaron que faltando ella en el que aprende, va
na cosa es el arte, la esperiencia, los maestros, los libros y el
trabajo. (3)

La gente vulgdr (4) en viendo á un hombre de grande ingenio 
y  habilidad^ señala á Dios por autor, y nti cura ^  otra 
cosa ninguna , antes tiene por va,ha imaginación todo lo que dis
crepa de aquÍ! pero los jiloso ôs naturales se burlan de esta 
manera de hablar. Porqufi,pyestp .caso que.es piadosa, y contie
ne en si religión y verdad, nace Í3eignorar el orden y concierto 
qücDios puso en las cosas naturales el diáque las crióLy por 
amparar su ignorancia con seguridad, y que nadie las pueda 
reprender ni contradecir, afirman que todo es lo que Dios quiere.

(1) Seguhdo de la primera edición. N. de la R.
|2) Natura facit habilen, ars vero facilem, ususque potentem.
(3j Primum quidem onnium natura opus est: natura enim repugnante irri

ta omnia fiunt. Hip. Lex. (Falta en la edición de 1640. N. de la R.j:
(4J Este pasage est álolalmente reformado en la edición de 1640 y se da c«

tuo apéndice cn la nota tercera al fm dei tomo. (N. de la H.j

\ • •:/.•f'
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y  que ninguna cosa sucede que no nazca de su divina volantad, y 
por ser esta tan gran verdad, son dignos de reprensiónporque 
asi comono cualquiera pregunta dice Aristóteles {libros. í  .topic.J 
que se ha de hacer de la misma manera, ni cualquiera respuesta
aunque verdadera se ha de dar.

Estando un filósofo náturál razónanddcóh un grkiiiático, lle
gó a ellos un hortelano curioso/ y les preguntó, qué podia sel
la causa, que haciendo él tantos regalos á la tierra, en cavarla, 
ararla, estercolarla y regarla, con todo eso nunca llevaba de 
buena gana la horlaliza qué: en ella,sembraba; y las yerbas, 
que ella producía de suyo, las hacia crecer con tanta facilidad’ 
Respondió el gramático, que aquel efecto nacía de la divina pro
videncia, y qüe asi estaba ordenado para la buena gobernación 
del mundo; de la cual respuesta se rió el filósofo natural, viendo 
,qué_se ácogia á Dios por no saber el discurso de las causas na- 
: túfales /  ni’ de que manera pfoduciafl sus efectos.

El gramático, viéiidole reir, le preguntó si se burlaba de él 
ó de qué se reia? El filósofo le dijo: que no sé reía de él , sino 
dél líriaeMfo que lé había ehseñadó tan m al; porque las cosas
qué ilácen dé la ¡ como son

su conocimiento y solución  ̂á los métafísicOs, 
que ahora llamarnós téólogos; .pero la cuestión del 'hortelano es 
natural; y pertenece á la jurisdicción de los filósofos'ñatodés-, 
porque hay causas ordenadas y manifiestas> de donde tal efecto 
húéda nahéf (l),. Y,así , respondió el filosofo natúral'(2) dicien
do;: qué la tierra tiene la condición de la madrasta, qüe man- 
héñe m u |’l^mlos'hijús quéeljá parró, y qüilá élialimentolá los; 
del mando, y  ási vemos qué los suyos ahdan gordos v lucidos
y los alnados flacos y descoloridos. Las yerbas qué la tierra pro
ducé de; suyov: son nacidas’de sus propias entrañasVYlaÚque él 
hortelanó lé̂  hacé llevar póf fuerza, son hijas de étrá madre
agena, y asMes quítala virtud y álíméntóicon que hábian dé
crecer, por darlo á las yerbas que ella enjendró.

También cuenta Hipócrates (á) , que yenSO áYositar á aquel,
(1) De cada ciencia se ha de saber, hasta donde ilegn su jurisdicción- v uñé

cuestiones le pertenecen '
(2) Aristóteles, lib. 1. Etfaic. cap., IV.
(3| In epistola ad Damágetum.
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pem^ócrílo / l e  dijo las locuras qué el vulgo decia

de lá médicifia, y  eran : ¡jMe viéndose libres de la enfermedad, 
dwen que D ial los sanó, y que si ét no quisiera poco- dpmmcharü 
la buena industria del médico (1). Ella es tan anligua manera de
hablar, y hanla reñido-lantas vetes los filósofos naturales que 
es por demas tratar de qpitarla, ni menos conviene ¡ porque el 
vulgo que ignora las causas particulares de cualquier efecto, 
mejor responde y con mas verdad, por la causa universal, qué 
es Dios, que decir algún disparate, ’

Pero yo muchas veces m.e he puesto á considerar lá razón y 
causa de donde pueda nacer que la gente vulgar sea tan ami
ga de atnbuir todas las cosas á Dios, y quitarlas á la natura- 
leza y aborrecer los'medios naturales, Y no sé si he podido ati
nar, á Jo menos bien se deja entender , que por nO saber-el 
vulgo qué efectos se han de atribuir inmediatamente á Dios, y 
cuáles á naturaleza, los hace hablar de aquella manera , luéra 
de que los hombres, pór la mayor parte, soñ impaciéntes^athi- 
gosde que se cumpla presto Juque ellos desean ;̂ y coinolos me
dios naturales son tan espaciosos y obran por discurso del tiéni,. 
po, nO tienen paciencia para aguardarlos, Y como saben que 
Dios es omnipotente y que en un momento hace todo lo que
quiere, y dé ello tiepén muchos ejemplos, quefriáhdjüé él le
diese salud como al páralíticóg y sahiduriá cbmó á Salomon y
riquezas cómo ái Job, y  quedos librase du sus énenugos coíiió I

La segunda causa es que los hombres somósan’oganiés/y dé
^aria estihiación; muchos de lÓs'Óuales déteárí^^ííá ’á S ^ ^
su pecho, que Dios los haga á ellos alguna merced''parl¡cular.
que no sea por lá viá cómun,ícomo es hacen salir el so] soljre- Jos
quslos ^ málo^, y llover para lodbs en general: poiiqué')^ q êr- 
oedes, en lanío son mas estimadas en cuanlq se h a ^  ,eoa m 
nos, y por esta razón hemos visto muchos hombreé ííñgir 
lagros en las casas y lugares de devoción, porque rü%o acuden

I • i ' í
* * t

(1) En la edición de I6í0> despueS de la palabra ̂ á n , falta esto trozo rt 
Jetra bastardíHávy en su lugar solo pone: « porque ya se veían líbaos de U 
fcnfermedad/' Bien se ve 'que-qtteda tfuneado el sentido do lo qud fei aiitor ha~, 
bia querido,indicar. ÍN. do íáR  )

6
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las g^les4ello& .y.lQS.Uenen.cn gran

I)ios ha tenido cuénta.parlicülar, y sí SQn pQ̂ res> f e  
con muchas limosnas Y . ási en. el in -

r '

La tercera razón es, ser 
tar dispuestas rías causas naturales /  
querparai alcanzar sus efectos es m
qnerrian,g.ueSios usaseeon ellos de su omnipotencia y' qqe sm 
aiidár se

á su
proyar; si » • I. /
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su

de volver otra vez á hacer, los mismos argijmenr

D’v̂ y'i'/iu íaríi:"! jj kCí >;';■} x . r ,  M<¿r?
'  y  "  ^  ^

-  u'íti i(fe.eáp̂ .db'î jiû tri>:UuUre e
_ V  -  i-kw-k a I  v \ » « A f* A « S fA  ^ ñ  .írtiij:» A . i A t « f n c  n o r c n r i h c  / i . i i i o m n  c S i m  f i * a f i P í i T  .o K ti

i-.,.....:,tado ni'áprendidó el genero-humano en ej tíanscur§o de algunos siglos.

(^) Con cuánta elocuencia está pintada en estas cortas líneas la intolerancia

¿p̂ n̂ dptfinjlaiSpcMfid ê pañolal; ,u-.̂  j/íi-
.■iÍ]ioftW -aQ‘«9Patpsr*íXtfi-n§!l iS©rwpn9ni.4;G^ariíl»^B.t,p. &6qnp,^il)m?^KíüwattT
liarci, capí pite,ts v- r. ’:i
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los,cojos y paralílÍG9,a,,, es ,un porque de nm
YP̂ l I)ios Ip. que cppviene á los ̂ hombres y  Jo prpe^a cpu

np lo lórna^á,repetir:
cundo Aíl ipsum ^  {Job, mp, 33,), El indÍGÍQ-Íe qup
yp̂  mas mp aproyechp pára descubrir si un, ppmbre np tipue: pl 
ingenio que e& apropiado para la filosofa naturaí, es .verle:a^^ 
gp de echar todas las cosas á milagro  ̂ sin nihguna dislinGÍpá: iy 
por lo contrario, los quepo sepoptenlan basta saber lapausa 
parlicular del efecto, no hay que dudar de su buen ingenio'. Es
tos bien saben que hay efectos, que i nmcdialainenle se han de 
reduc^ ^^Djps, ̂ coma son los milagr^^, y otros^á^u nalcdÍeza, 
P[PP#n.aqppllps iptP :iíenen causasprdenadásrde 
nacpr,, pero hablando de da una manera y de ja  otra sippipre; pp-
^pemps á píos ppr autor,'porque cuando dqo.Aristótejes>(2 ^̂
et mPura  ̂ no entendió que naiuraleza fuere
alguna caumy;Uuiyersaleonjurisdicm^
es nond)re deÍ: prden y concierto que Dios tiene puesto en ja pom- 
postura del mundo para que sucedan ios efectos que soaneqe™ 
sarip̂ p̂̂ rp' sqppnsqyacion, porque^de la misinn ma 
decir que el ,rey..y..el derecho civil iip hace daño d nadie, ep 
 ̂ía cual manera de .luiblar p'io^ que este nombre de-'

ftinnVrnp pq iin -fprmím̂  miP ííhrn í̂i pau ch cin*A¡fiponí/\»̂  4a

t f  *. ,  »s» i • % .r - . • ' ' ̂  • » 1^*'% '  » ” • »>jp .' > >

M m m .  -  r -,.iT

§ i ^ f  •. W Sií?a ,raa ,pa ,,3 (^ g ,^  servaos paj;i,sí,]ps

C*  ̂ • 'A  . * / ”**•« . r É * * ♦
úr) 'iíhíi I’ !>'• '- A /'

3-.«:
n i-  Aprendan en égte;tr<wg.?i)bim« también

coft-'det«dcion lo^ ernbilicadotes'y falfebs re^résímtaiitesHléMá' m^s^iubífííié^áe 
las religiones, d é la  mas santat.y, y
digannos si este .bello-trpzo.no escede.las jfiroduccigneSí d e y l s i r i o  es
rtiíarteHáf cplitra lA^civiííZádion y ‘M'Mgló'i UngiV'miíágrds^ y

toílíiip ;̂íinedh^a í̂)n f§íírlí̂ píi!iitt)Ápr¿KranK(̂  ̂
esta perfectamente espresado en este elocuentísimo y razonado párrafo; y dés-

, >, mra;iven f i u á b l a
. ,P9rM9W ,iV O '0 :- í 'i-j 'í;-:*:?...! ñ-■ -;h
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den ni poder á las causas nalurales:; pero aqui es de noliár quê  
elque los ha de conocer por tales y  diferenciárlos de las obras 
naturales, ha de ser gran foiÓsofó natural y saber de cada efecto 
qué causas ordenadás puéde tener, y  con todo no basta, si la 
iglesia Católica no los declára por lales (1) y de iáT manera, que 
loslelrados trabajan y estudian' eii leer el derecho civil y guar
darlo en- la ménioriá pára saber.y entender cuál sea la voluiUad 

l'í*eyi en la determinación'dé
i Asi no ŝótrós los filósofos naturales (como letrados de ésta fá^ 

ponemos'nuestró estudio en saber eVdiscurso y  orden que 
Diós hizo'Cr diá que crió él mundo, para contemplar y sabei' 
dé que niahéra quisó que sucediesen las cosas, y porqué razón. 
Y asi como Sena cósa dé relé uii letrado alegase en sus eséri- 

lóS^débieri {fi"obado,:que rey manda determinar tal casó; sin - 
’m ósfeélaJléy y ^  donde lo decide; asi los filósolbs
natüéáles sériért :de los qué dicen; Esta obra;es déDios, sin' sé-  

-malar él órderi y: discursó de causas particuTafés dé^dóridé piidb
■ t í á c é r : ' " \ ’ ■ ' ■ ■ 

y y  de la m ántíá que él rey no quiere escuchar cuando le pi
den qué quebrante álgunaléyju que bagá delérminar el

órdén judíciar qiíé éliiéne mandado gaardáé, asi 
Ró' qinéré'é'séücbaY cuándo alguno lé pide riiilágros y bé— 

chóSÍfúefardél órdeb siii nécesidad, poí-qiié aun el rey
¿áda diá quita y póné léyés-- y múd;é 'él'órdén' judicial (asi pol
la variedad de los tiempos, comí) pór .̂Sér él consejo del bórríBre 
éMuCó y  mó^dértoíná^^^ Véî  lá  rectitud y  josl^ií^ pero
'# ^ 8 e n  n á t u r á M e U n i v e r s o  ̂  tjál;üraíe&,

Dios crió él fíitíndóy rio bá habido  ̂qué áñááir m 
: tór dna jola : pórqne Ío hí¿b :cbn tanta piovidé que

pedifqae no se guarde aquel órden, es poner falta en sus
mbíás;;;( )̂,v; ^Uellá senténéiá ían nsáda.de Jos
filósóíos'ánligúos^^w  - u; ; . .

:Es de.éntendéMqedMd«J^los y.babdi^ Dio&.re-
páéleenlre Jos hombres,füeraMlel#rden'naturál; como tó
*./ *' '  A

v iJ  ‘1J í*  J 1 M - . 4casoA»

(i) liá  i’grióríiüá a la filosofía naiufárbacé poner milagros
(2 j ' Hé aquí «na de las ifi/ías felices de nuestro A. que haii'síd^ ‘Íés'fíulaés-- 

purgadas con tanto calor y verdad por el célebre Pope. ' (N: dé la R .;

7
y♦ ♦ ¿ f
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biduríá de los Apostóles: Jos cuales siendo rudós y torpes, fueron 
alumbrados milagrosamente y llenos de ciencia y saber.

De este género de habilidad y sabiduría no se puede verifi
car, Natura facit habilem : porque esta es obra que Inmediata
mente se ha de reducir á Dios., y no á naturaleza. Lo mismo s© 
entiende de la sabiduría de los profetas y de lodos aquellos á 
quien Dios infundiaalguna gracia. Otro género, de habilidad hay 
en los hombres que les nace de haberse engendrado ĉon aquel 
órden y concierto dé causas que Dios ordenó para este fm> y de 
esta suerte con verdad se dice:.iVdíwa facit habüem, 
copió probaremos en el capítulo postrero de esta obra, hay orden 
y Góncierto en las causas naturales > que si los padres al tiempo 
de engendrar tienen cuidado de guardarle, saldrán todos sus hir 
jos sabios, sin que falte ninguno. Pero en el entretanto está sig
nificación de naturaleza es muy universal.y;'cónfusa y el enten
dimiento no huelga ni descansa hasla saber éPdiscurso particular 
y la última causa, y asi es menester buscar otra signifiGáción. de 
este nombre, naturaleza, que tenga á nuestro propositó mas con
veniencia. Aristóteles (1) y los demas filósofos naturales descien
den mas en particular, y  llaman naturaleza á cualquiera forma 
sustancial que dá ser á la cosa, y es principio de todas suspbras; 
en la cual significación nuestra ánima racional con razón se lla
mará naturaleza, porque de ella recibimos el ser formal que te
nemos de hombres, y ella mismia es principio de cuanto hace
mos y obramos (2); pero como todas las ánimas racionales sean 
de igual perfeccioii, asi Já del sabio como la del necio, no se pue
de afirinar que naturaleza, en está;significadón , es la* que hace 
al hombre liábil; porque si esto fuese verdad, todos los hombres 
tendrían igual ingenio y saber; y asi el mismo (3)
buscó .otra significación de naturaleza, la cual es razón y causa 
de ser el hombre hábil ó inhábil, diciendo: que el temperamen- 
lo de las cuatro calidades primeras (calor, frialdad, humedad y 
sequedad) se ha de llamar naturaleza, porque de esta nacei» 
^ d aslas habilidades del hombre, todas las virtudes y vicios, y

fÍyLib..2 ® de phisíca auscultatione.
hasea '^se aqui en globo, en abstracto, U ide^ fundíimental que sirvió de

i\) 3 ^ v  . ■ ■ - f7í..de l8 It.
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esta gran^variedad que vemos de ingenio (1) . T  pruébase cla^  
ramente, considerando las edades de un hombre sapientísimo el 
cuál en la;puericia no e& mas qué un bruto animal, n i usa de 
otras ipotenciasmas que* de la irascible y concupiscible : pero .ve
nida la adolescencia comienza á descubrir ün igenio admira-^ 
ble, y vem osque le dura hasta cierto tietnpOiy no m as, porque 
yiníebdOíla-véjéz, :cada dia va perdiendo él ingenio, basta que 
^iene á caducar. Esta variedad de ingenios, cierto es que nace 
-del ánimavJFacional (2) porqué en todas las edades es la misma 
s in : haber recibido en sus fuerzas y sustancia ninguna altera
ción, sinb que eii cada edad tiene el hombre vario temperamen
to «y coiítrariá^ disposición, por razón de la cual hace el ánima 
unas obrasdnda puericia, y otras en la -juventud, y otras en 

' la-vejezv de donde tomamos argumento evidente, que pues una 
mismaíánima hace contrarias obras en un mismo ñuerpoi por 
tébernnvcada edad, contrario temperamento, ; cuaiido dos 
m uchachos, el uno es hábil y  el otro n ecio , que nace de tener 
cada nno temperamento diferente del otro, al que (por ser prin- 
cipio^de dadas las obras del ánima lá c io n ^  los m éd i-
cos.y.fdósofpsnatuTaleza, de lacuál áignificácion sévrerifica pr^
piaíáquella éeñ tencia.^ N a tu ra  facitfkabilém . En confirmación 
dé esta to e  Galeno un libro, probando que las cos
tumbres: del ánimos siguén el temperamento del cuerpo donde 
estáiyi Y q u e por razón dél calor, frialdad-, humedad y  sequedad 
dedavrégion que habitandos hombres y  de los nlanjarés que Go
men, y  de lasaguas qUe bebeny y  del aire que respiran,'unOs son 
necios V) otros'sabios l unos valientes y  otros:cobardes: unos crue^ 
:les y  ollosm iséricoM iósos: unos cerrados to,pocbb% Otros abier
tos : unos m tolii’osos y  otros verdaderos: unos-^traidores y  otros 
leales: unos inquietos y  otros sosegados: unos doblados y  otros 

- sencillos :o;un;os \escas y  otros, liberales; unos .vergonzosos y  
otros desYérgoozátos; nnestocrMulqs- y persua-

✓  t

(1)
sidéíacion

Esto prueba cómo Humarte se adelantó á Éabanís j  Broussais, en la éon?-
___ clon del'íiófíibró fisicó sobreseí hóiííbre moral. fN. de lá R.^
(2) De malos términos usó Hipócrates cuando dijo: HOminís anima 

prodücitüi’ .'usqúé ád mortem.' 6j Epid. part. 5, cómént. S^Ríp. y teín^ 
de natuvá Htimana. E t Platon in Phsedro, lib. quod ánimi mores cor 
peraturam in sequantur.
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dir: y para provar estoy trae muchos lugares de Hipócrates, 
Platon y  Aristóteles, los cuales afirmaron que ]a diferencia dé 
las naciones asi en la compostura del cnerpo, como en Jas con
diciones del ánima, nace de la variedad de este temperamento.
Y vése claramente por esperiencia, cuánto distan los griegos de 
los escitas, los franceses de los españoles, y los indios de los ale
manes, y los de Etiopia de los ingleses.

Y no solamente se echa de ver en regiones tan apartadas; 
perosi consideramos las provincias que rodean á esta España, 
podremos repartir las virtudes y vicios que hemos contado entre 
los moradores de ellas dando á cada cual su vicio y virtud, y  si
no consideremós él ingenio y costumbres de los catalanes, váléíi- 
cianos, murcianos, granadinos, andaluces, estremenos, por
tugueses, gallegos, asturianos, montañeses, yizcainos, navar
ros, aragoneses y los del riñon de Castilla. ¿Quién no vé y co-, 
noce que estos difieren entre si., no solo en la figura del rostro y 
compostura del cuerpo, pero también en las virtudes y vicios 
delánima? Y todo nace de tener cada provincia de estas su 

licular y  diférenlé teraperamenlo. v vy
Y no solamente se conoce esta variedad de costumbres 

regiones tan apartadas; pero ; aun en lugares quemo distan mas 
que u na pequeña legua, no se; puede creer la difeimncíá queñay 
de ingenios 'entre los móradores. Finalmeute, todo lo quedes- 
cribe Galeno;en su libro, es el fundamento de esta mi obra, auP“ 
que éí no atinó en particular á las difereimias de habilidad que 
tienen los hombres,,ni a las ciencias que cada una demanda en 
particulari, aunque ;bien entendió que era necesario repartir la^
cieuciasjá los mucbacbos, y  dar á cada nnolo que pediasuhabi
lidad natural, pues dijo que las repúblicas bien ordenadas lia- 
bianíde,tener hombres de gran prudencia y súber que mp la  
tierna edad descubriesen á cada uno su ingenio y solercia na
tural,; para hacerle aprender el arle que le  convenia y no de- 
jario d  su elección

^  y

: .['31' Soleítiam oaturalem i n i p U e r i s  expeciare prudénlissimi.in uuaquaquejct-
Yitate seoloros ap; judicare deberent: iatque ita dare óperam, u t su» naluiiic 
convenientem artem quisque discat Libro dé Plálicis Hipoc. ot Platonis.
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CAPITULO QUIUTO. (i)

j dficlara lo mucho que puede el temparamenfo para ha
cer al hombre prudente y dé buenas costumbres.

onsiderando Hipócrates la buena naturaleza de nuestra alma 
racional, y el ser tan alterable y caduco el cuerpo humano 
donde está, dijo una sentencia digna de tan grave autor: Anima 
quidem sempér similis est, et in majori, et in minori, non enim 
alteratur, ñecper naturam, nec per necessitatem  ̂ corpus autem 
numquam idem in ullo aliq îo est: nec secundum naturam; nec 
ex íw ssiíáfíc. Gomo si dijera: nuestra ahna racional siempre es 
la misma poC' todo el discurso de su vida, en la vejez y niñez; 
y siendo grandes y pequeños; el cuerpo, por el contrario, jamás 
está quedo en ser, ni hay manera para conservarlo; y aunque 
algunos médicos han trabajado en'hacer arle para ello, ninguno 
ha podido escusar (con sus preceptos y reglas) las alleraciónes 
de las edades, La puericia, caliente y húmeda; la adolescen
cia, templada; la juventud^ caliente yí seca; la consistencia^ 
templada en calor y frialdad, y destemplada por sequedad ; la 
vejez , fría y seca.

No se puede impedir que los cielos no muden el aire cada 
momento, ni que este haga en nuestros cuerpos tan varias im
presiones , por donde tuvo entendido que para hacer un hombre

{IJ Este capítulo es el 5. ® de la edición dé 1640; no tiene equivalente en las 
demás ediciones anteriores, antes más bien es uno que puso supliendo al7.® c’e 
edición primitiva, destruido por el tribunal de la Inquisición. — N.de la U.
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.prudentísimo, np siéndolo /  que no era menester altérar él alma 
racional j ni mejorarle su naluraleza; porque, fuera de que es 
imposible , ninguna cósa le falló en su creación , para que por 
falta suya no pudiese hacer el hombre muy bien las obras de su 
especie. Y asi dijo: Siignis et aqua in corpore temperamentum 
acceperint, sit anima sapientissima, et memoria valentissimay 
prwdita: si vero ignis superetur ab aqua, sit tarda et stulta, 
Como si dijera: cuando los cuatro elementos, agua y fuego es
pecialmente, entran en la composición del cuerpo humanó eii 
igual peso y  medida, se hace el alma prudentísima y de muy 
gran memoria; pero si el agua vence al fuego,' qneda larda y 
estulta, y no por culpa suya, sino porque él instrumento con 
que ella habia de obrar estaba depravado. Lo cual, visto por 
Galeno , sacó por última conclusión, que todas las costumbres y 
habilidades del alma racional, sin falla seguian ai tempéra
lo del cuerpo donde está,'y de,camino reprende á los filósofos 
morales, porqué no se dan á la medicina (1): siendo verdad 
que no solamente la prudencia, que es el fundamento de todas 
las virtudes, pero la justicia, fortaleza y templanza y sus vicios 
contrarios, dependen del temperamento del cuerpo: por tanto,' 
dijo; que al médico pertenecía corromper los vicios del hombre; 
é introducir las virtudes contrarias, y asi hizo arte para corrom
per el vicio de la lujuria é introdiicir la virtud de Castidad; y 
cómo el soberbio se hará manso y tratable, y el avariento libe^ 
ral, y el cobarde valiente, y el necio sabio y prudente. Y todo 
el estudio que pone, es en alterar el cuerpo con medicinas y 
manjares acomodados á cada vicio y virtud, y no cura del alma 
fundada en la opinión déitipócráíes y él cUal confiesa llanamen
te que el alma no es alterable:, ni tiene necesidad de virtud ad- 
quisita, para hacer lo qué ella está óbligadá, si lé dán buen ins-

(1) Galeno tenia sobrada razón al decir que se consultaba poco á los médi
cos para estudiar al hombre moral, siendo imposible conocerle á fondo sin sa
ber su organización y su fisiología; en efecto; aun hoy mismo está muy des
cuidado esleeistúdió¿í>'ues aunque Álibert'trató de reanimar y sacar déla apa
tía á los médicos, éstos no han respondido al llamamiento, y por otra parte so 
tienen concebidas ideas erróneas al hablar de los módicos y calificarlos de ma
terialistas, pues no lo es quien solo trata que se dé á la materia también la 
l»üTte que le corresponde en ol enigma de la ciencia 4el hombre.—N. d e la ll .
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tmmmto para-ello ; y asi liene por err^
0l alnia y  no en los instrunientos deleuerpp con que ha de.pbr^r, 
y cpn esto le parece que es imposible adquirirse alguna .virtud 
que po nazca nuevo teniperamento en e l cuerpo. Pero esta opi
nión es falsa y cpntruria alcpmun consentimiento de Ips filó^o ,̂

j los cuales ,afirnian que las virtudes son hábitos 
:r Shjeta4os en\et alma racional: porque cual es el 

, tahha -de.ser el .sujeto donde cae> mayoruienle.que 
cpmo hi alina sep el pgepte y mpv̂ ^̂  ̂ y e l cuerpo el que ha 
de ̂ er ^ipoyido, mas lapropósitp caen las Virtudes en el que hape 
qüe en el pue padece ; y , sUas virtudes y yÍQÍos fuesen habitos- 
que,dependieran 4el temperamento,;seguirse,babja que el hom-^
bre.o^raria y P® libre necesitado, íCcni. pl
apejáto huenp p nialp., q^  ̂ le íBepalase el temperamento^, y dp 
esta, macera las buenas pbras no luerecerian ser iprerniadas>; n i 
las)má!as^castigadas;, ppníprme á aquello; In 
^npepepi^r, ^ayorpiente que vemos muebos hombres virtuosos 
con-tonaperaP^ento mplo y vicioso^ que los inclina,antes áipecar 
qne^á p h w  cphbamPíá yirbid,.de quien se (hjo.: Vir

¥ienL|lpiqqe toca á los hechos de Ip l ŷUdenr-
ypipos muchas pbra  ̂ imprudea.teS: de ham-
y nmy templados, y otras ipuy.acertadas d'e 

^0 sabC'lanto y ni tiene lanhnena temperatura. ,Por;dpnde
séjenliei^dejque Ja prudencia y, sabiduria y las-demás virtudes

están en el aliña, y que po dependen dé la cpmpos- 
 ̂ y temperanienlp .del cuerpo,: como .pensaron Hipócrates y, 

íPoro con todo; esp, baceViPheha. fuerza que estos dos 
grayes médicos, y con ellos dri^léíeles. y Platpn ,; hayan dichp 
esta sentencia, y  que no digan Ja verdad (2).

■Ppr (tendeles de saber j iqup ías;^virtudes perfectas, como las 
finjen los filósofos morales, con hábitos espirituales, sujetados
en el alnia racional, ;Gpyp.sennprdepende,del:fe^^ del
cuerpo; 'pero con esto és cierto que no hay virtud, ni Vicio en el 
hpihíílé; 5íó;só.en yfetudes.spbr^^í^rales, porqué

(1) Véááélá nota 4"áirni dértotoOi—N. de lâ  tt
Éhaütdr sé vé tofzadó á espresarae asi, pues téngase en cueñta que habla

-¿f
i.. i /  •

después dé haberse espürgádo su obrayconío probaremos estensamenté íén.la 
nota 4 ál fib dei tomoAN, de la R. :
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é s te  no entran en esta cuenta y- razón) ,-que no tenga Su tempe
ratura en los miembros del cuerpo, que le ayude ó (desayude en 
sus obrase á la cual impropiamente llaman los filósofos naturales 
vicio ó virtud, ;viendo que ordinariamente los hombres no tie
nen otras costumbres sino aquellas que apunta su temperamento; 
dije ordinariamente ,' porque ¡muchos hombres tienen el alma lle
na de virtudes perfectas, y  en los miembros dél cuerpo no tie
nen temperamento que los ayude á hacer lo que el alma quiere, 
y con lodo eso por tener libre alvedrio , obran muy bien, aun
que con gran lucha y contienda. Gomo es;aquello de S. Pablo:
[Condélector énim legi Ĵ)ei secundum interiorem hhmimn video 
autem aliam legem m  membris meis^ repugnantem :légi mentis 
méd, et captivantem me in lege peccati quoe est in  membris meis: 
infelice ego homo quis me liberabit de corpore mortise? gratia Bei 
hujus per Jesum Christum Dominun nostriim, igitur ego ipse mente 
servio legi l)ei'̂  carne 'autém jegi peccati, VoT las cuales palabras 
da á eiltendeH;San Pabló: que senlia dentro de sí dos leyes con
trarias, uña :én?el alma ícon la cual amaba la íey de Dios y se 
holgaba con ella, y otra en los mieihbros de su cuerpo, que le 
Gonvidabá á pecar: conforme á esto, bienparece que á las virtu
des qiieSan Pabló teniann el alma, no le eorespondian las lem  ̂
peraluras en los mieníbros del cuerpo, que eran neoesarias para 
obrar con suavidad y sin contradicción de laícarne; su alma 
quería rezar y contemplar, y cuando iba al cerebro con que lo 
había de egecutar , lo hallaba destemplado por frialdad y hume
dad,; que son dos calidades ordenadas para dormir , y con mu-  ̂
cha pesadumbre. Pales estaban aquellos tres discípulos que 
acompañaron á Jesucristo en el Huerto .cuando oraba > pues Ies
dijo : Spiritus quidem promptus est, caro.antem in firma  ̂EI al^
ma.quería ayunar, y cuando iba ;al estómago con que lo había 
de hacer, lo hallaba con mil desmayos, y con un apetito insa
ciable de comer ; y el alma qiiériaqne ;fuese:qasto y continente, 
y cuando iba á los instrumentos de la generación los hallaba con 
un fuego ardiente, inclinándole á lo contrario; en tales disposi
ciones como estás, obran los virtuosos con gran dificultad, y  por 
esió ŝ  .áiio : virtus versatur cifea difpcile. Pero si el alma, cuán
do quiere meditar, hallase el cerebro caliente y seco, que es dis-
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posición natural para velar, y cuando quiere ayunar hallase el 
estómago caliente y seco (con la cual temperatura, dice-Galeno, 
aborrece el hombre el comer) y si cuando quiere y ama la cas- 
lidád estuviesen'ios testículos fríos y húmedos, todo se lo halla- 
.ba hecho sin ninguna contradicción; porque la ley del alma y la 
ley dé los miembros dél cuerpo, ambas pedían una misma cosa, 
y asi obraria el hombre con mucha suavidad. Por donde dijo 
bien Galeno, que al médico perlenecia haóer un hombre dé vi
cio, virtuoso, y que los filósofos morálés hacian mal en no apro  ̂
Acecharse de la medicina para conségnir el fin de su arle, pues 
en alterar los miembros,dél cuerpo, hárian obrar á los virtuosos 
con suavidad. Lo que yo quisiera de Galeno y de lodos los filó
sofos' morales,, es, quesi es verdad que á cadavicio y virtud de las 
queestan eti el alma, corresponde en losmiembrosdel cuerpo, su 
particular lemperatura, que le ayude ó desayude para obrar, que 
nos cóntáran iodos los vicios def hombre y sus virtudes, y nos 
digerán en qué cavidades corporales estribaba cada una de ellas, 
para aplicarles la cura que cada una habia menester (1). ''

Aristóteles bien entendió que la buena lemperatura hacía al 
prudentísimo y de buenas costumbres> y asi dijo : Gp¿n 

viü enim temperies y non solum corpori verum intelligenti komin  ̂
pr^est, Pero no declaro cuál era Ia mejor temperatura, antes 
dijo , qui las costhmbres de los hombres sé fundaban en solo 
calor y Maldad,, y los médicos, especialménte Hipócrales y Ga
leno tienen por viciosas estas dos calidades > y aprueban la con- 
lemplada, dóiide él calor no escede^á la frialdad, ni la humedad 
á la sequedad; y asi dijó Hipócralés:' Awmtrfwsimwm «sí m
agua et sî cisimun  ̂ igne, si in corpore temperatíientum acceperint
sit homo prudentis&imus. Pero muchos médióos han examinado 
esta temperatura, por la grán fama qué tiene y,no correspondo 
tanto en la obra, como Hipócrates dice, antes les parece que son 
unos hombres flojos y de 'poeo brío, y en sus hechos no mues
tran tanta prudencia y discrecion como los destemplados, tienen 
la condición muy blanda y suave, y  no saben hacer mal á nadie

• (

f  • * <
m en ni en que es por parecen muy virtuo-
Bos y sin pasiones de las qué alteran el áriimo. Éstos médicos

* * *  ̂ r ♦ '
(l) Véase la nota 8, al final del tomo. (n . ja R.J

' ..N
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tienen por. mala temperatura la templada, porque afloja y des- 
bárala la fortaleza de las potencias, y es causa que no obren co
mo conviene. Lo cual se ve claramente en dos tiempos del año, 
verano y otoño, donde el aire se-viene á templar, y entonces 
acontecen las enfermedades. Y asi se halla el cuerpo.iiias sano, 
ó con mucho frió ó con mucho calor, que con lo templado del 
verano.

/

A estos médicos parece favorecer algo la divina Escritura, 
tratando las costumbres del hombrea Utinam esses calidus aut 
frigidus î sed̂  quid tepidm esLihcipiante vomere ex ore meo. Pa
rece que;Sé.fundó en lá doctrina de Aristóteles , el cual tiene por 
opinOn muy verdadera,'que todas las costumbres activas deli 

' hombre estriban en calor ó frialdad, y no en lo tibio y tempiaf 
d o ; ,pero holgara yo qué Aristóteles nos dijera qué virtud, qué 
calidad de estas pide, y en qué estriba tin vicio contrario, para 
fiacer las curás que dice Galeno.

Yó para mi tengo entendido qué la frialdad es la mas impor
tante para que el alma racional conserve sus virtudes en paz, y 
qué no bayá en los miembros del cuerpo quién le contradiga;, 
porque ninguna calidad, dice Galeno, débil ilar tanto la concu^

. piscibíe ¿ irascible, Como la frialdad , ni quien tanto avivé la 
racional , dice Aristóteles, como la frialdad, especialménlé si
enta conjunta? con la sequedad; y éstándo debililada y éiifórnia 
la porción inferior, las virtudes del alma racional crecen á paW  
mósi- Y  Si no, quiero ponerle delante al filósofo mOfál un’ hom-r 
bredüjuriósóv gran comedor y bebedor; para que íne le c u r é . 
gun las reglas'dé su arté, y que le enjendre en su álma-bábiló 
 ̂de castidad y tempeFánciaV y que obré con ell-aécon suavidad,;
■ Mii que ié  inírodáczca en los miémbros de sii enei^o frialdad y  se

quedad y  leeorrompá el éalor y humedad demasiada queanteste- 
nia, y veamos cómo lo hará. Gierlo éŜ  que lo primero que hade^ 
hacer és áfearle el vicio dé la lüjuria,yle contará los nialeSy da- 
nós'qée siiélé Itáér consigo, y él peligre^éii qué eálá’ stt almít s i : 
la muerte lé áiTébatase sin feber héchó peniiencia^ de sus-pe
cados; Iras estódéaconséjáriá'él ay y  meditar; el

^ ^ 0  dorniiry elnéostarse en el suélo y  vestido; la;disciplinay el 
aparlarse dé raugeresy ocuparse en obras pia.s; lodo ló̂ Cifál
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V El suenQ j ^icB Galeno > es una de las cosas que ina?'fortifi
can nalonnátpaf') Pn por ̂ él se entra á-^as cavidades; del 
Gúérpp :lbrlificíías n a tu ra lesy  asi ;GuecG: el inanjar
y Iq.coüyierle en sustancia^ y ¿cómo enla|vijilia se^corrompely^^  ̂
dUrece ? ‘Y es l'a causan que h\ sueño calién ta las partes interior 
res y  enfria las esteriores; y por el contkrio, la vigilia ¡enfria 
el estómago, hígado y corazón, que es con lo que yiviraosx y 
calienta las partes esleriores, que es lo mas innoble deí cuerpo 
y ..de lo que menos nos: aprovechamos. Be nx^oera, que ,§i.¿e 
qúltad sueño^ forzosamente, ha ,de padecer muchas; 
des graves. ,, ' ..:- í f v -
 ̂ i. 6el .dormir en'ehsueío y comer no,jmas de una vez y; and^r

nial vestido  ̂ dijo.;Hipócratós que gastaba la  carne y  ̂ l̂  
donde reside: el calor natural; semel tantum cibuKn mmere,
Ttterjubare, nitdiisgue ambulaTe, Y dando Galeno ía ra^pn> por
que la cama dura enflaquece y consume las carnes^ dice, qne 
solicitado el cuerpo, con el dolor no le deja dormir,, y dand^ 
muchas vueltas comprime por todas parles las carnes y asi jio 
las deja creer, y, cuanto calor se pierda gastando las carnes> dí- 
celo el mismo Hipócrates, enseñando como se hará: cl^hombre 
■ prudenle. , Conduqü ad sapientiam,ut mipince carnosi sipt ■
(X̂  canpis bmarn habitudinem ardoris inllapfiíionem Jeri nmsse

COipo si dijera , ;conyiene para la; sabiduría que los, hopibres
no tengan muchas carnes p su tcipperanienlo csrnuyicap 
Ijmde y esla catídad, epha a Bl rezar j
diíar, se hace subiendo el caior natural , á la cqbeíia jporr̂ n̂  ̂
ausi^iicm, (luf'diin las (l(‘.mas.i)iuies del (ui(m:|K) ÍVuis, y..si,p,,( 9̂ ii

elguslb^ustar niel lacló tocar, por donde'ni siénten frío los que
. *1«. 1 • /    »*ví i \ r \ v \  r \ rti /V# oii*̂rfc.
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hace bien ó mal no se puede aprovechar de él. Y asi eslandohe-' 
lado de frió ó abrasándose de calor, ó muerto de hambre, pasa 
por ello sin sentirlo, porque no hay quien le avise.' En está dis
posición dice Hipócrates, que el alma no hacelo que está obliga
da, pues siendo su oficio ánimar el cuerpo y darle sentidoy mo- 
vimiento la deja desamparado; Quieumque dolentes parte  aliqua 
torporis ornniho dolorem non sentium  iis meuse mgrotat. Pero la 
peor disposición que se halla en los hónibres de letras, y en los- 
demás que se dan á meditación, es la flaqueza del estóniago;: 
porque siempre cuece el manjar sin calor natural, por;estar ordi
nariamente en la cabeza y asi está lleno de crudas flemas; por 
donde Gornelio Celso encomienda que á los hombres que sé dan 
á letras les confortemos el estómago masque otra parte alguna. 
De manera que él rezar, contemplar y meditar, enfria y deseca 
el cuerpo, y lo hace melancólico. Y asi dijo Aristóteles; Cwr fto-
niinss, qu íingenm  vél studiis philosophice, vel in  R e
pública adm inistranda, vel in  carmine pangendo, vel in  artibus
exercendiis.melancholicOs omnes fuisse videantur.

: EI qparlárse de mugeres teniendbantes su conversación Cuan-  ̂
IÓ enfrie él Cúérpo, y cuantas alterációnes nuevas nazcan en el 
continente nruébalo Galeno por muchas esperíenciás que vióy

póenta lo que le aconteció á qn amigo suyo
ispués dé viudo, que se le quitó luego la ganá,de Comer, y no 
idiá digerir una yenia de- huevo’, y  sf porfiaba á comer cflmo>

, 'oodlaba luego, y con ésto andaba triste y melancólico,
al huaj le aconsejó qüe se casas6si"q;ueriá téñér Salud, y así dice:
ílic  qtiam 'gelerfvnies Uberaiú est ád prisU nam  cóñsueiudinem re -  
yersus. De los Cántóres cuenta el mismo Galénú; qüé sábiéndo 
por espenenciá la gran correspondéncia qüe tienen los testículos
Cón la|arganUi, y que tratar con mugeres les echaba áperder la
vóz, se hacían continentes por fuerza, poiMíO perder él cofnér y sá- 

cpieipor Sü’música les dahan,;y coií ésto dice Gáléno, tenían
mstrümerttos déla géneracion tan peqnénós, hios y ru^Sos Co

mo sihleranviéjostí); al révésdelos lujuriosos. Cuyas partes pOr

. A;'

(1), Cuando escribía Galenopaun no se había tratado de rehaiar in 
espetie haéla él punto áé hacéé uri élite aégradádo, médíanie la Íd¿tiadén, ta n , ' t
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ser muy ejercitadas y usadas, son muy crecidas, los vasos se 
mínales muy anchos y patentes, á los cuales acude gran copia de
sangre y calor natural, porque como dijo Platón; Ignaví aui 
dem exolmt propri autem officii exercitatio robur auqere solet 
como si digera ejercitar las parles del cuerpo, les haL cobrar 
mas fuerzas y el no usar de ellas las debilita, y asi es cierto aue 
en cada acto lujurioso se fortifican mas y mas los miembros ge
nitales, y quedan mas poderosos y codiciosos, para volver otra
vez á la obra, y cada vez que el hombre resiste á la carne que
da mas frió y con menos fuerzas para aquel acto/De donde con
cluyo que el casto y continente, hecho por este camino, viene 
á parar á frialdad habitual, con la mal obra tan sin pena ni con
tradicción, como el viejo, y como el que nació frió de su pro
pia naturaleza, y como el capado. Y asi los que desean ser con
tinentes, y que no les irrite la carne, temiendo su mucha flaque
za, usen de medicinas frias y de cosas-que gasten y consuman 
la simiente y la pongan fria, por quien se puede entender: Bea-
t i  qui se castraverunt, propter regnum Dei (Ij. '

Todo esto que hemos dicho y probado de la lujuria y casti
dad, se ha de entender de las demás virtudes y vicios;-por
que cada uno tiene su particular temperamento^ de calor yfrial-
édiá.Y én el modo de sustanciar que cada miembro adquiere
y por la intención ó remisión de estas dos calidades. Dije de ca
lor y frialdad, porque ninguna virtud ni vicio se funda en hu
medad, ni sequedad porque según la opinión de Aristóteles, estas 
dos calidades son pasivas, y'el calor y frialdad activas, y asi dijo: 
Mores enim condit, calidum, aiil frigidum, omnium mawime quee 
in nostro corpore habentur. Y con su sentencia responde á la Es
critura cuando dijo: Utiñam frigidus esses, aut calidus, sedque 
tcepidus est, et nec. frigidus, nec calidus inipiante vomere ex 
me meo, )

i

i

solo por lisongear el oído de los magnates y Sacerdotes; preciso ef.a llegar al 
colmo de la iniquidad é ireligion para sacrificar unos órganos que la natura
leza puso para la propagación de la especie y perpetuidad de las razas; pero 
no por eso el hecho es menos cierto. ' (N. de la R.^ •

[t) Por este parage se castró Orígenes, y á pesar-d,eeso los sacerdotes de
castigaron é interpretaron de diferente manera el testo de la Escritura.

/N, de la 'R d7.
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La razón de eslo estriba en que no se hallan hombres tem

plados en el punto de perfección que se requiere para fundar las 
virtudes ; asi escogió la Escritura y el filósofo,al calor y frialdad 
por no haber otras calidades para asentar las virtudes, aunque 
con un contrapeso; porque puesto caso que á la frialdad y ca-- 
lor corresponden muchas virtudes, también son fuentes de rnu = 
chos vicios, Y asi por maravilla hay hombre malo en quien no se 
hallen algunas virtudes naturales, ni virtuoso que no tenga ai™ 
gun vicio. Pero la calidad con que se halla mejor el alma racio
nal, es la frialdad del cuerpo.

Esto se probará claramente discurriendo por todas las edades 
del hombre, puericia , adolescencia, juventud, edad per-- 
fecta y vejez; donde hallaremos, que-portener cada edad un 
particular temperamento, en unas es vivicioso y en otras vir
tuoso, en unas es imprudente y en otras sabio. La puericia no 
es mas que un temperamento caliente y húmedo, en el cual 
dice platón, está el alma racional ahogada, sin poder usar de 
un entendimiento y voluntad y libre alvedrio, hasta que con el 
discurso del tiempo pasa á otra edad y adquiere nuevo tempera- 
mentó. Las virtudes de la niñez son muchas y pocos los vicios. 
Los niños dice Platón, son admirativos, del cual principio nacen 
todas las ciencias. Lo. segundo son disciplinables, blandos y tier
nos para introducirles cualquiera virtud. Lo tercero,,son teme
rosos y vergonzosos, que es ei fundamento dice Platón de la tem
perancia. Lo cuarto, tienen credulidad y son íáciles de persuadir, 
son caritativos, liberales, castos y humildes, simples y no ma
liciosos, atento á las cuales virtudes dijo Jesucristo á sus di sel™ 
cipulos; Nissi efficiamini siciit.parvidus iste, non intrabitis in ''Reg
num Cedormn, De qué edad fuese este niño que Dios Ies mostró 
0 0  se puede saber: pero Hipócrates divide la puericia en tres ó 
cuatro parles y porque desde un año hasta catorce van lomando 
siempre muchos humores, y diversos tempm’amentos, asi pade
cen diferentes enfermedades, y por la misma razón corresponden 
al alma diferentes virtudes y vicios. En lo cual estribando Pla
tón comienza á instruir un niño desde el primer año, aunque no 
sepa hablar enseñando al ama que le cria cómo le entenderá por 
el llorar, reir y callar, sus virtudes v vicios y como se corre-
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girá. Las virtudes de esta edad, dice la focrilura, que leiíia Saúl
cuando fué elegido por rey : Pm rerat unius anni Saúl quando 
ewpit regnare. Por donde parece que Dios hace la misma paríi- 
don que Flipócrates, señalando, por años las virtudes de. la pue- 
ricia. El adolescencia es la segunda edad del hombre, y cuéntase 
desde catorce años hasta veinte y cinco; la cual según la opinión 
de los médicos, no es caliente, fria, húmeda ni seca, sino en 
medio de estas calidades lera piada. Gon esta temperatura están 

io s  instrumentos del cuerpo como el alma ios ha menester para 
todo genero de virtud, espedalménie para la prudencia; y agi 
dijo Hipócrates, Qxiod hiimidkámum est inigne, etskissimum 
in agua si in corpore temperamentum acceperint anima sapientis-- 
sima, et memoria vaUentissima prcedita. Las virtudes que diji
mos de la puericia, parecen obras hechas con solo instinto natu
ral, como lo hacen las hormigas, serpientes y abejas, sin dis
curso racional ; pero las de la adolescencia, van hechas ya con 
discrecion y prudencia; y así entiende el adolescente io que ha
ce , y á qué propósito, y conociendo el fm, dispone los medios 
para conseguirlo. Cuando la Escritura dijo : sensus, et cogitatio 
hominis poina cst adolescentia sua ad malu77i. Se puede enlender 
esciusive sacando la puericia y el adolescencia:' que. son las eda
des donde el hombre es mas virtuoso.

La tercera edad es la juventud, qi:e se cuenta desde 25 años 
á 35, su temperamento es caliente y seco, de! cual dijo Hipó
crates. Cum aqua-superaUir ab igne sit anima insana, et fariosa.
Y asi lo muestra la esperieñeia, porque no hay. maldad de que 
no esté tentado el hombre en esta edad: ira, gula, lujuria, sober
b ia , homicidios, adulterios, robos, temeridades, rapiña, auda
c ia , enemislad, engaños', ménliras , bpdos, disensiones., ven
ganza, odios, injuria, y protervia, en la cual edad viéndose Da
vid, dijo : Domine', ne revoces, me in dimidio dierum meorti^n.
Porque la juventud está énmedio de las cinco edades'deMiom- 
bre; pueticiá, ádolescencia, juventud, edad perfecta y vejez.,
Y es tan-malo el hombre en esta, que dijo Salomon tria sunt dif~ 
fiiclia mihiet qücvrtum penitus ignoro', viam aquilea in cwlo-, viani 
colubri super peN'am: viam navis in medio mari,et viam viriin
adolescentia. Toma en este lugar adolescencia por iiiventiíd. De



lodo eslocíerlo^es ,-que tiene alguna escusa cíelaciilpa el ánimac:
pueses la misma por lodo el discurso cíelas edades>,y.tan perfecta 
como-Dios la crió al principio,,sino por los variós lemperamen- 
los que el cuerpo adquiere en cada edad, porque en la juvonlud-' 
está el cuerpo mas destemplado, por esto obra el alma con mas 
dificultad las obras Yirtuosas, y con mas facilidad, las vicio
sas. Esto es á la letra, lo que dijo la sabiduria: Puer eram in
geniosus, et fortitus sum dnimam bonam, et cuín essem magis 
bonus veni ad corjius coinquinatum, ei inveni quod aliter homo , 
contineus esse non potest nisi Deus det. Como si digera; á mi me 
dieron buena ánima., y de niño era muy ingenioso,.y siendo mas 
buena, entiéndese en la adolescencia, vine despues á un cuerpo  ̂
tan sucio y destemplado , cual está la Juventud, , y hallé por mi 
cuenta, que el hombre no podia tener castidad y continencia si 
Dios lió se la daba: por tanto viéndose Davidiuera de tan mala; 
edad y acórdándose de lo que en ella había pasado dijo : Delicta 
juventutis mew, et ignorantias meas ne memineris. En la cuarta; 
edad, que es de consistencia, torna el hombre á templarse en la. 
oposición de calor y frialdad, porque quien de mucho calor 
baja á frialdad, forzosamente ha ele^pasar por el medio, y 
con la sequedad qué le quedó al. cuerpo de la jliventüd, se 
hace el alma prudentísima: por donde los hombres que han. 
vivido mal en la juventud dan las vueltas mas notables que ve
nios,, reconociendo la mala vida pasada, y viviendo de otra ma
nera. Comienza esta edad desde treinta y cinco años, hasta cua
renta. y cinco, en unos mas y en otros menos,, conforme á la 
compostura y temperamento de cada uno. La última edad de* 
hombre es la vejez, en la cual está el cuerpo frio^y seco> y con 
mil enfermedades y flaco; todas las potencias perdidas, sin po-- 
der hacer lo que antes solian. Pero con ser el alma racional la. 
misma que fué en la,puericia, adolescencia y jüventud, consis
tencia y vejez, sin haber recibido ninguna alteración, que le- 
debilitase sus potencias ; venida á esta última: edad, y con este 
temperamento frio.y seco, es prudéntísima, justa, fuerte, y con 
temperancia, y aunque al hombre se han de atribuir estas 
obras, pero el ánima es el primer movedór, conforme á aque^ 
\\0 ‘. Anima est principium intelligendi. Todo el tiempo que el

/



™  51 —
cuerpo está poderoso/con fuertes:facultades, vitales, naturales y  
animales acuden muy pocas virtudes morales al hombre pero en 
perdiendo las fuerzas luego el alma crece en virtudes. Parece que 
quiso sentir esto san Pablo , cuando á\]o: Virtús infirmitate per
ficitur. Gomo si digera, la virtud y fuerzas del alma racional* 
se perfeccionan cuando el cuerpo está enfermo. Y asi paréce>* 
porque en ninguna edad está el cuerpomias flaco que en la vejez, 
ni el alma mas libre y suelta para obrar conforme á razón (1 ) pe
ro con lodo eso cuenta Aristóteles seis vicios que lienenen los vie
jos , por razón de la frialdad que el hombre tiene en esta edad 
Lo primero, son cobardesj porque el ánimo y valentia consiste 
en él mucho calOr y sangre del corázon y los viejos tienen poca 
y muy fria. Lo segundo, son avarientos y güardan el dinero 
mas de lo que es menester ; porque estando ya en los postreros 
tercios de la vida j que la razón los habia de dictar, que con 
poca hacienda podrián pasar , entonces lescrece mas la codicia, 
y como si estuvieran en la niñez, y  considerando que les resta
ba cinco edades por pasar, y que era bien guardar con qué com
prar de comer. Lo tercero, son sospochosos, y no sé la razón 
por qué Aristóteles lo llama vicio, siendo verdad que esto les 
nace de haber visto por esperiencia lanías maldades ̂ de los hom 
bres, y :acordandose de los vicios y pecados que ellos propios 
cometieron en su mocedad, y asi viven:siempre con recato, sa
biendo que hay poco que bar de los hombres. Lo cuarto , son 
dé mala esperanza y jamas piensan que lós negocios han de su
ceder bien y  de dos ó tres fines que pueden tener siempre eligen 
el peor y aquel están esperando. Lo quinto, son desvergonzados, 
porque lá vergüenza, dice Aristóteles , pertenece' á la sangre , y 
cómo los viéjos-carecen de este humor , no pueden ser vergonzo
sos. Lo sesto, son incrédulos: jamás piensan que les dicen la 
verdad, trayendo á la memoria los embustes y  engaños de los 
hombres y lo que han visto en el mundo en el largo diseursÓ de 
su vida. Las virtudes contrarias, dice Aristóteles, tienen los mo
zos: son animosos, liberales, jamás sospechan mal, sop de bue
na esperanza, vergonzosos, y fáciles de persuadir y creer. Lo

. . . .  I
(i) todas estás ideas se espresan como si fuesen .nueva en la  famosa Osioló- 

gia de Burdahj í^* dela.R.J
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mismo qae liemos probado ea las edades dd homÍH'e, pudiéra
mos demostrar en el sexo, qué virtudes y vicios tieneel hombre 
y cuáles la muger y por razón de los humores sangre, cólera, 
flema, y melancolía, y por razón de las regiones y lugares 
particulares, en una provincia son los hombres magnánimos, y 
en otra pusilánimes: en una prudentes y en otra imprudentes: 
en una verdaderos, y en otra mentirosos, como es aquellos del 
aposto!. Cretenses semper menámes malee bestim ventris pigrL 

Y si discurrimos por las comidas y bebidas, hallaremos, que 
unas ayudan, á una virtud y contradicen al vicio, y otras favo
recen al vicio y contradicen á la virtud, Pero de tal manera que 
el hombre quede libre para hacer lo que quisiere, conforme á 
aquello. Apposui tibi aquam, et ignem ad quod volueris porrige 
manum tuam. Porque ningún lemperamenlo de estos hay que, 
no quitando al bombresu juicio, lo fuerce á nada, salvo á la 
irritación. Y es de notar que en la meditación y contempla- 
doñ de las cosas adquiere el hombre nuevo lemperamenlo sobre 
el que tienen los miembros de su cuerpo: porque, como adelante 
probaremos, de tres potencias que tiene el hombre, mrnnorb, 
entendimiento é imaginativa, sola la imaginativa, dice Aristó
teles, es libre para imaginar lo que quisiere. Y de las obras de 
esta potencia, dice Hipócrates y Galeno, andan siempre asidos 
los espíritus vitales y sangre arterial, y los hecha á la parle que 
quiere y donde acude este calor natural, queda la parle mas 
poderosa para hacer su obra, y las demas con menos fuerza.
Y asi aconseja Galeno á los cantores de la diosa Diana, que no 
se pongan á contemplar en mugeres, porque de solo esto, sii> 
acto carnal, se les calientan los instrumentos de la generación, 
y éstos calientes, luego la voz se pone áspera y ronca, porque 
como dijo Hipócrates: Tusis sedatio, tumor testium et é contra,
Y si alguno se pone á considerar y meditar en la injuria que 
otro leba hecha, luego se sube el calor natural y toda la san
gre al corazón y fortifica la facultad irascible, y debilita la ra
cional, y asi pasa la consideración á que Dios manda perdonar 
las injurias y hacer bien á nuestros enemigos, y el premio que 
dá por ello, vase todo el calor natural y sangre á la cabeza y  
fortifica la facultad racional, y debilita la irascible: y asi están-

\
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do en nuestra elección fortificar (con la imaginativa la po
tencia que quisiéremos, con razón somos premiados, cuando 
fortificárnosla racional y debilitamos la irascible; y con justa 
causa somos culpados, cuando fortificamos la irascible y debi
litamos la racional. De aquise entiende claramente con cuánta 
razón encomiendan los filósofos morales la meditación y  con
sideración de las cosas divinas: pues con sola ella adquirimos 
el temperamento que el alma racional ha menester, y  debilita
mos la porción inferior. Pero una cosa no puedo callar antes 
que concluya con este capítulo, y es, que todos los actos de 
virtud puede el hombre egercitar sin haber en el cuerpo xómo- 
do temperamento, aunque con mucha dificultad y trabajo, sino 
son los actos de prudencian porque si un hombre salió impru
dente de las manos de naturaleza, solo Dios puédelo remediar. 
Y lo mismo se entiende de la justicia distributiva, y de todas las 
arles y ciencias que aprenden los hombres.

V



CAPITULO SESTO

se declara qué parte del cuerpo ha de estar bien tem 
para que él

' • r

f-
• )

lENE el cuerpo humanó tanta variedad de partes y  pote 
cías, aplicadas cada una para su fin, que no será fuera de pro
pósito, antes cosa necesaria saber primero, qué miembro or
denó naturaleza por instrumento principal, para que el hombre 
fuese sabio y prudente, porque cierto es, que no raciocinamos 
con el pie, ni andamos con la cabeza, m  vemoscon las narices 
ni oímos con los ojos, sino que cada una de estas partes tiene 
su uso y particu ar compostura para la obra que ha de 
hacer.

$ ^

Antes que naciese Hipócrates y Platon, eslava muy reci^ 
bido entre los filósofos naturales, que el corazón era la parte 
principal donde residía la facultad racional y el instrumento- 
con que nuestra alma hacia las obras de prudencia, solercia, 
memoria y entendimiento. Y asi la divina Escritura acomo
dándose á la común manera de hablar de aquel tiempo, llama 
en muchas partes corazón á la parte superior del hombre: pero 
venidos al mundo éstos dos grandes filósofos, dieron á entender 
que era falsa aquella opinión, y probaron con muchas razones 
y esperienciasy que el cerébro era el asiento principal del alma 
racional; y asi lo recibieron todos, sino fué Aristóteles, el cual 
con ánimo de contradecir en todo á Platón, tornó á refrescar la

\

(í] 3*  ̂ de la primera edición, (N. de la R.]
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primera Opinión, y con argumentos tópicos hacerla proba
ble- (1 ). ' \

Cuál sea lamas verdadera sentencia ya no es tiempo depo
nerlo en cuestión; porque pingun filósofo''duda én esta Era, que 
el cerebro es el instrumento que naturaleza ordenó para que el 
hombre fuese sabio y prudente (2): Solo conviene esplicar qué 
condiciones ha de tener esta parte para que se pueda decir estar 
bien organizada; y que el muchacho, por esta razón> tenga 
buen ingenio y habilidad. Cuatro condiciones ha de tener el cere-. 
bro para que el ánima racional pueda con él hacer cómodamente 
las obras , que son de entendimiento y prudencia. La prim ea, 
es buena compostura. La segunda, que sus parles estén bien 
unidas. La tercera, que el calor no esceda á la frialdad > ni la 
humedad á la sequedad. La cuarta, que la sustancia esté eona- ; 
puesta de parles sutiles y muy delicadas, , .

En la buena composición se encierran otras cuatro cosas, La 
primera, es buena figura. La segunda, cantidad suficientei La ler- , 
cera, que en el cerebro haya cuatro'ventrículos distintos y apar
tados, cada uno puesto en su asiento y lugar. La cuarta, que la; 
capacidad de estos no sea mayor ni menor de, lo que Gouviepe á 
sus obras. La buena figura del cerebro  ̂ arguye Galeno (3)̂  
siderando por de fuera, la forma y compostura de la cabeza:, la  ̂
cuafdice, que seria tal cual con viene, tomandouna hola de cera, 
perfectamente redonda, y apretándola livianamente por los Ip.-̂   ̂
dos quedarla de esta manera la frente y el colodrillo con un; 
poco de jiba, de donde se sigue, que tener el hombre la frente , 
muy llana, y el colodrillo remachado, quemo tiene su cerebro .
la figura que pide el ingenio y habilidad.

La cantidad del cerebro que ha menester e) ánima paradis-  ̂
currir y racioGinar, es cosa que espanta, porque entre los bru
tos animales ninguno hay que tenga tanlps sesos como el hom
bre. De tal manera> que si juntásemos los que se hallan en dos

*

(Ij Quapropter cor quidem et praecordia «laxime sentiunt sapientia tgmen
m in íra e  p a r t ic ip a n t  sed  o m n iu m  h o ru m  c e re b ru m  c a u s a  e s t. H ipóc . lib  de  sa c ro

m o rb o . ' , sai
^2) ;Y  c re e rá  M ag eu d ie , q u e  c u a n d o  d ice  q u e  e l c e re b ro  es  el o rg an o  m a te r ia l

d e l  p e n sa m ie n to , h a  d icho  co sa  n u e v a .. . . l  (N .d e  laU * )
(3j Lib. á r t is  medie, cap . I I .
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bueyes nniy grandes, no igualarían con los dé solo un hombre, 
por pequeño que fuese, y lo que es mas de notar, que entre los 
brutos animales, aquellos que se van llegando mas. á la pruden
cia.y discreción humana, como es la mona, la zorra yiel perro, 
estos tienen mayor cantidad de cerebro que los otros, aunque
en corpulencia sean mayores.

Por donde dijó Galeno que la cáhezá pequeña era siempre 
viciosa en el hombre por tener falla de seso; aunque también 
afirmó que si la grande nacía de haber mucha materia y mal 
sazonada al tiempo que naturaleza la formó, que es mal indi
cio. porque toda es huesos y carne y |muy pocos sesos; como
acontece en las naranjas muy grandes, que abiertas tienen poca 
médula y la cáscara muy canteruda. Ninguna cosa ofende tan- 
io al alma racional como estar en un cuerpo 'cargado de huesos; 
pringue y  de carne. Curando Hipócrates cierto género de locura 
por esceso de calor, encomienda grandemente que el pacúnie no 
coma carne, sino yerbas y pescado, y que no beba vino sino agua, 
y  que si tuviere mucha corpulencia, muchas carnes y  pringue que
lo enflaquézcanlos, y dando la razón dUe: Conducit etiani homi^
nibus ad sapientiam ut minime carnosi sint, ñam ad carnis bo~ 
mam habitudinem ardoris infíamatioriem fieri necesse est cum 
tamen tale quid hujusmodi anima perpetitur ad in saniam 
adigitur, Como si digera conviene grandemente á los hombres, si 
quieren ser muy sabios, que no esten cargados de carnes y pringue, 
tino flacos y macilentos, porque el temperamento de la carne es 
caliente .y húmedo, conelcual no puede el alma dejar de loquear ó 
ser muy estulta; en confirmación de ío cual trae por ^emplo al 

puerco diciendo, que entre todos Zos brutos animales es el mases-
lúlto, por la mucha carne que tiene, cuya ánima, dijo Crisipo, 
que servia no mas que de sal, para que nú se le corrompiese elcuer- 
po: la cual sentencia confirma también Aristóteles diciendo, que 
tos hombres que tienen mucha carne en la cabeza son muy estultos 
y  los compara á los asnos, porque á la cabeza de estos animales
acude mas carne que á todos ios demas. Ceteris paribus. Pero 
en hquetocaá la corpulencia, se ha de notar que hay dos géneros 
de hombres gordos, unos que tienen muchas carnes y  sangre, cuyo 
temperamento es caliente y húmedo: otros que carecen de carne y
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sangre y. tienen mucha pringue y mantecaSy cuyo temperamento e$ 
frió y seco, de los primeros se entiende la sentencia de Hipócrates, 
porqué el mucho calor y humeddd y  los mucfws huesos y vapores 
que se levantan en semejantes cuerpos, perturban mucho el raciñ- 
ciñió lo cual no acontece en los gordos de pringue, que por ser todos 
faltos de sangre no osan los médwos sangrarlos, y donde falta la 
carne y la sangre ordinariamente hay mucho ingenhi Queriendo 
Galeno dar á entender la grande amistad y correspondencia que 
tiene el estómago con el cerebro, especialmente en lo que toca 
al ingenio y saber, dijo: Crasus venter generat erasum intellectum, 
Y  si entiende de los barrigudos de pringue no tiene razón, porqm  
estos son agudísimos de ingenio. En esta misma fdosofia se debió 
fundar Persio, cuando llamó al estómago ingenUque largitur 
venter. Ninguna cosa, dice Platon, perturba tanto al ánima ra- 
donal, ni hay quien tanto laheche á perder sus buenos discursos y  
raciocinios, que los humos y vapores que se levantan del estómaga 
éhígado, al tiempo que cuecen los manjares: nihay quien tantola 
levante en subidas contemplaciones comael ayuno y tener el cuerpo 
con falta de carne y de sangre  ̂que es lo que la Iglesia católica can  ̂
ta, Qui corporali jejunio mentem elevas vitia comprimi^ virtutem 
largiris, et premite. En aquella merced ian grande que Dios hizo 
á S. Pablo cuando lo llamó desde el cielo, en tres dias po comió 
bocado, contemplando en tan gran beneficio y grtwia como Dioŝ  
le habia hecho en medio de sus vicios y  pecados ( V) ,

Y  asi dijo Platón (2) que las cabezas de los hombres sabios 
ordinariamerite eran flacas, y  se ofendian fácilm ente con cual
quiera Ocasión, y  es la causa, que naturaleza las hizo á leja va
na con intento de no ofender al ingenio cargándolas de m ucha  
m ateria. Y  ^  tan verdadera esta doctrina de Platón, que con es-  

.tar el estómago tan desviado del cerebro, le  viene á ofender, s i 
está lleno de pringue y de carne. En confirmación de lo cual, 
trae Galeno un refrán que dice: E l vientre gru ^ o  engendra 
grueso entendimiento (3).

('!) Todo este pasage sub-rayado, no aparece en tas ediciones que poseo antoi 
de la de 1640, en que está cual le insertamos. (N. de la R.)

(S/ Diálogo de natura.
(3; Dos géneros hay de hombres gruesos, unos llenos do carne, huesos y 

sangre, otros son gruesos de pringue, y otros son m uy ingeniosos.
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Y en esto no hay mas misterio de que el cerebro y el esto- 

mago.esláii-asidos y trabados con ciertos nervios por los cuales 
el uno al otro se comunican sus daños, y por lo contrario, siendo 
el estómago enjutoy descarnado ayudagrandemente al ingenio,, 
como lo vemos en los famélicos y necesitados, en la cual dóclm  
na sepudofundar Persio, cuando dijo que el vientreera el que 
daba el ingenio al hombre. Pero lo que mas se ha de notar en 
este propósito, es que si las demas partes del cuerpo son gruesas 
y carnosas> por donde el hombre viene á tener gran corpulen- 
ciaj dice Aristóteles (1) que le hecha á perder la inteligencia. Por 
donde estoy persuadido que si el hombre tiene gran, cabeza, aun
que haya sido la causa estar naturaleza muy fuerte, y por haber 
tenido eantidadrde materia sazonada, que no tendrá buen in
genio-como siendo moderada. Aristóteles (2) es de: contraria opi
nión, preguntando qué es la causa, que el hombre es el mas pru-̂  
dente de lodos los animales. A la cual duda responde, que nlar 
gum animal hay;qué tenga tan pequeña cabeza como el, hombre, 
respectovde su cuerpo, y entre los hombres aquellos, dice, son 
mas prudentes'qué tienen menor cabeza, pero no. tiene razón, 
porque.si él ábrierada cabezade un hombre:y'viera la cantidad 
de sfísos que;Ueñe, .hallára que dos caballos yunlós no tienen lan-̂  
Ibs sesos como él . Lô  qe yodié hallado por experiencia es, que los: 
homires pequeños deVcuerpo, es mejor declinar la cabeza á 
grande, y en  loslquesonde mayor corpulencia,, á  pequeña,, y es 
la wanj^quérdeesta mancra se^hallaJa canlidadmoderada, con
la cual obra.bien él ánima racional. Fuera de esto, son menester

' . 1

cualyA ven trículosí en el ceréhro ĵ para que el ánima racional pue- 
da.disc.urrir y flíosófar, el uno ha de eslai'-colocado en?el lado de;r 
recbo: del cerebro, y él segundo en el izquierdo^ y; el tercero en 
el,medio de éstos dos , y e l cuarto en la .proslera parte del cere^. 
brp comO:parecé en esta figura. De qué.sirvan estos ventrículos, 
y  las capacidades anchas Ó angostastal ánima racional, adelante 
lofiiremos tratando de las diferencias de.ingenio que hay en e . 
hombre., Pero también no basta que el cerebro tenga buena figu
ra, cantidad suficiente, y el número de ventrículos que hemos,

tib r . de part. animalium.
(2) 30 sect. probL 3.
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: con su capacidad poca ó mucliasino que sus partesguar- 

den cierto género deconlinuidad y que no estén divisas. Por la 
cual razón hemos visto en las heridas de cabeza, unos hombres - 
perder la memoria; otros el entendimiento, y otros la.imagina-- 
eion, y  puesto caso qne despues de sanos volvió el cerebro.á jun^ 
tarse, pero no.á la^union natural que él teniade antes^.

La tercera condición de las cuatro principales era e r e s 
tar el cerebro bien templado con moderado calor, .y sin esceso> 

‘ de las demas calidades. La cual disposición dijimos atrás que se 
llamaba buena.naturaleza, porque es laque principalmente ha
ce al hombre hábil, y la contraria inhábil. Pero la cuarta que es 
tener el cerebro la sustancia ó compostura de partes sutiles y iniiy, 
delicadas, dice Galeno (d) que es lam as importante de todas, 
porque queriendo dar indicio de la buena compostura del cere^ 
bro, dice, que elingenio sulil, es señal que el cerebro está hecho 
de parles sutiles y muy delicadas y si, el eníendimiento es tar
do^ arguye gruesa, sustancia y no hace mención del tempera-
mentOi l

Estas condiciones ha de tener el' cerebro para que el ánima- 
racional pueda hacer con él; sus razones y silogismos; pero haŷ  
de por medio una dificultad muy grande, y es que si abrírnosla 
cabeza de cualquier bruto anima!, hallaremos quesu cerebro es
tá compuesto de la misma forma y  manera que el del hombre, 
sin faltarle ninguna condición de las dichas {h),.Por dónde $e 
e.ntie'ó'de que los brutos anintaleñ, usan también d e ‘prudemia y -: 
razón, mediante la compostura dé su cerebro; o que nuestra áni-r 
ma mcional no se. aprovecha de este miembro por instrumento dé 
sus obras: lo cual no se puede afirmar, Á esta duda responde Gar  ̂
leño diciendo: In animatiúm genere quód irrationáh appellatur, 
nulla, omnino data ratio sit, sane duMúm est. Nam et si caret ea< 
quceinvoce versatur, quem sermonem nominant: qum tamem ani
mo concipitur (quam ratiocinium dicunt) ejus fortasse-particeps ̂ 
omne genus animatium est: quamquam aliis parciús, aliis libera-

4

f l)  L ib  a r t is  m e flic in .c a p it 12.
'1% T odo lo q u e  á  esto  s ig u e , y  e s tá  s u b ra y a d o , f á l ta .e n la  ed ic ión  de  1 6 i0 , y 

se  co n se rv a  en  la s  a n te r io re s  com o lo  in s e r ta m o s ; p e ro  p a ra  m a,yor s e g u n d a d  é 
in te lig en c ia  co p ia rem o s  el te s to  de  la  ed ic ión  d e  A lca lá  de  d icho añ o , a l  f in a l d e l ; 
Inm o  n o ta .s e s ta , (Ñ. d e l a R ¿ j
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i tu s  tr ib u ía  s it . S e d  p ro fec to  q u a m c m te r is  a n im a lib u s  hom o s ü  
hac ip sa  ra tio n e  p ra is ta n tio r^  nem o  est q u i  d u b ite t. P o r  estas pala-^  
bras d a  d  e n te n te r  G aleno , a u n q u e  con a lq u n  m ied o  ̂ q m  los b r u 
tos aním -ales p a r t ic ip a n  de ra zo n ^  u n o s m a s  y  o tros m e n o s : y  d e n 
t r o  de su  a n im o  u s a n  de a lg u n o s silogism os y  d iscursos, p u e s to  caso 
que n o  lo p u e d a n  ésp lica r  p o r  p a la b ra s , F que la  d ife ren c ia  q m  
les hace el h o m b re , consiste en  ser m a s  ra c io n a l- 'y  u s a r  d e p r u d e n -  
cía  con m á s  p erfecc ió n . T a m b ié n  eí m ism o  G aleno_p-nieba-con m u 
chas esperieneias y  ra zo n e s , que los asnos (siendo  e n tre  los b ru to s  
a n im a le s  los m a s  necios) a lc a n z a n  con su  ingen io  las cosas m a s  
tiles y  delicadas que P la to n  y  A r is tó te le s  h a lla ro n  y  a s i colige d%— 
c ie n a o : E rg o  tá n tu m  a b e s t , u t  m teres  ph ilosophos la ‘udem-, ta m 
q u a m  á m p lu m  a liq u id  m a g n m q d é  su b tU itd tis iñ v c n e r ín t;  q u ó d id é m  
üc d ive j's tim j u n u m  ac n o n u n u m ,  n o n  so lu m  n ú m e ro , sed ,e tiá m  
op^cie s i t: im o  a u d ie m d u m , u t  e tia m  ip sis  aH nis (q u i ta m e n  o?H— 
n iiirn  b r u to r u m  s ttip id iss im i v iscen tu r^  nec inesse n a tu r a  d ic a m .

E s to  m ism o  qu iso  s e n tir  A r is th te le s  cu a n d o  p r e g u n tó , que es 
la  causa  que el hom bre  es el m a s  p r u d e n te  de todos los a n im e t ’ 
les? Y  e n  o tra  p a r te  to r n a  á  p r e g u n ta r  ■, q u é  es la  r a z ó n  que el 
hom bre es e l m a s  in ju s to  de todos los a n im a le s , p o r  donde d a  d e n -  
te n d e r  lo m ism o  que dice G a len o : que la  d ife ren c ia  que h a y  d d  
hom bre  a l b r u to  a n im a l,  es la  m is m a  que se h a lla  e n tre  el h o m b re  
necio  y  el sabio ; no  m a s  de p o r  in te n s ió n . E llo  cierto  no  h a y  que  
d u d a r , s ino  que los b ru to s  a n im a le s  tie n e n  m e m o r ia , im á g if ia t im  
y  o tr a  p o te n c ia  que parece  a l  e n te n d im ie n to , com o la  m o n a  r e ir m  
a l  h o m b r e ; y  q u e  su  á n im a  se aproveche de la  co m p o stu ra  del cere
b ro , es cósa m u y  c ier ta . L a  c u a l siendo b u en a  y  ta l  cxtal convie
n e , hace sus obras m u y  bien  y  con m u c h a  p r u d e n c ia ; y  s i  el ce
rebro  está  m a l  o r g a n iz a d o , las y e r r a ,

■ Y a si vem os que h a y  asnos, que lo son/ propiam ente^ e n  el saber, 
y  o tros se h a lla n  ta n  agudos y  t a n  m aliciosos, que p a s a n  d e s u e s ^  
p e d e ,  Y  e n tre  los caballos se h a lla n  m u ch a s  ru in d a d e s  y  v ir tu d e s , 
y  u n o s  m a s discipU nables qtie o tr o s; lodo lo c u a l acontece p o r  ten er  
bien ó m a l  o rg a n iza d o  el cerebro.

L a  r a z ó n  y  so lución  de esta  d u d a , darem os luego en  el ca p i
tu lo  que se s ig u e, p o r  que a lli  se to rn a  á  (ocar esta  m a te r ia . O tra s  
¡yaríes h a y  en  el cuei'po  de cu yo  te m p e ra m e n to  depcíide- ta-nto d
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ingen io , com o delcereWó'^ áe las cua les d irem o s en  el p o s tre ro  c a p i
tu lo  de esta  obra-: p e ro  fu e r a  de e lla , y  del cerebro, h a y  ó i r a s u s -  
ta n c ia  en  el cu erpo  de q u ie n  se aprovecha  el á n im a  ra c io n a l en  sus  
obras. Y  a si p id e  las tre s  p o s tre ra s  ca lidades, com o el cerebro, qu€ 
3071 c a n tid a d  su fic ic iite , de licada  su s ta n c ia  y  b u en  te7nperam en io . 
E stos son  los e sp ír itu s  v ita les  y  sa n g re  a r te r ia l ,  los cua les a n d a n  
va g a n d o  p o r  todo el c u e rp o , y  e s tá n  sie ínpre  asidos de la im a g in a -  
eion  y  s ig u en  su  co n tem p la c ió n . El oficio d e  esta  su s ta n c ia  esp ir i
tu a l ,  es d esp er ta r  las po ten c ia s  d e l hom bre  y  d a rles  fu e r z a  y  v ig o r  
p a r a  que p u e d a n  o b ra r . Conócese c la ra m e n te  ser este s u  usq  ,■ eonr- 
sid era n d o  los m o v m ie n to s  de la  im a g in a tiv a  y  lo q ué  sucede des
p u e s  e n  la  obra , p orque  si el hom bre se p o n e  á  im a g in a r  en  a lg u 
n a  a fr e n ta  que le h a n  hecho, luego acude la  sa n g re  a r te r ia l  a l  
co ra zó n  y  d esp ierta  la  hm ascible y  le d a  ca lor y  fu e r z a s  pam 
ven g a rse . . -

Si el hom bre  está  co n tem p la n d o  e n  a lg u n a  m u g e r  h erm o sá  ó 
está  d a n d o  y  to m a n d o  con  la  im a g in a é m i  ̂  en  el acto  venéreo , 
luego a cuden  estos e sp ír itu s  v ita les  d  los- m iem b ro s  gen ita les, y  los  
le v a n ta n  p a r a  la  o b ra ; lo m ism o  acontece cu a n d o  se nos a cu erd a  
de a lg ú n  m a n ja r  delicado y  sa b ro so , luego d e sa m p a ra n  todo el 
cuerpo , y  a cu d en  a l e s tm n a g o , é  hÍ7ichen la  boca de a g u a : y  es U n  
veloz su  m o v im ia 7 ito , que si a lg u n a  m u g e r  p r e ñ a d a  t k n e  an to jo  
de cu a lg u ier  7 n a n ja r , y  está  s iem p re  im a g in a n d o  en  é l , venios p o r  
esperiencia  que viene á  7nover, s i de p re s to  no  se le d a n . Y  la  r a 
z ó n  n a tu r a l  de e s to , es que estos e sp ír itu s  v ita les  , a n tes  que el 
a n tíyo  sobreviniere , estaban en el vie^itre ayudá^ido le  á  te^ier la  
(n^iatura, y  con la  n u e v a  im a g in a c ió n  del m a n ija r , v iénense  a l  es

t ó m a g o  á  le v a n ta r  el a p e t i to , en  e l Í n te r in  s i el u te ro  no  i ie m  
fu e r z a  r e te n tr íz ,  no  ía  p u e d e  s u s te n ta r , y  a si p o r  esta  v ia  la v i e m  
á  mover.. E n te n d ie n d o  G aleno  f l .  A p h ,  c o m e n t , 'IJ , L a  c o n d k io u  
de estos e sp ír itu s  v ita les , aconseja  á  los m édicos'’que no  d en  de co
m e r  á  los en ferm o s estando  los h u m o res  crudos y  p o r  cocer; p o r 
que luego como s ien ten  que h a y  m a n ja r  en  el estóm ago , de im p ^ 'o -  
viso d e ja n  lo que e s tá n  haciendo y  se v ien en  á  él p a r a  ayudando. 
E ste  m ism o  beneficio y  a y u d a  recibe el cerebro de estos e sp ír itu s  v i-  
ta le s , cu a n d o  el á n im a  ra c io n a l qu iere  c o n te m p la r , e n ten d e r , im a 
g in a r  y  hacer cutos de m em o ria ; s in  los cuales no  p u ed e  o b r a r : y
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éé la manera que la sustancia gruesa del cerebro, y su mal tem
peramento, echan á perder el ingenio asi los espíritus vitales y, san
gre arterial (m siendo delicados y de buen temperamento) impiden 
al hombre su discurso y raciocinio. Por esto dijo Platon (Diálogo 
de Scienda). que la blandura y  buen temperamento del corazón 
hace el ingenio agudo y perspicaz; habiendo probado atrás, que el 
cerebro y no el corazón era el asiento principal del alma racional: 
y  es la razón que estos espíritus vitales se engendran en el cora--
zon  ̂y  tal sustancia y temperamento toman, cual le tenian el que 
los formó.

De .esta sangre arterialse entiende, lo que dijó Aristóteles (Lib. 
^ de partibus animalium) estar bien compuestos los hombres que 
tienen la sangre caliente, delkada y  pura, porque juntamente son 
buenas fuerzas corporales, y de ingenio muy acendrado, A estos 
espíritus vitales, llaman los médicos (Hipócrates Aph, ^  natura
leza porque son el instrumento principal con que el alma racional 
hace sus obras; y de estos también se puede verificar aquella sénr' 
Mnoia : Natura facit habilem,

Tí

ó'i;
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D ori^^  priiieba qué M  alma vegetativa, se^Uwa i/ra c u ^ !^ ^ ^  
sabias sin> ser eñseñadqs 'de uádie; téiíwúddel fémper'áméúio^coii—̂

veniente que unhn <iUS( nhrne •
 ̂\ >*' s ♦ ' •' - ' i .  ?

i  i i •. l ̂
'-i

lEiíE lanía fuerza el leniperamento de, las cuatro, calidad^s\ 
primeras á quien aírás llamamos naturaleza para que.,las plapTr, 
las,dosbiuitosanimáles y el hombre^ aeierlen á hacer e^daGuáj  ̂
las obras que son propias de su especie, que si llega á.eslar ,en 
el̂  punió perfecto que puede lener, reifentinamente y^^il qu¿ná^^ 
die, les enseña, saben las plantas formar raíces en la tierra 3, y 
por ellas traer el alimento, retenerle, cocerle, y  espeler los esw. 
crementos: y lós brutos conocen luego en naciendo lo que es coh- 
veiiiente á su naturale;za, ,y huyen dê  es.malo y npciyp,: 
Y io que mas viene á espantar á los que no saben filosofía nar*  ̂
turaí es , que el hombre teniendo el cerebro bien templado y  cpn. : 
la disposición que alguna ciencia ha menester, ;répeuü^ 
y sin jamas haberla aprendido, demadie^ ^ c e ^  ^
cosas tandólicadas quei.nosé pueden Qreer.rLfê ^̂  
viendo las; obras marávillosas que hacen fes brutos animales. 
dicen que no hay que espantar ¡. porque lo hacen ConJinstinfe dO" 
naturalezia, ;lá cual muestra y  enseña déada uno eh^su especie- 
fe que Ixadehaner. Y_en esto dicen muy hien, porque yahemos^ 
dicho y prohado, qué naturale^ano es pira cosa mas que.el t̂ ^̂^
peramento de las cuatro calidades primeras, este es el maes
tro que enseña días ánimas como han de obrar; pero ellos: lla~-

• ̂  *

í l  J 4 ® de la primera edición (N. de la 11.)
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man imtinto de naturaleza á cierta maraña de cosas que suben 
de las tejas arriba, y jamas lo han podida esplicar ni dar á enténr- 
der. Los graves filósofos (cómo son Hipócrates, Platón y Aristó
teles) reducen todas estas obras maravillosas al calor , frialdad, 
buniedád y sequedad ; y esto toman por primer principio y no 
pagan deaqijl; y.|)fegüntáddo quién enseñó á los brutos aníma
les heeerjlfe^ espantan y álos hombres raciocinar
responde)l^ip^ de alimento) Naturm omnium sine
docíorej^VGomo si dq  ̂ las facultades ó el temperamento en que 
consisten, todas son sabias, sin haberlo aprendido/de nadie. Lo 
cual, parece muy claro ̂  considerarido. las obr^s Jdel ánima vege
tati vayde todaslas demas que gobiernan al hombre: que si tiene 
un pedazo de simiente humana con buena temperatura, bien co
cida y sazonada, hace un cuerpo también organizado y hermosor 
que todos los entalladores del mundo no lo sabrían contrahacer. 
En tanló , que ádmirado Galeno ( í)  de ver uña Mbidca tan má- 
ravilíosa, el número de partes, el asiento y figura, eluso y oficio 
d é’éáda una de por sí, vino á decir, que no era posible que el 
ánimá vegetativa, ni el temperamento supiese hacer úna obra taií 

.. estráñá,"sinq;q^^  ̂ éra Dios ó aíguna inteligencia
muy sabiá \ péro - ^  hablar ya la dejamos reprobada
aíras ; pÓrdúe á íosTdos está bien reducir los
eieetosrínraediaÉMñ te á Dios- deiando por contar las Causas in-

T '

termédiás; îmáŷ  én este casó donde vemos por esperien-
Ciá qÜ^>SÍ dá-ríthifentóhnmaúa es de m ala sUstaneia \r rin tífúiP p !

4 » es ae mala sustancia y no tiene el 
tempe^^^fcdquó-CG haSé él ánima Vegetativa niil d is-

y  qiíe és meneslef
'que saben 1  ós hómbrés eúiíucos ó hermafródi- 

tas ;.;y^ e^niüyy caliente ó seca, dice Aristóteleá, que los háce 
’os^;paíitüertós y lágnarícesremachadas, como son log de' 
:- y si'"es húmeda (dice el úiesmo Galeno (3) que salen lar

gos y  desvaidos; y siendo séca nacen pequeños de cuerpo. Todo 
do lo cual es gran fealdad en la especie humana; y de tales obras 
no hay que loar á naturaleza ni tenerla jpo sabia : si Dios fm ^

f

(4) Lib. de partium formatione.
(2l L ib . de  aé're locis etc. a q u is , 
(3) L ib . d e  a p tim a  corp . co n s ta
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fa  el cmtOT, nifi^üná de estas catMadés le. podría estórn^. Sotos
ios primeros hÓTiihres qile hubo én elrimndo^ & é  que
ios hfáo Dios : pero los demas riUéleron por el discurso
sas sequvídas  ̂las tú^ si están bien :ordenadas, Haié̂  el ánima 
'vegetativa muy bien sus obras, y^ino vonvxirfeh iómo-ünviéne, 
produce mil disparates. ' ' ‘ '' '

€üal séá elTjtien órdén flénaíuralezt|! p£iTá e ^ f t^  
iier el ánima végetaliva buen lemperámeriló/ Y 
*GSeno y  todos los filósofos del mundo/qué fe t e  qué en
el ánima^ve^laliVu tiene tanto sáber y poder 
del hombre en formar él cuerpo/admentárlbry inúlrte  
iiidálá vegfe íib ló puede bafer? 'Iforqueéi al Viejo se le cae uiia 
muela, no hay reniédio díé tornarle á nacer̂ , y si al muQhacho íé 
Faltan todas, vemos que naluíaleza las torna á bacér. Pues es por 
álble qué uiía ánima que no ha hecho otra cosa en todo éí dís- 
cür^ dela^ vida/sino traer eímaniar, retenéríe, cocérlé y, és-

esciemenlos, y reengendw las pártes que fa lU n q u e  
al Cabo de la vida se le haya olvidado, y que nó lo :pnéde1 iaGer? 
Cierto es que respondérá Galeno, qü^ser .sabia y ppderosajéí 
ma respectiva en la niñez, quémate de tener fouchp Gálóévy hü— 
medad natural] y én la vejez np lo puede hacer hi sabe, p 
mucha frialdad y sequedad quétfoné d  cuerpo en esta edad/tani/ 
Kiéh la febíduria dePánima sensitiva depende dej témperahfo^  ̂
lo del cerebro: porque si es tal, cual sus obras íé̂ p̂̂  ̂
menester ,das acierta müy bien á haceri sino también las Sdórrá 
como él ánima vegetativa. El medio que luyo Galeno (2) .para 
contemplar , 7  conocer por v is la ^  cjps 
^ensiliva fue' lomár un cabritó laé|rfbh 
ên éí suelo comenzó' k ándar, xomésilé'tiul^é^^  

cho qué las piérnás se bábián hécno pára lájdíp^!^ se
sacudió de la humedad superílua qíie sacó de |a madre, y alcan
zando el pie se ráscó Irás la or^á, y pohiéndólé mbĉ ^̂  escudi
llas delante con vino, agiia,;vinagre, a c e i f o d e s p u e s  de ha
berlas olido todas, de sola la léclie comió. Lo cual visto por mu- 
■̂ hos filósofos, (¡ue á la saimón se hallaron prmntes, a voces digeron,^

( \)  ‘ iMátóg. (̂ e ndf.
tíib. 6 . de locis aiecti&v
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razón tuvo Hipócrates en d^cir q u e á n i m a s  eran sahxas sin

Á-a&er íetóo  ín«:esíro (1/. Y no sol̂ o se Gonten ló G¿leno cOn 'esto, pe
ro pasado dos nieses, lo sacó al carnpp muerto de hambre*̂  y. oííea-^ 
do mpeBas yerbas, de solas aquellag comió que,las cabras suelen 
pacer. Pero sí como.Gal,eno se puso á contemplar, las obras df 
éste cabrito, lo hiciera en tres ó cuatro juntos, viera que 'uno» 
apdab£^ime|o4flíte,otros^,se .sacudían se o ^ c^ a n , mejor,
y  ̂ h ĉián .mas bierí hechas las,obras hemos eonlado, Y si Ga
leno cria dos potros hijos de unos iuismospadres viera que el.uno 
ée hollaba con nms gracia y henaire, corría y paraba mejor 
y tenia más fidelidad. Y si tcmárapn nido de halcoñés y los cria
ra, hallára que eñ el primero era gran volador, el segundo; gran 
calador, y el lercero;goT0 so y de inalas coslum  ̂  ̂ ,

■ % 9  mismo, hallará en los podenpos y'galgos, que siendo hijos
de unos mismos .pad fal.ta mas de ̂ hablar en la
^aza, al glro no lé impH que si fufera mastin de ganado.

Todo, esto; no se puede red^ aquenos:ivauos ínsliptos de 
naturaleza que fingen;los filósofos, porque pregunladp por qué
fp-zcp e) np peiTo, iiené mas instinto que el otro siendo ambos de
ima misma úspo^ hijos deuU m i^ d  padrep y pG—
¡h a jr r i^ ^  es aGudjhiuégd á su bordon.dipienclo que
Biósde enseñó al uno mas aué^^tíío  ̂  v  le instinto na^
‘ irál.̂ ;Ŷ  ápreguhj^^:;qhéés la causa quenste huon

' " siéddornózp  ̂ ¡cazador , y venida la veje^ipo
Upnejtaniá hábilidad^  ̂
y ‘de vfejosérástutoy
r la caza que.pl

yecéspazar bien, de-inpzd ŷ  pádérlpíhácé^^  ̂ , que pro-̂  
viene éh lá ima ¿dad; tiene él íémpéramento que requieren las 
habilidades déla  e a sm V liiá u fe ^  : "

alidades primeras csíarázoir y causa por donde un bruto ani- 
iál bácé iúejpr' óbraá de sü éspecip quê ^̂p que élv tpmpéraT-, 

m¿niÓ;bs él bfiáéstro qué érísená al ánima sensitiva Ío que ha

1̂ ). Estelroz^ es enteramenle diferente en la edición de 1640 por ío que se 
eplftést ep la nota sétima al final del tomo para mayor inleligencia. Ñ. dé la R.* y

t.
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. Y si Galeno cohsMérárá las' séiídás f  ckmmiis de la 

i, y ■con lemplára su prudencia, su misericordia, ««j'ásíi-
ación se le a cá to a  el' juicio viendo uíi ániftial tan

) cori lanía sabiduría, kln leiíér preceptoí’ M rnáLéáteqüé
lé énsenase ] pefó sabida lá témpéralüraqufe 'lá hdfñilgá (1) lie -
de en su céfeblo, y edendo eüán apropiada es pai& sábídüria,
¿dinoyádelahte Se niostrará , cesará el adralraclódydpfédde^^^^^
inps qüé los brutos animalés,̂ ^̂  él lémperámenio de su cerebró
y cotí las fániasmas qué les entran por IqS cincoíséntídds; ‘bacéú
^discursos y habilidades'qüetebcbimbá, Ye^ los ánibi^es
-dé'íihá riiismá é̂ ptóciê ‘elque' füfel’e  'toasdÍOT
nace de tener el cerebró rba¿ bíéri ténipÉidóJY' ¿i ppr idginm
oéásibii ó éilFeí-niedad sé lé ’áltérasé él títféri tetóperaraentó del ce-
rebrOy peMéria luego la  p̂  ̂ habilidádj cómo lo liacé el
Itóíhbre.'^^-/' ■ ^

Del ánima raciónal es ^ ó r a  la d ito llá d ^ te d  tatóbien
liehé.ésté:instintótódóral/páia lasbbM^  ̂ i-gué sOn
sábidutia yp ín d én cia ,lY efe  lepébte por I^zdri del buen 
letóperaibento puede sabérel hombre las 

M  de ñádié (2) pueánoS íhuéStfáláósp^ sino se aprOrr- 
y  hiiíguhó nace con ellasi -  ̂ : - -

'̂ V dSntré Platón y Aristótéíésy bá^ uñá cuestión muy renida sO- 
bl^#éngüai> lá/rázOñ y  causa dédtinde puede n ^  
déldiOnfíbM''''^ -̂ - - v-;;>

El ühó dice que nuestra ánima m ero^
eheípo, porqüéánlés que nálOtáleízaleo^ahizasO^^
eh^éhcMo^ éb cómpáma détoioé^deidhOdpsábOaienaíde^Ciené  ̂
y  ̂ átíiddtó: ;pétó eh frk^  lá̂  íñ á tó á - f^ é l  lem-
OAi!á-nieh»hí^he>en filló hálfóú /i z

él tíemjíó'sfe  ̂ stotí áytoéhdájfrWriialáíBiibíl^ 
oU'áíén'áü lü ^ i '  éótife'^uat^ |ó t  ;ac(®óaád£ííá*te&^^

■ < -í • . .  i '  L • ; .  >
i  • t

X f. . ,

, 1 ̂ • . > '  • j t  ; '•.'.'s sHUh
(i) Vade a d  form icam , <ó p ig e r  éí considera v ia m 4 ju ^  et disce sapien tiam  

jouoe cu m n om  habeat ducem  neque preceptorem  p re p a ra t in  aesta te  H h n m  sibx 
<fí 'CóngWgdt i n  m éisé quqd eómedát. P róbérbi cáp¿^. V n  (^^ tne áfirmó coa
juramento que tuvo un halcón habilísimo en l a ‘cáza; y quO se lé torhó loco .pa- 
Ta cuyo remedio le dió’ un hoton dé íuegO' eri lá' cabeza y- sanó.

Í2J Véase la rtótó ̂ octava del íinal del tomo sobre fhagúélisíTió fTíi de la

♦ V* •
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que perdió, pocó á poco vuio á acordarse de lo que ya lenía.ol-. 
■vidado. - ' V
. Esta opinión es falsa : y.espánlome yo de Platón (1) siendo 

tan gran filósofo que no supiese ̂ ar razoii de la sabiduria huma
na'’, viendo que losbrntósanim^lesdienen sus pmdencias. j  hsi-r 
bilidadós,natuiu1es,,;SÍh que alma, salga del cueípo ni vaya al 
cíelo: á empreiídeiias, por, donde no carece de culpa, habiendp 
leidoen eí Génesis, á quien tanto crédito daba, qne Di orgápizó 
primero ei.cuerpode Adam, antes qüe criase el.ánima,Esto niis-

ahora, salvo que naturaleza engendra e l  cuerpo, y  
' ''' í" ■ disposición; cria IMos el áaim^en el mismo, cuerpo
sin estar fuera del tiempo ni niomentO, ' x . .
. : Omms doctrina, ̂

^disciplina ex si dige,rp,
todo cuánto saben y aprenden los hombres nace de haberlopidp, 
visto,, olido,: gustado^y p # a d o :: porque piñgüna poticiaf ^uedíe 
haber.en elenlendimiéuto, que np. haya pasado pnmero por al
gunos de los cinco-seplidos, y íasi,dijo ;/que estas potencias salen, 
dp las inauos de naturaleza como una labia rasa donde no hay 
pintúra p iü g u n a la  cuai opipioo también es;fálsa icqnjp:̂  de
Platón; y  para que mejor ;lp;po^|hios dar ájentéhdegy}
mpue^rxouYenir primero cou|lhs ín ;vulgáros;;:ique/en el 
^Wi^PPíhumanOínp>hay;mas'qtíp un^nim éstapya racional■ 
la cuales; {fflncipiode todo cuanto hacemos y obrampSj-^^^sfp

piras dos 4 Si endo 
pues asi en las pbras: que.hace el¿ápma racional como Vegetati
va .̂ ya hemos probado que sabp^r^ar al lumbreíy darle ;la ; ^  
gura que hade tener  ̂y  sabe traer alimeiito>:retencrÍé,.Goc¿fe^ 
yespeler losescrementos> y  si alguna parte falta,en U  cuerpo; la 
s ^ e  rehacer deAueyo, y darle, la compostura que harie, tener,

Y en las obras de sensitiva y  motiva, sabe íue- 
mamar y menear los labios para, sacar la

• t • . t

til) >: Platon tomó de.la divina Escritura las, mejores senleneias tme hav on s«¿ 
obras; por las cuales fue dicho divino. '

^2) L ih .i deposteriq irresolut.eap. t . ^
W -  Platón pone tres ánimas en el hombre. Diálogo de natura..

. \ ' I

N. .
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k ch e : y  con lal maña que ningún hombre por sabio que sea lo 
ácer.taria á hacer. Y con esto atina á las calidádes qíi^ Conviene 
á la conseryacion de su naturaleza , y  huye \de lo que es nocivo
y dáñosoV sabe llorar y reir sin haberlo aprendido dé haítíe y  ŷ  
sino digan los filósofos vnlgaresji quién enseñó a los niños a h a 
cer esas obras, y  porqué sentido les vino; M eu’sé que responde
rán que Dios les dió aquel instinto natural, éaniojos brutos ani
males (1): en lo cual no^dicen mal si el instinto natural és ltí mis
mo que eílem peram entó.' • •',- . VV s  

:,Las obras propias delánim a raciohál, qúe ^ n  
ginar.y hacer actos fdejfti no las>püedé el hombré®a-¿'
c^:luegQ;en,naciendo : ■poi'qúe el temperamento de la niñez j es 
muy desconveniente para/ellas , y  muy apropiadójpara laSye- 
getativa y  sensitiva; como, e ld e  la vejez qiié' éS apropiado para
el ánima racional y  raalo ipacá la vegetativa V señsiliva> y  si-co
mo el temperamento qüe )Stetorána-prúdehcia se adquiere poco 
á poco en el cerebro, sé pudiera juntar todo de répéntó, deirn-^' 
proviso, si supiera e l hombre discurrir y  filosofar méjor que si en 
las> escuelas lo hubiera aprendido, pero como naturaleza;no lo 
puede hacer: sino por discurso de tiem po, así va e l hombre ádr- 
quiriendo poco á poco la sabiduría. Y/que sea esta la razón y  
causa pruébase, claramente Considérándó que despues de ser ;üh 
hombrerímuy sabio viené pocO ' á poco á hacerse necio por ir c a -  , 
da dialiáGiaíla edad decrépita adquiriendo otro temperamento 
conlrarÍQ¿i y -  ̂  ̂ :> ^ : ■

h Yo para mí tengo enlendidoi que -si cbnip nattiralezá hace a l' 
bómbre de simienie caliente y ih ú m ed a í^  eS él-dempéramento
queíieipñaíáJavegetativa
íoiánárá dé sin d én tétóa iy  seca qué en S5aciéMo í Supiera lUégo 
discurrir y racideinaroy lió atinara á mamar!, pqr sér estadem - 
peratura desconveniente á tales obras : pero- pará.q'ue Se en tien
da por ésperiencia que si el cerebro tiené él demperámehto qüe ' 
piden las ciencias naturales, no es menester maestro que nos e n -

' > i

(í): M«jpr respondió Hipócrates diciendo : E ru dU a n a la ra  est.recte facere, I h  
cet nom  d id icerit. L ib . de A lim ento ect. >̂ 0010.%. . . . .

(9,) La simiente y.lasangre menstrual que son,dos principios materiales de que 
nos formamosson calientes y. húmedos; por la cual temperatura «011 los niños.. 
Galeno lib. t .  dé Üaenetat luenda.

4<



\ .

I £J

.  \

70
♦ 1 ♦

séñcj 'es' iiecesaiio adverlir eiv una cos0 L:que ac6íitéce cada 
y;es,/que sie l hombtó cae en^alguna enferinedad^ ptfr tócuál el 
cerebro de reperíle müda su temperatura (comb es ía maMa , m 
lancolíar y freiiésía) en mí mbdénto áisoiitece péfdér (sr es pru-

Guanto n ; y gres necio"
ma& angenio>y babilidád^ifeí^ teSrtqb B edp  ̂ ústicé labrador
sabré^yo:áécir ̂ que estando" fnénlélÍGG?Íiizbdel^  ̂ ibí un ra— 
zoñamientóíeucomendando á d s  circunstantes su salud y que rnî  
ráran por sus hijos y mujer (si >dfe‘aquellá^enfermedad fuese: Dios 
servido llevarle) con tantos lugares retóricos, con tanta elégán-- 
cía y  ipólicia de vócablos como Cicerón ío)podia hacer delante eL 
senado ̂  de Id lcu át admirados los circünslariles me pregun tarOn ̂ 
derdónde' podiá venir ;tanla elocuencia y -sabidnria áun hónibre: 
que |estaridó>en  ̂sanidctómb>sabia hablar i yv aouórdomefqüe^res^; 
p^dl: que. íá óratoria.eá tina cienbia quehace dé' cierto puntoide? 
Calor y sqüe hsle rustico íabradbt le  ̂lenia ya por im odde

* f - 3 \: 1'. j / j: í
i : /' De otro genético tambieni;afirmar> quereh mas de;

ocho dias jamás íhahíó paiabrá qlíe; no de husdasé lüegb^^eonso  ̂1 
háiite:(á)i< das;mas iveceshacidim ácopl^ redóndillamuy^biem 
formada;,y i^antadosdo^eiTéUústhnl^^^ hablar eĥ v̂ersô
áiünhondbre (p e to  sanidadqádásjloísüpo haéerí dijey'quera-^ 

.rasvyeces:toónleci'a serpóéla en la fitotoíavto
nidadporque/el lcmperaméñtb^qúeél]ceIebr(idiéne:(líenGtot&(id 
el hombre sano) con êl cual es poeta, ordinariamente seha de des'̂  ̂
bárátar bí 1  la íenférmtoad yhaqer^ btíras íconlr árihiii 
qiíélamuger'dedsle frto^btoy^ríim >héimañaísu^i;(qúe^ 
mabá María García)dereprendiaU penque ded^ niáDdedo 
tosi'Dé lohqal; enbjádord paciente;dijo^áiáttob^ de 
ñera : pues reniego devDioŝ  ̂poramOr dé vos/ yrdé Santa Maria-;̂ ^̂^̂ 
porhmor de;iMariá>Garcia; y/ifeS;'Ffedroí por: amorto" SjjJiiau 
de Glmédo. Y asi fué disGurriendó porí muchos santos qqéhaGian'

• f

/, . ,  . ► i S í '* / ’> ! i ¿

(1) Cuando el cerebro se pone caliente en el prímCT ^adó , se hace e] hom-
bré' elóctíeftte y sé le ofrecen máchascoéá’s'qüe d e d r :‘asi todos los cálládbs son 
fríos de cerebro, y los habladores cálientesV' : ' : í.  ̂- v> :-,y tí v:

(2) ‘ Sería inútil hácel* úna;notitá cüando' mérecé’-rtiaS estudio éáté trbzb' que
mucho de lo qne se lee del estrangero, por> eso :dejamos para la nbta'novena al 
findeltomo: . . r : ¡ ,(;N.:deda;R'] ,

*.';á
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consonancia coíi loa deiWas 'Cii®insietes "qüé alli éSt̂ án (1).
Pero esto éS cifra y casp de pócó iMOtólhióy'réipéctO d̂^̂

delicadezas ,que>dijo ün^paige de da' ígráM^itótos^reiríÓa
tando rnátiiaco : el cual era lenido én sanidad’pW ffidzdd̂ ^̂
ingenio pero caido'éri la enfeinM adí eran tantas las graCias qtíé
decia i lOsapodos, las respuB^iaa íjiieidaba á lo qüe;le prégúiita-
baii , las' trazas qüC fiugia'para'gobernar nn reino (dél¡ cual' se 
tenia pór'seSor) que por maravilla;le veHian gentes á Ver ^  oir; 
y: e l propio señor jamas se  qUitáfiasde la  cabecera rogando a  

«.lYi canocfi- 1a f»iial sp. anamnio desDues muv claí'Ó'feOr’̂
queiiürduu ei'pagc uceaba .
curábá á despedir dcd' SéBórf, feóñ'ánirno dé íeóibir álgU^
dtó:buétidspalabras>^ pero^éll^tMjo^eésliamspieraM^
mi^palábra; (ieñor Dóctdr) qué áe iiingurr^ l sucesé^h^ récibid^ 
íaMs; tanta pefta conio dé ver áésté^pagé sané ^
sádá locura; no éra razoii troéarlá por üri juibíé ’tail dorpé como 
á éste te  queda en sañidád :: ^'écémey' qudde «  
lé liabéis tornado necio que es la?'máyorteiséria=(iué‘̂ ^̂^̂ 
brcOTéde acontecer. E l potoeteM icó^;tí^^  
cida éra SU cura se
clusion de muebas c o s a s ^  v 
DoGtoí<, Yó%betóflasinain)spér:tan^gran:m^^^
beiSbechô en babénae vuelt6bai jniCO :!<péro oS'doy n u .........
á'fe de onien-sOV'Oué enialguna mOnCranie neSa dohaber s a -

V > . .V .'lU lo

X

m u S I 'lu c ia  Y V I - ____ peor*es^a!
Z j ^ s íw '^  ' p t ó  ípágóy'f q
L v ib  kuim 'estandoien Mi enférraedadsnO'lo ̂ ecipieía|^^
laCavo-f2 H'Todo esto no -es^muebo Cpielo cecibian io S 'b lo ^ s .  
T er^n> que pudo ser asi: pero si yo leslafirinaseiabora por b is- 
torii^ mny verdaderas, que algunos hombres ignorantes, (pa-

esta enfermedad) hablaron, en latín > sm< haberlo en sa-
I t '•

I * » . : 1 • • 1 > .

íiv Esté tíage aun no hal)ia sanado dél todo*. > _
(2) Cum dormiente loqu itu r, qui enarrat Stulto sapientiam



' nidad aprendido, y de una muger frenetica que decia á cada 
persona de los que la.entraban á visitar sus virtndes y yícios 
algunas veces acertaba, con la certidumbre que suelen los que 
hablan por congeturas y por indicios; y por esto ninguno, la osa
ba ya entrar á ver temiendo las verdades que decia; y lo que mas
causó admiración iu e , que estándola el barbero 'sangrando'le
dijov.mirad fulano lo que haceia^ muy pocos dias
deividaj, y vuestra muger se ha de casar con fulano ; y aunque 
ácaso; fue tan verdadero su prohó t̂icQ, que antes de medio ^ño. se 

. -cumplió.:; -
Xa me parece que oigo decir á dos que .huyen de la  fiíosofia 
ral,. quedodo esto es gran burla y  mientira ; y  si por;.veAtu-- 

ra,fue verdad, ;que eldemonio como .es sabipy sutil (permitién
dolo; Ríos); j se entró en .el cuerpo, de .esta,m y,de Jos denias 
frenéficos qué hemos dicho  ̂.y les hizo decir aqueílas cosas.es,pan?-- 
fo?as> y aun contestar esto se les hace cuesta arriba; porque êl 
demonio nO; puede saber lo^que está̂  por venir, no teniendo es
píritu ppofético, ellos d¡enen;^por fuerte argumento decir^ e^to 
esifalso; poique JO jídiéotiendo,cómo :pu^ ser;.cGmo siias co--
gag y  muy.délicádas estuviesen sugetas los raterbs

> X do ellos se .dejasen en lender (1). 
no petendo>aqürGonyenGer ádi^ que tienen íalta de ¡n̂ ;̂

ily^poí^aejstotesrl^l)^ hacerle coníesár á
Aristólejes íque los > hppd)res; ( teniendo e l, temperamento que 
sHSíbbras han menester^;pueden saber.muchas cosas sin haber 
tenido^e éllás particular senddoymi haberlas aprendido,de uá- 
die; quod ilh  ra/pr in vm m
fisív ím tbü Yesanim; implwanturi m ti indim tu , íirnphm ko^ for-

íéjUmMw
ipirac^h imtig^^ mlicetM  non morbo sed
l^rali mtemperie cwk siracmümtSy poeta etiam
préstm tkr erat, d m  pente^ A
calor remüus ad medioeritatPm  ̂ñt  ̂ ii prorsus u ^ m b o lk i

1 1  •  . '' >' -

I. ̂ ’ f u* I I ' I
EsU frenésia. sé cgusó de ráü cha cólera que se empapó en la  sústaneiá^ dfel 

cerebro, elcual humor es muy apropiado para la poesía, y asi dijo Horatio qué
evacuación de la cólera, que ningún poeta le hiciera

ventaja. 7« ar¿e poeííca. ;
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dem, sed long  ̂ pr^demtlores, Epr estas palabras xo'nfiesa clara
mente Aristóteles j que por -calentarse demasiaflamente el cere
bro. ,,,yienen muchos.bonibrés á conocer lo que ;está por. yéñir, 
como son .las Sibilas. Lo cualj .diceArislotelesyque.nQ nace por 
razón dé la enferinedad , sino por la desigualdad del calor natu
ral (1). Y que, sea esta la razón y, causa ,■ pruébalo ciaramente 
por un ejemplo, diciendo: que Marco Siracusano era inas deli
cado poeta cuando esiaba (porpl calor demasiado del cerebro) 
fuera de sí , y volviéndose A templar perdia el metrifico y. p 
quedaba mas prudéntc y sabio ;;de; manera que po sol^^ 
admité Aristóteles porxausaprincipalde^
Icmperamonto del cerebro , pero aun reprende á los . que dicen 
ser:esto revelación diyinay y  no cósamatur^^ primero que 
llamó divinidades á estas cosas,maravillosas loe Hipócrates (2), 
Et s i moróís Anóeíwr í/fcs quoque ediscer  ̂pro^
d^mmm- Por la cuaLsenteficiaplanda á loiMédicQS;(3)r;que si 
los enfermos, dijeren divinidad'®  ̂r que sepan conocerítoíqüe son  ̂
y pronosticaren lo nuc fian de pasayfpero lo que mas me ad-  ̂
mira en este punto  ̂ es que preguntándolé á íPl dónde
pueda nacer que de dos hijos de un mismo padre el unoisepa 
hacer versos ( sin haberle nadie enseñado, y  el otro>; trabajando 
en el arle dé la ppesia, no los pueda hacer |  j y responde; que el 
que nació pbeta:e t̂á; endemoniado , y  el .otro-no.: Y asi . tuv 
zpn Árislóléles de reprenderle, pudiéndelo: reducir ni .temperav 
mentó , como otras veces lo hizo: Hablar e l  frenético en ílati^ 
(sin haberlo en sanidad aprendido) rmneslra:lae qué
bace la lengnalatina alániraa;racmndl>i?ib^^
barcinos) hay ingenio pafticnlarj y acomodado: paraiánvenlar 
lenguas* y^bn ln&yocablQS<latinóSYy |asmánerasíqqie;est^ 
gua tiene de hablac lam^ácionales'ie^ los ;oi4 ósy^qnénl2Kmdoíel 
ánima facional el lemperameñló que es necesario pára ihyen-

[A): Las Sibíla^ que admite la iglesia cat¿^UO^l^ten¡an esta djsposid^ 
ral qüe dice Ari&tóteíeá, y sobre ella ¿1 espíriín proféticp'qüe^m^^ las infundió: 
porque párá cósa ián alta no bastaba ingenió íiatúpal por silbido qUe fué^e.
■:(2L.Lib.i.erp-3. ■  ̂ í': .. ■

/3) Cuando.los enfermos hablan estas ditipAdades, es señal que el ánima 
racionai está yiVáésásída^ así hjiiguno é^cápa. En el mismo error
cayó Cic. pro Archia poeta* '
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una lengua muy eleganlc, luego éncuehlra cóa ellá. Y que 
dos inventores dé lenguas puédaii firigit uiios ibisíwte^tocá;bl6 s 
(teniendo .el misino iñgéniO y ^bábilidád) es cosa d̂éjó éri-
tender j considerando qué'coíno Dítís crió á ;A.dan>y le  p Ib  ̂
dás lás cosas delante^ para qdé á cadn/ üha lépüsiéíé,^ é̂  
ebn que habia dé llamar jí formara luego cón la
mismâ p̂erfeccipn y gíacia sbbrenatural̂
á eáté le Irájerá Dio¥0as mistuas cosas pata darle el nombre qué 
habían dé tener ■ ¿qué tales fueran? Yo^np dudo sino qne acer-  ̂
tara con tos mismos de Adaín ; y és la tazón mity cláraĵ  
ambos tiáhian de mirar áda naturaleza 'dé )a c&saV laí cuahhp 
era úms que una; de êsta maném pudo éh fréhétióo éhéontrar 
con la lengua tatiníT)íy^Mar^eh 'ella-siu^^  ̂ Sanidad
apreridldoyipórqué désbSrttt8 ndéÉéí(por 
péraméntomatural-de'sü̂ ¿é̂ i%ŷ pOdtî haéer̂  
mOíquoehmismdquedenracl^cfüenh^entó.^la^ 1  

fingit compiquédOs^miáihos lvocablók'̂ ^̂  
eleganéiá̂ itótfiuádâ -pót̂ ueíesté
tóonip ínueyétá l̂éngüaíyMúfnp l̂af^^^  ̂ ¿us^éxórcik-

imsrfío'dice^tMóyelés^^fl|<qué.Máto
iqtíe énm aéiéte  bíafekrp^^

^#ftornán^m^{cállaí^^ tép t^ d é ádo^filósufés M i l i t e  de 
«ti^fiempo^íqüe por-i^iiofar da-causa^ iiálural®^eété éfóclo  ̂ Ib

‘al ídémOhtóV?lja-raz0 ft y  cáusaí dé ^hablát los niños

ea ile Ciipo' eliefiteiiiíiiíjierá6<|aétfü6sé!Ítt VéMte^^

filoi^íiáíínatuyal j 4íaceií ewteiídfer á- ióá'.queiípOGÓ'̂  s^  ̂ que 
Diosíó el'dejnohi0-'suni'autói?és dedos 
cuyas causas naturales ellos no saben ni enlieudeu. Los niños 
qitó se ’engendrah'ide 'sitóénte ír^  los hilos
habidoa,eiL:!a vejez) muy.pocfts días y meses despues .de na
cidos, comienzan á discurrir y filosofar; porque el téibpofáníen-

( í)  11 Sécc. probl, 27.
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t para las obra§ del; ánima,; r  ̂ lo que habiárdg Kí̂ per eb

tie^P9 ,:Jos^muel)ps ,, ^nplip la jep^iinaiJq^ijJan^
z_a;del. eerehíp/: la cual;Se>ánliei que 'hay
para (‘Hoh. Giros,niños (dice Arislólclos ( I ) , que luof̂ o on na- 
ciendo comenzaron á hablar, y despues callaron lodo el liém--
pO quepo tuyieron la edad prdinaria y con.venienle para:^ 
el cual pfeclo atiene, la mi|rma cuenla y Ip que hemp$;
dicho del page y de los demas maniacos y frenéticos^ y de aqdel 
que habló, de repente en klln^ sin-baberío.en, sanidad aprend̂ ^̂  
do. Y que, Ips.niños eslapdp en pl i^jeptre de sû  ¡madre, ;y luego 
en;náciendq, puedan, padecer.esia^ mismasvieiifprpieife 
cosa qpe pose pugdeup^^^ : ' 7  > í  ̂ i  ^ ■ 

;]E|,hdiyinar'de lo-r^wge frehédoa.,^compppdp spp; m 
lo, djérá;vo á entender á Ciceronqué á estos filósofos .naturales; 
pprqup citrando la imluraleza del fhanibiey.dijp de, esta mane
ra (S)/;. Y ñ i p a / sagagp:̂  multiplex y aU'^tupi , memor, 
pleu^m copiíü; quem vopamus jíomî em̂ ,̂̂ ^̂  ep pacti-'.;
coJaf dice; que hay ñaturaleza de hambres.que en eonoceKlo 
que está por venir hacen yéntaia á-ptros. » m  et-paíwm'

, quprp^m vwi qtque natnra^^y  qu(p I
e > • - ■í \ , I"

y

. El errPrde los filósofos naturales está en no considerar como 
iQ.hjzo/Platfe que el bopibre fue hecho á la séraejanza de Dios,: 
y .que paidipipa, de^s^ divina providencia y que tiene ppleh(ha& 
para conocer tp&s tips diferencias de iienipo y mepiom^ para,|p ‘ , 
pasadp é senados para lo presente, imagipaciapy: ep to  
para jo que eŝ  por venu\ Y,psi Pom hay. hpp?hi;ey que, .Hipeh;. 
venia]a-á piroseu acordarse de las^^ap; h a É te^  y^olmen^pq-' 
nocer j o  pf-fSeute, 'a^rtay; | | i | n ¿  iñag ^  al]¡i¡íjjaj"
natural orí iimi<iimirlo iiue está por venii;, IJ»f> tlft los iijtayoroijai>. 
gOFbpntps,^éfbi:z;cqap.í^  ̂ (3| pap ĵ.creeí’qjé,oí|ióiprar^^ 
nal era i {icorruptibie,, fue. ver la cerlidujphré conque jos en jermo,: 
dccian lo por venir, especialmenle esláñdo cercanos á la.muérle^> . ' *•.

. 1 -
( í ) . 11' SecU-probl. 27. ,-í -
¡'2} pé'dívinátionej ’

'  (2) :Qúi x>dUlé,dii¿is i)itw fuT^ melanchoUoi& dicHiitvA', habent aliguid 
i n  animis pr<Bfag\ta$ atque diainum. Cicero de dvoinat.

X
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Pero la diferenciá que hay entre ei espíritu profélicóSés 
ni6 natural , es que lo que dice Dios por ]á bóCá dé 
es infalible; jorqué es palcd)ra esptesa suVa; y lo que élfhobi^ 
bré prónóslica cón las fuerzas de su imáginaliva, no tiene aqué^
llac^lidumbre. ;

to s  que-dijeron que lás Yirtüdés y Vicios qüé déscubr̂ ^̂ ^̂  íá 
frenética á las peísotlas que la eritrábañ á ver era artificio del 
demóhió', sepan qué Dios'da á los hombres cierta gracia sobre- 
riaturaí%ara alcanzar y conocer qué obras son de Dios, y  cuá
les del demonio, la cüal cueilla S/Pablo éntre los'dones ® 
y  \d.\\ditna. discretíó spirituum, cual se conoce si és de
monio ó algún ángel bueno el que nos vierie á tocar, PorqüéniáS 
veces viene el®m;ónio á engáñafhos con áparieuciá dé ángéj y 
¡^"metíéstéréstf^ácia y éste don Sóbrenatural, pára cbnbCér- 
le y  diféréUciarle dél buéiio: De este 'don 
que no lieneñ ingenio para la íilosoM'naturalVporqué 
cia á la sobrenatural qüe Dios infundé; xaéb sobre üria niisbia' 
póiéiicia, qué es eí enteiidiniieñto; sí és “Vérdád que pO'r la mayó? 
parte Dios sé acomoda én repartir las gracias al buen nalüraí 

éádá uno, nomo'arriba: dije. y ^  ' '
Estando Jacob (1), eii el artículo de la mueiHé (qué es él liémpo 

dbbdé éVámiriaTáéíobál está inás libre; para ver lo qué éstá por 
vériiV) éntráím ' todos süs doce ®jos á vérlé: y á cáda bñó en 
parttéülár lé dijo sus" viétudés y vició’s' y profetizó lo que sobré 
elío^ y  $üé dê ^̂  hábia dé acoritécér.' Esto cierto és qüe
lo^ izéén  é^íritn dpDiOsV pero'si la-Éscntura' diyihá y  nuéstí^ 
fe óQ'nos cérlificáM^ qüé íb'conociérOn estos fiíosófós náUi- 
ralps, qué esta era dbrá dé Dios, y qdé las;virtudes y viéiós qüé 
lafrebética decia; á los qué "entraban á vería, lo hacia en vir* 
lúd del démónio pareciéndó éste caso en parte al dé iacob? És
tos piensan qué la naturaleza del ánima! racionar es 
de ía qué tiene el demonioyj^^^  ̂ potencias (enténdimientO 
y iiúági’nátlva y  rbemoria;) sOn dé óíro géiiero nitiy diferénle y . 
están enseñados. ■

Porque si el ánima racional informa un cuerpo bién or^ h i-  
zadp (como era el de Ádam). sabe muy poco menos que él nías

(I; Geno eap. 49. - "

/ 
t

*  *  f
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avisado diablo y fuera dei cuerpo liene lan delicadas potencias 
como él. Y si los demonios alcanzan lo que está por venir con- 
geturando y discurriendo por algunas señales, estomesmo puede 
hacer el ánima racional cuando se va librando del cuerpo, ó te-- 
niendo aquella diferencia de temperamento que hace al hombre 
con providencia, ■

Y asi tan dificultoso es para el entendimiento alcanzar, como 
el demonio puede saber estas delicadezas, como atribuírselas al 
ánirna racionah A estos no les cabe en el entendimiento que pue
de haber señales en las cosas naturales para,„conocer por ellas lo 
que está por venir ; y  yo digo que hay indicios para alcanzar 
lo pasado> Ío.pres,eut̂ ^̂  ̂y  cougetüra lo que esf^jqr venir.; 
para:.Gphgetúíár algunos secrelrps del. cielo (Ad-Roman cap. i )  
Invj^ilia á creatura mundi, per eaquce facta sunt
intellecta conspkkmtur^ El que tuviere potencias lo, alcanzará y 
el otro será tal cual dijo Homero; lo pasado entiende el necio,,y  
noio que esiápor venipií^;pero el ayisadoy discreto , es la mo
na (i) de Dios que le irrita én muchas cosas: y  aunque no t e  puí^ 
de hacer con tanta perfección pero todavía tiene con él algtina 
semejanza en rastrearle. - '  ̂ ' ^

, EsU palabra mona en las espúrgadas dice mano como si ppr el sentido no 
se sacase faciliñeiíte la transformación, esto prueba la manía dé aquel tribunal 
en corregir, J como se re no siempre con muchas.  ̂ N. de l a R .  <

• *.» -r*_»' S '.'--.'i
•y'v

' ' I  '  \ , <í I  •
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L .

i ̂ . •!
\  r:. t

,  s



' I v .

.  *i

'/'1 • ) ‘s S.Iv* i  ̂
' ' _• '

. * < > *̂' f*

• ^
•  •  ‘  - . J Y t  ,  .1  ’  /  •

* •. ; .
* t .

* »'

.  V . r ,.' I * ; t
!•; • *. -

» ''

Doúdé se pruébá que de solas tres calidades, calor, numeaaa y 
séquedady sáleñ-toihs las difefemias de ingenios qúe hay en el

Jioŷ hre.
. V  * ' > ) *' r . j ' . .

.  (
: f •• K . • .v*u w

'' ' > (i
sTANiío el: ánima racion#/en el cuerpo> es imposible poder 

hacer obras contrarias y diferentes, sipara cada aña no tiene su; 
instrumento particúlar. ^ese esto claramente .en la facultad anî  ̂
mal, la cual hace varias obras en los seníidos.esteriores., ¡por te
ner cada uno su particular compostura. Una tiene los ojos, otra 
losdidós, Otra eV^íStor o el óliato Y otra el tacto .'^  si no 
íuera asi nó hubiera mas queon genero de; poras, o lodo Juera 
ver, ó gastar, ó palpar; porque el instrumento determina y mo
difica .la potencia para uña acción y no mas.

Péhstp .manifiesto y cláro, que pasa en los sentidos esteriores ̂  
colegir lo que hay allá dentro éíi los interiores. Con es

ta mesma virtud animal entendemos, imaginamos y nos acorda
mos. Pero si es verdad que cada obra requiere particular ins
trumento necesariamente allá dentro en éV cerebro ha de haber 
órgano para el entendimiento, y órgano parala imaginativa, y 
otro diferente para en ía memoria; porque si todo el cerebro es
tuviera organizado de una misma manera, todo fuera memoria 
ó todo entendimiento, ó todo imaginación; y vemos que hay 
obras muydiferentes; luego forzosamente ha de haber variedad 
de instrumentos. Pero abierta la cabeza v hecha anatomía del

(1) 5.® de la edición espurgada.

''1'V'-CV/r*

' ’l i

 ̂ ♦♦ 
'.•;a•1«
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©erebro todo eslá compuesto de un mismo nvodo. de suslanciá 
homogénea y similar, sin variedad de partes hetereogéneas: solo 
áparécen cuatro senos pequeños, los cuales (bien nitrados) lodos 
tiehen úna niisma composición y figura sin haber cosa por medio 
en que puedan diferir.

Cual sea el uso y aprovechamiénle de ellos y de ,qué sirven 
en la cabeza, no es fácil determinarlo; porque Galeno y los ana
tomistas (asi modernos como antiguos) lo han procurado averi
guar y ninguno ha dicho determinadamente, ni en particular, 
de qué sirve el ventrículo derecho ni el izquierdo ni el que está 
colocado enmedio de estos dos, ni el cuarto, cuyo asiento es en 
el cerebro parte postrera dé la cabeza; solo afirmaron (aunqiie 
con miedo) que estas cualrocavidades eran las oficinas de donde 
se ’conocian los espíritus vilales'y se convierten en animales pa
ra dar sentido y movimiento á todas las partes del cuerpo. En 
la cual obra una vez, dijo Galeno (4)i, que él ventrículo de en
medio tenia la primicia, y en otfapm'te le tornó á parecer que 
el postrero era de mayor eficacia y valor: pero esta doctrina no 
es verdadera, ni está fundada en buena filosofía hatúral; por
que no hay dos obras .en el cuerpo humano tan contrarias, ni 
que tanto se le impidan, como es el raciocinar y el cocer los 
alimentos; y es la razón,' que el contemplar pide quietud, sor- 
siego y claridad en los espíritus animales, y el cociniiento sé 
hacécoñ grande esfuerzo y alboroto, y se levantan de esta obra 
muchos vapores que enturbian y óscureceh los espiritas anima
les , por donde el ánima racional no puede ver las figuras.^Y no 
era tan imprudente naturaleza que había de|aintai^pp nh mis
mo lugar dos obras que'se hacen con tanta repugnánGiá; Antes 
loa grandemente Platón (diálogo de natura) la prudencia y 
saber de que nos formó, en haber apartado el hígado del cere-' 
bro en tanta distancia, porque con el ruido ,que se hace (mez
clando los alimentos) y con la. oscuridad y tinieblas que causan 
tos vapores en los espíritus animales, nó estorbasen al ániniHí 
racional sus discursos y raciocinios. Pero sin que nólara está fi
losofía Platón, lo vemos cada hora por esperiéncia, que con es-

j
\  ,  * .' N . '

(1) 'Libi S de décret. Hipp. et P la to n ^ t lib, S. de uéupar(> Lib^ i  de delrH: 
IMpp. et Platón et lib..S de u$u parí.
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y el estómago tan 
cóméí', y

* ■ f r
^  • -w- W' le e.

La Vérdád que parece eb esté punió, es que el - véntrí eúló 
cuarto tiene por oficio cocer y alterar los espíritus vilalesy éoh^ 
vertir íos ahiiñalés pára él fin qüe'tenenios dicho. Y por ésto lo 
apartó nátürátéza en; tántá distancia de lo& otros tres y lê ĥizó 
cérébró aparté yi dividido; y tan rémótó/Gpnip 'aparéée í̂^  ̂
con su obra no éátorbáse la contémpÍaéíóh¿dé' ^  
tres ventriculos  ̂délahléros-yó fió dudó sirip^qué tcfe hizo natura^ 
lézá paVa drseürrir y  filosofar/ Lo cúld^iéi^p^éba^ clarathénte; 
porqtíé efi los grandes estüdios y. cónlempláclónes siempre duel
le aquélla parle dé la cáhéza que réspóndé á éátás trés éóficáVi¿- 
dMéS;^Lafiíerza/dó éste/argümerito se cóhóceeónádéiVindo;^^^ 
cáhsádas las dferaás pótéficias de hacer sus obras, siémpré^due- 
lefidós ifíslrüméntos coii que se baaejércitadó |̂  cpind efi el de
masiado ver ̂ duelen los ojos 3, y  dél mucho ̂ áfidar; d^^

Lá dificultad ésta ahora en saber en ófiál ' de eáós venlrícu- 
ios ésta^éi'eñléfidiíniénló í; en cuál'M ineifióriaV v^én duál la

tó'fib fiu |d^ óp f^ siíi (|üa la memoria esté presenléy-réprésén^
y'tafitasmás j confórme áqúéllo (Arist/L3> 

dé ífiifiialWfiWiíe^^  ̂ -fdñtáémiatá specMáre i  ni l̂a me--

tres fiolenclas* "'' 1  . 'X  *

í’' ' '  j r

dé dd[iím )̂Wpp^^
fión élla lía imaginativa (dé la m ^  ¿j'̂ e 

)) éfitefiderémoS fáéilfifón̂ f̂e qué todas 
êfi xada vériiríeulóí y  rió ésta éóio ̂ ? T *"r. ^  t  ' * *

éfi él unóy fii sóla.la niéinória éfi él o lró , rii la
itnagifiatíva%fi oLlercerÓ, como los filósofós vulgarés bafipen-
sáfioéála^jQnlá'^póténciásM^ él cfiérpo humá^
fió, cuando u n a'te  puedo' óbrapí sin que otra lé ayudé^ éomó 
paréce én las cuatro \firtudeS naturales: 
íracíríbpe^fiííHá?.^Y;pór hahérsé meneslér las uná§-a íaáfólíás, 
Jas juntó naluralezapn un misniO;lugar,y_no lasdividifi piapartó. 

Pero si esto es verdad, ¿á que propósiló t e o  fi'álüraleza

• *N



í-‘ 81.•• . r
lr)Bs yentrlculosívy^n jW H loicas Iffis polen-^
cías racÍQnale3 v>pues soío’ ÍJaslatía, para enienHer y hacer ac-  
tos dcLiPemona.?. A ^ta,sé.pued^ ce^poriaér,,-, que la misma dihTr

' •  ^  ^  ^ ~ J \ <  *  •  ' * .  V  .  > f * í^  f  r  Í .  V  .  .  ,  1  ^  ^  f  *  k '  ' *  i  . ' . . . • » *  í  C * í  •  . .  .  - -  -Vv w y  ' • Txr\v« .ñ rt r ii ̂ rk I r ^ r t  r \  \ ^ - n  rv.î  ̂  ̂ /-« - «« *̂>-k

auditiva, y  cou solp, up mo..^,püaae,\^r^?;^dó cualse dkíe q^ 
luspotencias q u p sgp rd p ap .p a íap ei^  aipipal-cuar^
ío mayor húipero!̂ ]̂̂ ^̂  eílas? .tanto mas seggra está sü. perfer 

bien que quedcnptj?ás,del n5 Ísmo.género (^n que obrar.,Enana
• .* .'• .•*  .r. .' Ji- <} t  —'.‘. i  ..í i  , - A '  . £-. /  - .-.i^  f í T . .  L’ /'.-S fr j ¿ -i  ̂ A i  » i '  ,• .,.• ,vj .U ¿ .' i  i. ‘ .V,' .V

cnfermedatl|qn|d03.^^ resoluoiOfl O pOrje^n de
«Wdi&MP k < ^ p í i p § ^  Sft ptófdft k'^^tra ^entrí-
C^te.qwe fistá ^ lî :
sin lesipnlps plrqs^S,^ íif t̂nbro eftuUqy,priya(to;dc
Gorazon r,y,aun.coh^todo .esto, por̂ f̂e un yehlrícujo, solo,
se le conoce tener remiápn en las obras, a^i .qel en tendi-, 
oiignto^jamo a ; la ,i^  w n ^ k ; ;  p ow R ^ Í% f»S ^
oosíabo^ ep k ,  él;qi^;|plk mirajyjoq ¡gos .q u ^ a -  
sen el uno,de:ellos. Beídópde se entienda en
cada ventrículo están todás; tres potencias, .pues,de sbla la lesion

.  .  '  *. k ,• ^  t  /  i  •  V /  '  A , . * '  *A  A  /  i  A  . * ,  *. -  C ¿  i  ,  .  s  .-* S  '  .’, ■  J '  • •> '  ¿  ' - , • * *  /  f  , / ■ .

de uno se debi)i|an  ̂  ̂ : . ( . -
■4 ¡en ¿ , pu ^ ., qp^dp|os;^fs^^

_ '*-. — — ys. rtllní-» xríÍT»l/\r1«r\/l. IVl n n'lTl'lO y*l/̂  r̂ f\r»í'á̂ r̂« I «
T}a,qoitem<)S;4 qjar de. tonkr por in^trameptqvlasqpiperaac^ 
ckdfis^y hacec knk? di%eueiap:geBéncps^e¿^^^ cuapk 
faese el nátnero de ell(|sq: porque pep$ar<^^ íll^l-.rlpífinar

-  V . * ‘  V  l - I  • ■  ^  _  - . . •  ,  ^ ' V ; *  v C : . . * : ^ *  >  * 1

.V ¿«* i :Z '<V 'fi. '

(eskndo en el cuerpo); puede obrar s iq ie n íp i^ ^ ^ s p í  
leíayudé ,,es,cou*a lófla k ; f l lo s # |; n a lp ^ ; g é ^ íC ^
iidades qqe]hay ^cajpc, A'i^dad;,.bpmp4l&PaB?li^^

ivi¿aí/.f̂ c íAnihan fnpra la fria.lda.d Dor inúiii^ára todas, las
iidades qqeihay ^cajpc, íri^dad;, .b p m p « j * ? Q g »
ios ri^ieos; p(^ím.fuera;k ffiaMad;: ppr lo f il if l ir a :  tpdas,kf 
®hras,delárdini5 ,,recionaV, y asi parpe® por espeiqjnruaqnJIas 
demas facultades, que en subiendo sobre el calor;' todas las po- 

■ leudas del hombre hacen lorpemente sus obras; ni el estómago 
puede cocer él manjar, ni los léslicuips hacer simiente fecun- 
dajA i lósmd^nlqs.méneaíld^btó
^ ' asi dijo Galeno (1): Frigiditas, emm 0 p iis  pnimlius anima;

t  ̂ , • ' ..t *• '**..'
(ij ]̂ ib. tnór̂  ,

/
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Uperte incommodat, Como si dijera: Ia,, frialdad echa á perder 
todas las palafiras dél ánima; solo, sirve en el cuerpo de lémplár 
el calor natural y hacerte, que ncrqueme tanto: pero Aristóteles 
(lib. 2  de par, aní,.cap*J:.) es de contrario parecer, diciéndó: 
Est certe rohoris.A effióatídr sañguis, quí crassior et calidior est: » 
viril autem mnticridi intelligendique obtinet pleniorem, qui tenuor 
atque frigidior esi, Como si dijera: la sangre gruesa y caliente 
hace muchas fuerzas corporales; pero la delgada y tria es cau
sa de le*iGrel hombre' grande énlendimiento, donde parece cIut 
ramente que de la'friáldad'nace la ‘mayor diferencia dé ingenio 
queÁáy en el hombre, quercs.el entendimiento. También Aris
tóteles (14- sect. prob. 15) pregunta;; por qué los hombres que 
habitan tierras muy calientes, como es Égiplp, son mas ingenio
sos y;sabios que los que moran en logares fríos, á la cual pre
gunta responde, que el calor demasiado de la región gasta y 
consume el calor natural del cerebro y le deja tr io ; por donde 
vienen á sér lqshombres;muy racionales, y por el contrario lá 
mucha fríaldad^dfel aire fortifica el calor natural dél cerebro, y 
no le da lugar que se resuelva. Y asi los muy calientes de cere^' 
bro,.dfce, que no pueden discurrir, filosofar, antes son inquie
tos y no,persevéi:anles en una opinión. A la cual sentencia pa
rece que alude’Gateno.;(lib;.arlri. medie, cap. 1 2 ) diciendo que 
á causa de ser el hombre mudáble y tener cada momento su 
opinión ,, és ser caliénte dé cerebro (1 ;)'; y por lo conlrario,’ estar 
firme ;y estable/ en una, senténciá lo hace l,a hteldád del cerebro: 
Péró layerdad es, que deesta calidad no nace ningunadiferen- 
d a  de iñgéhic^ ni^Aristóteles qúiso.deeir que la^sangre fría con 
predominio hace mejor entendimiento, sino á lo menos caliente;. 
ser él hombre mudable, verdad es que nace del tener mucho 
calor, él cual levanta las figuras que están en el cerebro, y la s. 
hace bullir; por.la,cual obra:sele.representan al ánimamuchas

fi; Sin duda, por ser un clima cálido España, queremos los actúalos mora
dores no deS;mentir el kserto de H uarie, pues se ven con bastante frecuencia 
muchas y notables apostasias,' nó déjando la menor duda de esta doctrina, y 
siendo iie notar que el mayor número de aquellas son íconformándose con el: 
vaticinio de nuestro autor ,! especialmente de los. habitantes de las provincias/ 
más meridionales de nuestra patria.- de la R.)

'■áM
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imágenes de cosas que la convidan á su conlemplacion , y por 
gozar de todas deja unas y loma otras. Al revés acontece eti la 
frialdad, que por comprimir las figuras y no dejarlas levantar, 
hace al hombre firme en una opinión, y es porque no se le re
presenta otra que lo llame. Esto tiene la frialdad que impide 
los movimientosj'no solamente de las cosas corporales, pero aun 
las figuras y especies , que dicen los filósofos ser espirituales, las 
hace inmóviles en el cerebro, y esta firmeza antes parece tor
peza que diferencia de habilidad. Verdad es que hay otra dife
rencia de firmeza , que nace de estar el entendimiento muy con
cluido y no por tener frió el cerebro; quedan, pues, la sequedad, 
humedad y calor por instrumento úe la facultad racional. ÍPero 
ningún filósofo sabe delerminailamente dar á cada diferencia de 
ingenio la suya. Eráclito dijo (diálogo de natura}: Splen^r sic- 
cus animus sapientissimus^ (Refiérelo -Galeno. Libro quod animi 
mores, cap. 5.) Por la cual sentencia nos da á entender que la 
sequedad-es causa de ser el hombre muy sabio, pero no decjaró 
en qué género de saber. Lo mismo entendió PÍaton cuando dijo: 
que nuestra ánima vino al cuerpo sapientisima, y por la mucha 
humedad que halló.en él , se hizo torpe y necia, pero gastán
dose con el discurso de la edad.y adquiriendo sequedad, descu
bre el saber que antes tenia ( 1 ).,Entre los brutos animales , dice 
Aristóteles, aquellos son mas prudentes que en su temperamen
to tienen mas frialdad y sequedad, como son las hormigas .y 
abejas, las cuales en prudencia compilen con los hombres nmy 
racionales. Fuera de esto, ningún animal bruto hay tan húmedo 
como ,es el puerco, ni de menos ingenio; y  asi, un poeta qne se 
llama Pindaro, para motejar á la gente de Beqcia de necia, dijo 
de está manera: Dwta fuit sues geris Bmotia mcors.

También la sangre por la mucha humédad, dice Galeno, 
(Lib. quod animi mores, cap; 6 ) que hace los hombres simples. 
Y de tales, cuenta el mismo Galeno (Lib. 1 de natura hum 

. com. 11.) que motejaban los cómicos á los hijos;* de Hipócrates 
diciéndoles, que lenian mucho calor , naturaU, que es una sus
tancia húmeda y muy vaporosa. Este trabajo han de tener los

(1) P a r a  d e c ir  H o m ero  q u e  Ü lises no  jse hizo  necio  , lo  f ig u ra  p o r no  b a b e r s s  
o n v e r lid o  en  p u e rc o ;

'  I
f ^ \
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hijos de 1 o& fíombrés sábios; ádelanté difé la razotí y eausal err 
qué cohéislé. Táiribien en tós ^atró humores qu lenemos/nin^  
gunó hay táñ fHo*-y seé(> ééeííto la méláncolía; y; lodoa cuantós 
hómbrés áéháládós eh letras tíá éñ él müñdó, dicé Aria—
lólelés (30. seét. próbtijy que fuáron niélabcáb 
todos conYiériéh' qüé' lá' " ^  hombre muy sabio:
|ierd hb^dééiaranv  ̂cbáh dé las pofeéiú^ raGiOnalOs ayuda maŝ - 
solQ el‘̂ (Kélá 28) le puso nombre cuando dijo: Yécéa-

Irisieza y áíliceion gasta y  cOnsíi- 
iftié, rió Wahiénte la  humedad cérebro v pero los Hoésos dé^ 
seca , con la erial calidad sé hace él enlendiriiiérilo mas agudo y  
perspicazí/Délo cúal sé puédé hacer évidénté déiftostracióñ, eoíí- 
sidérándp iriuchós hóriibíéfe qué'jiufetos y  aflicción
yiniérpri % jdecir y éá'cfíbir sentériéias' dignas dé adrriir̂ ^̂  y  
vénidos*̂  désphós á próspérá fortuna k büen cOmér y  béfiér, no 
ricéti r̂óri  ̂a?ÍíMblW  ̂p o r^ é  laT vida^egedáda^ 'él oontéftló y él 
buén suéésóy y  hacerse lódas las cosas á su vol üíila'dí, relaja y  
humédecé éi éérebiro, qué es \6 que dijo Hipocfálés (Epidém. 
¿om, 9.): kekámt ¿or/€>omó si ftijéra: el éOñténiO y

eifiáricha él 0 ^ ^  y le  dá cádor y gOrduíav ¥  es 
éó|&®fácií de p vé¿ j porgué si fá tiisieza y afliccto
'ffdáécá';y éórisutíié̂ ^̂ ^̂ l̂ ^̂  ̂ ra¿ori ad^uiére el
hómbré riiayor éhféndî ^̂  ̂ es qué Su contrario, que
iés la'Mégrja j ha dé humedécér el cérébtó y bájar él ehténdi-” 
tóiéhtó. Los qué^vári álcánzáridó ésta niariera' dé iñ|éú'io, luego 
Me iriclinari á pásatiériipós, á cónviteS y á íiíusiCaé , á córivérsá— 
ííohes jocosas, y huyeri dé lo éóri eri' ólró liémpo les
solia dar gristó y contato (1). Be aqtíi sabrá ya la genlé vulgar 
la razón y  causa de dónde riáce; qúé áuBiéndó el hombre sabio y  
virtuoso á álgUnri gran digriidád/ siendo antes póbre y huinílde, 
muda luego lás costumbres y la manera de razonar , y es por 
habérpdqriiridó riuévo temperamento , húmédo y vápóróso, cón 
¿ 1  cuál se le borran las figuras que antes teriiá en la meinória, 
y  lé énlorpece el entendiiriiérito. Be la humedad es dificultoso 

ber qüé diferencia dé ingenio pueda nacer, pues tanto con
tradice á la facultad racionaL A lo menos en la opinión de Ga-

r

{i) Cor sapientium ubi tristitia est: cor stultorum ubi IsetUía. Beles, cáp. 7

'i
• »'c.y • \-/,« 

y
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léiío (liib.jl; natura Jiuiiiana cpm. 1 1 .) lodos lo§ humores, de 
nuestro cuerpO;; que tienen demasiada h w  hacen, al hom-
bre estuUo y hecipv y a4  ^
hiljjasp:hui^re jpro  ̂ i^tegicitp,tk/ ejt ppnstmytim e;̂ ^̂^
h^rnor.^elap^holw^s; mugues StiipidifaUs.: pit'iii-
tw /P'Ct tufa pd inpriim cuitan M  Qoinp si dige^^
prudencia y buena ñi.aña dei ánima racional/ nace de la<cólera: 
ser entero e! hombre y constanto, proviepe del buoior 
cólico: ser boboy-siniplé, deda;sapgre: rde la ;ílen)a para ̂ nin
guna cosa se;apreveGhael4 nlniaj|acionahín.a%qaé.^ 
de rnanem que; lasasgrep oo^ ^ ^ ip n ^ a . 
perder la íacultad racionáb pero>estG seppliepdeife^facpl^
ingeniaiíracionales :dSscursiyos y,-aotíyc ;̂'ypo>d l̂os;̂ ^
Gomo es la  memoria; la :Cua^asi depende! deja humedadicom 
del entendimientó .de; sequedad (1 ). y-dlarpaotos á Ja roeimpria 
potencia racional, porque Mejla^hPcyalépya^olv 
te  ni la imaginativa ádodas rías máleriag f  ifigw’̂ ispbíe qup ;$i- 
logizáídonfttroe aquel diobodo
temphantdsmi^<¿S]M&<^i-^:  ̂ :

y ;'e l Oficio der la memoria esíguaíftar ^tosiiíante^^
ieracon

deresJmposi
la tnémoria no sea otro n̂ as que
sin tenbrTella^propia: inyéncion, 
offici medioi cQmHm %) 
m m  in .̂é ea q'HCB semu et m^nte cpg

'** * * I

et TMcptac l̂úiín^mxW!  ̂nop) 
te su.usoi  ̂clacaménte se;
porque esta hace el cerebro blanda^ ; y  Jaífiguraiseümpiume 
via de compresión; 'para prueba defJ&slp,néâ ^̂  
te la puericia^ en la cuabedad!:aprende el?bo.mbre nías derme- 
moriarque en todas las denlas; y êl cerebro le tiene humcdísiino, 
yasi pregunta Aristoteles (30 sect.:prob; :4.) Ctit seniores pm - 
pUm mente valeamus: jwúores olius discarp/us : como si pregun-

i ' }  - i

I m
: se pier-

cosas
resta manepa-(ife
^§cpnd¿re Mr.¥r^

y • í  <"TL’ i
-y^^ido-es-

Ytj Y asi Cicerón definiendo naturaleza del ingénip definípioii
á la memoria. DocUiías é t memoria qu© apellplur nrio ingenii nomine. I)« fin 
boB. ct mal. lib .l:

/n
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,  itea ; qué es la causa que siendo viejosdenemos íiiucho entendi

miento y cuando mozos. aprendemos con facilidad? A lo cual 
responde (pie la nfiemoria de lOs viejos está llena de tantas figu^ 
ras de cosas, como han vistó y oído en el largo discurso de-su 
vida y asi querieBdo echarle mas no lo puede i^cibir porque no 
hay lugát vació flond^ quepa: pero la de los muchachos, como 
há poco (jüé na(iierpñ está muy desembarazada y por esto reciben 
presto cuanto lés dicen y enseñan. Y dálo á entender, compa
rando la memoria de la mañana con la de la larde, diciendo que 
por la mañana aprendemos mejor porqu een aquella hora amane
ce la memoria vacia, y á la tarde mal por estar llena de todo lo 
que aquel dia ha pasado por nosotros.

A este probleiíia no áabe responder Aristóteles y está la razón 
muy clara, porque si las especiesy figuras que están en la me
moria tuvieran cuerpo y cantidad para ocupar lugar, parece que 
era buena respuesta; pero siendo insensildes y espirituales, no 
pueden henchir ni vaciar el lugar donde están, antes vemos por 
esperieñcia, que cuanto mas se egercila la memoria recibiendo 
cada dia nuevas figuras lauto se hace ó mas Capaz.

La respuesta dél problema está muy clara en mi doctrina: 
y es;: que los viejos tienen mucho enlendimíento porque tienen 
muchá-sequédad/y són̂  ^  memoria porque tienen poca 
búmedád,; por la cualTázóh se endurece la sustancia del cerebro 
y asi qo puede recibir la compresión de las figuras como la cera 
dura admite con dificultad la figura del sell©-, y la^blanda con fa
cilidad. Al revés acontece en los muchachos, que por la mucha 
humedad que tienen én-el cerebro; son faltos de eníendimienlo y 
muy memoriosos por la gran blandura del cerebro, en el cual por 
razón de la humedad hacen las especies y figuras (que vienen de 
fuera) gran compresión; fácil, profunda y bien figurádá.

Estar la memoria mas fácil á la mañana que á la larde, no 
se puede negar: pero no acontece por la razón que trae Aristó
teles, sino que el-sueño de la noche pasada ha humedecido y 
fortificado el cerebro, y la vigilia de todo el día lo ha deseca
do y endurecido, y asi dice Hipócrates ( 6  Aph. com. 2 6 .) Quí 
noctu hibere appetunt,,m admod%ímsitientibxis sisupradormiermt, 
bonum, Gomo si dijera los que dé noche tienen gran sequía

í

Q '
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durmiéndo se les q u ila ; porque el sueño humedece las carnes y
fortifica todas las faoultadés que gobiernan al homBre.

■ Y queliaga este efecto el sueño, el misttío^ristótelealo con- 
fiesav (4 sOct. probl . 5) De esta doclrina se infiere claramente, que 
el entendimiento y la memoriason potencias opuestas y contrarias, 
de tal manera que el hombre que liehe gran memoria >a de ser 
fallo de entendimiento; y el que tuviese nuestro entendimiento 
no puede lener buena memoria, porque el cerebro es imposible 
ser juntamente seco y húmedo á predominio. En esta máxima 
se fundó Aristóteles (Lib. efe memoria eí remmisceMiq), para 
probar que la memoria es diferente potencia de la reminisceBcia 
y forma el argumento d® esta manera: los que.tienen mucha re
miniscencia son hombres de gran entendimiento; y los que al
canzan mucha memoria són fallos de entendimiento, luego la 
memoria y la reminiscencia son potencias contrarias; la mayor 
en mi doctrina es falsa, por los que tienen mucha reminiscencia, 
son fallos de entendimiento, y tienen, gran imaginativa como 
luego probaré : pero la menor es muy verdadera, aunque Aris
tóteles no alcanzó la razón en que esté fundada la , enemistad 
que el entendimiento tiene con la memoria. De calor (que es la 
tercera calidad) nace la imaginativa; porque ya ni hay otra po
tencia racional en el cerebro niotra calidad quedarle; allende
que las ciencias que pertenecen á la imaginativa son las que di
cen los delirantes en la enfermedad y no de las que pertenecen al
entendimiento ni memoria. . (A

Y siendo la perlesía, manía y melancolía, pasiones calién-
tes'del cerebro, es gran argumento para fffóbar, que Ja Hiíuagi-

- - • ’ '■ ’ . y e s ,nativa consiste en calor. Sola una cósa me hace.
que la im aginativa es contraria del entendimiento,, y también
de la memoria, y la razón no viene con la espenencia: porque 
mucha calor y sequedad bien se pueden j untar en e l cerebro; y  
también calor y humedad en grado intenso: y  por esta causa po
dia tener el hombre grande enléndimieulo y  grande imagina
tiva y mucha m em oria, con mucha imaginativa : y  realmente 
por maravilla se halla hombre de grande imaginativa que ten
ga buen entendimiento ni memoria, y debe ser la causa, que el 
enténdimienlo ha menester que el cerebro esté compuesto de par-
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lés sutiles yímuyaelicaaascomoalrasl^ 
arl. med.,oa|. 12.)v el mucho cator gasta y consquíeJo^as 
delicado yídejalo grueso y terrestre, ;porla misma razón la bue
na imaginaUya no se puede juntar cqu mucha memoria, porjque 
el ;^lor.e^esiyó resuetyeda bumedad del cerehrO; y  le  deja d u - 
ruy geco póî  dpnde no,puede;recibir fócilmenté jas, figuras fl).

l)e/maiMaque>noh uljiombre masque jresdilereneias 
genéricas; dC; ingenio:; porque uo bay mas: de tres calidades fie
dcypde pueden nacer;: pero debájei de tres diíerenQW
yersal^^se,óQUtiónen otras muetos,partic]Ldar^ razón ;dó los

intensión que puede^tener el ealof  ̂ la humedad y -se-?V •
; > L V-

no ídci cualquiera gpdoiide e ^ s  tres ealidades>n^ 
ia:¿una,diferen̂  ̂ ingenio; porquéá tarüa intensio 

fiogftfesequedad;, el caloriy.la hu iuedad;j^  tojah-'
P in e d a  iaeulM^ aquelfeisentenci^de^^
(Libi; ^eph. Gom. ̂ 0 i) omnis inmodw^  ̂ihUf^peym  ̂ vires eocúlvit,
y  asLes GÍerlo :porque aunque el entendimienlo se ñpróyê  ̂
la •sequedad , tanta puede ser que le consuma sus obras , lo cual 
np#jiíbi,tc (Jalenof(Li6 ,; minii mores c a p filóso-
% ^tiguqs;; untes nfiFraan>íqúe;SÍ el cerebro  ̂
enfriase jamas yendrian;á caducar aunque se hicíesen^eri/cuarlp 
gradp secpSvBcin no djeneñ iU2 ;on,xpor;lo querprpbare la 
iUiaginaiJYa-; que aunque eusipbi^s sP bacén eon: ' palor en pa-r 
sando el tercer grado, luego conaienza ádesbaratar, y  

da ^ em pía  epu 1 ^
Mcjas nazcan de iiig^ por razón de la in- 

tamna dé eslas tres cualidades:, np sepuede deeir 
en particular, hasta que adelante eontemos todas las 

obras y acciones del enteadimiento, deda íinaginativa.y de la 
mempéíaiípero en el entretanto es de saber qué hay tres obras 
principales del enleñdimienta. Lá prirnera es inferir; la se- 
gunda.disiinguir, y  la tercera elegir de dónde se Goní tituyen tres 
diferencias de enlendimienlo: ,En otras tres se parte la membr- 
ría.; k  primera que recibe cpn fepilidad y  luego olvida, otra
es tarda , em percibir y lo retiene pincho diempo: la tercera re-» *• .  • » •

Intemperies Quoelibel sola diü durare non potest. Sal. lib 6 de san. tuen»

f . >  V i  .
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cibe con facilidad y  tarda ítíucbo .en olvidar. l .á  in ia^ n a liva  
con tiene muchas mas d iferencias, poniue tiene tas lie s  como d  
értlendimiento y  meraoriá y  de cada grado resultan otras tres.

De estas di'reihos 'adelante con mas distinción:, cuando 
diéremos a  cada una la ciencia que le cprréspqnde en partid 
éulaf; pero él que quisiere considerar otras tres diferencias de 
ingenió , hallará que hay habihdadés! en lOs que estudian ; unos' 
que para tas contemplaciones ciarás y  fáciles que
apréndéñi tienén disposición naturaty péroiiheHdDsendasosT- 
curasy muy delicadas, és pordcmas; trátar el Waestpoplé; ha
cerles la  figúraCóji buenos e0 éi¿plos,.m qüe;ellos 1 ^^  
tal cón eh irnaginácion, porque nb tienén cápacidad.- ..

En esfé ^ado están todos los: ruines letrados;^ epalquiera '
fáéültad, los Cuales, consultados en las-cosas fáciles d esú  arte 
dicen todo lo que Se, puede én tender; pero venidos á lo  m uy. de
licado; dicen m il disparateS. Otrosdngeniós suben « (  grado mas, 
porque son blattdós y fáciles de imprimir: en ellos todas las re
glas y CÓnsideracionís d e l arte^ (darasifosenras; fáciles y  d ih -
cültosas: pero la dOctfina, el árgumerílo; larespuéstay lardada
y  distinción, todo se lo  han de dar hecho y  levantado: estos: han 
menester oir la ciencia de buen os tnaestóos que sepan inuCho, y
tener copia de libros, y  éslu'diar en ellos Sin parar; porque tanto 
sabrán mértOs cuánto dejaren de leer y trabajar. De estos se pué:- 
de verificar atpiélla áenteheia ele Aristóteles tan celebrada,
téllMús mster est tanqudm tabula msá i

Porque todo cuanto han dé saibet y  aprerd^ 
otro primero y sobre ello nb tienen ■nihgiina invénción En el ter
cero grado hace naturaleza unos ingenios tan perfectos, que no 
han menester maestres que los enseñen, ni les digan como han 
i e  filosofar ; porque de una conáderacion que les aponía el 
Doctor sacan ellos ciento : y sin decirles nada se les hincha 
la boca de ciencia y saber. Estos ingenios epgáña;ron á Platoii, y 
iíe hicieron decir que nuestro saber es un cierto género de remi

el) De estás dos diferenciás de ingeiíos dijo Aristóteles 'de esta Manera : lile 
■ qiíidém est optimüs, qüi omnia per se intellegit, Bonüé aulém sursom est illa 
qui bene dicenti óbedit. Arist. lib. 1. doct. ítem, 3. de Auam
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nisceiicia, oyéndolos hablary decir loque jamas vino en consi
deración délos hombres. A estos tales está permitido que escri
ban libros, y á otros no; porque el Órden y  concierto que se ba 
de tener para que las ciencias reciban cada dia aumento y mayor 
perfección es juntar la nueva invencioii.de los que ahora Vivi
mos COA lo que los antignos dejaron escrito en sus libros: porque 
haciéndolo de esta manera (Cada uno en su tiempo), vendrian á 
■crecerlas arles, y los hombres que están por nacer gozarían dé 
la invención y trabajo de los que primero vivieron (1). A los 
demas que carecen de invención no había de consentir la repd- 
blica que escribiesen libros ni dejárselos imprimir, porque no 
hace masque dar círculos en los dichos y sentencias de los auto- 
Tés graves, y tornarlos á repetir; y hurtando uno de a q u i ,  y  to-i 
mando otro de alli ya no hay quien no componga una obra (2) . 
A los ingenios inventivos llaman en lengua toscana caprichosos, 
por la semejanza que tienen con la cabra en él andar y parecer; 
•esta jamás huelga porio llano, siempre es amiga de andar ásus 
solas por los riscos y alturas y asomarse á grandes profundida
des por donde no sigue vereda ninguna ni quiere caminar con 
compañía (3). Tal propiedad como esta se halla en el ánima ra-“ 
cipnal, cuando tiene un cerebro bien organizado y templado; ja
m as buelga^en ninguna contemplación; todo es andar inquieta, 
íuscandocosas nuevas que saber y entender. De esta manera de 
anima se verifica aquel dicho de Hipócrates (6. Epid. 5, co,m. 11) 
áhimw deambulatio cogitatio hominibus, hay otros hom
bres qAé jamás salen de una contemplación, ni piensan que hay 
mas en el mundo que descubrir. Estos tienen la propiedad de la 
oveja, la cual nunca sale de las pisadas del manso, ni se atreve

'* I

(1) La invención de las artes y la compostura de los libros dice Galeno, que 
se hace ó con el entendimiento ó con la memoria ó con.la imaginativa; pero el 

.que escribe por tener mucha memoria de cosas, no puede decir nada de nuevo.
Lib. 1. de ollicio medí. cora. 4;

(2) Apésar de ser tan fácil en la época de nuestro A. componer obras, ahora 
qué debiera ser mas ¡fácil aunque fuesen plagios, ni íiun esto. se hace en nuestra
patria.... solo sí traducciones literales y es bástante.....fN .del a R.)

/'3; Esta diferencia de ingenios «smuy peligrosa para la teología, de donda 
ba {fe éstar atado el entendimiento á lo que dice y declara la iglesia «atóUca 
nuestra madre.
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a caminar por lügáres desiertos y sin carril : sino p^r yeredas
muy holladas, y que alguno vaya delante. Ambas diferencias 
ingenio son muy ordinarias entre los hombres de letras: unos h ay .
que son remontados, y fuera de la común opinión juzgan y tra
tan las cosas por diferente manera; son libres en dar su parecer, 
y no siguen.á nadie. Otros hay recogidos, hümildés, ym uy so- , 
segados, desconfiados de sí, y rendidos al parecer de utl autor
gravé á quien siguen, cuyos dichos y  sentencias tienen por 
ciencias y demostración; y lo qu& discrepa aquí juzgan por 
vanidad y mentira (1) . >

Jtintas estas dos diferencias de ingenios,, son de mucho pro- . 
vecho : porque-asi como á una gran manada de ovejas suelen 
los pastores echar una docena de cabras que las levanten y lle
ven con paso apresuradó á gozar de nuevos pastos y que no 
eslSii hollados: de la misma manera conviene que h aya  en las 
letras humanas algunos ingenios caprichosos que descubran 
á los entendimientos oviles nuevos secretos de naturaleza y les 
dén contemplaciones nunca oidas en que egércitarse, porque 
de esta manera van creciendo las arles y los hombres saben mas 
cada dia.

>' V.

fl) Esta diferencia de ingenio es muy biiená para la teologia, doade se ha 
d.& seguir la autoridad diviné declareda por les.santos concilios y por los sa- 
grades doctores,, -
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P0mn$e unas dudas, y argmientos j^^m^^ ca--
pituh]pasado/ylurff$puesJa^^4^ :
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I jna dé lás razón es por doíide la sabiduríá de Sócráles Ua 
sido básla el dia dé hoy tan cctébfada fue : que después de há^ 
beî  sido juzgado en éí práéulo dé Apoló por éí hémbtó  ̂
yjVdeí níundo/ó ifíáéeraT ;^  Seía/m^
semi la'cuat séntéñeia ban.pásSdp t lé bán leidd'
entendido que fue dieha por ser Sócrates hombre huniíldísimó, 
ménospreGiadér de.íteíCQSS'humanas que respeto de las di- 
Yihás;  tÓd(? lé'pafééía;dé ser ŷ  yalóh Pero^re^ptienle es*
tán engañados: porque esla virtud de la humildad niógun filó
sofo -la alcanzó ni supo qué cosa era, hasta que Dios^vinó al 
mundo y la énseñó. Lo que Sócrates quiso sentir y dar á emen
der, fue la poca certidumbre que tienen las ciencias humanas, 
y cuán inquieto y temeroso está el entendimiento del filósofo 
en cuanto sabe; viendo por esperienciá que todo está lleno de 
dudas y argumentos, y que sin temor de ía parte contraria, no 
se puede asentir con nada; por lo cual fue dicho: Cojitationes 
mortalium timidae et incertae providentice nostrw, Y él que ha 
de tener verdadera ciencia en las cosas, ha de estar firme y 
quieto sin temor ni recelo de que se podria engañar: y  el filó
sofo que no está de esla manera, con mucha verdad podia decir 
y afirmar que no sabe nada.

( i)  de la primera edición: (N- de ia U.j
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lííisiná dijo. (6

I '

sértiiri
SilflC áltvtvwo Iffc # --- -- ^
rós^itMtím'yfeí. 'Sé^un ;eslb el-yérffidéra 
cósa? sé d é b #  (fe yís()laméifte¥inb^ffl^liót^
íin géneró de opinión qué lél trae inciérló, y cóli ■ fííiédó si és 
así ó borlo qué afirmfe Píitcí lo t|ne en 
pariiculár és que láldbiifíd % bíédicinar sóhílás, (áenéias mas
inciertas \d é 'cS te íl|sáü d ós4om b íefe^  -é» aferdad;- (quq
díréttiordéda'filbsoña qbé váfetísdptañdov^db^éWdia^ 
entébdííÜíénto ánato iblfe dé' í^sdiltffeséüra y  difl 
son lab pótébcias y habmdadeé dél ánimaTacionai';“é n t ó  
materia se ofreéen tanlás dudas y argumentos'qué ñO queda 

, doctrina llánáaobré qué réstrMr? Uná de las cualés yttáS^rin- 
és; ipíé iém ós’beíigíqt'éntenditóiento qbtén 
i ‘ imágiñati vá ’‘ y uñémOriá) ̂ y ' f e  béjmosAdádb»̂ ^̂ ^
con Séíjuédád, por%slrufflénfo C(fe (p^émbrérfes^^  ̂

bá d é  la  doctrina-de AriM lelésv ( I 0 n V d ( i  áni. C.‘4:y  défe^  
dos süs sécdaéés; ÍOs cUalés (poniéndéál éhtehditnfeqib apaftqíi 
do de fergáho écirporálj - probaban ;ffeilmérite que: éfeíáHfe 
m‘a ráéional era inttíbrtál > y c^ue'Sálida del cuerpo^ dqraba 
p á r á ^ m p r e  jamás: y  siendo disputable da dontrariá Opinión^ 
queda! la puerta cerrada para nO'poderse demostrar. feq^áíde  
"' ' tJazonOs 0n qué so í̂ rOnar:̂ 'Oiî ^

mó

le

t , *1 ,
,u,ua con a ig a n á  cosa c b r p o r a r .  aqimviáSfelsma iéStorbífefe 
é o n b é im ié n to fe e  la s démaS;! com o fefe»énios enifeésentído^^^ 
f e r io r é s r q u é 'S í  él gusto está amarpydbdofenanlp ¡toca lad en -
güá diéúe él misino Sabor: y f e  é l nUmoí séristalino^eslá verde

. I V4

síia- IVÍájN'ííc ’fTí/d¿ta^'R ' .
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ó amarillo, todo cuanto \ e  el ojo, juzga que tiene el mismo co
lor. Y es la causa, que Intus exisiemprohibet extraneum.

. También, dice AristóleleSj que si el entendimiento: estuvie
se, mezlado con algún órgano corporal, que será qualis : porque 
quien se junta con calientes ó frios, forzosamente se le ha de pe
gar eLcalor. Y decir que el entendimiento es caliente, frió, hú
medo ó seco,, es prédicacion abominable á los oidos de los fdó-̂  
sofos naturales. La segunda duda principal es: que Aristóteles y 
lodos los peripatéticps, ponen otras dos potencias, fuera del én- 
-lendimiéUtOj imaginativa y memoria que son; reminiscencia y 
sentido; común: atendidos aquella regla potentié cognoscuntur 

. per actmnes. hallan,,que fuera dé las obras, del entendi
miento, imaginativa y.memoria,.hay oirás dos muy diferentes. 
Luego de cinco potencias nace el ingenio del hombre  ̂ y no de : 
solas tres, como hasta aqui hemas probado.

También dijimos en el capitulo pasado (de opinión de Gale- 
no) que la memoria no hace otra obra en el cerebro mas que 
guardar las especies y figuras de las cosas,, de la manera que el 
arca guarda y tiene en custodia la.ropa y lo demas que en ella 
echa;, y si por tal comparación hemos de enteqder el oficio de 
esta;polencia, .é3 menester poner otra facultad racional que sa
qué lasj figuras de la memoria>'y las repfesenle al entendimien- 

. lo;, como.es necesario que hayá quien abra el arca y saque lo que 
está metido en e lk  de esto dijimos que el entendimiento 
ŷ la memoria;eran.;polen contrarias, y que la una á la otra
se remitián: porque la una pedia , mucha sequedad y la o.li'á 
mucha h.umedad yrLlan,dúra en el celebro*

Y si esto es .verdad> por qué dijo Aristóteles (Libi 2.de ánima) 
y Platón que los hombres que tienen las carnes blandas tienen 
mucho éniendimiénlo, siendo la blandura efecto de la humedad? 
También dijimos que para ser la memoria buena , era necesario 
que el cerebro tuviese blandura ,, porque las figuras se han de 
sellar en, él por viamé compresión y estando duro no podrian fá-. 
cilmenle señalar  ̂ Bien es verdad que para.recibir la figura con 
presteza, que es necesario tener en el cerebro blandura; mas 
para conservar las especies mucho tiempo lodos dicep que.es 
nefiésario la dureza v sequedad', como aparece en las cosas de-
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i^énocesa blaiidíw M ^  
âtnáS; ŝe^ptePd^p

^iqüe'tomaii demeiiiMájGOhígíáftíftó ^
ro luegase les olyida/'Dédó cual: dahdoí Gklérib'lÉ'^
{Lib . arfe xriedJ cap* 12); que-las'lateé (cori dáí iimdtehüttí^á^^ 
tienen la sustanciadeúcerebro fluida, y lYtí'Cénsislénie/'póf^don^  ̂
de se les boira prestó ladgura, como;quien'selIa en'elagüay'olíóéH 
al revés V hacen v memória eon difieultadjppero lo'que tiña ívê ^
aprenden jamas se tes olvidá*j-íasi ^parece fcó^á ímpóéibfe
liaberváquelIadiíerenGÍaidesmemória queídijfmitóf 
con^tecilidádiy queilo'eonservemuehh'tó

. Taihbíeni se; hace difioal losó de> en lehdeP y miüá seáqjoéM^ ̂  
que selláúdose tantaS’ fígutasqüütas etí^tel'eerebío no^éeto^ ni 
las unasicon las olrasrparqua si en uh peda^^ódhífeera^blahdaíse i  
imprimiesen muchos sellos de yanas>figurás^¿ cierto es, qüe los ' 
unos álós otros se borráríah TOezeláfídósedaS ñgúrasi-^Y teq tó  
no hace menospifioultadiesy/sabépídendóóde haGevYiííe^átóí^-: 
lándoséda memoria y se^haga mas .^ Iq íára  iteciMr lasífigérósf^iy 
siendo oiertoque el egércicioy no sOlamente'eorporal, desfecá^f n 
enj uga lasí carnesy pero rnuchó más el espiritual Tahihien  ̂é¿ di^n 
ficultosade entender, cómo la ihiaginativa sea-contraria del 
tendimienlo (sino hay otra causa mas urgente y que-TeSolver̂  ̂
mucho calor las partes sutiles del cerehroy y quedítrílahderres^‘í ■ ' 
tires y gruesas) puesla^ihelancolía es uno dé los mas gruesosny i: 
terrestres humores demuestro cuerpo  ̂Y dice ArtetóteléSíquodO^c 
ningún otro ise aprovecha tanto el enteodimiéntó fComode. Ĵy  ̂ i  

’ hácese mayor la diücultad , considerando/níqafe-la meláhdólí A es 
un humor grueso / .frió t  .secoT y tó #te^^^ 
y dedemperamentoealiente^y secá4 Y chododOestO'Cé'^

¥V̂rko. riv̂ «i%%\irtv1rtrr\onaítíl rtri AA1ai«/\ ̂ Ci<i A'/ 1. -

W /
lancólía má!Ŝ apropi.aua' para' ei enieutiuiiienio^ quê  la. coieraytx, 
cual parece contra razoh po^ue'nste bumor'áyhdaíte^^^ 
lidadesítaltnnleudimientony contrapicé ĉon vgblhnunWnqúOn^
cater/íy la melauGolía ayuda con la sequedad^ no tóásVy rcdiííi
tradicé con latfcialdadij gruesura 'de^sustáhoiltij que-Os do < 
mas, abomina ‘ el eniténdimiento;:

Y asi Galeno dió mas ingenio y prudenGia=̂ 4 íacóterai qué\á ; 
lamelancollai (Ub. 1 (teriátürabumahá óom /i). díY m vfe

Jti.'
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 ̂ntfls pfidentia ¡ á bjimo humore^rprofiscitw; e t
constantiá exit autor h^mor m  ̂ ^  ¡pire—
gunta la éáus^ de donde .pueda^iiacer, que el trabajo y cprilinua 
contertiplacion en elj estudio hacé‘ á muchos sabtós: á los cua- - 
les al ptincipib des iaU^ la buena \naluTaléza dé estas cali- ^
dadés que d e c i m o s y  tomando cpn' la invaginación, 
viebéri á aícanzar mdchas verdades, qúe antes ignoraban y no - 
tenián el temperamerito,quepafá'ellas se requéria, porque si lo 
tuvieran, no fuera menester trabajarlo: ; ;'

,Todás estas diflcullades y otras muchas mas > se hallan con-r 
tra la doctrina del capítulo pasado: porque la-filosofia natural : 
no. tiene : tan ciértbsv l̂ ts ciencias matemátioas,
en ias^ií^espuedeéi médico yíilósqlb (siendo juntamehtáma- . 
lémáUco) hácer siempre demostración, pero venido á curar con
formé ai arte'dejmedicina, hará en ella muchos errores,, y  no 
lotos las veces por éulpa suya (p acertaba siempre en las ma
temáticas) sino por la poca certidumbre de su arte; y por tanto 
dijo^Aristdteles;, (Lib. 1 Topiq:) iVb» ideo malus medicus, si non 
sempex sanet; dum:Hî ^̂  quwsunt ewaste. Gomo si
dijera :,ébtoédiGO;q»eMcemda^^^ aun-
qúe^to s£®WPrfi sa.neymo por; dé ser tenido por mal artí- 
ficél^^p^^ieste mismodiici matemáticas algún error, nin-
g u ^ ^ ^ l l ^ é n i a ,  porque haciehdo en esta ciencia todas las 
diÍi^^É qto^'^9^ manda:, es imposible dqar de acertar: de 
matoráeqt^^tthquemuhagamos demostración dé ésta doctrina, 
no se ha^d^i^hardodaulá culpaíá nuestro ingenio; ni pensar 
que es falso, lo que decimos. ’ í .

;A la primera duda principal se responde, que si el entendi
m iento estuviese apartado del cuerpo;y no tuviese qué ver con 
el calor>: frialdad, humedad y sequedad, mi con las demas cali
dades corporales?, seguirse há que todos los hombres lendrian 
gual entendimiento y  que todos raciociriarian con igualdad: yI

vemos por esperiencia que un hombre entiende mejor que Otro, 
y discurre mejor; luego ser el entendimiento potencia orgánica, 
y estar en uno mas bien dispuesta que en otro, lo caésa?' y nO; 
por otra razón nihguna.

Porque/todas las ánimas racionales y sus entendimien-
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rienma qu^ j io s : ^ o m p r e p 9̂ ^
rÓn nidinQ^-QW^’níinla riiPionnA • rviia HioAv'í-mm!.* ^

, otro'
en unos Honores trias biftojdispiue^ el
sino que él eniéndiniiento^bnmetnbifen^tp^ q ^
nal esluviese en el cuerpo)'.íia;,méqés|epla^
que están en la iniaginaliya,|,]meiiiqri% ;'^rine-er
enté^m ienlQ . ,á d iscu tir
eonjeplo cqn qiátena n i^  ;q i|p iz ^  e s ;
contra ^Idbptfina del ta tó ^ P 'i^ ^ íe léS f

* I : « •*'*. y l ,  ’  • * 1 '  - ’  '  '1  ‘ l* ‘ i J  '  *• '  " A  '1  ’ ' •* '  \  * 4 V  ' « V *  . N - í í - ’r 3 ' '

m inm entia .j M  cudLi prueba;, qiie cuanto Ja ipeínorí^fuere 
ruin , lanío es mejor el cri%dimienlo; y  cuanto la memoíia 
fuere más subida de p u n to i^ ap tó |s  ílacd el «entebdim^ 
to ; y  lo mismo^einos probado la Én copI
firmáción de Ío cual pregunlít (3Ó sect. prób., ¿qué ,
■es la causa que siendQ>iqos l |n |^ p S |a n  pia  ̂
grande entendimiento, y  cuando^^p?os a c (^  al r e v ^ i quu 
soníos de gran membria.y leñemos ruin enténdimíenlo? W
mue^tra ia esperienciauna cosa, y  asi lo nota Galeno.:̂ ^
do en la enfermedad se desbarata el temperárnento f^üenállbmrí
postura del cerebro, muchas veces se, pierden. ^

no tuviera por ŝi instrumento
las otras potencias, A yo no sé, qué pueda r e ^  
no es, por alguna relación metafísica, compuesta de acto 
tencia, que ni cíloá saben qué es lo que quieren decir, ni hay 
hombre que los cnlieíida., Ninguna cosa hace ináyor dan̂  ̂ ^
sabiduria del hombre qué mezclar las ciencias, y  lo que es áe ’ 
la filosofía lialurál, tratarlo en la metafísica; , y  lo que es de Ja 
metafísica, cu la filosofía natural. Las razones en que se funda 
Aristóteles son de .muy poco momento; porque no se sigue que 
porque el enteudiniienlo ha dé conocer las cosas materiales, nô  
ha dé tener órgáhó corporal; porque las calidades corporales, 
qtte sirven á la comppslura del órgano, no alteran las potencias

y



I\
\

ca-

o^aiiq',’ tti) altóMii árprppit^ 
ór '̂anft; m ^

m— 1 .,..------ .-------- 1 conocer
dadé#id§1áiá toSiájj'vp^ p M b  ¿jo liénb:feaprbbiá
gura V M á a y f  é W a i f i ó í é s ^  1 «

b lt^ ln íd ifen a ^
cual no estorba , que por la. vista nô  conozcamos las figuras y 
cantidades de todas las cosas que.se nos ponen delante. Y es la 
causa r  ?■" -....-
la ¿bíbbSslürá del ¿ipK Y éstas cosas tía püédéri alterar-í' ri ívf-8-/̂ í-jaí'c/f • f*íí'̂ -Tj í* ' 5 • crKt'tfíVíiA f '  t i .  p , V..  ̂ .,. . . . . . . taü :.i..J.gi_ui=tffefc J 3- J.ÍL ..,gj <c¿iiocimléhto ‘ dá las:

Sirven a

miénló‘'iii ótró'acéideM püedé'sef,u—
no'luedér! "éef,:pó¿¿ilugétb dé'níngnnu calidad  ̂ ási ípoco im -

cón e

IMV^édnedyY^

\
*i

('1) ‘ Ettit)édoclí}s décia que lás póteiociás hablan; de leqcr .lá misma nátüra- 
ízaidelObjétó'pte.'pbdérld péroíbirpy asi dijo-i '
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motu musp^hrlmh) Pars enim animm quce imaginatur qum 
cumque rid$iur,

Asi pareco claramcnliq, porqae las cosas que imáginaniQs coií 
i^üctó Guidado, so fijan jBiéq én la mfemoria ; y lo qúé7éba fi^ 
Viaria consideraniori Ira.iarrmí llirio-a sé nos olvida! Y  dé ¡a riíá*

A

ñera que el es,cribanó,p íiáce buena letra la ,aqier{á' á 1 
asi acontece á la imaginativa, que si ella bacc con fuerza qi 
la figura en el cerebro bien señalada, y'sino apenas se puede co
nocer. listo misino acontece lanibién en lás escfitüras ántiguas,

<?í^,POF,!qeea^ unas partes eiiteras t  otras gastadas (con'el
tienipn), no se pueden bien leer sino es sacando nj'ucbas partes y  
ra.zpntó por discíeCÍon. Lo propio hae^ la i magín aíi va cuandpen 
la memoria se lian perdido algunas figuras y quedan otras, dolo  
ctM nawp'el e r ^ o r d e ^ sfó

; Í K L |? í# ií6 n )^ é r á  p o t^ ^  dé; lá níenipiriai; alíeode
que dijo que los (pie. licneti gran reminiscencia son de mucho cn- 
tendiniroido y también es íqlsoporque la ima^datiVa,\qTO 
qiie hace la  reminiscencia, es contraria del enténdim ientorbe

■ ^ Ipm aílB ’á léet é g 'b b f  á l  ésciíbánó yinddél j^ p e b  Y  asi lá m e-  
í i^ r 'a i íd e ^ í  íieL p ü ^ ^  afctiva: óoidd íp  liso y

’ Püeda■‘escríbirV̂ '-  ̂ v-.j. > ; < '
Hb hace álcásp paía'él in-

ébepirebro hb iiepe
también la  inismp,; c a l i d a d é l  cpál yernos ímuebas vecés tenerf . V < t j '

cu erp o : pero

• ̂
: por ser

y por lo contólo,

como 
cen

car-

.

dislifttó iciijpGraiijeiiiü ue louas las 
cuátóy  córi^ríie^éri én 1 és
el enlepdiimdnto y nminenóéparalaî  ̂ cpjjgi_
déíemps'Jasícárnes de las mügeres V dé los ninps, y liallarémos
■que;ê éden en blandura s  la ̂
hombres en común tienen,mejor ingenio quelas iniigeres.Yes la 
razón natural que los humores que .hacen las carnes blandas son

\

\ ,

' 4

\
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,,iixesJon,G(Uera y melancolía; y. de la prudencia, sabi-
'duríaqneitteúenlos. bombrés. (i)v^e manera que anteaes^al
iindició;:lener, las ícárnes blandas quísecas y düras.iEntre,16s bru- 
tosianimales ninguno hay que tanto se allegue á  la prudencia 
•bumana como el elefante, y ninguno bay de tan duras y  áspe
ras carnes'como él. Y asi en los hombres qüe tienen igual téra- 
peramento por lodo él cuerpo, es cosa muy fácil colegir la mane
ra'de su ingenio por la blandura ; 0  dureza de carnes . porque si 
•son duras y ásperas, señalan ó'buen entendimiento, ó buena
iraaginaliy a : y  si blandas, lo contratíñ; que es la buena tneinpria 
y poco entendimiento y mehos imaginativa; y  para énteñdbr si 
corresponde el cerebro es menester considérardos cabellos, los 

' cuales siendo-gruesos, negros, ásperos y espes0 s:ies indicio de 
buena dmaginativa 6  de buen entendimiento; y sidelicados y  
blandos es argumento de mucha memoria y  no bias, • ' •

Pero el que quisiere distinguir y  conocer, si es entendimien
to ó imaginativa (cuando los cabellos son de aquella nianei®) ha 
de considerar de qué forma séa el muchacho i acerca de la risa; 
porque esta pasión descubre mucho qué tal es la imaginativa (2).

Cual sea la razón y causa de la risa, han procurado muchos 
filósofos saber, y ninguno ha dicho cosa que se puede entender; 
pero lodos convienen en que la sangre es un humor que provoca 
al hombre á’ reir; aunque nadie declara qüé calidades tiene este 
humor mas que los otros, por donde hace al hombre risueño. 
(6 Aph. 53.) Desipientiw qum cum rim fim t, securkire :̂ qua 
vero curh solkitudine périculoswres. Gomo si dijera-tcuapdo los 
enfermos desatinan y delirando se rien, tienen ibas seguridad; 
que si están solícitos y  congojosos , porque lo primero sé happde
sangre, que es un humór benignísimo ;'y lo segundo de melan
colía; pero íestrív'ando en la doctrina’que vanlOs' tfatándo fácil
mente se viene á entender todo'lo que en éste caso se desea saber. 
La causa de la risa no es otra (á mi parecer) inas qué'Uhá apro
bación que hace la imaginativa, viendo y.'oyendo algún hecho 
-ó dicho que cuadra muy bien; ,y como esta potencia reside en él

V  ,  .  ,  ’  '  I ■ .

(t) Mólles e t ,candidi et obesi non habent h.umoréib melancholicum, a s i
:iib. 3. í)e iocis. asse. cap. 6.),̂  ̂  ̂ . a .» - c v  Vft

(2; Risüs dentium ét ingrésus hominis enuntiant de illo. ücies. cap w
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*teebro>.«n copiándole alguna cm id e,estas, .luégo l̂bKMM
£y>tE£tóA'elJos i.múseulos:deitQdo)el ¡Guerpo,% vasi^ijj^

. .«nKAha.m'Ao Iao •_' í i i  ̂ r- rcuco

J’

:..laíítnagiriativa es: miiy bueiia dasse cgníenta de 
sipa es 4eiafuellosiqug:(aiadEan}muy,bien ;:y sitieneú poea:eor-
Eespondeneia y,noiipasiuantes recibe pena que alegria^rDe aíiuí 
nace quei:^oS:;hómbresidé grandéániaginativaKpor^ nmtavilla /los

.y¡ei^s>,reirj -y :lo)qdeiesímásíde notarii íesquedosnauy graciosos
sdemdOTesíyapodadotes, jarnas seirien^e, las grácias y  donaires
ftqnetfiUosipropHteaíieen> ;ni de Jos íqúe oyeiiíá otros;/porque¡ tie-
i.™mlapídeliG^a imaginatiya, :qua aun sus propios: donaires no
«fteeen la«orrespondencia que ellos querrian . '

f AieslOftserqñade) quójlagcacja í(fqera de
cwníyipc!^sÍto:){ba.dei$er3ñueYaty:nunca oida.ni)yista./iííesto
no es nroDiedad/de sola la in9agióatiya,;;sinodambien/deílasiotPas

, ,  . .. >dl-hombre./^ asBem osíqpe/eb(^
sgo,5^dos;yecesque)üsa)deíun/rtisn!0!albnento/du6go;lei3borre-
:,̂ e j la yjsta, ir»ai,mjsuia ffigura'iy.color-/Cboido, ./unaánisma

téndiiniento ,-)una ímis- 
Wa u  ■ " ,• ------*®í!̂ '<pe. el donoso.no se
:mdft4a:gMjagiue.|liceppoBque áriteaqúeida ecbe^/poPilabo-
pSa>;,s^eípdopiBe/báde9decirv Btedonde eoncluyo:qn

®aiique'sea);íílesí-^ bien.iy
J»0grdit(^(*ádiMJnedadí(dé]aiduaKaiiiltó^^

Cl^aí,á.q)índwlJaí^aginativa)cpoP.dan sanguinos
son i:B9uy }̂§li®ios.í®stQ itienedaobomedád

OTet(plgíiasífqer?as# quenjedanto
-^ s i íse^bájJa.s®gprvcpn vía ¡sequedad ; /p®Eqû ^̂
obras,,|íi¡fedespe;donde!!háy:;nínchaihuim^ .indicio que

(Píesireaise» ítues..M)Jla¡f uédeiresolyer nbgastaEsy ^
QftlM « P i e  aoíppede obrar lájiraágiqaliyavíDeíaqói-seiinfiere 

Jiia^íiqwftJosiJroínbresíde grandeient^ sonsmu^jri-
iSuenos,^r^er :*ltos de ijnagráatwa , .Com6.se lee de áqueF
grande filosofo Demócrilo, y de otros muchos que yo he visJo y
n(dado..Luego porda risa conoceremos si es enténdiíniehtgáiipa- 
gmabva la qqe (píen los hombres ó miiebacbosdeicarnesdu-
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. - ras y ásjjérás, y de cáBéltós Éé|yó’S'‘y 'fesnRshs /  ’dníñSV'̂ ^̂

' ’m(jÜifit65ta%üriiéBtd;.sé! 
liUWiéiJad%n elíceíebí-0Jí üWa (iür«a¿é®delt&itó/'(MBúdâ

. ,;íinéttto iP^afflind’tói da;mistión, íy.dtra M
ámansáron los doimis elónléntósi Si el* cSrébró* éÉüvilSé' Bláfidó 
éón j la piimera diümtedádv = seM ¡la" mómóri a" iMUy * btíóóá,' Móil
ipaía í̂ecibir/y tJóderdáa Mía denóóia#fiirüfas''ihtí(Blo’ 'W i

vénifecualísC' 
ivesiííJ

íiedad*#! airé M  é e itó S a  IféfiS'
!> •:

J

so ly . al H a^a aóiiíi|üniÍMñtf' íégiBén' M y  SPdéñiíttíaííít® f e i
bre alguna esMiti(fáiáiMas*sé*Bóífá í*^lesda fto

icdál, corre éMíguíaetftó*Mtty bien*;‘̂ ^órípld'áíibci-
ÍtíííiVi.;'' ll¿i-,4.Ú.iÜé*lL ’i'WriWá ’bbíMrlá f i-

- bre alguna éserM¥a*ijanias sé*B6ífá : *a!nlesda 
.! se 5iüed& leer, icóifífib apérté sódiá;e degíble,' Üatídole' ibSpíaíidbf
iy'ftBanspaíigneia; Pero sblaíddarMüíaídebMí^WO'M laáé-
¡ ganda huhiedld,, corre ébaraíi ftieiítn*Wiiiv bíeii 
-be j conii»
. gura, ípor no '>teher«frín^t »la% uiñddad ‘ dél
traben laSíespéóies/iGoMócettgê Mtas dó#Mínedadóy*én- Ib á^é-
llosifta'(Jüesproidene iiólMÍíe,>1os' pórte^ttrtgrMós^lbiW %
aceite y manteca, y el agua, %úméflM ¡y Ifliíydíaiós/^-- ’ '

AÍsesto aígumentoíse responde :(}ue*laslgifíaStidÍas‘cosas
no seinpiimenen ebcerebre^eómoda?%tirá*aéPséllbeiidac^
sino báciendo ¡penetración íparaíjuédarasidasv^ %'pianbra
(jue se tiraban los pájaros en la liga v las moscas en la miel-

i • ''.í.
porqués estas itigalfas SÓn inCórpóreás y  nt 
corromper? las íUnM Jáslaí
/ AslaiPptintadificultadysefesj  ̂ ______ _
ablandandá sustancia; déí teíSBíd (colWo‘Se bh t é r i i^ ^  c e S S í¿  
ybndolabntredbssdcdds). ¡alléttdC ŝpíe 
>svirtud dfeíablandar sy«bttffie®ei6etiÍos ‘ndCÍribíds 
i «orno slo hace el cálOrde f̂üCfaíCóhPl b iett(b ;*¥ '|u b d á*^ ^
tus vitalesísoban a l  ccrebío, cuando S é'ío tóad é w n ió í ik
dejamos sprdbado atías; ̂  ;no%d»bgéíCiCio>cói^MPi CÓp̂  ̂
tual deseca; antes dicen los ,médicos, que ol moderado en-

. - . . '- 'i -
Al octavo argumento se

> ^ti  ̂ J
>  ̂ k k

que

i
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melancolía (aal lib..2 de sanilat^ tuenda); iina que es
la  ljuz d e  la ,s a j ig re ,  ciiyG tempewment.Oies frialdad

' ^on ftiuv gruesa suslancia,\ este no tale ñ á ^  para el ingenio,
antes iiaee los hornbres n e c io s , porpes y risueños, pOíque, care
cen de imaginativa que se llam a aíra-W<ls 6 , colera adusta;

;,4e Ía enai dijo Aristóteles (3 sect ptob. 1.  ̂ que hace los bom- 
■ bies sapientísimos; cuyo temperamento, es ® ®
Bnágre (i)/Ü has vec¿  hace efectos de calor (fermentándo la  
liCTra) y otras ,enfria;:pero stó^ és; secQ.iy4e sustancia muy
delicada. Giceron confiesa que nrai tardo dé ingenio porque no

’ era melancólico; adusto; y dice la verdad: porque si lo fuera y no ,
' tuvieradanta elocuencia: porque loa melancólicos adusto y care- 
: cen deménmriay á :1 a, cual pertenece^ con m u^o apa-
"raloéTiene ptra cadidadi qo^;ayédacmuchoxal e n te n to

iqiie esser; i^ léñ d id a  wmiomzabachecQn^^ cual resplandor dá 
luz allá dentro en él cerebro; para qué se vean bi.cn las figuras.
Y esto eslo qüe sintió HerácUto, cuando dijo; sp|fetor.síc«s aar-
mus sapientisiinus, E\ Cü&\ resplandor ¡no tiene da ^  
ñaítóra! .¡antesipu,negro;es moílecino.: Y, yque, el ánima racional
.¡hayja menpslec détttro en el .cerebro‘luz y para ver las figuras y

' " ; ’adeSant%loprobiaremos., ^  i étó
ífioyeno argumento, se responde , que la prudencia y des

treza de, ánimo que dice Galenoy pertenece á la imaginativa; con 
:ia cuaívseyconóce loqueestápor venir: y asi dqo.Giceron {Dml 

' fumorum frudenm.^ E^ '
■ ,Íitó>si dijeray y la prudenéia de lo

qüe está p o r  venir. La destreza de ánimo es lo que llamamos en
castellano, agudeza in ’agiMlibus y por otro,nOmbre, solercia, as
tucia!, i cavilos y  ¡engaños. Y  asi. dijo Cicerón: (Jn, Kinaían,;
prwfe«ító;c«t cflZ/ídifas yw® ratione quadam pófest (kkctum áo-
berê Jmúoirurn et moíontm. De este género de prudencia y maña, 
carecen los Imihbres de grande entendimiento por; ser faltos de 
limagíoiátivá, Y asi lo vemos por esperiencia en tos grandes le -

■ ;; de aquellas letras quepertenecen al entendimiento; que

' *. «.j
'. '.ve

► I*

r

(t) De Orestés, dice Horacio qne siendo ta l, no hacia mal á bádió, pero al
canzaba dichos muy delicados por el resplandor que tenia su cólera: y asi dijo,
J 'u iiU  Quod splendida hilis^ Serm onum , d.

, \
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lacados de allí no vakn nad ,̂ pn ^
zas del mundorEsté dp^-^dptiGÍa  ̂ niuy^biep d̂^
no, que naeia de la cólera: poi\]^uc cpn.lando Hipócrales á Dan- 

; napgetó su amigo, (In, epist, ad*. dania.) la rntaerp. halló 
' a Démócnlo cWndo le fue á Visitar y  curai; e^ribe^,|que ^

ba en el campoi^ebajo de un plátano, en piernas
l*ecosládo sobre una piedra, con un libro en la mano, y rodea
do de brutós animaíes muertos y despedazados. De lo cual ad
mirado Hipócrates le pregun tó de qué servían aquellos anima- 
Jea asi? A ,1o cual respondió^que. andaba á buscar qué; M  
iiacia.al hombre desatinado, qstutp, niáñQsp,:^dobl^^^
Ipso, y  babia iiailddo, (hpienefe^  ̂ de b^bas
fieras) que la cólera erada cáusa,de una *
^  qué par^ vengarse de los hombres astutos, quisiera, nacer en
bellos, jo  que babiá hecho en ía zorra,  ̂ j a  serpiente, y  ep la 

móriá. Ésta r̂nanera de prqdeo(dja^no,sQtt^ 
hombres, pém de elia dicasáaí^blo:,(ÍAd. Ronû  ^
4entia carpU inirnk^ deo, Y  da la razón ̂ Piat9 n,;̂  dm̂  
Scientia^̂ uce.est xcm>ota á jusiiím calliditaspotm^
tia est apeÜanda: como si digera, no es razqnque qn^ cieímm 
que está apartada de la justicia, se líame sabiduría, sipo astup  ̂
ó malicia; dé la cual usa siempre el demonio para hacer mal á
los hombres. Ista sapientia non est tdê  sursurn desc^ndeás: sed 
terrena animalis et diabólica,'Covíxo si digera Santiago (cap. 3) 
esta sabiduría' no desciende de lo alto, ariles es terrena, 
mana y diabólica.

Otro género hay de sabiduría con rectitud y sira 
con la cual conocen los hombres lo bueno y réprueban lo malo: 
eleual, dice Galeno (lib. 3. prog. com. 2.) que pertenece al en
tendimiento ; porque en esta potencia no cabe malicia, nobleza 
niíastucia , y ni sabe cómo se pueda hacer mal; todo es rectitud, 
justicia, llaneza y claridad. El hombre que alcanza esta manera 
de ingenio se llama recto y simple: y asi, queriendo Deínóstenes 
icaplar la benevolencia á los jueces, en una oración que hizo

' ' , I.
fl) Nota C0P1O los hombres de gran entendimiento no miran en el ornato 

de su persona; todos sc»n desatinados y súcioa. Damos la razón de esto en e 1 
«. 8, y en el 14.
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honlbre conforme á rázorí; porque  ̂si nq/ma*̂ i,' I f
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Gon quc)Diós castiga á los malos. Esta conciusion es tan ilustre 
V eáX6licá, si^4 íá alcanzó con la féUciíiad <ie sii;ingj^oio?.

____ _______ .upo ¿  Galeno en su enlejqidiipient-
lo ; árites lá tuvo siempre por sospechosa viendo qelirâ ^
bre_ CH§il>}o, PP ¿iTPÍ l̂ í̂<»;p jppio’̂

9> i . /I .*‘1 ' ' :5 r I‘ é í ' *̂** -̂ * ' ' '

' '■ ..' ■ ;"-i-. :*íLíÍ /..?</■;>.!(; ....= -í ^fe • ...‘Tr-.'.J.'i '
’  ̂ ^ - ^ q t ó  va,delsr

lombre copiosa-
da4,Jum^^d:J
cuOtpo ̂ or lina

4 t * ♦ < N ♦

:i) Sétimo: de la primera edióion , todo él aujijrimidp 
e ponemos mtegro.. W, de ja li,.



108
ménle, ó bebiendo cicuta, y por otras aileraciones corporales 
que suelen quitar la vida, y  si ella fuera incorpórea y espiri
tual, como dice Platon, diálogo de natura, nó le hiciera ol calor,' 
siendo calidad inalerial, poder sus potencias ni le desbarala-ra' 
sus obras. Estas razones confundieron á Galeno y le hicieron, 
desear que-algun plátotíicó sé lás absolviese; y cíeo que en su 
vida no le halló ; pero despues de muerto la ésperienciá le mos
tró lo que su entendimiento no pudo alcanzar (1).

Y asi es cierto qiie la certidumbre infalible de ser nuestra 
ánima inmortal no se loma de las razones humanas, ni menos i 
hay argumantos que prueban es corruptible; porque á los unos . 
y á'los otros se puede responder con facilidad: sola nuestra fé 
divina nos hace ciertos y firmes, que dara para siempre jamás. 
Peró no tuvo razón Galeno de embarazarse con tan livianos ar
gumentos, porque las obras que se han dé hacer medianté al
gún instrumento, no.se colige bien en filosofiq; natura), haber i 
falta en el agénte principal:, .por no salir aceiladas. El pintor 
que dibuja b f^ ;  teniendo el pincel; cuando conviene á su arte/:
 ̂no riené culpá cuándo en el malo hacé las figuras porradas y dé 
mala; déjineácí|rini es: buén árgumentó pénsaf qué el ésffib a -' 
no' teriiá ;algüná/lésion eñ lá^maiió  ̂ cuando por í a l i á ( ^ | f ^  ' 
biénhdfladáde fue forzado escribir con un palo, G 
Galéfio láá^ébtós lUaráVillosááq^ universo, y la sa -
biduéiaj Ji^ÓVldencm^  ̂ y ordenadas, Coli
gió q u |h |;b iaD m eh  él mu vciamos con los "
qjos’CíU t̂ó-álés , del cuál (liib.:de fet. Ífor-
matiohé.) peus me factus est Mguiándo, ciim perenniter üigerú- 
tus sit, ae sempiternus. . ;  ̂ - " ̂

Y en ÓM parte dice, que lá:fábripa y cómpóslura deí cuér- 
po humano,:no lo hacia el ánima racional, ni el calor natural, 
sino Dios ó alguna inteligencia niuy sabia. De donde - se puede '

‘ formar un argumentó contra GalénO y deshacer su mala conse
cuencia, y es deesla máhera : tú sospechas ser el ánimá racio
nal corruptible; porque si el cérébro está bien templádo|, acierta

(1) En muriendo Galeno es cierto que descendió al infierno, y vió por espe- 
riencia que el fuego material quemaba á las animas y no las podia gastar ni 
consumir: este médico tuvo noticia de la doctrina evangélica y no la recibió. 
Lib, 8 de diíT. pwls, cap. 3.
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niay bien á íiscum ^y fllosofarj yí si se calienta ó enfrk mas de'
Jo que conviene, delira y dfce?mii disparates/ Eso mismo se in
fiere considerando' l̂as obras que lú̂  dices ser de Dios, porqué si 
haceun hombre en lugares templados/dónde el calor nóescéda' 
á la frialdad, ni la humedad á la sequedad ' lé saca muy iftge-^ 
nioso y discreto, y si es región destemplada, todos los engendra 
estultos y necios. Y asi el mismo (^d\mú (Lih¿qupd ammi ntú-̂  ' 
res córps cap* 10  ̂ dice que en Scithia por maravilla acierta á 
salir un hombre sabio/y en Atenas todos nacen filósofos.  ̂Pues 
sospechar que Dios es corruplible/ porque unas calidades hacen/ 
bien éstas obras, y ;coa las contrarias sálen erradas/ ño lo puedo ■ 
confesar Galeno/pues ha dicho que Dios es sempiterno. - 

Platón va por^olró camino mas acertado, diciendo, qué aun
que Dios es eterno, omnipotente y de infinita sahidüría,, que se ; 
ha como agentenatural de sus obras, y  que sé sugéta á ladispo-; 
sicion de las cuatro calidades primeras/ dé tal raanerav qué pa
ra engendrar un hombre >sapiéntísini6 , y semejaíite á éi> luvó

s '  ̂ #

necesidad de buscar un lugar el nías templado que habla 
en todo el mundo, donde el calor del aire no escediesé á la friáU 
dad, ni la huniedád á la sequedad: y asi dijo (Diálogo de natu^ 
ra); Deus vero quasi belli ac sapientim studiosus, locum qui viros ̂  ̂
ipsi simillimos producturus ssset ellectum in primis incolendum
prwbuit. Y  á  Dios quisiera hacer un hombre sapientísimo en 
Scithia, ó en otra región destemplada, y  no usárade su omnipó- /  
tencia, saliera por fuerzanecio, por la contrariedad délas éáli- 
dades primeras. ' ' /  - ; V  ̂ "

Pero no infiriera Platon, como hizbí Galépo , qué Diós’ éra 
alterable y coirUplible , porque él calor y la frialdad ié  impi
den sus obras./Esto mismo^sé Jiá dé Colegir; cuandóéMnima 
racional por estar en mn cerebro inflamado, ño püéde; uáar. dé 
discreción y prudencia , y ñó pensar que por éso es moría,1 y Cor
ruptible, El salir del cuerpo y no poder sufrir la calentura ni las 
demas alteraciones que suelen malar los hombres, ŝolo arguye 
qué es acto y forma sustancial del cuerpo humabo; y que para 
estar en él, requiere ciertas disposiciones materiales acomodadas 
al ser-que tiené de ánima, y quelos instrumentos con que ha de , 
obrar estén bien compuestos, bien unidos, y con eli tempéramen—

' 1
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lO 'qua.sus.obms hau meae^  ̂ feHandOiíp6rufuérza:(=
las ha dci crrár y ausentarse, dél cuerpo, /r ' ; , ; 1

JSlí;eri;pr d^fialonoi está pn; querer averiguar  ̂por prineqiios î  ̂
de; íilosofíá natural siel^ alinaínaeional , ;JaJtando del  ̂cuerp^u^ 
muere Juego ó; norjvsiuftdo .epustion que perlen otra Giericiá 
superi(U;^y4eíTOSieie|íto^rincipios^/énilaéúal/prob^ que:?? 
no esíhuen. aígUU?entaelrsup.y ,niv: quê ŝ ^̂  ser:
ániina.'^del; hpnibre ; cor̂  en; el; cuerpo quiela v':
con> unas ualidadps y contrarias, ¡Lo
no es difiuuJtUSO:;prQbarse,> porqueírolpasísiista 
de niayornpeifeccion queebániina ^aeiGnal  ̂eligen lugares alle-  ̂-  
rado.s con calidadesjmateriálesy envíos cuales;paree^  ̂ habî ;̂
tanáo SU con^tUíj¡;y siíOTeden íptras^dispsicipnes ■contrarias  ̂
luego se yan por no poderlas)sufrir. ’ \ ^
. Y asiles: ciertaqne bay di^pPSÍcÍQnes>;en:eli cuerpo Aurna 

]as eualcs apetece :el demonio con lauta agonía, que .por gozar 
de ellas S6)entraen nlbombre donde están,̂ :̂y asi quedaendenria«Y
niado,;; ;pei’o¡ corrompidas Y altGradas>con ¡medicinas contraEÍas>-y.
hecba;e^cuacúon;4e)lo^ bú^ore^ y bediomlos,: -:
na|urajinpnta se tornájásalirVesé ê  ̂
cî ;,qû i..en '^endq ̂ gtAcasaivgtande  ̂oscura, ̂ supiai c 
tristpbf i§ÍnivinQra4o]^s;quedababÍteH ,̂|uega á
ell% y^^iiJablupianiyiabrenryentanaSj^pataquedeie^
y clarida|> fluegoy^seiyan;,, cspecialmenteí^iila habitan t tmchas: 
geriíipsyhay enielfef pasatiemposi y^tocanpuchos
instrumentos de música (1), Guanlo ofénda ál dempnipí]aiarmo*r¡
nía, y buená pppompu, muíé̂ lrase clarameiile .p rfo  ̂ ue.dice ..
el testodiyinftCi que:tomandp;Dayid^u.barpa(ytocándola/luego.
huía e | deuu?pÍQ; ^alia^bel cuerpo de.Sauh. Y aunque esto tiene,;: 
:su espíritu, :;yP;tengQ entendida que; naturalmente m
músipa a|-demohÍQ̂  :que ino ĵa;podiavsuíriri:;Eb,pueblo 
lsraebsabiaiyapor;esperienQÍa;qu©4demoni :

/ ' !
Nuestro. A. paga en ^ te  párrafo ̂  algunos otros el tributo de la ilaque-. 

2a -humana, ¡que jamás sabe sepaPárse idá los deslices! y píeocupaeiones d e 'u k  f
qyihl r» h»)Pí>ĝ :Pstoributp:jentra Jos>^  ̂

habido tan afortunado que nq.le haya supedido lo propi ifí^gíándO i
de todos Jós^0iéi]icos, elinniortal: anciano de Coósi el Gélébrfr' Hf|Í6erMésj UiiegOs* 
3iuafUríebi6 también pagar eate portazgo literario.;(N: dé la R.|f.. -I I

.“■'í/ü
- í. 'ti*.•í̂.'•'3K. '*r:5tr/mr-ff#’ 'Víé'íá
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■̂ u.m’&sicai y/porténerb^^^  ̂ dijeror^ l̂os cri
esta maíiéra:' {L Reg, jcáp'̂  i6 .) Eeóe J$piriHbs Devm 

pitat te : jébéat Dominus mster r e x y semituf^m comm-tesunt^
]qiimrañt homímmscient^m^ cithara y uUqpandoa^^  ̂ ,
spiritus Dófnini n̂ ál̂ ts, psaUat manu ma . et kmus /«ras. De la 
iHanerá que hay palabras y coiijaracienes que hacen temblar ,al 
xlemonio, y por iro oirías, deja el lugar que tenia elegido pĝ i-a 
sdhabitácion'(l).

Y asi cuenta Josefo ( 1 , ^ 6 de antiq, 
dejó escritos ciertos modos de conjurar, coni los ícualesno sola— 
píente echaban de presenté, al demonio ,,pero jamas osaba volver
al cuerpó de donde üna^vezfueJanzado^v : 7 vv -

También e l mismo Salomoü mostró uha raiz de tan. abómi- 
nahle olor para el demonio, que aplicándoja á las narices del
demonio le eclaaba luego fuera. Es tan sucio el demonio, tan 
irislé y, enemigo de cosas limpias, álegres y claras, que entran
do Jesucristo .enia región de los Geraseos;, cuenta San'Mateo 
que le .ocurrieron'ciertos demonios, metidos en dos; cuerpos 
muertos que'habian sacado de los sepulcros, dando voces y di
ciendo! Jesús í hijo de David, qué tema tienes con nosotros en 

. haber vénido aiites de tieñipo á atormentarnos: rogámoslp que 
si nos has de echar de este lugar donde eslamos^ que nos dejes 
entrar en aquella manada de puercos que allí estávPor lá .cual 
razón los Üama.la divina Escritura sucios espíritus;- por donde 
se entiende claramenle que no sólo el dnima racionabpide dis
posiciones en el cuerpo para poderio informar y  ser principio de
todas sus óbras , pero aun para e s te  A 'éli como, en; lugar^aco- 
modado á su naluratóa, las ha ímenestér; p^ 
siéudo de sustancia inas perfecta , abórreceu  ̂ cíialidadés cor
porales] y con las cóntrariás sé huelgan y reciben contento. De 
ihanéra que nó es buen argumento el de Galeno: YáSé et ánima 
dél cuerpo por' una gran calentura, luego es CQrruptibléc piies 

71o hace el demonio, de la manera que hemós dicho, y, no es 
mortal. Pero lo que eir este propósito mas se ha d & ^

♦ ^  k

fl) ]Qub mucho que Hilarte diga esto , cuando7lódós..íos;dia^^  ̂hábia exorcís-
:ias’pára echar los diablos deí cuerpo b Acaso -lio’creyera eso , pero" el siglo se
lo hacia decir para poder salir á luz. ÍN. de la R,i . ,

' ■ : . í í

v;,-



.1 . i .  V.- . •  .

'  '

qne ei dánonio rio solamente apetece lu g res aJígr^osípop 
dades corpoi^és para estarcen eUos:á §u contento;/
cuando quiere pbrar.algima cosa que le importa ;mwcho^^e,ap^-
vecha dé las calidades; itorpor^es que . ^
Porque si yo preguntase ahpra: ¿en quéfe pudo fiindar el de
monio cuando >queriemdo engañar á Eva erida
serpiérile'poíizoñóga, que; en el caballo,, en eV oso, ep el lo|)o y 
Otros muchos animales que no eran de tan espantable iigura?
Yo no sé qué se'me podría responder r bien:s Galeno no
admite los dicbosmi sentencias de: Moisesni dé Cristô  nuestro i;ê  
dentorVporqrie ambos, dice (X?5. 2. de diff. puls, cap, 3.),ha
blan sin demostración. Pero de algún católico he deseado siem
pre saber lá resolución de esta.duda, y ninguno me la ha dado. 

Ello es lo cierto ,• como ya lo dejamos probado, que la cóle
ra,' es un : que enseña al ánijna ra
cional de qué manera se han de haGer: los embustes y eriga— 
nos. Y entre ios brutos;animales, ninguno hay que tanto parti- 
eipe de este: humor comoría serpiente; y mas que todos> 
dice la divina Escritura, que es astuta y mañoca (1) . 

t . :íE.lánima^raGiqnriI, puéslQ caso es,la mas Ínfima de to— 
4as|íasíinteligeric^:^^ tieneríá misma naturaleza,jque el de—
mónÍG.y' lns ángéléfe^ '^  ^  se apríwecha de

' esta cplera ponzoñosa para^ser el hotíibre astnto^y mañoso, asi 
! fübdeinonio;i*m  ̂ en el cuerpo de aquella bestia-fiera, sé hizo 
-.riifeirigenioso y  dobk manera de^filQsofar no espantará
riiucho íáríos-íilósófos iriatúráles, porque tiene-alguna apariencia

ser asi; perorío qUe mas les hade acabar;el juÍGÍpr ^  
que queriendo Dios desengañár al mundo y  enseñarle llanamen- 
le la verdad, que es contraría óhía que h izo 4  demonií>dyino 
en figura de paloma, y no de águila, ni de pavón, ni; drinlras 
aves que tienen mas hermQsasfigura; y^sabida la causa, es, que 
la paloma participa mucho del humor que inclina á rectitud/á 
llaneza, á verdad y  simplicidad :, y  carece de cólera > ;que es el
instrümentodelaastuciny:malicia(2),.> ' h x

(1) Sed et serpens erat calidior cunctis'animantibus terr® , qiíte fecerat 
Dominus Deus. Gen. cap. 3.

72) "En*éstó se conoce la grandeza de Dios, que con ser omnipotente y sia 
necesidad de sus criaturas, sé airve de élfos,; ' ‘\evfiiv

tu ra l .
,como si íue^e,ág.eiite n a -\
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Ninguna cosa de estas admite Galeno ni los filósofos natura-

fen €otíípi*ender eóriío
î dfemóiííóJ; '^ M ó ; süstántías Óspifttnales^e^piM de

fe ; como Cŝ  el calof^ . Maldad:/j hum^ y
si el fuego Introduce ;calor leno'̂ eŝ f)̂  ̂

, tener ambos cuerpo y cantidad en^que^^sufetarse , lo 
eri las feüstáncia^ espiritualesVy admitido,-por cOsa imposible, 
qtie las calidades corporales pudiesen allerar la sustancia espiri- 

■ tual, ¿qüé ojos tiene el demonio ni el alma racional paraíver 
los colores y figuras dedas cosas ? '¿Nkqüé^olfatp para^pierGitíir 
los olores? ¿¿Ni que óido pata la imMea? ¿/Ni qüéíla 
ofenderse del miichó calor;?-Para^todo lo -cúá̂  ̂ menester órga- 

' nos cOrpóralés^Y'si apartada el a racional déJ cuerpo : se 
ofende y tiene dolOr yitrisleia, no es posible dejar- de aííerarse 
sú naturalezá y  Venirse á corromper . Estas dificultades; y  argu-  ̂
írientos embarazaron á Galeno y- á los filósofos; de uuestros tiem
pos, pero á nií no me. cóuclyen i¡ porque cuando rAristótefe  ̂ dijo 
que la mayor propiedad que la sustanoia tenía era ser suje 
tos áGoidentes , no la coartó á la corporal ni; espiritual^ aporque 
la  propiedad del género igualmente la parfcicipanlasiegpoci^-ry 
asi, dijo, que'los accidentes del cuerpo pasaú 4 la sustancia;dei 
alma rácioflal y lo s’dél alma al cuerpo *, en el cual principip  ̂
fundó para escribir todo lo que dijo de fisonomia , mayormente 
los accidéntes con qué se alteran "las potencias son espij^tuales, 
sin cuerpo, sin cantidad ni materia > y asi se multiplicap/én un 

r momento por el medió y pasan pOr una»̂  v i tó la ;  sini^rc^perfe 
: dos accidentes contrarios puedeAestar en: ummisnm s ^

toda la intención-que puedendenery porcias , cualesfpropjé^es
los llama clmismo Gálcño indivisibles , y:los filósofos vulgares, 
inteimiouáles; y  siendo de esla.manera,^.t)ieb^^

. cionáí con t e  sustancia^piritual; ̂ 0 puedo^d í̂ir d p .^ e n -  
der que el alma racioftal, apartada-10ol"^nerpa> y ta 
demonio, tengan poteñeia visiva, olfáétwa-> .audiÛ ^

.• Lo cual me parece que es fácil de probar; porque si es verdad 
'3 que las potencias se conocen por t e  acciones cierto es ;qqe e 
>Sdémoniodenia potencia olfativa, puesíoliá aqueteraiz que Sa

lomón mandaba aplicar á las narices de Iqs : endemonia^Qs; y
í
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que tenia potencia aiíditiva, pues oían la música, quê ip̂ aî id cl§i% ;:|
i  Saúl. Pues^decir que^estas calidades las petcibia 
’!eo d  entendimiento, nOise puede aíirmar en la doctrina^de Jqs ^

ita potencia: es espiritual,. Ips ebjig-;||
tos dedos GiúG0 ;sentídos sen-mcderiales. / ;  -

Y asi es busctó; el ánima rajdo- |
nal y en el denioiíio cOn quien se puedan propoícieriar. Y 
pongamos por casa quecl ánima dél rica ayarienlo 
^e1||^hcu^ queePánimá dél Lázaro viniera at^mundo á p  ̂ / |̂ 

^ c ii^ -¿ u s  l^^nlanos^y queduc^eniliuénos p a r a j e  i |
^b^Yiniesen á aquel Íugarí;de lorméntos, donde él estaba; prcr- 
güntó yO abóray¿cómo,el ánima de Lázaro acertaba á-venir á la - ‘f.

• / 1- te' • * k .

' jMí

1 ' /  \  X • * • . ' a*,

eiúüttd" ySa-lá casa en da; calla en  ̂ á
' eóiftpá^feda ah’QSf íy-lós siipieiaiMiferenciaP da t e  |
Mgón‘ellós?^¿Y $ 1  estos termantís 
fan; qiílén era ;y qütéii le enyia&alvsliln^fierá al̂ ^
patá ,oir Sus palabras??!^ mismo'se§üedbinquirir-del demonio,; <| 

: áiandó studaba tras Cristo nuestra-rédenlar, oyéndole predicar 
y  |íen d b # 8  Iteñary en aquella disputa que am-

' b(^; íu^éíOn éu el desiprto p%cori quq.nidos percibía el demonio, |  
:,i!íéíitííqoMrfs XCíPÍísoueslas(me CristeÍedaba:?'iEllo;es, cierto falta %

i -

ue am-

lá¥^báláb¿á& y Y qüe-6rista lé daba? Ello es cierto falla
dé éntépdimierój pensar que endemonio ó ánima racional, 
apariidá dél cuerpo podrá conoceí los objetos de los cinco, 
eaiû ídhc ■ .aiiVmne cai^zcaidé instrunientoS ;̂c ; póraue ,* •' • •*

%

i

sentidas >aúnque:caiiezcalde7 ^  porque
per la m t ó á  eljáuima racional, aparta
da del M é ^  >' no puede^é^  ̂ imaginar ni liacer actos de 
memoria,; poiqué si 'estandô î̂ ^̂  Cuerpono puede ver, quebra- 
dós áos’ éjós J también, no pu acordarse si el

-eere^íó é̂ slá inflam decir que el ánimairaclónat, apar-
;tádá-^  Guérpo; md p no tener cerebro, es
clesátino m uf grande 5  e l cual se prueba en la misma historia 
de Abrabam : FiU}r^c(^dare qidá̂ á̂  ̂ boná imitcí ñm , etc.

■ %Mkrus sirf̂ iUtér Tftdlá: nû nc aUtem hic consolatur y tu; mró cru^.; 
cfáfis í e tm  iis oYnmbu& inter msy chaos magnum firm^ ' 
eSt y üt hi qu i voluú hiñe tmnsire aXi vas y n(m posshUy rmĉ ^̂ m̂

‘ Uuc trdnsire. Et áit, Rógoergo teypateryút mitas, eupidnchm^  ̂ í 
mtris m kM beo eríim qiiinque fratres uttestetur illisy/ne et ¿psi - ^
3 . ■ ■ ' ' ' . ' V. "í 'i

' h
V  \'-i

••

-1 i- i
’ ¿ 'V•
. . . i

Jt
.  .  f  • * :

'
ív:- - .'I••*í

.‘•V

.■ 'V



aé
)ijió estas dos ánimas razónáron e'íílrc s í , y acórdó el rico 

ayárifentó casa- d¿^ü- ' Y
^bi€hám^ fe trajô  a la me W ííiufe
^  liábiá-ténÉd;; y t e  delÉázáróJsiií^^sérí^
WPt^phrrt'l' ’;' ’•' ' **''' • *'>• ■ • '•** *'* * ■; ̂  .fe. **-** ‘ í fe:- í:' ̂  ‘ <•': • >: •-

I
i^leS; y fec sift^idós; gustar sm

-carne, y muy

ám•' <*, > sin

i :

ayariefffó’Mí
Tr-i-

 ̂•

voces uiju rtM p\rate5f- / ly /a / ta m  miserere m e i ’̂ 'mp- 

frigeréi ñnffuairíi t ó a t e , m-feSc^̂ amtedv
gera, Padre ̂ íí& áte> tefiMseiaciMia 
¿aró,' p ^ a  epe nfeie lá fetréínted'fe M  
^fresque tódengua,^rqüe ̂ tey  átem enkdó eu& ®
lo  Ann\v\ni\ nftciíHa v  dp 1  ̂ n iie  d íc c  óí;lá  I c l f á ,  s c  c o l ig e  q u c  ol

iñfií^nÓ  ̂ es inaferial, 
rico áVariéntó

; y que si LázárÓ 
recreácÍQU 

sinb:pü-^

Cías
por estb'camiiio rir sé
parales' Pero tampbco sei intiérev q , _____
iie dolor y  tristeza, por alterarse su ínaliiralezav con ¡cálícladés
contrarias^ qoe es corrupliblé; ni mortalcporque lascehizas con
estar compuestas de cuatro elementos y  de acto y  potencia, no
hay ageñlé natural en el mundo





<jj®cinase mejor, 
demonio se í

(■*) para Ja 
ÜélUnn'o. N -d é la  Ui

, como
c,a áé este véaSé ^
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SOKDE SE i)A A GAI>A DIFimENCÍA DB INGENIO’tA  GIENCÍA OÜELE COR-*̂  
ÍIESPONDÉ EN PARtJCirLAH, t  SE LE QUITA LA QUE L1Í ES>

llEPUíÍNÁNTE Y CONTRARIA.

V

Lodas las artes,,; dice-Gicíerpn fPro A%y%{áf6eíó) estaií coíísti”  
tuidas debajo do ciertos principios uriíymalea; los,cuales 
didos con estudió y  trabajo, en fin se yienen á alcanzar. Pero 
el arte de' poesía, es en esto tan parlicurar, que siJJios ó nálu— 
raleza no hacen al hombre poeta, poco aprovecha epsenarie con 
preceptos y reglas como hade metrificar, y asi dicóv f e í e m -  
Txím rerxm Uudia et docPt'ina et j)rác0ps_ et arte constaiit; Poeta 
xiatura ip^a xeaíet, et xneniis vmbns excitatur, et' cuasi divino
quGda^^i0t%Uafjlái%ir (2) . Pfero en esto no tiene razón Gice-¿ 
ron, porque reaimenle ño hay riencia : ni arte inventada

república, que si élhombre se p̂  ̂ á estudiarla faltándole in
genio, salga Con ella aunque:lrahaje eii-sus preeeptos y regla 
todala vida, y si acierta" condá que pedia su hábilidad matu
ra!, endos dias vemos que se halla enseñado. Lo mismo-pasa 
en la poesía sin diferencia ninguna, que si el que tiene natura
leza acomódada para ella se da á componer versos los hace con 
gran perfección, y sino para siempre es mal poeta. Siendo esto 
asi, y a  me parece que es tiempo saber por arle, qué diferencia 
de ingenio le corresponde en particular para que cada uno e n - . 
tienda con distinción, sabida ya su naturaleza, para qué arte

I ♦

(.i) 8.® riela primitiva e<!iclon.íN df? la RJ
/2i Esí Deus m nobis agitate calesoimus igne. Ovidi, in fadustis. nola

latma no existe en las ediciones primitivas solo si en la'̂ de 1640. fN. dala R4
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liene disposición naluval. Las arles y ciencias que ;se ^Icahza^ 
con !á memoric ĵ son las siguientes ^grániá îca  ̂ cualquier 
otra lengua la teó la juri.sprudenciü.;-j leQ̂  
cósmografia y ariiniéticá; Las qué pertenecéú M entVndímientn 
son: teológia escoláslicfl^|leórica de la-medicina, ía^aleéjjca^^k 
filosofía-nalural y moral, la práctica de la jíipispériciá que llain ,
abogacía. De la buena imaginativa i\acen todas las artes ■
cías que consisten en figura, eovresppndencia, armonía 
porcjon: estas son poesia, elocuencia, música, saber predipar, la 
práctica de la médiciná, matemálicas," astrologia, góbérfiár W 
república, el arte militaD piu^V, Ira ser un
liombre gracioso, apodadoi% pulido,* agudo m .
los ingenios y maquinamientos que fingen los a r ^  
bien uiia gracia'deíax-ál se adniirá el vulgo, que ^  
cuatro escribientes juntos materias diversas y sa'™ ”
bien ordenadas. De todo eso no 
mostración, ni

rs j '
cosa por s i ; porque sena nunca aca--̂  

bar ; pero ■ echando la cuenta eií tres ó cuatro cienciáé,- éii láŝ  ̂
demas pqrj;erá la misma razón. En el catálogo de ciencias qüe 
dijimos { fe n e c e r  ála^m lengua latina y dak
demas que líablan todas las naciones del mundo, lo cuál ningún 
hombre sabio puede negar; porque las lenguas fue una ioyénción, 
que los bombrps buscaron para poder entre sí comunicarse, y  
espíicar los uuok á los otros sus concéplos, sin hábér̂ ^̂ ^̂  
mas misterio, ni principios naturales de habersp; inbmdn :

« * • ‘ a / 1 '' ' * '1  ̂ ' X J  * í-fc

nificacion: Resnllo de. alji , t , a p t o . c i é ; dltó, t a ñ ^  maĥ ^̂  
ras ;de liablaEj tan sin cuenta ni razoii, que sirío^ta ¡otra póten-
ciatcís^jpposaiepoderse cnmpréníiér. C u b n in ^  la
im ^ n iiiila  y el eptentlimienlp para bjprénclbr ténguá^^ 
ñeras dq.‘hablar, prtíebálot claramfenle ja  ninez,;'qué noní ser la 
edqd éií la cual el hombre está mas falto dé éstas doá 'poténbias, 
C3 0  todo eso, "dice AristólelesjSO ífecf 3) queiqs niños
aprencíen mejor cualquiera lengua que los hombres mayores, 
au oque son mas racionales. Y sin que ló diga nadie nos lo miies- 
Ira la espérienciá; pues ycftios c(ué sí, á Castilla viene á vivir un

J '- - .  ; s*
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de treinta á cuarenta añ os, jamás aprende el roñíanóe 

y  sí es muchacho en io s  ó tres años parece nacido ¿n  Tbleio. 
Lo mismo acontece con la lengua latina, y  en todas las demás 
del inundo, porque todos los lénguages tienen la misma razón. 
Luego si en la edad que mas reina la mChioria, y  menos hay de 
entendimiento y de imáginacion, sé apré^ mejor las lenguas 
que cuandó Kay fáltá de memoria sóbrá de entendimiento; cier
to es que con ia niemoriá sé adquieren y nó con otra polencia nin
guna. Las lenguas dice Aristóteles \ d e . h i s t , ^
cap,  9 .) que no se pueden sacar por razón, ni consisten en dis^ 
Curso ni raciocinio, y  asi es necesário oir á  otro el vocablo y  la 
significación que liehe y  guardarlo en la memoria : y  con esto 
prueba que s ié l  hombre nace sordo, necesarismente ha de ser 
mudo, pÓr ño poder oir á otro la articulación de íoS nombres 
jii la significaciÓn quélos inventores les dieron. De ser las le h -  
guas un píacito y  antojó de los hombres y  nó más'; se infiere 
clatámente que en todas se pueden enseñar las ciencias, y  én

se dice y declara Iq que á la oirá quiso sentir . Y  asi 
ninguno ; aé los gfaves ÁA. fíie a buscar léngúáestrañgerá pa
ra d ^  á  entender sus conceptós: antes M  griegóá escribieron 
e l gH ^^  i rOiithos én  latin; los hebreos eh hébf éó; y  los raó-

' ' ígo,  y  español por saber mejor es-̂
f e  otra ninguna. Lós fómános como señores del muñ- 

dÓ̂  viMdó qué éía hécésárió haber una lengua común con que 
mdás Ife nácioueŝ ^̂ Ŝ  ̂ cómunicár, y  ellos óir y enten
der á los qiieyéniáh á fedir justicia y cosas tocantes á su go
bernación, maiidfeqn qüehubiéáe éscüélá éñ tódós lós lugares de

rós éh

su ihípério, én la cual séenséñásé la lengua y  así

son:
porque nin^

La teólogiá éscolásticá es Cierto; qué pé^ al éUleíi- 
dimiento, supuesto qué lás Óbras dé ésta 
dislingir, inferir, raciocinar, juzgar y  éíégir; 
guna cósa se hace en está facultad que no sea dudar pór in
convenientes, responder cóii distiheión y  contra la respuésla 
inferir, lo que en buena corisécúehcia se colige; y  tornar á 
responder , basta que se sosiega el éntendimiento, Pero lá ma
yor probación qué en este punto se puede hacer é s : para en -

- m
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ti coii cwántá dificultad . la lengua latina con la
escolástica^ y c6ino de prdinávio, no acontece sei; uno,

luntamente gían latino y profundo escolástico.. Del cUal efec
to, admirados algunoa curiosos que han dadoyaen ello, pro
curaron trabucar la razón y causa depende podja nacer y 
hallaron por su cuenta; que como la teología escolástica está 
escrita en lengua llana y común,, y los _grandes latinos tienen
' ’ el oido al sabroso y  elegante estilo de .Cicerón, no se

• á ella. Bien les estuviera á los latinos ser
k ta  la causa porque iforzándó el oido con el ûso tuviera ,re-
n>edió, su enfermedad^ pero hablando de verás, antes es dU'
lor dé cabeza que mal de, oido,, r

: Los que Son grandealatinos tienen forzosamente g r a n ^ -
m em oria, purque d e , otra m añera »0 se pudieran s e i^ a r
tanto en  una fengua que no era lá  suya, y  porque ^ a n d e  y
feltee, memoria es como contraria del grande y subido enten
dimiento en un sugeto, reunésele y bájale de punto. Y deaqui 
nace . que vOli que iuo tienfe*tan .eayal y suljjdo euten^miento, 
quena ía qiotenciaáíiquien pertenece e l n l ^  .
GÍoéiriar^qnzgaRtytafegfei;
¿ a  .escolástica. ,Elquei nO> se.rconeluyere<con esta razpi,-fea
lisa n tey em á s/ BscoW, íDurando y  ti’fe

faeultadv y  ;haiíárá, grandes delicadezas en sus ohras,
„,.,,„„ÍyAescrteen.m uy Ifeno y  común latín. Y 1 ^  f ^  o t ^ ^
cau sa , ísino q u e e s to s . graves autores tu v ieron , d ^ e m n ^ ,

‘ “ m em ória para aventajarse en ,1a ien gn a  lalma,, pe
ro veníaos áiadialéctica>nm tafisica y  íe o lo g ^  al
canzaron todo i lo  q u e i s e n m a p o i . t ^  entendimien
to. De un teób}goesGOláttÍG|,sabrá;y^ idecir, y  otros m n ^  
que l a  conw ieron ,y  tra taron .: queyon  s e r . l a p n ^ a ^  e j a  
facu iiad , no solamente no,decía e legan cias^m ;cldusulas ro
dadas al tono de Cicerón, pero leyendo

en este idioma.

•«
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(Jiiá sécrélámeille hüiHase algunos ralos á la teologia escolas- 
tica y  lóá enlpleááo én leer á Giceróñ. El cual Gonocieiido que 
era eónsejó de buenos amigos , no solamente no procuré re
mediar en escondido, pero públicamente^ en acabando de leer 
la ínateria de Trinitate (ó coniQ el verbo divino pudo encar- 
liar), entraba á: oir una lección de: latin; y fue cosa digna de 
notar; q u e - ^  mpc^q^tiemga^^ no solamente

nuevo í  péró el latin cónm̂  ̂ que ántesno
sabia, casi lo yino á perder; por donde lé> fué forjado leer en 
romadce,. Preguntando Pió TV, qué teólogos se habian seña
lado en: el Concilio Tridenlino, le: digeron que un singular 
teólogo español, cuya resolución, argumentos, respuestas y  
distinciones, eran dignas de admiración, y deseando'el Papa 
ver y conocer un hombre tan señalado, le envió á mandar 
que se viniese por Roma y lé diese Cuenta de lo qUe eii él 
Concilio había pasado. A \ cual, puesto en Roma, lé hizo mm 
chos favores, entre los cuales le mandó, cubrir, v toniándo¿
lo por la mano le llevó paseando hasta el castillo de Sr Án^
gelo, y  con muy elegante Min le tó c^ ^  ciertas obrá&
que qn. él hacia'p^a MtifiQaidé Tnas í̂ pidiéndole? e

/ f4* V  •

lío r')
rs.1

r. Y respondióle tan • 
íliñ", qtíe é l: éníb^ador> dê  Españú, que á la sazón

era p . Luis RéquésénsV/Comendador ^máyor de Castilla, saiió 
á favorecerle con: su laíin y distraer al Papa y  á los de su cá
mara, que no era posible ' saberídant^ íléologia como deciún, 
un tombre qun entendía tan%ócO latín.
bó éiT esta lenguá, qué" esObra  ̂dplaqneníoriav^' y én trazar 
y edificar, que pertenece á^|a tenia-
ra en cosas tocantes al eifténdiÉfí^|Q^;d|^
consideraciones. En el ^ ca tÚ l^ O ^ l^ ^ m íén ^  
cen ̂ á la imaginativa y piisiinól ^^fíÉíCipioí ̂ Ig^^pbesia /  y : no 
acaso ni con falta de cOnsideracionsirio para dar á enten
der, cuán lejoŝ  están del entendimiento los que tienen mueba 
Vena poC metrificar. y "J — -   ̂ ^

Y asi hallaremos, queda misma dificultad que la lengua lati-  ̂
na, tiene en juntarse con la .teología escolástica; esa se halla y 
mucjio mayor, sin comparación, entre esta facultad y el arte de

t ^
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pietíifacar.;Y eg.lan conlraria^Venletidim^^ ci^é ppi’ la mis-
' má razon> que aigünQ: se señalare notablemente pn ella, se pue- 
' de jiespedir 4b todas lás tíéñcias. qup merlenecen á ésla-poteñ-

pia, y también de la lengua latina, , que por la contrariedad que
la Inicua imaginativa tiene con la nuiclia memoria. La razón 
de lo primero no la alcanzó Aristólelesv pero coubrma'mi: sen
tencia con una esperiencia, diciendo f30 . Secu prob,fJ,^:i Marr
cw cms Siracusanus, p o m  erat prmstantior dúm 'mente almia,-
f(:íur. Como si digera: Marco Siracusahó, era mejor poeta cuan- 
,do salia fuéra de juicio y es la causa que la diferencia de inragipa- 
tiva' (̂ á quien pertenécela poesía) es la que pide tres grados de ca - 
lor y  esta calidad tan intensa, liemcs dicho atrás/qi^ echa á^
der totalmente al entendimiento. Y psilo notó Aristóteles; porque
templdndose elMarco Siracusano, dice que tenia mejor entendí, 
miento, pero que no acertaba á componer también porta falta 
del calor non qnedbraesta diferencia de imagmativa. De la cual 
carecía GiGeron, cuando queriendo escribir en verso ios hechos 
heróicos de un consulado y el dichosonacimiento queRom aha-
bi'a tenido en haber Sido:por él gobernada, dijo m : O fortum - 
iam  natam me eonmle Romam! Y por no entender Jiivenai, que 
á un hombre de tal ingenio como Cicerón era ciencia repugnan te 

■ la poesía, satíricamente le picó diciendo; Si al tono de esté ver- 
so tan malo digeras las filipicas contra Marco Antonio, no te cos
tara la vidá„ Peor atinó Platon (/a  SopAisí.jccatido dijo, que la 
-víesia no era-ciencia humana, sino revelaciones divinas; porque 

. 0  estando los cantores fuera de sí, ó llenos de Dios, no podian 
■ componer, ni decir cosaipéloyiese primor. Y pruébalo conuha 

razón dioiendbVMue ealm Si eLdombre ¡en su dbre-juicio no

r. de en decir qua|Í 3 arte4 e # ® » i É # s  habilidad humana, si no re-
velaciones divinas. Y admite (pie et liombre cuerdo,y que está en 
su libre juicio, no .puede ser póeta. Y es la razón que donde hay 
mucho entendimiento, forzosamente ha de haber falta de imagi
nativa, á quien pertenece el artede(;ómponer. Délo cualse pue- 
dé hacer mayor demostración sabiendo míe desnues de haber Só
crates aprendido el arle poético con
no pudo baceiMin verso; y por ló menos fue juzgado por el orcácu-
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‘ con
i i  ¿

' ' . Í.. • - .
lo de Apolo, ,poivel hombre nías sabio del mundo. Y^asi tengo por 
cosa llana, qu^ ;0l ojoc^chp qüe skliéiW ¿oh h o ta fe  
rtielriticarj y  que con liviana considéraciph'^e^ 
olios consonantes, que ordihariaméhté cbrré peligro en 
eminencialla lengua latina, la d ia fe  
( í)  y  teología escbláslica, y  ¿iencías que períe-
neceii aí entendimiento y ihénioria.' Y  asi lo veniÓS' 
rienciaV que si á un irihcbácíio de éstos le dámós qû  ̂
nominalÍYO dé ihémória no Ib tomará oh dOs ni tres dias; y  sí es 
un pliégo de papel escrito en metro para representar alguna co
media, á dos Yueítas qué le dé; se  le fija én'Ia cábézá/Éstó  
pierden por leer en libros de caballerias, eri Orlando, Bpscári, en 
Diana de Moritemáybr, y  otrós asi; ¿brque todas eslaS son
de imáginaliYá. ¿Pues qué dírerrios dél cantod órgánp y déios
riiaéstrosdo cápilla; cuyo i n g e n i o p a r a  el laliii, y

'  .  * .  .  _  - . . í . - t
para todas las deirias ciencias que pertenéceñ áPenienaimienio y  
memoria? La misma cuenta IleYa e l  táiieri y  -todo género de 
música. Por estos trOs egenípíos que hemos traído del latiii, 
de la teología escolástica y de la poesía, éntendereraos que. es 
Yerdádera ésta dobtriná y que hemós hecho;bien el repartiniién- 
to, aurique^dé las demas partes iíó hagamos párticular demoslra- 
cion; ®vegeribir descubfé'dáírib^ asi pocos
hoiritif és de graride entendimiento Yémos que hacen buena letra, 
de lo cuál tengo yo notados muchos egemplós á  este propósito. 
Espécfllmehte conocí up teólogo' éscólástico doctísimo, que cbr- 
rido de ver euán^maláífeíra hacia; riO osába-eséribir carias á na- 

jdie ni resporider^á las;que.le eiribiábán, hasta qvíe^délerriiinó de
traer secretamente á su casa uri máéstró qué le ensenase álgiina 
forma razonable con que pudiese pksái^ Y  trafiájari miíChos
dias en ello fue tiempo tan perdido; quemirigüriá aprovechó
y  asi, de aborrecido Ib déjó; "é'spátííádó él 
devér un hombré lán docto óri s il kériltad'y tá^ pai á é s -

\
fl) , Conocemos varios de nuestros condiscipulos poe .̂as y entre varios solo 

dos, que yo sepa, hati «eguidóla médicina^ pues los otros la han abandonado y 
alguno de éllps esta muy reputado en tro loS poe tas como el mejor imi ládor de
Jffelendez Valdés, creyéndole algunos rival de esto sublime y sencillo poeta pas. 

' toril. N.'de la R ." ‘ ' ' --..v  ■ ’ ^
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crilMi-/ ?ero jq  ; |u e  'cierto, qpe el- escribir muy bien, es
o!)iii (le la imaginativa, lo tuve por efecto ,natural. Y si 
alguno lo. quisiere ver y noUir ^ I P ®  CSlllíJlBilílGS C|, (?
ganan decomerep las uui;vp§j4aties^á trasíaa^^
naJlelra, y hallarán que saben poca graniática, popa, fiiqiéctica y 
poca filosofía, y si estudian nieclicina ó teologia, no ahondan na
da. Y asi el muchacho que con la pluma supiere.dibujarnn caba
llo muy. bien sacado, y un hombre con buena figura  ̂ é hiciere 
unos büenos ’lazos y rasgos, no hay que ponerle en ningnn.igé- 
nero deletrasj sino con un hnp.irninlor fiufe facilita su 
con el arle (1). ‘

El leer, bien y con facilidad descubre también una éspecie. de
itoáginatlva y sí fe cosa notable, riobay que gastar el 
tienipo en letras, sino Eacerle íp ie ^ n é  su \1da á leerprOcysos. 
En esto hay una cosa digna de notar, y es : que la‘diferencia de
imaginativa q;ue hace á los hombres graciosos, decidores y apo- 
dadores, es contraria He la qüe ha menester el hombre para leer 
con fecilidad; f  asi ninguno que sea muyidónosó puede apren
der á leer sino es tropezando y mintiendo. E l saber jugar á la 
primera y hacer embités falsos y verdádéros, y el querer y no 
querer á su tternpo, y por congeturas conocer el punto de su con
trario y saberse descartar, es obra que pertenece á laimagináti-
va. Lo mismo el juego de loscientos yibtriunfo ; aunque nd
lo cómo la primera de Alemañia, y no solamente hace prueba 
y demostración de esta diferencia de ingenio ; pero aun descu-
bre todas las virtudes y vicios del hombre ; porque cada momen
to se ofrecen en este juego ocasiones en las cuáles dá el hombre 
muestra de ló que lamhien baria en otras cosas inayorcs, y ién -
dosé en ellas. “ ■ .,: b
' El juego del agédrpz es uiia de Jas cosas; que mas descubren

la  imaginativa, pw JlbMé ébqóe álcan^ delicadas airelas, diez
ó doce lahóesjuntos eii e l táblerof corre peligroenláS Ciencias que
perlenétíed al epteiidimiento y memoria; sino es qufe hacejánta

(21 Este estudio á ppsicriort. es mucho,mejor y mns tácil,(je hacer que el 
que pretemle aail y ,'os frenólogos; _aqui,, seybps.uUau las ¡nclitiacipnes y p i e  
du'cen de lo^ hechos que cgeculan los íiídividuos, mientras qué allí se estable-
oc un órgano para después décirt que debe tener tal ó cual facultad, de const
guíenle hay mas verdad en el método do.Huartc.que en el de Gall. N. de la U.
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de dos 6 tres potencias, como ya lo habernos 
trina si alcanzaráuií'teólogo escolástico dochsirno'qn^  ̂
cayera en la cuenta de una cosa que dudaba: Este jugáí) -̂ 
criado suyo muchas veGés, y  perdiendo lé deeia de corrido íjné 
es esto fulano, que ni sabéis-latin , ni dialéctica, ni teología, 
aunqüelo; habéis estudiado, y me ganais vos á mí,;és 
nó de Escótó y de Santo Tomás? ¿Es posible que vos.tenéis ine- 
JOr ingéiiió que yo? No puedo creer verdadéraménte Shíp que el 
diálird OS' revela^á-yqs estas tretas. Y era él,misterio que,el amo 
teiiiá ’ gi^ande eutCTídiifciénlo, con el cual áicanzába las delicade
zas de Escoto y de Santo Tomás, y era falto de aquella diferen,- 
cia de ¡maginatiYa con que se juega al ajedrez, y el mozo tenia 
ruin entendimienlp y memoria, y muy delicada imaginativa. Los 
estudiantes que: tienen los libros compuestos, el aposento bien 
adereza^ yi barrid-o, cada cosa en su lugar yien su clavo colga
da, tienen cierta, diferencia de imaginativa muv contraria dél 
entendimiento y memoria El mismo ingenio alcanzan los 
llpmbres pulidos, bien aseados y andan á buscar los pelillos 
de la.capa y semfenden éon las arrugas del vestidd^ ésto cier^ 
Í4  és;quunacc,dé la imáginqtjya; porque si ubfftpmbfénó sa
bia metrificar I  era desabña^P 5̂ .si.por yentib^ di-

aspado
y.limpio : pprqne.ei amor calienta y desécá él :cerébjdj m ié son 
lasreabdades-. qué habían la imaginativa. Lo misino. nola Ju-*

.inaígnqcion, que es pasioulambien quê .̂

.  \ .  I.

■,

.1 . ,•
' s

vemmn,:.
Los graciosos, decidores, ápodádorés, y qué saben dar una 

matraca, tienen cierta diferencia de imaginati va, niñy contraria 
del entendimiento y memoria. Y asi jamas salen con la gramá
tica, dialéctica, teologia escolástica, mediciijá ni leyes. Pues 
que si son agudos m.ag'i'óiWwSj mañosos para cualquiera cosa 
que tomán á hacer, prestos én hablar y responder á propósito; 
estos son prbpios para servir en palacio, para solicitadores, pro- 
curadores dé éaiisas, para mércadeiéá y tratantes, para com
prar y vender ; pero no para letras. Con esto se engaña mucho

(1̂  A ^ i c lu s  c o rp o ris  in d ic a t  dé h o m in e . E ceI. capri9r
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]á gente yulgar, viéndolos tan, mañosos pana todas las cosasV y 
asi les. pái-ece que si se dieran á;letras,,salieran glandes hoín- 
bres, y. realñente no hay ingenio para ellas mas ^repugnante; 
Los muchachos que se tardaren mucho en el hablar tienen,hú-
médad en la.lengua y también en el cerehro.; la cual, gastada 
con el discurso del tiempo, vienen despues elocuentísimos y muy 
habladores por la grande memoria que se les hace, moderándose 
la humedad, lo cual sabemos de atras que le aconteció á aquel 
famoso orador DemÓstenes, de quien digimos que sé habia espan. 
íado Cicerón, por la rudeza que de muchacho, tenia en hablar, 
y de grande ser tan elocuente. También los muchachos que tie
nen buena voz y gorgeaten mucho dé garganta, son ineptísimos 
para todas las ciencias, y es hi razón que son fríos y húmedos- 
las cuales dos calidades estando juntas, dijimos atras que echa
ban á perder la parte racional. Los estudiantes que tacaren la 
lección puntualmente como la dice el maestro y asila reíiei en es 
indicio de buena memoria; pero el eiitendimiento lo ha' de

•pagar.
Algunos problemas y dpdas se ofrecen en esta doctrina, 

la respuesta de las cuales, por ventura, dará mas luz para 
entender que es verdad lo que decimos.-El primero es: de 
dónde nace que los grandes latinos son mas arrogantes y 
presentuosps en saber, que los hombres muy doctos en aquel 
■género dé letras que peilenecén al sentimiento? En tanto que 
para dar á entender el refrán, qué cosa es gramático, dice 
de esta manera.: Gramaticus ipsa arnogantm esí. Gomo sj 
dijera), el gramático no es otra cosa-, sino la misma arro
gancia. El segundo es: ¿en qué ya ser ,k  lengua latina tan
repugnante al ingenio en los españoles, tan natural á los fran
ceses,; italianos, alemanesj ingleses , y á losdémas qué ha
bitan el Septentrión?Gomo parece por sus obras, que por el 
buen latín , conocemos ya, que es estrangero el autor, y por
le bárbaro y mal rodado, sacamos que es español (1),

' ' '  ̂ .s \
{ÍJ Si m  el siglo de oro de la literatura española se '

jaba Ruarte del abandono de la lengua latina entrp noso-̂
.tros, \qué rio (iigera hoy despues de transcurridos tantos amsl
P w  milagro se encontrará, especialmente entre ¡q,s médicos, qukrt̂
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EI tercero es: cómo las cosas que^se dicen y escribeii en 

lengua latina, suenan mejor, abultan mas, y tienen mayor, 
elegancia que en otra cualquier lengua , por buena que sea,
pueda, no ya sostener uúd polémka ínprovisada, ni aun¡si^ 
quiera un discurso meditado, podria contestarse con ciegan-- 
cia en la época presente, cuando las lenguas vipas aumentan 
su diccionario pasmosamente y  cuando las lenguas muertas no 
tienen equivalente alguno ; teniendo que hacer un latin bárba
ro para poner consonancia con la rutina cientifica los conoci
mientos modernos; seria, pues, el colmo del ridiculo establecer 
los concursos latinos en el siglo XIX; porque en ellos haCe mas 
el perito en la lengua latina, que el profundo pensador, de la 
materia que se discute, y por inas de una vez se ha visto quein- 
qenios privilegiados, han cedido su puesto á nulidades memorio
sas de'términos latinos, pero cuyas cabezas estaban vacías de 
las ideas que sirven pera la enseñanza y para la ciencia. Ha-- 
blañios asi francamente ̂  porque vemos que algunos apasionados 
de ío antiguó, sostienen que aun en el dia los concursos debieran 
de ser en una‘ lengua muerta, que por hermosa y rica que haya 
podido ser, no alcanzará jamas áias lenguas vivas, y especialmen
te á lá española. Sentimos mucho qUe entre éstas personas figu
re el señor Chinchilla, persona de ilustración poco común; por
que ciertamente .no. es destruir la lengua latina, y como él supo
ne ei proscribirla de los concursos ; puesto que se deja su es  ̂
nidio á la segunda enseñanza, para que el que guste traducir y 
estudiar én los monumentos antiguos, se encuentre hábil para, 
intérpretarlos; dentó mucho ciertamente que no estén traducidas 
al castellano las obras mas esenciales de la antigüedad, pues se 
evitarían muchos males que no se alcanzarán á cortar sino cuan  ̂
do se haya hecho este servicio mas en favor de la medicina pa
tria. Servicio inmenso, pues entonces se leerian acaso con fruto 
y gusto las obras que á la mayor parte dé los médicos fescepto 
raras personas) causa solo fastidio é indiferencia, el tener que 
estar dos horas muchas veces para interpretar un corto námvro ^  
lineas. Tan convencidos estamos de esta verdadque si el público 
nos favorece con su benevolencia acostumbrada, publicaremos (co
mo hemos prometida en nuestro prospecto) las obras maestras dé 
la antigüedad, formando una colección de autores clásicos ; y 
creemos que no tendremos lugar de arrepentimos de sem^ante 
propósito, por dos razones: la primera, por hacer en nuestra pa
tria lo que no se ha intentado siquiera: la segunda, por su gran 
útilidadpara la instrucion. {N. de la R.)
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™ ' r i  no «  mos ,« e
un antojo y pkcito de aquellos que la s  inventaron sin tp.- 
ner ínnáainento en natureleza. cuarta duda “  v ' l
manera se compadece , que estando escritas en latín toda^as 

estudmr, y  leer libros aquellos que son de m S

siendo es por esta razón repugnante la lengua. latina,
Al primer problema se responde que para conocer á  u n :

hoinbre es íaUo de ^ ten d im ien tb , no hay n L  cierta se ñ ¿  que
veile  altivo, hinchado, presuntuoso, amigo de honra , puntuo-t

Te unfdT p T  todas estas son obras
de una diferencia de imaginativa que no pide: mas que un gra^
do de calor, con el cual bien se compadece la mucha h i “
que pide la memeria por no tener fuerza para resolver

Por lo contrario, es indicio infalible que siendo un 
naturalmente humilde (1), menospreciado de si y  d e  suS cosas v : • 
que no solamente no se jacta ni alaba, pero se o fen L  con los l o o r í  , 
que otros le dan y  le afrenta con los lugares y  ceremonias 
honrosas, bien lo pueden señalar por hombre de grande enten..
dimiento y poca imaginativa y  memoria.

Dice naturalmente humildes, porque si lo escon artificio, no 
es cierta señal. De aqui es que como los gramáticos son hom
bres de p n  memoria y  baceh junta con aquella diferencia de ■ 
im aginativas, forzosamente son faltos de entendimiento y  tales
males dice el refrán. J' \

Al segundo problema se responde: que 
el mgenio d élos hombreé por el temperamento de la región qu¿ 
habitan, dice: que los que moraií debajo de Setemptrion y  la  , 
Torrida zona, son prudentísimos. La cual postura responde 
puntualmente á nuestra reg ió n ; y  es cierto asi, porque España 
ni tan fría como los lugares del Norte ni tan caliente como la 
Torrida zona. La misma sentencia trae Aristoteles (3), preguntan
do; por qué los que habitan tierras muy frías, son de menos 
entendimiento que los que nacen en las mas calientes?

V
4

(í) Est qui nequiter se humiíiatel interioraeju» plena iMíUdolo, Écel e 19'2̂) Lib. quodanmn mores, cap. 9. 
f )̂ U  Sect prolíi IS,

' i .
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Y  en  la resp u esta  trata  m u y  m al á  lo s  flam encos , a lem an es, 
in g le ses  Y franceses, diciendo q u e sm in gen io  es com o los d e lo s  
Im rrachos, por la  cual razón no p u ed en  inquirir n i sab er la  na
turaleza d e  L  c o sa s ; y  la  causa d e esto  e s  la  m u ch a  h u m e d a d ,
que tien en  en  e l cerebro y  en  la s  d em as p artes d e l cuerpo, y  asi
ío  nm estra  la  b lan cu ra  d e l rostro, y  e l  co lor ¿orado d e l cab e lo,
Y q u e por m a r a ^ lla  se  h a lla  u n  a lem án  q u e sea  ca lv o , y  con  e s -

d ad  que h a ce  d ilatab les la s  carn es. Todo lo  cu al se  h a  la a l l e  
Y é sd e  lo s  esp a ñ o les; son  u n  poco m o r e n o s , e l cab ello  negro^  
m edianos d é cu erp o , Y lo® ™as vem os ca lv o s . L a  cual d isposi , 
cion  fdice G álenó) (1) qüe n a ce  d e  estar c a lien le  y  seco  el c e i e -  
bro S e s í o  e s  l e r f i  forzosam ente h a n  d e ten er  ruin m em o
ria t  gran d e en ténd im iento . Y  lo s  a lem an es gran d e J  .
poco en tend im iento . Y  asi lo s 'u n o s  nó pueden saber la tín , y  los ,
o ír o s lo  aprenden con  facilidad . _

L a r a d i  que trae A ristóteles p ara  probar e l poco en ten d i

m iento d e lo s  que h ab itan  debajo e l S e p te m tn o n , e s  que la  m u -  , 
ch á  fria ldad dé la  reg ión  revoca  e l palor n atm  a l a  dentro por , 
a n tip t ifr a s is  y  no le  deja d is ip a r ; y  asi tien e  m u ch a hum edad y  , 
calo?, por d o M e  juntan gran m em oria  para las len gu as y  b u en a

do Ihgen m aquinaih ientos y  obras d e m ucho in gn n io , las cu ales ,,

no piíéden' tá b r ic a f  lo s  esp añ oles por ser faltos d e im agin ativa , ,
•pern m etid os en  dialectica, ffldsofía, teo lo g ía , e scó la sh ca , m e

d ic in a  y  leY es, m ás d élieadezas d ice  u n  in gen io  español en  sus  
términos bárbaros q u e un es lra n g ero , sin  comparación;^ porque ,  
sacados estos de lá  é leg a n cia  y  policía  c o n q u e  lo e sc r ib e n , po
d icen  cosa q u e ten ga  in ven ción  n i prim or. E n  com probación de 
esta  d ó c tr iM , d ice Giáleno (2): / »  sciíhijs unus vir fictus est ,
n h ü o s o p n u s  A t U n U  a u t e m  m u l t ó  t a l e s .  _ . ;
^  C o L  Si d ijera , en  S c itM a , q u e es u n a  p rov in cia  que esta  
d eb aid  d e l Septem trioh , por m erav illa  safe un hom bre filosofo, 
Y tón A tenas lodos nacen  prudentes y  sab ios. Pero aunque a  es-  
Jos septem trionalesT es repugna la  filosofía y  las dem as ciencias

;í:Vi•*!

■.)

f l j  Lib. artis med. cap. U  y IJ, 
¡X) M p  q u o d  a n i r n i  . C . IQ.
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que hemos dicho, viéueales muy bien las;inalemáUcas y astro- 
logia por tener buena imáginativa; ‘

La respuesta del tercer problerna depende ;de una Cuestión 
que hay entre Platon,y Aristóteles, muy celebrada: el uno dice 
que hay nombres propios que. naturalmente siguifiean las cosas 
(1) y que es menester mucho ingenio para hallarlos. La cual 
Opinión favorece ía diyina Escritura diciendo que Adan ponia á 
cada cosa de ías que Dios le puso delante el propio nombre que 
le con venia; pero Aristóteles no quiere conceder que haya en 
ninguna.lengua nombre ni manera de hablar que signifique na
turalmente la cosa, porque todos los nombres son finjidos, y 
hechos.al antojo y voluntad de. los hombres (2). ■

Y asi parece por esperiencia que el yino tiene mas db se— 
sentasUombres y el panutros tantos, en cada lepgua el suyo, y 
de ninguno se puede afirmar que es el -natural y c 
porque de él usarían todos los hombres del mundo; perO: eoji to
do eso, la sentencia de Platon es mas verdadera; porqnq puesto 
caso que los primeros inventores fingieron los vocablos á su pla
cer V voluntad; pero fue un antojo racional comunicado con el 
oidó, con la naturaleza de la cosa, con la gracia y donaire en 
el pronunciamiento, haciendo los vocablos cortos ni largos, ni 
fuese menester mostrar fealdad en la boca al tiempo dé prunun
cial* sentando el acento en su conveniente lugar, y guardando 
otras condiciones que ha de tener la lengua para ser eleganle y 
no bárbara. De esta opinión de Platon fue un caballero español, 
cuyo entretenimiento era escribir libros de caballería, porqué 
tenia diferencia de imaginativa que convida al hombre á ficcio
nes y mentiras. De este se cuenta que introduciendo en sus 
obras un, gigante furioso anduvo muchos dias imaginando un 
nombre que respondiese enteramente á su brabosidad y jamas 
lo pudo encontrar; hasta que jugando un dia á losnáipesen ca
sa de un amigo suyo, oyó decir al señor de la posada (ola mu
chacho, traqiiitantos á esta mesa). El caballero como oyó este 
nombre Traquitantos, luego le hizo buena consonancia en los, 
oidos, y sin mas aguardar se levantó diciendo (señores, yo no

(\) In  cratilo.
(2) L i b . i d e  i n t e r p r e , C Í .
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juego más porque há muchos dias que ando buceando un nom-^

. bre que cuadrase con un gigante furioso que introduzco en estos s 
borrones que compongo, y no lo he podido hallar hasta que Vi- " 
ne á esta casa donde siempre he recibido toda merced-. Eá‘ cu
riosidad de este caballero en llamar al gigante -Traquitantos, tu
vieron los primeros inventores dé la lengua latina y asi hallaron 
un leguage de tan buena consonancia á los oidos. Por donde no 
hay que espantar quedas cosas que se dicen y escriben en latin 
suenen tan bien, y en las demás lenguas tan mal, por haber sido 
bárbaros sus primeros inventores. La postrera me fue forzado 
ponerla por satisfacer á muchos que no han dado en ella, siendo 
mUy fácil la solución: porque los que tienen grande entendi
miento, no están totalmente privados de memoria, que á no te-' 
nerla era imposible discurrir el entendimiento, ni raciocinar, 
porque esta potencíá es la (jüé tiene la materia y los fantasmas- 
sobre quê sCí ha de especular; pero por ser remiso de tres: grádos 
®perféGCiónquesepuédená]eto^ lalengiialaímaqueson: 
entéUderfá,eseribiHá, y hablarla bien, no puede pasar dél pri- 
mero sino es: mal y ' '

'• 1

/ t, ■ , 4 •
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G A P I T Ü L ®  X l ¡ .  (1)

-o-o-o-o-o -c-co-o^-

líond^ se prueba que la elocuencia y policia m  el hablar , no p
estar en loshomhres de grande enter^Mmiento.

na de las gracias por donde mas se persuade el vulgo á pen
sar que un hombre es muy sabio y prudente, es oirle hablar 
con grande elocuencia, tener ornamento en el decir, copia de 
vocablos dulces y sabrosos, traer muchos ejempos acomodados 
al propósito que son menester; y reábnente nace de una junta que 
hace la mémoria con la imaginativa, en grado y medio de ca
lor, e l cual no puede resolverla humedad del cerebro, y sirve 
de levantar las figuras y hacerlas bullir, por donde se descu
bren muchos conceptos y cosas que decir (2).

Én esta junta es imposible hallarse el entendimieuto, (3), 
porque-ya hemos dicho y probado atrás que esta potencia abo
mina grandemente el calor, y la humedad no la puede sufrir. 
La cual doctrina si alcanzáran los atenienses, no se espantáran 
tanto de verun hombre tan sabio como Sócrates^ y que iio su
piese hablar (4). Del cual decian los que entendían lo mucho 
que isabia, que sus palabras y sentencias eran cómo unas cajas 
de madera tosca v  sin acepillar por defuera; pfero abiertas, ha-

\ í

(Ij Noveho de la primiliva edición. ' N. de la K.
(2) '’Ciccron'dice que la honra'del hombre es tener ingenio, y la del ingenio

«s ser acomodado áUa elocuencia. daWs oraíóHftíis.
}  \

Platón do cuenta. Diálogo de scien tia  et in  convivio .
(4j Claudio Donato, barón insigne, escribiendo la vida del faboso Virgilio 

poeta, dice: que en bablár era tardo, tanto"que parecia hombre ignorante.-- 
Esta nota solo existe en la edición de 1840 y falta en las anteriores que tengo á 
la Vísta. N. de la K.

• /



I)ia dentro en ellas dibujos y pinturas dignas de adniiracion. Eiii 
la misma ignorancia lian estado los que, queriendo dar razoa 
y causa de la oscuridad y mal estilo de Aristóteles, dijeron: 
que de industria , y por querer que suS obras tuviesen aulori-

,dad, escribió engerigonzay con tan mal,ornamento depala— 
bras y manera de hablar. Y si consideramos el proceder'tan 
duro de Platon y la brevedad con que escribe, la oscuridad de 
¿US razones, la mala colocación de las partes dé la oración, ha-, 
iiaremos qne no es otra la causa, (1). Pues que si leemos las 
obras de Hipócrates, los' hurtos que hace dé hombres y verbos, 
el mal asiento de sus dichos y sentencias, la mala trabazón de 
sus razones, lo poco que se le ofrece que decir para llenar los 
vacíos de su doctrina, que mas, sino qiie queriendo dar muy 
/arga cuenta á Damageto-, su amigo , de cómo Arlagerges, 
rey de los persas, lo envió á llamar  ̂promeliéndolé todo el oro 
y plata que él quisiese y que le contaria entre los grandes de 
su reino, haciendo sobre esto muchas demandas y respuestás, 
dijo a si: Persarum rex nos accersivit, ignarus quod apud m  
major est sapientice ratio, quam auA'i, pah\ Como sr dijera: él 
rey de los persas me envió á llamar, no sabiendo que yo estimo 
en mas la sabiduria que el oro. La cual materia, si tomara entre 
manos Erasino ú otro hombre de buena imaginativa y memoria 
como é l , era poco para dilatar una manó de papel. Pero ¿ quién 
se atreviera á ejemplificar esta doctrina én el ingenio natural de 
San Pablo, y afirmar que era hombre de gran entendimiento y 
poca memoria,, y que no podia con sus fuerzas saber lenguas, 
ni hablar en ellas con ornamento y policia,,si él no dijera asi? 
Ñihil me minus fecisse á magnis apostolis existimo: nam et si im- 
peritus sum sermone, sed non sciemia (^), Et quidam dicebant, 
quid vult serni verbis, hic dicare (^). Gomo si dijera: yo bien con
fieso que no sé hablar; pero en ciencia y saber ningún apostoj 
de les grandes me hace ventaja. La cual diferencia de ingenio 
era tan apropiada para la publicación del Evangelio, que nin-

.[í) Loando Cicerón la elocuencia de Platon, dice que si Júpiter hubiera 
de hablar en,grlego, hábia de halUar como él. D eclaris oratoribus. : . 

C orin lh .cap . i l .  - , : :
(á) 5! Acta Apost. c^p. ITf.— Este trozo solo existe en lá edición de ICIO y

alia en las oirás. N. d e l aR.

■ti*-’ 
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gima Oirá cosa se podia elegir mejor; porque ser el 
cuente y tener mucho ornamento de palabras, nó convenia,, 
atendiendo que la fuerza de los oradores de aquel tiempo se 
descubria en que haciári entender al auditorio las cosas falsas 
por verdaderas, y lo que el vulgo tenia recibido por bueno y 
provechoso , usando ellos de los preceptos de su arte , persua
dían lo contrario, y defendian que era mejor ser pobre que rico, 
y estar enfermo que sano, y ser necio qué sabio, y otras cosas 
que manifiestamente eran contra la vulgar opinión. Por la cual 
razón los llamaban los hebreos gemnin, que quiere decir enga
ñadores. Lo misino le pareció á Catón el mayor, y tuvo por pe
ligrosa la estada de estoŝ  romanos/viendo que las fuerzas del 
Imperio romano estaban fundadas en las armas y  estos comen
zaban ya á persuadir que era bien qué la juventud romana las 
dejase y se diese á este género de sábiduria. Y asi , con breve-, 
dad los mandó luego desterrar de Roma y que no estuviesen 
mas en ella. Pues si Dios biiscara un predicador elocuente y con 
ornamento en el decir, y entrara én Atenas 6 en Roma afir
mando que en Jerusalen Rabian crucificado los judios á un 
hombre que era Dios,verdadero, y que había muerto de su pro
pia y agradable voluntad por redimir los pecadores, y que re-  
suciíó al tercero dia, y que subió á los cielos , donde ahora está, 
¿qué había de pensar el auditorio sitio que este tema era alguna 
estiillicia y. vanidad de aquellas que los oradores suelen persua
dir con la fuerza de su arte Y,Por tanto dijo San Pablo (1) Non 
enim misit me Christus baptimre: sed evangelizare: non in sa
pientia verbi ̂  ut non evacu'eretur crux Cfíristi, Como si 
no me envió Cristo á bántizaí, sino á predicar, y no con ora
toria, porque no pensase el auditorio que la cruz de Cristo era 

, alguna vanidad de las que suelen persuadir los aradores. El in
genió dé San Pablo era apropiado para este miñisterio, porque 
tenia grande entendimiento para defender y probar en las sina
gogas y en la gentilidad  ̂que Jesucristo era el Mesías prometido 
eii la ley, y que no había que esperar otro ninguno, y con esto  ̂
de poca memoria, por donde no pudo saber hablar con orna
mento de palabras dulces y sabrosas, y esto era lo que la pu-

(Ij J Corinth. cap. 1.
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blicacion del Evangelio habiá menester. Por esto no quiero de
cir que San Pablo no tuviese don de lenguas, sino, que ou todas 
hablaba de la manera.que en la suya; ni tampoco tengo enten
dido que para defender el nombre de Cristo bastaban las fuerzas 
de su grande entendimiento, sino estuviera de por medio la 
gracia y ausilio parUcular que Dios para ello le dio; solo quie
ro sentii; que los dones sobrenaturales obran mejor, cayendo 
sobre buena naturaleza, que si el hombre fuese de suyo torpe y 
necio. A esto alude aquella doctrina de San Gerónimo, que 
trae en el probemio que hace sobre Isaías y Jeremías, pregun
tando qué es la causa que siendo el mismo Espíritu Santo el que 
hablaba por la boca de Jeremíasé Isaías, el uno proponga las 
cosas que escribe con tanta elegancia, y Jeremías apenas sabe 
hablar? (1)

A la cual duda responde: que el Espíritu Santo se acomoda 
á la manera natural que tiene de proceder cada profeta sin vá^ 
riarles la gracia su naturaleza, ni enseñarles el lenguage con qüe 
han de publicar la profecía. Y asi, es de saber que Isaías era un 
caballero ilustre, criado en corte y  en la ciudad de Jerusalen, 
por la cual razón tenia ornamento y policía en el hablar. Pero
jeremías era nacido y  criado en una aldea de Jerusalen que se
llamaba Anatolites; basto y rudo en el proceder, como aldea- 

'UO , y de este mismo estilo se aprovechó el Espíritu Santo en la 
profecía que le comunicó. Lo mismo se;ha de decir de las Epísto- 

' ías de San Pablo, que él Espíritu Santo presidia en él cuándo las 
escribió^ paraque no pudiese errar; pero el leguage y manera 
de báblar era el natural de San Pablo, acomodado y propio á la 
doctrina que escribía, porque la  verdadera teología escolástica 
abórrece la muchedumbre de palabras.

Con la  teología positiva, muy bien se junta pericia de len
guas y el ornamento y policía en hablar, porque ésta facultad 
pertenece á Ja memoria,, y no es masque un monten de dichos 
y sentencias católicas tomadas de los doctores sagrados y^de la 
divina Escritura, y guardadas-en esta ^potencia, como lo hace

(1) La epístola á los hebreos con ser de San Pablo, ha habido muchos quo 
Jkír ser de diverso estilo han presuínido decir que no era suya; lo cual tiene la 

iglesia condenado como herético.

■' r'íá
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un gramático con las flores de los poetas Virgilio, Horacio, T e- 
rencio y de los demas autores latinos que lee, el cual, conocien
do la Ocasión de recitarlos, sale luego coii un pedazo de Cice
rón ó de Quintiliano, con que muestra al auditorio su erudición. 
Los que alcanzan esta junta de imaginátivá con memoria, y tra
bajan en recoger el grano de todo, lo que ya está dicho y escri
to en facultad y lo traen en conveniente ocasión con grande 
ornamento de palabras y graciosas maneras de hablar. Es tanto 
lo inventado en, todas las ciencias, que parece á los que ig
noran esta doctrina que es grande su profundidad, y realmente 
son muy someros, porque llegándojos á  tentar en los funda
mentos dé aquello; que dicen y afirman descubren la falta que 
tienen. * ^

y  es la causa que con tanta copia de decir y con tanto orna
mento jdepalabms no se puede juntar el entendimiento á quien 
pertenece saber de raiz la verdad. .De estos dijo la divina Escri
tura (i): UUmrbasuM plurima ibi frecueñter egestas. Gomo ú  
dijera : el hombre que liene muéhas palabras, ordinariamente 
es falto de .entendimiento y prudencia. Los que alcanzan esta 
junta de imaginativa y memoria.entrancon grande ánimo á in- . 
terprelar la divina Escritura, pareciéndoles que por saber mu
cho hebreo, mucho griego y látin, tienen el camino andado para 
sacar el espíritu verdadero de la letra, y realmente van perdi
dos. Lo uno, porque los vocablos del Texto divino y sus mane— , 
ras de hablar, tienen otras muchas significaciones, fuera de las 
que supo Cicerón en latín. Lo otro, que á los tales les falta el 
entendimiento, que es la»potencia que averigua si un espíritu 
es católico ó depravado; esta es la qüe puede elegir, con la 
gracia sobrenatural, de dos ó tres sentidos que salen de.una le
tra, el que es mas verdadero y católico.

Los engaños, dice Platon, qué nunca acontecen en las cosas
disímiles y muy diferentes, sino cuando ocurren muchas que 
tienen gran similitud, porque si á una vista perspicaz le pusié
semos delante un poco de sal, azúcar, harina y cal, todo mo
lido y cernido, y cada cosa de por sí, ¿ qué baria un hombre 
que careciese de gusto, si con los ojos hubiese de conocer cada

fl) Proverbio 14. ,

' s
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polvo de estos sin errar? Diciendo, esto es sal, esto azúcar, estoi 
harina y esto cal, yo no dudo sino que se engañaria por Ik gran: 
similitud que entre sí tienen estas cosas. Pero si un monton fuese 
de trigo, otro de cebada, otro de paja, otro de tierra y otro de 
piedra, cierto es que no se engañaria en poner nombre á cada 
monton^ aunque tuviese poca vista, por ser cada uno dé tan 
varia figura. Lo mismo vemos que acontece cadadia en los sen
tidos y espíritus que dan los téologos á la divina Escritura, que 
mirados dos ó tres, á la primera muestra todos tienen aparien
cia de católicos y que consuenafí bien con la letra, y realmente 
nodo son, ni qmso el Espíritu Santo decir aquello. Para elegir 
de estos sentidos el ipejor y reprobar el malo, es cierto qué no 
se aprovecha^I téologo déla memoria, ni de lá imaginativa, 
sino dei entendimiento. Y asi, digo que el téo-logopositivo ha 
de consultar al escolástico y pedirle que de aquellos.sentidos le 
elija el que le pareciese mejor ̂  si no quiere amanecer en la In
quisición. Por esta causa los bereges aborrecen tanto la teología 
escolástica y procuran desterrarla del mundo: porqué distin- 
güiéndo , infiriendo, raciocinando y juzgando se viene á saber 
la verdad Y descubrir la mentira (1) .

(1} Én este puuto discordamos el autor y yo, por cuya razón fundaré mi 
diclámen en la nota 11 al fin del tonio. N* d» la p .
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CAPITULÓ S l l l .  (1)

♦ ' \

Donde se prueba que la teoría de la teología pertenece al entendí^  ̂
miento, y el predicar, que es su práctica^ á la imaginativa.

V

roblcma es tnu^ preguntado, no solamente de • lu gente docta 
y  sabia, pero aun los hombres vulgares han caído ya On la 
cuenta, y lo ponen cada dia én cuestión, qué sea la razón y 
causa que en siendo un téologo^ande hombre de escuelas, en 
disputar agudo, en responder fácil, en escribir y leer de admi
rable doctrina, y subido en un púlpito no sabe predicar; y por 
el contrario, en saliendo galano predicador, elocuente, gracioso 
y que se lleva la gente tras si por maravilla, sabe mucha teolo
gía escolástica, por donde admiten por buena consecuencia: 
fulano es gran téologo escolástico", luego sera gran predicador. 
No quieren conceder al revés, es gran predicador, luego sabe
mucha teología escolástica, porque para deshacer la una con
secuencia y la otra, se le ofrecerán á cualquiera mas instan
cias que cabellos tenga en la cabeza. Ninguno ha,sta. ahora ha 
podido responder á esta pregunta mas de lo ordinario, que es 
atribuirlo todo á Dios y á la distribución de sus gracias. Y paré
eteme muy bien, ya que no saben la causa mas, en paiticular. 
La respuesta de aquesta duda, en alguna manera la dejamos  ̂
dada en el capítulo pasado; pero no tan en particular como con
viene. Y fue que la teología escolástica pertenece al enteudi- 
mieuto; ahora decimos y queremos probar que el predicar, que 
es su práctica, es obra de la imaginativa, Y asi como es dificul.,-
toso juntar en un mismo cerebro — u»

i(i) D4cimo de lu primitiva edición N. deUB,



— 140 —
imaginativa, de la misma manera no se puede compadecer qué 
nno sea un gran teólogo escolástico y famoso predicador, y que la 
ieologia escolástica sea obra del entendimiento, yalo dejamos de
mostrado atras, probando la repugnancia que tenia con la lengua 
latina. Por donde no será necesario volver á ello otra vez. Solo 
quiero dar á entender que la gracia y donaire que tienen los bue
nos predicadores, con la cual atraen asi al auditorio, y lo tie
nen contento y suspenso, todo es obra de la imaginación; y pa
ra que mejor me pueda esplicar y hacerlo tocar con la mano, es 
menester suponer primero que el hombrees animal racional, 
sociable y político, y porque sú naturaleza se habilitase mas con 
ciarte inventáronlos filósofos antiguos la dialéctica. (1) para en
señarle cómo había de raciocinar, con qué preceptos y regla?, 
cómo habia de difinir las naturalezas de las cosas, distinguir,
dividir, inferir, raciocinar, juzgar y elegir, sin las cuales obras 
es imposible ningún artífice poderse pasar. Y parapoder ser so
ciable y político tenia necesidad de hablar y dar .á entender á 
los demas hombres las cosas que concebía en su ánimo. Y por
que no las esplicare sin concierto ni orden, inventaron otra arte 
que llaman retórica, la cual con sus preceptos y reglas, le her
mosea su habla con pulidos vocablos, con elegantes maneras de 
decir, con afectos y colores graciosos. Pero asi como la dialéc- 
tica rio enseña al hombre disóurrir y raeiocinar, en solo una 
esencia sino en todas sindistincion.Delamismamaneralare- 
lórica mue?lra hablar en la teología, en la medicina, en la ju
risprudencia, en el -arte militar yen todas las demas ciencias 
y conversaciones que tratan los homf)res;,de suerte que si que
remos fingir un perfecto, dialéctico consumando orador, no se 
podrá considerar sin que supiese todas las ciencias, porque to
da? son de su jurisdicción, y en cualquiera; de ellas, sin distin
ción, podría egercilar suspreceptos. No como la medicina que tie
ne limitada la materia sobre que ha de tratar y la filosofía natu
ral, moral, metafísica, astrologia y las demas, y por tanto di
jo Cicerón (2): Oratorem ubkunque comtiterit constitere in suo.Y 
en otra parte dice: In oratore perfecto in est omnis filosoforum

in duobus inUcutíorie ornata etc., in distinti#- ae  rerum Fau. 2. ad Colos, eap. 1.
(2) De perfectp.^atb.
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iaaewiiVf. y  por esta causa dijo el mismo Cicerón que no habia ar
tífice mas dificultoso de bablar que un perfecto orador, y con mas 
razón lo dijera sisupiera larepugnanciáque habia en juntar todas 
lasciencias en un particular.

Antiguamente se babian alzado con el nombre y oficio de 
orador los jurisperitos, porque la perfecdon de la abogacía pe^ 
dia el conocimiento y. pericia de,todas las artes del mundo, á 
causa que las leyes juzgan á todos; y para saber la defensión que 
cada arte tiene por sí, era necesario tener particular noticia de 
todas, y asi dijo Cicerón: Nemo e$t in'oratornm numera ha
bendus, quinan sit ómnibus artibus perpolitus (1). Pero viendo 
que era imposible aprender todas lasciencias, lo uno por la bre-- 
vedad de la vida, y lo otro por ser el ingenio del bómbre tan li
mitado, lo dejaron caer, contentándose ep la necesidad con dar 
crédito á los peritos de'aquel arte que defienden y no mas. Tras 
esta manera de defender las causas sucedió luego la doctrina 
evangélica, la cual se podia persuadir con'el arte de oratorio me- 

, jor que con cuantas ciencias hay en el mundo, por ser la mas 
cierta y verdadera ; pero Cristo nuestro Redentor mandó á San 
Pablo que no la predicase: Jíi Sapientia verbi,porque m  pen
sasen las gentes que era alguna mentira bien ordenada, como 
aquellas que los oradores soban persuadir con la fuerza de su 
arte. Pero ya recibida la fé y de tantos años atras, bien se per
mite predicar: con lugares retóricos y aprovecharse del bien 
decir y hablar, por no haber ahora el inconveniente que cuan
do predicaba S. Pablo. Antes vemos que hace mas provecho el 
predicador que tiene las condiciones de perfecto orador, y le si
gue mas gente que el que no usa de ellas. Y es la razón muy 
clara, porque sidos antiguos oradores hacian entender s£l pue
blo las cosas falsas pOr verdaderas, aprovechándose de sus 
preíjeplos y reglas; mejor se convencerá el auditorio cristiano^ 
persuadiéndole con artificio, aquello mismo que tiene ya enten
dido y creido. Allende que la divina escritura eSj en cierta ma
nera, todas las cosas y para su verdadera interpretación son me
nester todas las ciencias conforme á aquel dicho tan celebrado: 
3íissit ancillas suas vocare ad arcem. Esto no es menester encar-

n; Lib. de oraío.
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^arlo á los predicadores de nuestro tiempo, ni avisarlos que lo 
pueden ya hacer, porque su estudio particular fuera del proVe- 
ĉho que pretenden hacer con su doctrina, es buscar un buen 

tema á quien se pueda aplicar á propósito muchas sentencias 
.galanas, traidas de la divina Esciútura, de los sagrados docto- 
Tes, de poetas, historiadores, médicos y legistas, sin perdonar 
Kíiencia ninguna, hablando copiosamente con elegancia y dulces 
palabras. Con todo lo cual dilatan y ensanchan el tema una ho
ra y dos éi es menester ,’ Esto propio dice Cicerón, que profesa
ba el perfecto orador en su tiempo (1). Yis aratoris proffesio, 
qucB ipsa bene dicendi hoc suspicere  ̂ ac policeri videtur, ut omni 
'de re quwcumque sit proposita abeo ornate, cépiosequm dicaiur. 
Luego si probáremos que las gracias y condiciones que ha de 
tener el perfecto orador todas pertenecen á la imaginativa y me
moria, tendremos entendido que el teólogo que las alcanzare se
rá, muy gran p^di'cador. Pero metidos en la doctrina de Santo 
Tomas y Escoto, sahrá muy poco de ella, por ser, ciencia que 

, pertenece al entendimiento, de la cual potencia ha de tener por 
fuerza gran remisión. Qué cosa sean aquellas que pertenecen á 
la imaginativa, y con qué señales se han de conocer, ya lo he
mos dicho-atras,' y ahora lo tornaremos á referir para refrescar 
la memoria, todo aquello qúe dijere, buena figura, buen pro
pósito y encaje, todas son gracias de la imaginativa, como son 
ios donaires, apodos, motes y comparaciones (2). Lo primero 
que ha de hacer el perfecto orador, teniendo ya el tema en las 
manos, es buscar argumentos y sentencias acomodadas 'conque 
dilatarle y probarle. Y no con cualesquiera palabras, sino con 
,aquelías que hagan buena consonancia en los oidos, y asi dijo 
Cicerón : omtorem eum esse puto qui et verbi ad audiendum jo— 
cunáis, et sententiis acommodatis ad, probandum uti possit, Esia 
cierto es que pertenece á la imaginativa, pues hay en ello conso
nancia de palabras graciosas y buen propósito en las sentencias. 
La segunda gracia que no le ha de faltar al orador, es tener mu
cha invención ó mucha lección; porque si está obligado á dila
tar y . probar cualquier lema que se le ofreciere con muchos di--

(1) Lib.4e orálore.
¡2j También en el saber elegir el tema entre rauclios .qne ocurren, perteaeee' 

^  la  amagmativa.
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chos y sentencias Iraidas á propósito  ̂ ha menester tener muy 
subida imajinativa, que sea como perro ve*ntor, que le busque y 
traiga la caza á la mano ; y cuando fallare que decir, lo finja 
como si realmente fuera asi; por eso dijimos atrás que el calor 
era el instrumento con que obraba la imajinativa, porque e t̂a 
calidad levanta las figuras y las hace bullir, por donde se des-- 
cubre todo lo que hay que vér en ellas, y si no hay mas que con
siderar, tiene fuerza la imajinativa , 1 1 0  solamente de componer 
una figura posible con otra, pero aun las que son imposibles, se? 
gun el orden de naturaleza las junta y de, ellas viene á hacer 
montes de oro y bueyes volando. En lugar de la invención 
propia se,pueden aprovechar los oradores de la mucha leccion> 
ya que les falte la imajinativa; pei*o en fin, lo que ensenan los 
libros es caudal finito y limitadoj y la propia invención es como í 
la buena fuente que siempre da agua fresca y de nuevo. Parâ ' 
retener lo leido, es necesario tener mucha memoria, y para re
citarlo delante el auditorio con facilidad iio se puede hacer sin 
la misma potencia, y asi dijo Cicerón: Is praior erit, mea qui
dem sententia: hoc tan gravi dignus nomine qui quwcumque res 
inciderit, quee sit dictione éxplicandci,^prudenter, copiose, ornate, 
et memoriter dicat, Como si d ije r a is  (1) será digno de
tan grave nombre que pudiere orar sobre cualquier tema, qué se , 
le ofreciere con prudencia, que es acomodarse bien al auditorio, 
al lugar, al tiempO' y ocasión copiosamente con ornato de pala
bras dulces y sabrosas y recitadas, de memoria. La prudencia 
ya hemos dicho y probado,atrás qué pertenece á la i'majinali- 
va, la copia de vocablosy sentencias á la memoria,, el ornamen
to y atavío á la imajinativa, y recitar tantas cosas sin tropezar 
ui repararse', cierto es que se hace con la buena memoria. A 
propósito de lo cual dijo Cicerón, que el buen orador ha de ha
blar de memoria y no por escrito. Es de saber que el maestro 
Antonio de Lebrija, había venido y a a  tanta falta de memoria 
por la vejez, que leia por un papel la lección de retórica á sus 
discípulos, y como era tan eminente enW  facultad y tenia su 
intención bien probada, no miraba nadie en ello; pero lo que no
se pudo sufrir fne que muriendo eslerepentinamente deapo- ✓ »

(Ij Lib. dé perfect. oral
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plegia encomendó la universidad de Alcalá el sermón desus^ob- 
sequias á un famoso predicador, el cual inventó y dispuso lo 
qup habia de decir como mejor pudo, pero fue el tiempo tan bre* 
ve qué no hubo lugar de tomarlo de memoria, yasi se fue al 
púlpito con el papel en la mano y diciendo asi; «Lo que este 
ilustre varón acostumbraba á hacer, leyendo á sus discípulos, 
eso mismo traigo yo determinado de hacer á su imitación, por
que fue su muerte tan repentina, y el mandar que yo predica
se en sus obsequias'tan acelerado, que no habiendo lugar ni 
tiempo de estudiar lo que convenía decir, ni para recogerlo en 
la memoria, lo que yo he podido trabajar esta nochetraigo es
crito en este papel; suplico á vuestras mercedes lo oigan con pa
ciencia y ibe perdonen la poca memoria.» Pareció tan mal al 
auditorio esta manera de predicar por escrito y con el papel en 
ja mano, que todo fue sonreir y murmurar.' Y asi dijo muy bien 
Giceron> que sehabia de orar de memoriay no por escrito. Este 
predicador realmente no tenia propia invención, todo lo había 
de sacar de los libros, y  para esto es menester mucho estudio y 
memoria; pero los que toman dé su cabeza la invención no han 
menester estúdiar, ni tiempo ni memoria, porque todo se lo h a - - 
lian dicho y levantado. Estos predicarán á un auditorio toda la 
vida, sin encontrarse con lo que dijeron veinte anos atrás, y los 
que Carecen dé invención en dos cuaresmas desflorani todos los 
libros de molde, y acaban con los cartapacios y papeles que tie
nen, y á la lercera es menester pasarse á nuevo auditorio, sope
ña que les dirán: este ya prédica como antaño. La tercera pro
piedad que ha de tener el perfecto orador, es saber disponer lo 
inventado, asentando cadadicho y sentencia en su lugar , de ma
nera que todo se corresponda en proporción, y ló uno á lo otro
se llame.

Y asi dijo Cicerón (1): Dispositio est ordo, et distributio rerum 
quce demonstratf quid quibus in locis collocand/um sit, Como si di- 
g^ra : la disposición no esotra cosa masque el órdeny concier
to que se ha de tener en distribuir los dichos y sentencias que 
han de decir al auditorio, mostrando qué cosa, en qué lugar se 
ha de asentar, para que concertado con los demas, resulte bue-

(IJ A(1 híBreniam.
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na figura. La cual gracia, cuando no es natural, suele dar mucho 
trabajo álos predicadores, porque despues de haber hallado en 
ios libros muchas cosas que decir, no fácilmente atinan todos al 
encage conveniente de cada cosa. Esta propiedad de ordenar y 
distribuir, cierto es que es obra de la imaginativa, pues dice fi
gura y coiU’espondenciá. La cuarta propiedad que han de tener 
los buenos oradores, y la mas importante de todas, es la acción 
con la cual dan ser y ánima á las cosas que dicen y con la mis
ma mueven al auditorio, y lo enternecen, á creer que es verdad 
lo que les quieren persuadir; y asi dijo Cicerón (1) ; Áctio, qum 
motu corporis, qum gestu, quos vultu, quos vocis confirmatione, ac 
varietate moderanda est, Como si dijera: la acción se ha de mo
derar, haciendo los meneos y gestos que el dicho requiere, al
zando la voz y ^jándola, enojándose y tornándose luego á apa
ciguar, unas veces hablar apriesa y otras á espacio, reñir y ha
lagar, menear el cuerpo á unapartey á otra, coger los brazos 
y despegarlos, reir, llorar y dar una palmada en buena ocasión.

Esta graciaes tan importante en los predicadores que con so
la ella, sin tener invención ni disposición de cosas de poco mo-- 
mento y vulgares, hacen un sermón que espanta al auditorio 
por tener acción, que en otro nombre se llama espíritu ó pro
nunciación. En esto hay una cosa notable, en lacual se descubre 
cuánto puede esta gracia, y es que los sermones qué parecen 
bien por la mucha acción y espíritu, puestos en el papel no va
len nada,ni se pueden leer, y es la causa que con . la pluma no 
es posible pintarse los meneos y^gestos, con los cuales parecie
ron bien en el pulpito. Otros sermones parecen muy bien en el 
cartapacio, y,predicados no se pueden oir por no darles la acción 
que requieren sus pasos. Por donde dijo Platón (In Ápolog,) que 
el estilo del hablar es muy diferente del que pide el buen escri^ 
bir, y asi vemos muchos hombres que hablan muy bien y notan 
mal una carta, y otros atreves, escribenmuy bien y razonan muy 
mal. Todo lo cual se ha de reducir á la acción, y la-accion es 
cierto que es obra de la imaginativa, porque todo cuanto hemos 
dicho dé ella hace figura, correspondencia y buena consonancia. 
La quinta gracia es saber apodar y traer buenos ejemplos y com-

é '

(1) Lib. de perfect. oral.
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paracíOTics, de la ceal giisla mucho mas el auditorio que de otra 
alguna, porque con un buen ejemplo entienden fácilmente la 
doctrina, y sin él lodo se le pasa por alto; y asi pregunta Aris
tóteles (1): Cur homines inorando eccempliSf et fa b u U spotius ^aw- 
dent, quam ar^ímeíííís.€omosipreguntára:porquélos queoyen 
á los oradores se huelgan mas con los ejemplos y fábulas que 
traen para probar lo que quieren persuadir, que con los argu
mentos y razones que hacen? A lo cual responde, que con los 
ejemplos y fábula aprenden los hombres mejor, por ser pro
bación que pertenece al sentido y no tan bien con los argumen
tos y razonesj por ser obra que quiere mucho en lendimiento, y 
por eso Jesucristo nuestro Redentor en sus sermones usaba de 
tantas parábolas y comparaciones porque con ellas daba á en
tender muchos secretos divinos. Esto de fingir fábulas y compa
raciones, cierto es que se hace con la imajinativa, porque es 
figura y dice buena correspondencia y similitud. Lasesta pro
piedad del buen orador es tener buen lenguaje propio y no afec
tado, pulidos vocablos y muchas y graciosas maneras de hablar 
y no torpes. De las cuales gracias hemos hablado muchas veces 
atrás, probando que parte de ello pertenece á la imajinativa y 
parte á la buena memoria. Lo séptimo que ha de tener un buen 
orador es lo que dice Cicerón: Insttuctus wc^ actioneyCt lepore. 
La voz abultada y sonora, apacible al auditorio, no áspera, ron
ca, ni delgada. Y aunque es verdad qi>e esto nace del tempera
mento del pecho y garganta y  no de la imajinativa, pero es 
cierto quedel mismo temperamento que nace-la buena imajina
tiva, qüe es el calor, de este mismo sale la buena voz y para el 
intento que llevamos, conviene mucho saber esto, porque los 
teólogos escolásticos por ser de frió y seco temperamento no 
pueden tener buen órgano de voz, lo cual es gran falta para ql 
púlpüo. Y asi lo prueba Aristóteles (2) ejemplificando en los 
viejos por la frialdad y sequedad. Para la voz sonoray abultada 
requiere mucho calor que dilate los camiaos, y humedad modera
da que los enternezca y ablande. Y asi pregunta Aristóteles (3):

V * • ♦

1

J.i

(1)

(2J
(3)

18 Sect. Probl. 3, 
II Sed. probl. 34. 
II Sed. probl. 63.
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Ciír omne^qui natura sunt calidi, magnwm cocem emitiere soíenl'l 
Gomo si preguntára: ¿quées la razón qué los calientes iodos tie
nen gran bullo de voz? Y 3 -si lo vemos, por lo conirario, en las 
mujeres y eunucos, los cuales, por la mucha frialdad de su 
temperamento, dice Galeno (1) que tienen la garganta y la voz 
muy delicada. De manera que cuando oyéremos alguna buena 
voz, sabremos ya decir que nace del mucho calor y humedad 
del pecho. Las cuales dos cualidades, si llegan hasta el cere
bro, echan á perder el entendimiento y hacen buena memoria 
y buena imaginativa, que son las dos potencias de quien se 
aprovechan los buenos predicadores para, contentar al auditorio. 
■La octava propiedad del buen orador^ dice Cicerón (2) que es 
tener la lengua sueltaVveloz y bien ejercitada, la cual gracia 
no puede caer en los,hombres de grande entendimiento, porque 
-para ser presta es menester que tenga mucho calor y moderada 
sequedad. Y esto no puede acontecer en los melancólicos, asi 
naturales como por adustion. Pruébalo Aristóteles (3) pregun
tando: iQuam ob causam qui lingua hmssitant, melancholico ha
bitu temnturl Como si dijera: ¿qué es la causa que los que se 
detienen en el hablar , lodos son de complesion melancólicos? 
Al cual problema responde muy mal diciendo: que los melancó
licos tienen fuerte imaginativa, y la lengua no puede ir hablan
do tan apriesa como ella le va dictando, y asi le hace tropezar 
y caer. Y no es la causa sino que los melancólicos abundan siem  ̂
pre de mucha agua y saliva en la boca, por la  cual disposición 
tienen la lengua húmeda y muy relajada, cosa que se echa dé 
ver claramente considerando lo mucho que escupen. Esta misma 
razón dió Aristótelés (4) preguntando: Quoí causa est ut lín- 
guoí hcessitantes aliqui smí? Gomó si dijera: ¿de dónde provie
ne que algunos se detengan en el hablar? Y responde que estos 
llénen la lengua muy M ay húmeda, las .cuales dos calidades 
ja entorpecen y ponen paralítica, y asi no puede.seguir á la 
imaginativa. Para cuyo remedio dije que es provechoso  ̂beber 
un poco dé vino, ó antes que vayan á razonar delante del audi-

1. Lib. de semine, cap. 16. ^
2., De orator.
3. II Sect. probl. 38.
4. 1 Sect. probl. S3
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lorio dar buenas voces para qu  ̂se caliente y deseque la lengua, 
Pero también dice Aristóteles, que el no acertar á hablar puede 
nacer de tener la lengua mucho calor y sequedad, y pone ejem
plo en los coléricos, íos cuales, enojados, no aciertan á hablar, 
y estando sin pasión y enojo son muy elocuentes, al revés de 
los hombres ,í]emáticps , que estando en paz no aciertan á ha
blar, y enojados dicen sentencias con mucha elocuencia. La ra
zón de esto está muy clara, porque aunque es verdad que el ca
lor ayuda á la imajinativa y también á la lengua, pero tanto 
puede ser que la eche á perder/ á la una por no acudirle dichqs 
y  sentencias agudas, U¡ la lengua poder articular por la dema
siada sequedad, y asi vemos que bebiendo un poco de agua ha
bla e l hombre mejor. Los coléricos, estando en paz, aciertan 
muy bien á hablar, por tener entonces el punto de calor que ha 
menester la lengua y la buena imajinativa; pero enojados, su
be el calor mas de lo que conviene, y desbarata la imajinativa. 
Los flemáticos, estando sin enojo, tienen muy frió y húmedo el 
cerebro, por donde no se des ofrece qué decir, y la lengua está 
relajada por la mucha humedad. Pero enojados y puestos en có
lera , sube de pinito el calor y levanta la imajinativa, por don
de se le ofrece mucho que decir, y no lo estorba la lengua por 
haberse ya calentado. Estos no tienen mucha, vena para metri
ficar por ser friús de cerebro, los cuales, enojados, hacen Ine- 
jores versos y con mas facilidad contra aquellos que los han irri
tado, y á este propósito dijo Juvenai: '

Si natura negat, facit indignatio vermm.

Por está falla de lengua no pueden los hombres de grande 
entendimiento ser buenos oradores ni predicadores, y en espe
cial que la acción pide algunas veces hablar alio y .otras bajo. 
Y los que son trabados de lengua no pueden orar sino á voces y  
gritos, yes una de las cosas que mas cansa al auditorio. Y asi, 
pregunta Aristóteles (1): iCur homines lingua hoessitantes loqui 
nequeant voce summissa? Como si dijera: ¿por qué los hombres 
que se detienen en el hablar dan siempre grandes voces y no

i. II Sect. probl. 33.
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pueden hablar quedo? Al cual problema responde muy bien, 

(diciendo: que la lengua que eslá trabada en los paladares por 
la mucha humedad, mejor se despega con ímpetu que poniendo 
pocas fuerzas;,es como el que quiere levantar una lanza muy 
verde tomada por la punta, que mejor Ja alza de un golpe y con 
ímpetu que llevándola poco á poco.

Bastantemente me parece haber, probado que las buenas pro
piedades naturales que ha de tener el perfecto orador, nacen las 
mas de la buena imaginativa, y algunas de la memoria. Y si es 
verdad que los buenos predicadores de nuestro tiempo contentan 
al auditorio por tener, las , mismas ‘gracias, muy bien se sigue 
que el que fuere gran predicador sabrá poca teología escolásti
ca., y el grande escolástico no sabrá predicar , por la contrarie
dad que él entendimiento tiene con da imajinativa y memoria.

Bien veia Aristóteles, por espériencia que aunque el orador 
aprendía filosofía natural y moral, medicina, metafísica,Juris
prudencia, matemáticas, astrologia y todas las demas'artes y 
ciencias, que de todas no-sabiamas■ que las flores y sentencias 
averiguadas, sin tener de raiz'la razón y causa de ninguna; pe
ro él pensaba que el no saber teología ni el propíer g-uici de las 
cosas, nacía de no haberse dado á ello: .y asi pregunta: iGur fw~ 
tñ^ êm philosophum differre ab oratoreputamus ? Como si dijera: 
¿en,guépensamos que difiere el filósofo nhl orador, pues ambos ¿s— 
tudian filoso fia f A l  cual problema responde: que el filósofo i pone 
todo su estudio en saber la razón y  el orador en conocer el efecto 
y  no mas, Y  realmente no es otra la causa sino q̂ ue la filosofía 
natural pirténece ál entendimiento, de la cual 'potencia caréten 
ios oradores f y asi no podian saber de la filqsófia inas quer ía'su-  ̂
perfide de las cosas. Esta misma diferencia hay entre eVieólogo 
escolástico y el positivo, que él uno sabe la razón délo que toca á  

su facultad, y el otro las proposiciones averiquadas , y  no mas.  ̂Y  
siendo esto asi, es cosa muy peliqrosa que tenga el predwaáir oftCtô y 
mtorÚad d£ enseñar alppsbh cristiano la verdad, y el auditorio 
migaciondecreeño.Yqnelefaltalapótencm^^
ias verdades  ̂podremos écirles sin mentir aquello de Cristo nues
tro Redentor { i ) : S i n i t e  ilíos: cwci sunt et dmes coecorum , cacwí 

' • * )
, i .  Matth. cap lo.
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autem si meo ducatum prwstet, ambo in foveam cadenU 'Es cosa 
intolerable ver con cuánta osadía se ponen á predicar los que no 
saben palabra de teología escolástica, ni tienen habilidad natural 
para poderla aprender. De estos se queja San Pablo grandemente  ̂
diciendo {i ):  Einis autem praecepti est charitas de corde puro^  
conscientia bona, et fide non ficta: á quibus quidam aberrantes 
conversi sunt in vaniloquium ̂  volentes esse legis doctores, non in-- 
telligentes nec quee loquuntur, nec de quibus affirmant, Como si 
dijera : el fin de la ley de Dios esda caridad de puro y limpio co
razón^ de buena conciencia y de fé no fingida; de las cuales tres 
cosas apartándose  ̂ todos se convierten en una vana manera de 
hablar, queriendo ser doctores de la ley , sin entender qué es lo 
que hablan ni afirman. La vanilocuencia y parlería de los téoh- 
gos alemanes, ingleses, flamencos, franceses y de los demás que 
habitan el Septentrión, echó á perder el auditorio cristiano con 
tanta pericia de lenguas , con tanto ornamento y graciá en el pre
dicar, por m  tener entendimiento para alcanzar la verdad. Y  
que estos sean faltos de entendimiento, ya lo dejamos probado 
atrás de opinión de Aristóteles , allende de otras muchas razones y 
esperiencias que trajimos para ello (2).

Pero si el auditorio inglés'y aleman estuviera advertido en 
lo que San Pablo ;escribió á los romanos, estando también ellos 
apretados de otros falsos predicadores, por ventura no se enga
ñaran tan presto (3) (4). jRô o autem vos frates, ut

/1) I ad, Tim., qap. I . .  . .
. f2j Todo esto falta en la edición de 1640, y el Sr. D. Anastasio Chinchilla 
pone este mismo IrozQ, con algunas variantes, en él torno 1. ®, Med. Esp. pá
gina 336. Despues de tas palabras se saben de ra íz  las 'oérdades, empieza ya la 
variante,de'este modo: «De éllos podemos decir lo que decía Nuestro Señor; 
sDejadlos como á ciegos y á conductores de ciegos; ambos caerán en la sima, 
«porque cuando un ciego se deja conducir por otro ciego, los dos se estrelian. 
»Es cosa intolerable ver con cuánta osadia se|^ponen á predicar les que no saben 
«palabra de teología escolástica, ni tienen habilidad natural para aprenderla. 
»E1 .fin de la ley de Dios es la caridad de puro corazón, de buena conciencia y 
»fé no finjida, de las cuales tres cosas apartándose estos, se convierten en una 
»vaná manera de hablar, queriendo ser doctores de la ley sjn saber qué es lo 
«que hacen ni lo qué afirman. La vanilocuencia y parlería (le los téologos han 
»,echado á perder el auditorio cristiano con tanta pericia de lenguas j-cón jan tó  
«ornamento en el predicar, y con no tener entendimiento para alcanzar la ver- 
»dad.” He creído oportuno presentar este trozo para la mayor intelijencia de 
mis lectores. N. de la R.
. (^) Cap. 16.

Í4j Fácilmente se concibe que ya habla nuestro autor de la reforma pro
testante, condenando á sus sectarios como discípulos de Satanas , según luego 
aeremos. N. de la R.

j
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w  qui dissensiones et offendicula prmtcr doctrinam quam w s di
dicistis faciunt y et declinate ab illis: huyusmodi enim Chisto do- 
mi'iio nostro non serviunt, sed suo ventri^ et per dulces sermones 
et benedictiones seducunt corda innocentium. Gomo si dijera: 
hermanos mios, por amor de Dios os ruego que tengáiscúentá 
particular con estos que os enseñan otra doctrina fuera de la que 
Jmbeis aprendido, y apartaos de ellos, porque no sirven á 
nuestro señor Jesucristo, sino á sus vicios y sensualidad; y son 
tan bien hablados y elocuentes, que con la dulzura de sus pa
labras y razones engañan á los que poco saben. Allende de esto; 
tenemos probado atrás que los que tienen mucha imaginativa 
son coléricos, astutos, malignos y cavilosos, los cuales están 
siempre inclinados al mal, y saben hacerlo con maha y  pruden
cia. De los oradores de su tiempo pregunta Aristóteles (1): iCur
oratorem callidum appellare solemus; td)icinem aut histiriónem 
hoe appellare nomine non solemus? Como si dijera: ¿por qué 
razón llamamos al orador astuto, y  no al músico ni al repre
sentante? Y mas creciera la dificultad si Aristóteles supiera que 
la música y representación son obras de la imajinativa. Al 
cual problema responde, que los músicos y representantes no 
tienen otro fin mas de dar , contento á los que los oyen. Pero

I * f  ^

orador trata de adquirir algo para sí , por donde ha menester 
üsár de astucias y mañas para que el auditorio no entienda síi 
fin y propósito. Tales propiedades como estas tenian aquello^ 
falsos predicadores, de quien dice el Apóstol escribiendo á los 
de Gorinto (2): Timéo autem ne sicut serpens Emm seduxit as
tutia sua, ita corrumpantur sensus vestri. Nam ejusmodi pseudo- 
apostoli sunt operarii subdoli, transfigurantes se in apostolos 
Christi. Et non mirum: ipse enim Satanas transfigurat, se in an
gelum lucis: Non est ergo magnum, si ministri ejus transfigu^ 
rentur velut ministri justitiw: quor um finis erit secundum opera
ipsorum.  ̂Como si dijera: mucho me temo, hermanos míos, que 
asi como la serpiente engañó á Eva con su astucia y maña, nó 
os trastornen vuestro juicio y sentido. Porque estos falsos após^

1. 18 Sect. probl. 4.
2. II Cap. á.
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lóles son como caldo de zorra, predicadores que hablan debajo 
de engano,.representan muy bien una santidad, parecen após
toles de Jesucristo, y son discipulos del diablo, el cual-sábe 
: lan bien representar un ángel de luz, que es menester don so
brenatural para descubrirle quién es, y pues lo sabe tan bien 
hacer el maestro, no es mucho que lo hagan los que aprendie
ron su doctrina; el fin de estos no será otro nías que sus obras. 
Todas estas propiedades bien se entiende que son obras de la 
imaginativa,;y que dijo;muy^bien Aristóteles , que los oradores 
son astutos y mañosos , porque siempre tratan de adquiriralgo 
para sí (1).

Los que tienen fuerte imaginativa, ya hemos dicho atrás que 
son de temperamento muy caliente, y de esta calidad nacen tres 
principales vicios dél hombre, soberbia, gula y lujuria; y por
esto dijo el Apóstol: enim (J/insío (fomino nosíro noiv
scTviufity sed suo vefitTi. (Rom. 16.) Y asi trabajan de intérpre-^ 
tar la Escritura divina de manera que venga bien con su incli
nación natural, dando á entender á los que poco saben, qiie los 
sacerdotes se pueden casar, y que no es menester que haya cua
resma ,i i i  ayunos , vni manifestar al confesor los delitos que con
tra Dios cometemos, Y usando;detesta maña (con Escritura mal
traida),haeen;paEeGer virtudes á sus.malasíobras y vicios, y que 
das gentes los tengan por santos.

Y que del calor nazcan estas tres malas inclinaciones, y de 
la frialdad das virtudes contrarias, pruébalo Arislóleles dicien-

1. ¡Guanta verdad en tan ppcasipalabras^ casi dictadas para la época,pre- 
«ente! ¡Sí, los oradores tratan de adquirir algo para sí en nuestra desgra
ciada patria! ¡Sí, razón tenias tú y Aristóteles en pensar dé este modo; pues 
hetíiós visto que todos los oradores parlamentarios y extraparlamentariós ce
garon deperprar desde que tomaron algo para sí, para sus hijos y deudos, y 
abandonaron despues el interés general, que en su boca hipócrita solo signi
ficaba el medio para adquirir por otros y para sí una subsistencia menos pre
caria pero mas vergonzosa á la vista dé las personas sensatas y virtuosas, que 
deploran tanta ingratitud y tanta apostasia solo por un puñado de oro! ¡Hom- 
breg corruptibles, escuchad la voz de una conciencia pura y el clamor de las 
personas que os desprecian; volved al seno de los hombres honrados, para si
quiera una vez hacer algo en beneficio de esta patria esquilmada, pues tiempo 
es ya que cese vuestra sórdida avariciá! Hé aquí lo que nosotros diríamos á 
los oradores que pideu algo para sí y nada para el país que los nombró.

N. de la R.

- 'T 
> • •
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¿0 (1)¡ Et quoniam vim eandem morv/m obtifiet instituendorum^ 
mores enim calidum condit et frigidum omnium maxime quae in 
corpore nostro habentur: idcirco nos morum qualitate afficit et 
informat. Como si dijera : dei calor y de la frialdad nacen 
íodas las costumbres del hombre, porque estas dos calidades 
alteran mas nuestra naturaleza que otra ninguna. De donde 
nace que los hombres de grande imaginativa, ordinariamente 
son malos y viciosos, por dejarse ir tras su inclinación natural, 
V tener ingenio y habilidad para hacer mal. Y asi pregunta 
Aristóteles (2): ¿ Cur homo qui adeo eruditione proíditus est, anir 
mantium omnium injustissimus sit? Corno si pregunlára: ¿qué 
es la razón que siendo el hombre de tan grande erudición,'es 
el más injusto de todos los animales? Al cual problema respon-r 
de, que el hombre tiene mucho ingenio y grande imaginativa 
por donde alcanza muchas invenciones de hacer mal, y como 
apetece de su misma naturaleza deleites, y ser á todos aven
tajado y de mayor felicidad, forzosamente ha de ofender, porque 
estas cosas nose puedeneonseguir sin hacer injuria á muchos. 
Pero' ni el problema supo poner Aristóteles, ni responder á él 
como convenia; mejor preguntára: por qué los malos ordinaria
mente son de grande ingenio, y entre estos aquéllos que tienen 
mayor habilidad, hacen mayores bellaquerías^ siendo razón 
que .el buen ingenio y habilidad inclinase al hombre, antes á 
virtud y bondad que á vicios y pecados? La respuesta, de lo 
cu a lesV elosq u e tienen mucho calor, son hombres de-gran
de imaginativa, y la misma calidad, que los hace ingeniosos, 
esa misma los: convida á ser malos y viciosos. Pero cuando pre
domina el entendimiento, ordinariamente se inclina el hombre 
á Virtud  ̂porque esta potencia estriba en frialdad y sequedad, 
de las cuales dos calidades nacen muchas virtudes, como son: 
coiUinencia, humildad y temperancia, y del calor las contra
rias. La cual filosotia si alcanzárá Aristóteles (3) supiera respon
der á aquel problema que (Jice : iCur genus id hominum, quod 
Dionysiacos technitas, id est \ artifices buchanales aut histriones

' . • ' * *  . * •

\  (l) 30 Secl. probi. 1.
f2| Sec; 29 probi. 7..
(3) 30 Sect. probi. 9.
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appellamus, improíis-̂ esse moribus magna ew parte consueverunt? 
Gonm si pregunlára: ¿qué es la razón, que los que ganan su 
yida á represenlar comedias, los bodegoneros, carniceros y aque
llos que se hallan en todos los convites y banquetes para or
denar la comida, ordinariamente son malosy viciosos ? Alcual 
problema responde, diciendo: qun por estar ocupados en estos 
oficios bacanales no Itivierón lugar de estudiar, y asi pasaron la 
Vida con incontinencia ayudando tanibieu á esto la pobreza que 
suele acarrear muchos males. Pero realmente no es esta la 
razón, sino que el representar y dar orden á las fiestas de Bacó, 
nace de una diferencia de imaginativa, que convida al hombre 
á aquella manera de vivir. Y como esta diferencia de imagi
nativa consiste en el calor, todos tienen muy buenos' estómagos 
y con grande apetito de comer y beber: Estos, aunque se dieran 
á letras, ninguna cosa aprevecháran en ellas. Y puesto caso 
que fueran ricos, también seaficionáran á aquellos oficios, aun
que fueran mas viles, porque el ingenio y habilidad trae á cada 
uno el arte qué le corresponde en proporción. Y-asi pregunta 
Aristóteles (1): ¿ Cur in iis studiis quce aliquisibi delegerint, quam
quam intérdum pmvis, libentius tamen quam m honestioribus 
versantur? verbi gratia, prmstigiatorem aut,mimum, aut tibicem 
se potius é'sse, quam astronomum aut oratorem velit, qui hcec sibi
delkgeritt iQné es la causa que hay hombres que se pierden por 
‘ser representantes y trompeteros, y no gustan de ser oradores 
■nr astrólogos ? Al cual problema responde muy bien, diciendo: 
que el hoiqbre luego siente para qué arte tiene disposición na
tural, porque dentro de sí tiene quien se lo - enseñe. Y puede 
tanto la naturaleza con sus irritaciones, que aunque el arte y 
oficio sea indecente á la dignidad del que lo. aprende, se da á 
ello y no á otros ejercicios honrosos. Pero ya que hemos repro
bado esta manera de ingenio para el oficio de la predicación, y 
estamos obligados á dar y repartir á cada diferencia de habili
dad las letras que le responden en particular, conviene seña
lar qué suerte de ingenio ha de tener aquel á quien se le ha de 
confiar el oficio de la predicación, que es lo que mas importa á 
la república cristiana. Y asi, es de Saber, que aunque atrás d e-

'{X) 18. Sect. probl. 6. . -  ■

I
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jamos probado que es repugnancia natural juntarse grande en- 
lendimienlQ con mucha imajinativa y memoria, pero no hay re
gla tan universal en todas las artes, que no tenga su escépcion 
y falencia. En el capítulo penúltimo de esta obra probaremos, 
muy por esienso, que estando naturaleza con fuerzas, y no ha
biendo alguna causa que lú impida, hacemna diferencia de in -  
jeiiio'tan perfecto, que junta en un mismo supuesto grande en
tendimiento con mucha irnajinativa y memoria, como si no fuer ' 
ran contrarias ni tuvieran oposición natural. Esta era propia ha
bilidad, y conveniente para el oficio de predicación, si hubiera 
muchos supuestos que la alcanzáran; pero como diremos en el 
lugar alegado, son tan pocos, que no he hallado mas que uno 
de cien mil injenios que heconsiderado, y asi será menester bus
car otra diferencia de injeniO 'mas familiar, aunque no de 
tanta perfección comO' la pasada. Y asi, es de saber, que entre 
los médicos (1) y filósofos hay gran disensión sobre averiguar él 
temperamento y calidades del vinagre, de la cólera adusta y de 
las cenizas, viendo que estas cosas unas veces hacen efecto del 
calor, y otras de frialdad, y asi se partieron en diferentes'opinio- 
ncs; pero la verdad es, que todas aquellas Cosas que padecen us
tión y el fuego las ha consumido y gastado, son de varío tem
peramento, La mayor parte del sugeto es Crio y seco, pero hay 
otras parles entremetidas, tan sulilesy delicadas y de tanto her
vor y calor, que puesto caso que son en pequeña cantidad, pero  ̂  ̂
son mas eficaces en obrar que todo lo restante del sugeto. Y asi 
vemos que el vinagre y la melancolía por adustion, abren y fer-r 
mentan la tierra por razón del calor y no la cierran, aunque la 
mayor parte de estos humores es fria. De aqui se infiere, quedos 
meláncoíicos por adustion, juntan grande entendimiento con 
mucha irnajinativa, pero todos son faltos de memoria por la mu
cha sequedad y dureza que hizo en el cerebro la adustion,, Es
tos son huellos para predicadores, á lo menos los mejores que se 
puedan hallar, fuera de aquellos perfectos que decimos, porque - 
aunque les falta da memoria, es tanta la invención propia que" 
tienen, que la misma imaginativa les sirve  ̂de memoria y r'emi  ̂
niscencia, y les da figuras y sentencias que decir, sin haber me-f

ií; iJa-1. lib. l. simp. cap. la.
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nester de nadie. Lo cual no pueden hacer los que traen aprendi
do el sermón palabra por palabra, que faltando de alli quedan 
luego perdidos sin tener quien les provea de materia para pasar 
adelante.

Y que lá&elancolia por adustion tenga esta variedad de tem
peramento, frialdad y sequedad para el entendimiento y calor 
para la imaginativa, dice Aristóteles de esta manera. Homine$
melancholici varii incequalesque 3uní> quia vis atrabilis varía, et 
incéqualis est: quippe quce vehementer tum frigida tüm calida 
reddi eadem possit, Como si dijera : los hombres melancólicos 
por adustion son varios- y desiguales en la complexión, porque 
la cólera adusta es muy desigual; unas veces se pone calidísima 
y r̂ntras fria sobremanera. Las señales con que se conocen los 
hombres que ôn de este temperamento son muy manifiestas, 
tienen él color dél'rostro verdinegro ó cenizoso, los ojos muy en
cendidos (1), por los cuales se dijo, (es hombre que tiene sangre 
en el ojo) el cabello negro y calvos; las carnes pocas, ásperas 
y llenas de vello, las venas muy anchas: son de muy buena 
conversación y afables, pero lujuriosos, soberbios, altivos, rer* 
negadores, astutos, doblados, injuriosos, amigos de hacer mal y 
vengativos. Esto se entiende cuando la melancolía se enciende; 
pero si se enfria, luego nacen en ellos las virtudes contrarias, 
castidad, humildad, temor y reverentia de Dios, caridad, mi
sericordia y gran reconocimiento de sus pecados, con suspiros 
y , lágrimas, por la  cual razón viven en una continua lucha y 
contienda, sin tener quietud ni sosiego. Unas veces vence en ellos 
el vicio y otras la virtud; pero en todas estas fallas, son los mas 
ingeniosos y hábiles para el ministerio de la predicación, y pa
ra cuantas cosas de prudencia hay en el mundo, porque tienen 
entendimiento paja alcanzar la verdad, y grande imaginativa 
para saberla persuadir. Y si no, veamos lo que hizo Dios cuan
do quiso fabricar un hombre en el vientre de su madre, á fin de 
que fuese hábil para descubrir al mundo la venida de su hijo, 
y tuviese talento para probar y persuadir que Cristo era el Me
sías prometido en la le y ; y hallaremos, que haciéndole de gran-

f l)  T a m b ie i  son c o rto s  de v ísta  po r la  m u c h a  se q u ed a d  del c e reb ro . aW sí. 
lib ro  de $omno et v ig ilia . _ \  ■
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de enlendimiento y mucha imaginativa, forzosamente, guardan
do él orden natural, le sacó colérico y adusto (1). Y que esto sea 
Verdad déjase entender fácilmente considerando el grande fuego 
y furor con que perseguía la Iglesia, y la pena que íecibierort las 
Sinagogas, cuando lé vieron convertido  ̂ como qué hubiesen 
perdido un hombre de grande importancia, y le hubiese ga
nado la parte contraria (2); Entiéndese también por las respues
tas de cólera racional con que hablaba y respondia á los pro
cónsules y jueces que le prendían, defendiendo su persona y el 
nombre de Cristo, con tanta maña y destreza que á todos los' 
concluia. Era también falto de lengua, y no muy espedito en 
el hablar, la cual propiedad dijo Aristóteles que tenían los me
lancólicos por adustion. Los vicios que él confiesa tener (antes 
de su conversión) muestran también tener esta temperatura. Era 
blasfemo, contumelioso y perseguidor, todo lo cual nace dél mu
cho calor. Pero la señal mas evidente que muestra haber sido
colérico, adusto, so lomó de aquella batalla continua que él mis
mo confiesa tener dentro de sí, entre la porción superior é in
ferior diciendo(3). Video aliam legem in membris meis, repug-̂ : 
nantem legi mentis meae, et ducentem me in captivitatem pec
cati. Y esta misma contienda, hemos probado de opinión 
de Aristóteles, que tienen los melancólicos por adustion. Ver
dad es, que algunos esplican, y muy bien, que esta batalla 
nacia del desórden que hizo el pecado original entre el espíritu 
y la carne, aunque tanta y tan grande, yo creo también que 
era de la desigualdad de íá atraUlis que tenia en su compostura 
y natural. Porque el real Profeta David participaba igualmen
te del pecado original, y no se quejaba tanto conio S. Pablo: an-

♦ ♦ 1

íl) C u m a u te m  co m p la cu it B eo , q u i m e  seg reg a v it e x  u te ro  m a t r i x  m e w ,  
et vo ca b it p e r  g ra tia m  s u a m , u t  r e v e la r e t  f i l iu m  s u u m  i n  m e. S . P a u l ,  a'd G al. 
ta p . I. Por cónseeqencia el hombre de quien se ocupa Huarte, es de S. Pablo 
cuya vida é historia cuenta á continuación en el lexloj'pero como no hace 
esta histm ^ con la claridad de que usa generalmente, he querido llamar la 
atención manifestando que se trata de S. Pablo. N. de la R.

(^) Tan cierto, es esto, quo aün en el dia cuando apostata en política un 
hombre de alguna importancia se resiente mucho el partido que le perdió, y lo 
que es mas, se duda por algunos de la verdad délas doctrinas cuando ven 
en las filas contrarias al hombro que patriocinaban como su idolo; ¡ tan gran
de es la sensación que causan los apóstata^ en sus partidos! N. de la R.

/3) / adTim. cap. I
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les dice que hallaba la porción inferior concerlada con la j;azon  ̂
cuando se queria holgar con Dios (1). Cor meum et paro mea] 
exultaverunt in Deum wwí/i. Y como diremos en el capítulo 
penúltimo, David tenia la mejor temperatura de las que natu
raleza puede hacer de esto probaremos, de opinión de todos los, 
filósofos, que ordinariamente inclina al hombre á ser virtuoso 
sin mucha contradicción de la carne. Luego los injenios que se 
han. de elejir para predicadores, son primeramente los que jun
tan grande entendimiento con mucha imajinativa y memoria,, 
cuyas señales traeremos en et capítulo penúltimo. Fallando es-, 
tos, suceden en su lugar los melancólicos por adustion; estos jun
tan grande entendimiento con mucha imajinativa, pero son fal
tos de memoria, y asi no pueden tener copia de palabras ni pre
dicar con mucho torrente delante el auditorio. En el tercer lu
gar suceden los hombres de grande entendimiento pero faltos de 
imajinativa y memoria, estos predicarán con mucha desgracia, 
pero enseñarán la verdad. Losúltimos (áquien yo no encomen- 
daria el oficio de la predicacioñ) son aquellos que juntan mucha 
memoria con mucha imajinativa y son fallos de entendimiento. 
Estos se llevan lodo el auditorio tras sí, y .Ip tienen suspenso y 
contento; pero cuando mas .descuidados estarnos amanecen en
la  in q u isic ión , porque (2):. P er  ¿ i r t e  scrm o ñ ese í beneditione» 
iedueunt cordainnocentium (3).

íl) Psal. 88.
(2j A d Rom . cap.16..; , . ' ,
(S) Porque con palabritas diilcesysiiavesengañan.arauditerío: Sien tiem

po de Huarle había predicadores que con es-tas palabritas inducían engaño en 
los corazones inocentes,,no por esó es menos oierlp que en aquella época se; 
exijian ciertas y determinadas condiciones para sor predicador, y no se veía 
subir á ün pulpito clérigos adocenados, que ni aun la hislorip sagrada han sa- 
ludado, ni mucho menos las profundas cuestiones teológicas. Sin embargo, esto- 
ha sucedido en nuestros tiempos en que aun se debía ser mas escrupuloso pa
ra la elección del orador sagrado, y para prevenir abusos de que hemos sido 
testigos eii estos últimos años,, viendo'convertidos en apósto-les de ira y de ven
ganza, á aquellos que por su ministerio y por las doctrinas dpL,hombre Dios,, 
su sublime raaestrOj debieran ser pastores de ,̂az, de tolerancia y mansedum
bre; no debiendo-escitar rencores, antes mas bien trabajar en favor, dé la .uni-r 
formidadde los q’ue profesan unas mismas doctrinas religiosas, por mas anta
gonistas que puedan ser en oirás materias, que nada tienen que ver con la, vida 
espiritual, y que, salen dp este dominio para entregarse al de otra -jurisdic
ción que es la sola competcnlc. N- dé hi R.
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Ci^PITULO XIV. (̂ )

J)onde se declara como la teórica dé las leyes pertenece á la memo
ria, y el ahogar y j.uzgar, que es su práctica, al entendimiento,

y el gobernar una república á la imajinativa.

n la lengua española no debe carecer de misterio, que sien
do este nombre, letrado, término común para todos los hombres 
de letras asi teólogos como Icjistas, médicos, dialécticos, filósofos, 
oradores, matemáticos y astrólogos, con todo eso, en diciendo 
fulano es letrado, todos entendemos (de comiin consentimiento) 
que su profesión es pericia de leyes, como si este fuese su ape
llido propio y particular y no de los otros. La respuesta de es
ta duda, aunque es fácil, pero para darla tal cual conviene, es 
menester saber primero, qué cosa sea ley y qué obligación ten-, 
gan los que se ponen á estudiar esta facultad para usar despues 
de ella siendo jueces óabogados. La ley, bien mirado, no es otra 
cosa masque una voluntad racional del lejislador por la cual 
esplica de qué manera quiere que se determinen los casos que 
ordinariamente acontecen en su república, para conservar los 
súbditos eii paz y enseñarles cómo han de vivir, y:de qué se han 
de guardar. lí)ije voluntad racional, porque no basta que el rey 
ó emperador (que son la causa eficiente de la ley) esplique su 
voluntad de cualquier manera para que sea ley, porque si es jus
ta y conrazon, no se puede llamar ley, ni lo es , como no seria 
hombre él que careciese de ánima racional. Y. asi está acor
dado que los: reyes bagan sus leyes con acuerdo de hombres 
muy sábios y entendidos, para que lleven xeclitud, equidad y 
bondad, y los súbditos las reciban de buena gana, y eslén mas 
obligados á guardarlas y cumplirlas. La causa material de la ley

s

('!) Once de la edición pnmiÜYa. N. de la H.
14
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es que se haga de aquellos casos que ordinariamente acontecen 
en la república según órden de naturaleza, y no sobre cosas 
imposibles 6 que raramente suceden. La causa final es ordenar 
!a vida del hombre y enseparle qué es lo que ha de hacer y de 
qué se ha de guardar, para que puesto en razón se consérve en 
paz la república. Por esta causa se mandan escribirlas leyes con 
palabras claras, no equivocas, oscuras, dé varios sentidos, sin 
cifras ni abreviaturas, y tan patentes y manifiestas que cual
quiera que las leyere, las pueda frícilmente entender y retener
las en la memoria. Y porque ninguno pretenda ignorancia, las
mandan pregonar públicamente porque el que las quebrantare 
puedaser castigado. Atento, pues, al cuidado y diligencia que 
ponen los buenos legisladores en que sus leyes sean justas 
y claras, tienen mandado á lós jueces y abogados que: Nema, 
in actionibus vel judiciis suo sensu utatur, sed legum autho^ 
ritate ducatur. Como si dijera; mandamos que ningún juez 
ni abogado use de su entendimiento, ni se entrometa en ave
riguar si la ley: es justa 6 injusta, ni le dé otro sentido mas 
del que declara la compostura de la letra. J)e donde se sigue 
que.los jurispei’ilQS han de construir el testo déla  ley, y tomar 
el sentido que resulta de la construcción y no otro (1). La cual 
doctrina supuesta es cosamiuy clara saber y a , por qué razón el 
lej isla se llama letrado y no los demas hombres de letras, y es 
por ser d le t r a  dado,-que quiere decir, hombre que no tiene li
bertad de,'opinar conforme á su entendimiento, sino que por 
fuerza ha de se^ir la composición de la letra. Y por tenerlo 
asi entendido los muy peritos de esta profesión no osan negar ni 
afirmar cosa ninguna tocante á la determinación de cualquier 
caso, si no tienen delante la ley que en propios términos lo de
cida,’ V si alguna vez hablan de su cabeza interponiendo su de
creto y  razón sin arrimarse al derecho, lo hacen con temor y 
vergüenza, y asi tienen- por refrán muy usado; Erubescimus 
dum sine lege loquimur. Como si dijeran: entonces tenemos ver
güenza de juzgar y aconsejar cuando no tenemos ley delante que 
lo determine. Los teólogos no se pueden llamar letrados (en esta

( i )  K o n  sacmíts s in g u U  q u o d  vo H s r e e lu m  v id e tu r ; sed q u o d  p rw c ip io  tib  
iioc ta n tu m  facito  D o m in o , nec a d d a s q u ieq u a m  nec m in u a s . Deut. cap. 12.

H 4
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significación) porque en la divina escritura cor, 3.^ Littera 
o c c i d i t ,  spiritus autem vivificat. Es muy misteriosa, llena de fi
guras y cifras, oscura y no patente para todos. Tienen sus vo
cablos y maneras de hablar muy diferente significación de la 
que saben los vulgares trilingües (l) por donde el que constru
yere la letra y tomare el sentido que resulta de la construcción 
gramatical caerá en muchos errores. También los médicos no 
tienen letra á qué sujetarse, porque si Hipócrates y Galeno y los 
demas autores graves de esta facultad dicen y afirman una cosa, 
y la espei’iencia y razón muestran lo contrario, no tienen obli
gación de seguirlos, y es que en la medicina tiene mas fuerza 
la esperiencia que la razón, ylárazon mas que la autoridad, 
Pero en las leyes acontece al revés, que su autoridad y lo que 
ellas, decretan, es de mas fuerza y vigor que todas las razones 
que se pueden hacer en contrario. Lo cual siendo asi, tenemos 
ya el camino abierto para señalar el injenio que piden las le-- 
yes, porque si el jurisperito ha de tener atado el entendimiento 
y la imaginación ha de seguir lo que dice la ley sin quitar ni.po- 
nér, es cierto que esta facultad pertenece á la memoria, y que 
en lo que se ha de trabajar es, saber el número de leyes y 
reglas que tiene el derecho y acordarse de cada una por sí, y 
referir de cabeza su séntencia y determinación para que ofre-r 
ciéndose el caso, sepan que hay ley que lo determina y de qué 
forma y manera. Por donde me parece que es mejor diferencia 
de injenio pára el lejisla tener mucha memoria y poco enten
dimiento, que mucho entendimiento y poca memoria (2). Pór-

(1) Intérprete?. N. do la R.
Apesar délo que dice,á renglón .seguido Huarte, no por eso es menos, 

cierto que un hombre de gran memoria, pero de corto entendimiento, jamás 
podría ser >buen lejisla, y únicamente seria un archivo de leyes andando, pe
ro que de nada le servirían por no saber su aplicación ni caso á que conve
nían , pues esto pertenece al entendimiento y no a  la memoria, es pues el jui
cio y no aquella qiüen decide en semejantes, ocasiones. Conozco ,un paisano 
mió, hijo de una familia distinguida', que será pronto abogado y c’uya pasmo
sa memoria aturUe.á todos; pero es hombre tan rudo y necio que no' sabe for
mar un juicio, ni comentar una ley , pues está reputado por tonto, siendo, de 
potar que no sabe mas que las fórmulas de saludar cortesmente, debido á la 
frecuencia de trato aristocrático {á cuya clase pertenece); en su conversación 
estúpida é incoherente , sin trabazón ni enlace , en su fisonomía alegre y risa 
casi simple , asi como en sus maneras, especialmnUe para con las señoras, se
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que si no ha de usar de su injenioy habilidad y ha detener 
cuenta con tan gran número de leyes como hay y tan desasidas 
unas de olías, con tantas falencias, limitaciones y ampliáciohes, 
mas vale saber de memoria qué es lo que está determinado en 
el derecho para cada cosa que se ofreciere que discurrir con el 
enteñdimiento, de qué manera se podría determinar, porque 
lo uno es necesario y lo otro impertinente, pu^ no badeva-r 
ler otro parecer mas que la determinación de la ley. Y asi es 
cierto que la teórica de la jurispericia pertenece á la memoria 
y no al entendimiento ni imaginativa. Por la cual razón y por 
ser las leyes tan positivas y tenerlos lejistas tan atado el en
tendimiento a la voluntad del lejislador y no poder ellos inter
poner su decreto, sin saber con certidumbre la determinación 

_ de la ley cuando algún pleiteante los consulta, tienen licénciadel. 
vulgo para decir (yo mirare sobre este caso mis libros) lo cual si 
dijese el médico cuando le piden remedio para alguna enferme
dad, ó e! teólogo en los casos de conciencia, los tendrían por hom - 
bresque saben poco en su facultad. Y es la razón que estas dos 
ciencias tienen principios universales y definiciones, debajo de 
los cuales se contienen los casos particulares. Pero en la juris
pericia cada ley contiene solo un caso sin tener que ver con la 
que se sigue, aunque esten ambas bajo un mismo título. Por 
donde es necesario saber todas las leyes y estudiar cada una 
en particular y guardarlas dislintamenle en la memoria. Pero 
en contra de ésto nota Platón (De légibus) uña cosa dignado gran 
consideración, y es que en su tiempo tenia por sospechoso al le
trado que sabia muchas leyes de memoria (viendo por esperien- 
cia que los tales no eran tan buenos jueces y abogados como 
promelia.su ostentación) del cual efecto no debió atinar la cau
sa, pues (en lugar tan conveniente) no la dijo, solo vió por cs-

advierte pranlameiUe que esto desgraciado joven está enteramente privado del 
buen juicio y pues si se le manda decir alguna ley , la espresa dé memoria tal 
cual el autor la pone, pero no sabe ni comentarla ni darla la aplicación, é 
ignora hasta loS pasos mas insignificantes que hay que dar en un negocio cual
quiera ; por cuya razón, este caso es buena prueba de que la memoria no sirve 
ni constituye al buen lejista cuando le falla el entendimiento, y qne solo es 
muy buena y favorable cuando van unidos memoria y entendimiento, que es 
lo qué constituye un verdadero jurisperito. N. de l aR,

♦ ^
 ̂* t' J



perienda que los lejistas muy memoriosos, llegados á d 
uíia cansa ó sentencia, no aplicaban el derecho tan bien como 
convenia (1). La razón y causa de este efecto no es dificultoso 
darla en mi doctrinaj supuesto que la memoria es contraria del 
entendimiento y que la verdadera interpretación de las lOyes, el 
ampliarlas, restrinjirlas y componerlas con sus opuéslos.y con
trarios, se hace distinguiendo, infiriendo, raciocinando, juzgan
do y elijiendo. Las cuales obras hemos dicho muchas veces atras, 
que son delentendimiento, y el letrado qué tuviera mucha me
moria es imposible poderlas hacer. La memoria, ya dejamos no
tado atrás  ̂ que no tiene otro oficio en da cabeza, mas de guar
dar con fidelidad las figuras y fantasmas de las cosas; pero el 
entendimiento y la imaginativa son los que obran con ellas. Y si 
el letrado tiene lodo el arle en la memoria y le falta el entendi
miento y lá imaginativa, no tiene mas habilidad para juzgar y  
abogar, que el mismo código ó eldijesto, los cuales, abrazando 
en sí todas las leyés y reglas del derecho, con todb éso no. pue
den hacer un escrito. Fuera dé esta, aunque es verdad que la 
ley habia de ser tal, cual dijo su difinicion, pero por maravilla 
se hallan las cosas con todas las perfecciones que el entendi
miento las fmje. Ser la ley justa y racional y que provea ente
ramente para lodo lo que puede acontecer y que se escriba con 
términos claros, y que no tenga diibios ni opuestos, y que fio 
reciba varios sentidos, no todas vécesse pueden alcanzar, por
que en fin se estableció con humano consejo y esté no tiene fuer- 
za para dar orden á todo lo que está por venir (2). Lo cual se 
ve cada dia por esperiéncia, que despues de haber hecho ûna 
ley conmiucho acuerdo y consejo la tornen enbreye tiempo á 
deshacer, porque publicada y usando de ella se descubrieron 
mil inconvenientes, los cuales en la consulta ninguno los al
canzó. . .

Por tatito avisa el dereého á los reyes y emperadores 
que, no tengan vergüenza de enmendar y corregir sus leyes,

{ij Véase aqui confirmada la. doctrina de la nota anterior, lo cual espresa 
muy bien nuestro Huarte. N. de l a R.

Í2) Cogitationes m orta liu m  iim idai et incertm  providentice nostrce, Sap
cap. 9.
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porque en fin son h’ombres y no es de maravillar que yerren (1): 
mayormente que niiígunaley puede comprender con palabras 
ni semencias todas las circunstancias del caso que determina, 
porque la prudencia de los malos es mas delicada para inven
tar hechos, que la de los buenos para proveer cómo se han de 
juzgar, asi está dicho fL, me leges, ff, de leg,J Neque leges, nec 
senatus consulta itá scribi possun t; ut omnes casus, qui quando
que incideririt, comprehendantur : sed sufficit ea qu^ plerumque 
accidunt cotóneri Gonio si dijera: no es posible escribir las 
leyes de tal manera, qué comprendan todos los casos que pue
den acontecer; basta determinar aquellos qué ordinariamente 
suelen suceder y si otros acaecieren que no tengan ley qué en 
propios términos los decida, no es el derecho tan falto de reglas 
y principios, que si el juez ó el abogado tiene buen entendi
miento para saber inferir, no baílela verdadera determina
ción y defensión y de donde sacarla. De suerte qüe si hay mas 
negocios que leyes, es menester que én el juez ó en el abogado 
haya mucho enlendimienló para hacerlas de nuevo, y no de 
cualquiera manera, sino que por su büena consonancia las re
ciba sin contradicción el derécho. Esto no lo pueden hacer los 
letrados de mücba memoria* porque si no son los casos que el 
arte Ies pone en la boca cortados y rnáscados, no tienen habi
lidad para mas. Suelen apodar al letrado que sabe muchas le
yes de memoria, ál ropavejero que tiene muchos sayos cortados 
á tiento en sü tienda, el cual para' dar uno á la medida del que 
se lo pide* se los prueba todos y si ninguno le asienta despide 
al mercante; pero el letrado de buen entendimiento es como el 
buen sastre, que tiene las tijeras en la mano y la pieza de pa
ño en casa, el cual tomando la medida, corta un sayo al talle

j * , *
I

(1) Eso se atrevía á decir Huartc en  una época en que el poder absoluto 
estaba mas en boga en España, y esto también es un dato histórico que favo
rece algún tanto la legalidad de aquellos tiempos, puesto caso que los lejisla- 
dores^fy cuidado que eran Reyes y Emperadores absolutos) reformában las 
leyes, si había algún error, ó no se recibían bien por los pueblos; ahora que 
hay representación nacional y gobierno liberal, ni se oyen los clamores de 
los infelices pueblos, ni se modifica ninguna ley por mas que el error sea evi
dente y lo reclamen casi imperiosamente las necesidades públicas. ¡Qué con
traste tan desfavorable para los fariseos politicos de nuéstros tiempos, que se 
creen infalibles é impecables! , N. de la R.

w '
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del que lo pide; Las tijeras del buen abogado es el erilendi- 
miento agudo, con el cual toma la medida al caso y le viste la 
ley que lo determina, y si no la halla entera y que en propios 
términos lo decida, de remiendos y pedazos del derecho, le ha
ce una vestidura con que defenderlo. Los lejistas que alcalizan 
tal injenio y habilidad no se deben llamar letrados, porque no 
construyen la letra ni están atenidos á las palabras formales 
de la'ley, antes parecen lejisladoresm jurisconsultos, á los cua
les las mismas leyes están pidiendo y  preguntando. Porque si 
ellos tienen poder y autoridad de interpretarlas, coartarlas, 
ampliarlas y sacar de ellas escepciOnes y falencias y las pue
den correjir y enmendar, bien dicho está, que parecen lejisla- 
dores. De tal sáber como este, se dijo (jif. de legUms et seti.
consuit, ethnga consuet.) Scire legés, non hoc est r¡erbá earum 
tenere, sed vim acpotestatem habere: ^owo si dijera: nó piense
nadie que saber las leyes es tener de memoria laspa,lábras fór -̂ 
males conque están escritas, sino'entender ha^ta dónde se e s -  
tíenden sus fuerzas, y qué es lo que pueden deterrtiihar; por
que su razón está sujeta á muchas variedades por causa de las 
circunstancias, asi del tiempo como de la persona, lugar, mo
do materia, causa y cosa. Todo lo cual hace alterar la deter
minación de la ley, Y si el juez ó el abogado no tiene enten
dimiento para sacar de la ley ó para quitar ó poner lo que ella 
no puede decir con palabras, hará muchos errores siguiendp 
la letra. Por tanto se dijo (Gtos. in. l. damn  ̂ § . sí. is. ver. ali
quas. de damno infecto) . yerba legis non sunt capienda Judaice. 
Como si dijera: las palabras de la ley no se han de interpre
tar al modo Judaico,'que es construir la letra y tornar el sen
tido literal. Por lo dicho concluimos que el abogacia es obra 
del entendimiento, y que si el letrado tuviere mucha memoria, 
no vale nada para juzgar ni abogar (por la repugnancia de es
tas dos potencias) y, esta es la causa por donde los letrados 
muy memoriosos que nota Platon, no defendían bien los plei
tos ni aplicaban el derecho como con venia. Pero unadihcul- 
tad se ofrece en esta doctrina, y al parecer no es liviana, por
que si el entendimiento es el que asienta el caso en la propia 
ley que lo;determina distinguiendo, limitando, ampliando, in-

* .
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firiendo y respondiendo á los argumentos de la parte contra
ria, ¿cómo es posible hacer esto el entendimiento, si la memoria 
no le pone delante todo el derecho? Porque como arriba dijimos, 
está mandado que: Nemo in acthnibus veljudiciis suo sensu 
utaturf sed legum authoritate ducatur. Conforme á esto es menes
ter sáber primero todas las leyes y reglas del derecho, antes que, 
pueda echar mano déla que hace al propósito del caso ; por
que aunque hemos dicho que el abogado de buen entendimien
to es müy señor de las leyes, pero todas sus razones y ar— 
gumentos'han de ir arrimados á los principios de esta facul
tad, sin los cuales son de ningún efecto y valor. Y para poder 
hacer esto es menester tener mucha memoria, que guarde y re
tenga tan gran número de leyes, como están escritas en los libros. 
Este argumento prueba que es necesario que para que el abo
gado tenga perfección, se junten en él grande entendimiento y 
mucha memoria, lo cual yo confieso; pero lo que quiero decir 
es, que ya que no se puede hallar grande entendimiento con 
mucha memoria (por la repugnancia que hay) que es mejor 
que el abogado tenga mucho entendimiento y  poca memoria, 
que mucha memoria y poco entendimiento; porque para la fal
ta de memoria hay muchos remedios, como son, los libros, las 
tablas, abécedarios y otras invenciones que han hallado los 
hombres (1) pero si falta el entendimiento, con ninguna cosa se 
puede remediar. Fuera de esto dice Aristóteles (lib, de memor. 
et reminiscentia) que los hombres de grande entendimiento, , 
aunque son faltos de memoria, tienen mucha reminiscencia, con 
la cual de lo que una vez han visto, oido ó leído, tienen cierta 
noticia confusa sobre la cual discurriendo, la vuelven ala me
moria. Y puesto caso que no hubiera tantos remedios para re
presentar todo el derecho al entendimiento, están las leyes fun
dadas en tanta razón, que los antiguos, dice Platon, que llama
ban á la ley prudencia y razón. Por donde el juez ó el abogado 
de grande entendimiento, juzgando ó aconsejando, aunque no 
tuviese la ley delante, errapa pocas veces, por tener; consigo 
el instrumento con que los emperadores hicieron las leyes. Y

« I *

(1) El arte neumotécnico no es nuevo, ni es invención de nuestro tiempo. 
Véase la nota 12 al fin del tomo. N. de la R.

i
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asi acontece muchas veces dar un juez de buen injenio una sen
tencia sin saber la decisión de la ley y hallarla despues escri 
ta en los libros, y lo mismo vemos que acontece á los abogados, 
cuando alguna vez dan un parecer á tiento. Las leyes y reglas 
del derecho bien mirado, son la fuente ú origen de donde ,)os 
abogados sacan los argumentos y razones para probar lo que 
quieren, y esta obra es cierto que se hace cop el entendimien
to, déla  cual potencia si carece el abogado ó la tiene remisa,
jamas sabrá formar un argumento» aunque sepa todo el dere
cho de memoria. Esto vemos claramente que^^contece en los 
que estudian oratoria, faltándoles la habilidad para ella, que 
aunque aprendan de memoria los tópicos de Cicerón, que son 
las. fuentes de donde manan los argumentos que hay para pro
bar cada problema por la parte afirmativa y negativa, jamas 
saben formar una razón, y vienen otros de grande injenio y a 
bilidad sin ver libro ni estudiar los tópicos, á hacer mi argu
mentos acomodados al propósito que son menester. Esto rnismo 
pasa en los lejistas de mucha memoria, que recitarán lodo el 
derecho con gran fidelidad y no sabrán sacar de tanto núme
ro de leyes como hay un argumento para fundar su intención.
Por io contrario hay otros, que con haber estudiado mal en Sa
lamanca y sin tener libros ni haber pasado hacen mil mara vi
llas en la abogada. De donde se entiende cuánto importadla 
república que haya esta elección y exámen de injenios para las
ciencias, pues unos sin arle saben y entienden lo que han de
hacer, y otros cargados de preceptos y reglas, por no tener a 
habilidad que requiere la práctica, hacen mi! disparates. Lue
go si el juzgar y abogar se hacen distinguiendo, infirienilo, ra
ciocinando y elijiendo, razón será que el que se pusiere a estu
diar leyes, tenga buen entendimiento, pues tales obras perte
necen á esta potencia y no ála memoriani imaginativa.

De qué manera se puede entender si el mucbacho alcan
za esta diferencia de injenioó no, será bien saberlo, pero an
tes conviene averiguar qué calidades tiené el enlendimien o, y 
cuántas diferencias abraza en sí para que con distinción se
pamos á cuál de ellas pertenecen las leyes. Cuanto a lo prime
ro es de saber, que aunque el entendimiento es la potencia mas
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noble del hombre y de mayor dignidad, pero ninguna hay qué 
con tanta facilidad se engañe acerca d é la  verdad como él. És
to comenzó Aristóteles (Lih de anim a cap. S.J á probar dicien
do: que el sentido siempre es verdadero, pero el entendimien
to por la mayor parte raciocina m al. Lo cual se ve claram eíi-' 
te por esperiencia, porque si no fuese asi, ¿habiade haber entre 
los graves íilósofos, m édicos, teólogos y léjistas, tantas disensio
nes, tan varias sentencias, tantos juicios y  pareceres sobre ca
da cosa , no siendo mas dé una la verdad ? De dónde les nazca 
á los sentidos tener tanta certidumbre de sus objetos y  el en
tendimiento ser tan fácil de engañar con el suyo, bien se deja 
entender, considerando que los objetos de los cinco sentidos y  
las especies con que se conocen, tienen ser real, firme y  esta
ble por naturaleza, antes que los conozcan. Pero la verdad, qiie 
el entendimiento ha de contemplar si él mismo no lo hace y  no 
la compone, ningún ser formal tiene de suyo, toda esta des
baratada y  suelta en sus m ateriales, como casa convertida en 
piedras, tierra, madera y  teja, de los cuales se podrian ha
cer tantos errores cuantos hombres llegasen á edificar con la 
imajinativa. Lo mismo pasa en el edificio que el enlendimien-^ 
lo hace componiendo la verdad, que si no es el que tiene buen 
ínjenio lodos los demas harán mil disparates con unos mismos 
principios. De aqui' proviene haber entre los hombres tantas 
opiniones acerca de una misma cosa, porque cada uno hace 
tal composición y  figura como tiene el entendimiento. De estos 
errores y  opiniones están reservados los cinco sentidos, porque 
ni los ojos hacen el color, n i el gusto los sabores, ni el tacto 
las calidades tanjibles, todo está hecho y  compuesto por natu
raleza antes que cada uno conozca su objeto. Por no estar ad
vertidos los hombres en esta triste condición del entendimiento 
se atreven á dar confiadamente su parecer sin saber con cer
tidumbre cuál es la manera de su injenio y  si compone bien ó 
m allaverd ad . Y si no preguntemos á algunos hombres de le
tras que, despues de haber escrito y  confirmado su opinión con 
muchos argumentos y  razones, han mudado en otro tiempo la 
sentencia y  parecer, ¿cuándo ó cómo podrán entender que ati
naron á hacer la compostura verdadera ? La primera vez ellos

i
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mismos confiesan haberla errado, pues serelraclan de lo p e  
antes dijeron: La segunda yo digo, que la potencia que una yck 
compuso mal la verdad y su dueño estuvo tan confiado en los 
argumentos y razOhes, ya hay sospecha que lopodrá hacer otra 
habiendo la misma razón, mayormente qUe se ha visto por es- 
periencia tener al principio la verdadera opiniom, y despues 
contentarle otra peor y menos probable (1). Ellos tienen por 
bastante indicio de que su entendimiento compone bien la ver
dad en verle aficionado á aquella figura, y p é  hay argumen
tos y razones que le mueven y concluyen á cómponer de tal 
manera y realmente están engañados, porque la misma propor
ción tiene el entendimiento con sus falsas opiniones, que las 
otras potencias inferiores (cada una con las diferencias de su 
objeto) porque si preguntásemos á ios médicos, qué manjar es 
mejor y mas s^hroso (Hipp, lib, de alimenta) de cuantos usan 
los hombres? Yo creo que dirian que ninguno hay, para lo  ̂
hombres desteniplados y de mal estómago, que absolulameti- 
te sea bueno ni malo, sino tal, cual fuere el estómago donde 
cayera, porque hay estómago, dice Galeno [Lib, í . de aliment. 
fa, cap, i .)  que se halla mejor con carne de vaca,.que con ga
llinas y truchas, y otros que aborrecen los huevos y'leche, y 
otros se pierden por ellos. Y en la manera de aderezar la 
comida unos quieren la carne asada y  otros cocida, y en lo asa
do unos se huelgan comer la carne corriendo sangre,'y otros 
tostada y hecha carbón. Y lo que mas es de notár^que el man
jar que hoy se come con p an  gusto y sabor, mañana le abOr-  ̂
recen y apetecen otro peor, todo esto se entiende estando el 
estómago bueno y  sano; pero si cae en una enfermedad que 
llaman los médicos pica ó malacia, alli acontecen apetitos de

I

( i)  Los patrocinadores de sistemas están perfectamente retratados en estas 
cortas líneas; asi es que lodos los que abrazan esclusivamente un sistema en 
medicina, quedan dispuestos, como por uña afección mental, á acojer con en- 
tusiaárap un nuevo sistema, pasando toda su vida como la m arip jsa,de sisle-^ 
ma en sistema, de duda en duda, y siempre sin opinión fija ni sólida; asi es 
como los Brusistas se han vuelto Homeópatas, y estos admitirán maiíána 
otros sistemas (se me olvidaba, qué á decir de los homeópatas, la homeopatía 
no es sistema) aunque sean mas ridículos que el de las dosis infinitisimales, 
toda vez que sean de moda y tengan el apoyo de la gente vulgar, y mas aun 
de la novedad. ; N. de la R.
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cosas que aborrece la naturaleza humana, pues le hace mejor 
gusto, yeso, tierra y carbones que gallinas y truchas. Si pasa
mos á la facultad jenerali va, hallaremos en ella otros tantos ape
titos y variedades, porque hay hombres que apetecen una mu
jer fea y aborrecen la hermosa; á otros da mas contento la ne
cia que la sabia; lagorda les pone hastío y aman la flaca; las 
sedas y atavíos los ofende y se pierden_por una mujer llena de 
andrajos. Esto se entiende estándolos miembros jenitales en 
su sanidad; pero si caen en la enfermedad del estómago que 
llamamos malacia,, apetecen bestialidades nefandas. Lo mismo 
pasa en la facultad sensitiva, porque de las calidades tanjibles 
duró, blando, áspero, liso, caliente, frió, húmedo y seco, nin
guna contenta á todos los tactos, porque en la cama dura hay 
hombres que duermen mejor que en la blanda,.y otros en k  
blanda mejor que en la dura. Toda esta variedad de gustos y 
apetitos estraños se hallan en las composturas que el entendi
miento hace; porque si juntamos cien hombres de letras, y les 
proponemos alguna cuestión, cada uno hac^ juicio particular y 
razona do diferente mí^nera: un mismo argumento á uno pare
ce razón sofística, á otro probable y á otro le concluye como si 
fuese demostración. Y no solo tiene verdad en diversos enten
dimientos, pero aun vemos por esperiencia, que una misma ra
zón concluye á un mismo entendimiento, en un tiempo y en 
otro no. Y asi vemos cada di a mudar los hombres el parecer 
(1), unos, cobrando con el tiempo mas delicado entendimiento, 
conocen la falta de razón que antes y los movía, otros, .per
diendo el buen temperamento del cerebro, aborrecen la verdad 
y aprueban la mentira. Pero si el cerebro cae en la enferme
dad que llamamos malacia, alli veremos juicios y composturas 
estrañas; los falsos argumentos y flacos hacen mas fuerza que 
los fuertes y muy verdaderos, al buen arguiúenlo le hallan res
puesta y el malo ios hace rendir. De las premisas que sale la 
conclusión verdadera, sacan la falsa con argumentos estraños y 
disparatadas razones, prueban sus malas im^inaciones (2). En

(Ij Véase, nota 13 al fin del tomo. iV. de la,R.
La ed’cion de lSíU trae aquí una variante bastante larga, y por eso la 

Bonemós al fin del tomo. Véase, nota 14. iV. de ía  R.
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cual advirtiendó los hombres ^aves y doclos procuran dar 

su parecer callando las razones en que se fundaron, porque es- 
tan los hombres persuadidos que tanto vale la autoridad hu
mana, cuanto tiene de fuerza la razón en quese funda; y como 
los argumentos son tan indiferentes para concluir (porla va -  
riedaíl'de los entendimientos) cada uno juzga de la razón con
forme al injenio que alcanza, y asi se tiene por mayor gravedad 
decir: este es mi parecer, por ciertas razones que á ello me 
mueven, que esplicar los argumentos en que restribaron . Pe- 
roya que los fuerzan á que den razón de su sentencia, ningún 
argumento dejan por liviano que^sea, porque d  que no pien
san, concluye y hace mas efecto que el muy bueno. En lo cual 
se muestra la gran miseria de nuestro entendimiento, que com
pone y divide, argumenta y razona, y despues que ha conclui
do no tiene prueba su luz, para conocer si su opinión es verda
dera? Esta incerlidumbre tienen los teólogos en las materias que 
no son de fCj porque despues 'de haber razonado muy bien, no 
hay prueba infalible ni suceso evidente que descubra cuáles 
razones son las mejores, y asi cada teólogo opina como mejor 
lo puede fuiidar. Y con responder con aparencía á losargumen-^ 
ios de la parle contraria, escapa con honra y no hay mas que 
aguardar. Pero cuitado del médico y del capitán general, que 
despues de- haber razonado muy bien y deshecho los argumen
tos de la parte contraria, se ha de-aguardar el suceso, el cual 
si es bueno queda por sabio, y si malo todos entienden que se 
fundóen malas razones. En las cosas de fe que la, iglesia propo
ne,, ningún error puede haber, porque entendiendo Dios cuán 
inciertas sondas razones humanas y con cuánta facilidad-̂ 'se en
gañan los hombres, no consintió que cosas tan alias y de tan
ta importancia-quedasen á sola su delermmacion, sino que 
en junláiidose dos ó tres ensu nombre, con solemnidad de la 
iglesia, luego se poné'en medio por presidente debacto, don
de lo que dicen bien aprueba, los errores aparta y lo que 
no se puede alcanzar con fuerzas humanas revela (1). Y asi la . 
prueba que tienen las razones que* sediacen en las materias de
fe, es mirar si prueban ó infieren lo mismo que dice y; declara :

("IJ D eu s revela t p r o fu n d a  el abscondita-. Dan
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la iglesia católica; porque si se colije algo en contrario, ellas 
son malas sin falta ninguna. Pero en las demas cuestiones, don
de el entendimiento tiene libertad de opinar, no hay mañera 
inventada para saber cuáles razones concluyen ni cuando el 
entendimiento compone bien la verdad, 'Solo se restriba en la 
buena consonancia que hacen, y este es un argumento que pue
de engañar, porque muchas cosas falsas suelen tener mas apa- 
rencia de verdad y mejor probación que las mas verdaderas. 
Los médicos y los que gobiernan el arte militar tienen por prue
ba desús razones el suceso y la esperiencia; porque si diez ca
pitanes prueban con muchas razones, que.con viene dar la ba
talla, y otros tantos deíienden que no, lo que sucediere confir
mará la una Opinión y reprobará la contraria. Y si dos médi
cos litigan sobre si el enfermo morirá ó vivirá, sanando ó mu
riendo, se descubrirá cuál traía mejores razones. Pero con 
todo eso aun no es bastante pruebael suceso, porque teniendo 
un efecto muchas causas, bien puede suceder, bien por la una, 
y las razones ir fundadas en otra causa contraria^

También dice Aristóteles ((Lió. 1. top,J que.para saber qué 
razones poncluyen, es bien seguir la común opinión, porque 
decir y afirmar una misma cosa muchos sabios varones y con
cluirse todos con unas mismas razones, árgumento es, aunque 
tópico, que son concluyentes y que componen bien la verdad (1). 
Pero bien mirado, también,es prueba engañosa, porque en las 
fuerzas del entendimiento mas vale la intención que el número, 
que no es cOmo en las fuerzas corporales, que juntándose mu
chos para levantar un peso pueden mucho, y siendo pocos pue
den poco. Pero para alcanzar una verdad muy escondida mas 
vale un delicado entendimiento que cien mil no tales, y es la 
causa que los entendimientos no se ayudan, ni de muchos se 
hace uno, como en la virtud corporal. Y por tanto dijo el sa
bio : multipaci/ici sint Ubi, et consiliarius unus de Gomo 
si dijera: ten muchos amigos que te defiendan si fuere menes
ter venir á las manos, pero para tomar consejo elije uno en
tre mil. La cual sentencia apuntó también Heraclito diciendo: 
unus miU instar est mille. En los pleitos y causas cada letrado

( i j  Véase lá nota 15 al fin del tomo.
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' opina como mejor lo puede fundaren derecho, pero despues de 
haber razonado muy bien, no tiene arte para conocer con cer
tidumbre, si su entendimiento ha hecho la composición, que la 
verdadera justicia ha menester; porque si un abogado prueba 
con el derecho que éste que demanda tiene justicia y otro de
fiende con el mismo derecho que no, ¿ qué remedio hay para 
saber cuál de estos abogados forma mejores razones ? La senten
cia del juez no hace demostración de la verdadera justicia, ni 
se puede llamar suceso, porque su sentencia es también opi
nión y no hace mas que arrimarse al uno de los dos abogados, 
y crecer él número de los letrados en un mismo parecer, no es 
argumento para pensar que lo que aquellos votan es. la verdad, 
porque ya hemos dicho y probado que muchos entendimientos 
ruines, aunque se junten para descubrir alguna verdad muy 
escondida, jamás llegarán á la virtud y fuerzas de uno solo, si 
es muy subido de punto. Y que no haga prueba ni demos
tración la sentencia del juez vése claramente; porque en otro 
tribunal superior la revocan y juzgan de otra manera, y lo peor 
es, que puede acontecer tener el juez inferior mejor entendí-' 
miento que el superior, y ser un parecer más conforme árazón. 
Y que la sentencia del juez superior no sea también prueba 
de la justicia, es cosa mas manifiesta, porque de los mismos 
autos sinquitar'ni poner y de los mismos jueces vemos cada día 
que salen sentencias contrarias. Y el que una vez se engañó, es
tando tan confiado de sus razones, ya hay sospecha que io hará 
otra, y asi menos confianza se ha de tener de su sentencia 
jorque, qui semel est malus &tc.

Los abogados (viendo la gran variedad de entendimientos que 
tienen los jueces, y que cádauno está aficionado á la  razón que 
cuadra con su injenio y que en un tiempo se concluyen con un 
argumento y otrodia con el contrario) se atreven á defender 
cada pleito por la parle afirmativa y negativa, mayormenlé 
viendo por esperiencia que de ambas maneras alcanzan la sen- 
Imcia en su favor. Y asi se verifica muy bien lo que dijo la sa
biduría (Sap. cap, 9.) Cogitationes  ̂mortalium timidw et incer- 
t(B providentim nostrw. El remedio, pues, que hay para esto, ya 
que las razones* de la jurispericia carecen de prueba y espe-
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rienda, es elejir hombres de grand^ entendimiento para jueces 
y abogados, porque las razones y argumentos de los tales dice 
Aristóteles (Lib, 1. metaph, cap, Í.J que son' tan ciertos y fir
mes como la misma esperiencia, Y haciendo esta elección pa- 
rece que la república quedaría segura de que sus oficiales ad
ministran justicia. Y si los consienten entrar todos de tropel 
y sin hacer prueba de suinjenio (como ahora se usa) acontece-, 
rán siempre las fealdades que hemos notado. Con qué señales se 
podrá conocer si el quequiere estudiar leyes tiene la diferencia de 
entendimiento que esta facultad ha menester, ya lo hemtís di
cho atrás en alguna manera, pero para refrescar la memoria 
y probarlo mas porest^nso, es de saber que el muchacho que 
puesto á leer conociere presto las letras y dijere con facilidad ca
da letra como se llama (salteada en el A B G) que es indicio de 
tener mucha memoria, porque tal obra como ésta es cierto que 
no la hace el entendimiento ni la imaginativa, antes es oficio de 
la memoria guardar las figuras de lasxosas y referir el nombre 
de cada una cuando es menester, y si tiene mucha mémoria ya 
hemos probado atrás que se sigue la falta de entendimiento. 
También el escribir cori facilidad y hacer buenos rasgos y letras 
dijimos que descubria la imajinativa, y asi el muchacho que 

'en pocos dias asentare la mano é hiciere los renglones derechos 
y ;la letra pareja y con buena forma y figura, ya es mal indi
cio para el entendimiento porque esta obra se hace con la ima
jinativa, y estás dos potencias tienen la contrariedad que hemos 
dicho y notado. Y si püesto en la gramática la aprendiere con 
poco trabajo, y en breve tiempo hiciere buenos latines y escri
biera cartas con elegancia y se le pegaren' las cláusulas roda
das de Cicerón, jamás será buen juez ni abogado porque es in
dicio que tiene mucha memoria, y sino es por gran maravi
lla ha de ser fallo de ■ entendimiento. Pero si este porfiare á es
tudiar leyes y permaneciere en las escuelas muchos dias, sei'á 
famoso lector y le seguirán muchos oyentes, porque la lengua 
latina es muy' graciosa en la cátedra , y para leer con grande 
aparencia son menester muchas alegaciones y amontonar en 
cada ley lodo lo que está escrito^obre ella, para lo cual es 
mas necesaria la memoria que - el enteudimienlo. Y aunque es

.
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i0 :áteehdíérte; gR: SaM p^caf gCbérnaeicíte''^
hhy q te  f e  ésiáp'i^ fc

Gon
' ' ’ ) i. .̂<v.

no

f̂ivá̂ y htf al ; ehAte®íhite:tp ní̂ iíiémpna:̂ ^^
GS Í50S3» II Tf Vil á /i'• 'TV'é̂y'iúkVfc • ’ /\é-ikÍ/Jrt rir\*V» ̂  Ĵ’ • /Vf-i/%> 1  ̂  5
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i■ t

'  'X
• ‘i

f

V •' 
♦ :»■' 

i'

< f

á̂ r̂ - I f  f í t l^ t t e W v é f f ia lf  ■
•  *  j  *  ̂  ̂ * * ^  * * /  ^ * V

5 ;gu;e. soto sir Ven para éngordar el egoisí. íI a li . ri Aivv .i wít- ' y .T .

5.

V .s

* ."V

h>
♦ /  • r

♦ X̂J

^  % ♦ (

f.

:v• j>'4
i-.

y   ̂♦

I

' 1\



%C'- ' • ■ \V «1 ‘ 1. •: * ' 1 i s ♦ ♦ . /**, • w  ’ • .
ii’* •■ ‘

1  ̂ > ''. / . 'V ' ' ■ * >•': r • ■ jí , ’ ••:' '1 ^4

\
i

\

■‘ v-;-'. ^ •■ ’ f : * V.-*' • t
- . : k:/ •< '- '

\ \

i”Tl: \\
‘ 'fon w' .

f  s ♦ V ♦ f

\  ^

.  K

>
j

r  * I  ^
'X '.*!.' •' \\ •>

V

,v;,. • /  ■' .u

'■■'■v». ■ ■'• ̂  \  * * K'; M*.'<.5* f f *

V . '  •  K  i - \

\>• '* ' 
T f . •' < ;

, \ "•? '
-v' \  :, f .

t  .

... z •

f ; .  f *5-U'V.s'.  ' . í .c ; ;v>  • ;- ' . T '*• ’'■ • ' ^  } -.V ■;! i •«V V '  ̂ ' X '
■" •  '<”  í *  ' ,  , • /  > j  , ,  ,  •> '< V

-■■ ■. • . . ' • < - í ^ ' '. NA-

y Á ^  A  1 n  /»J W7‘ '  ̂ •' - .' y '  '• "

, l

a
'• / i • > ;> K \  c '

\ - .
\ I

•'>/ .!,, ' - *T
'  i . - J  V 1.

* , '  • 
7  'í.

{ t

i i
1 k

t  ' ■ -» 4* '
’ 9 '̂ :V '

<•'' '.

í ,
V -  ^  . •  '  f i \ *

a:.' .i

¡ . *
' !/ f *. \ * * •' * í

j

i '' /
}. ñ >'* '. ' \

<>• . • ’. : * ': V
'h

irüel liemjio: qm^olaf
,élla;̂ iin, laédieo: grahdementó ítfáitta»^
r̂ wM-vS». -' V *  !'•' > f t _ r' ' ! ' , ' ' .

en.
é t J  • • . / >; X ' ' y ^ y J i l l K J  '  K T / í i

escijiter-, angumeptat >> dtetingpip'/vjéslJtíñaer'^ei^
cuahse ilMia en iéridido (aleálrá X g r ^
Y \ \ í \  . n  A  f - Q T *  r A Q  :  '* *¿T V is o . ' • . í ;) ¿ ! :^ i  í  _* ' : '  \ »  i t  > f  v -  4 :  • .s a n a r i  

no
\ s

que'no-

xl:;;,y:̂ (

< ;
% J

. ,  , Í í^ 'í ;<?e,
vino: íi ®6ler: frade, qn^asdddse^df sd^ftidld^ddctüteí^n^ '
diendo:la;raz®iy ckósa‘de,dáide!|^dÉ .

;Y Dornuo/íós^emmnlhs

1 .J

cu rar, y
5, ni.nsuñ

con
,aouya^,t|^mni,n^u[i (ínierrno^ne-sucoiM^^
^ ;(te r a ; |e n d d ^

.

n e  e l yüJgOr. l:icén ¿ia  ;X]e aíjíñirarso^;^^ ppl  ̂ c sp ^ rie n o ia  'iift 
s o l a n i e n Í é e i i » ; ^ í i e ' h g r f

'  .  • -  . • • • - .  > > • A  *  V . ’  .  r ’ *  i  • .  .  • 1 '  '  '  ,  .  . 1

Li] K. d»

/

t \

- N
^  ‘*<V

C'•■ ’• A -



/1
 ̂ 1

\

s

t

‘  *
V

/

~  1
i * V • y

i . { i
•  . / . .f.r 'W

A j  t - . L S S

' V .

’é los ojos, que eh siendo el/niédiWWi
razón es ara cqrar:I '

causa , y tíq
/A

I
sti> •  T  L •.vj:

tiempo á curar/, nacia de tener C( 
común j éjgnorar

mciaera.

; y  Tos otros se 'ej
' eñ curar los siñguíarés ,, y trabajan cuanto
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-V i
en aven -
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i, aunque se e 
con Ia;práclicá> 

glas de medicina; 
menos’ tiempo saben meióiAcnrar.

\

razón
endurar, ja- 

cuatro reV̂
s

en 'lás escuelas, en muy^
éá

• • /  ♦ <

s .

no
tadtpdes Alñslólelesno la alpanzó,'^^ en álguna/ipánera ;

V  1  V V '  -  r \  '  '  '  -  I ' -  •  i  ^  1  ^  -  ________J ' i v  ^

/'/

dijoî pptfede.ena. î ero..̂ S*̂ rí̂  
doí̂ íri naT :la dSjpiíps dií ^ ua3i ns
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cqn^uiiínW i^qe eslaaíte^ m
L̂f. 9

•que en 
n necesarias‘para

an -
i**

los y ■ reglas . de -curar. al bombré 0n conrí.un̂  sin descender ' /
en parLicuíár. La segunda cu .habcrso ejcrcilado mucho

' ojos/gran númerojerupq> en curar , y conocer
de enfermos; porque dos Jlombres ni; son? tan diferentes eutrC •  ̂

• ."k

SI, que.; no convengan cpsas;;ni tan unos- ,  que
no haya entre ellos particularidades de tal, condicion a s )  que

j
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. .  >

( i ) . Gal^no:Uhi^yhíí&i]^>^Gap, Q. ' .
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Dásele m u y  a,nUgui> h a b ía  d.icho H ip ó cra itís  ^ n e  la 'm a y o r  d ifiou lC ad-eií - 
.m ed ic in a  era: .conocer -idas semejanzas ]de tas diférendás y , las ̂ Jetencias de/' 
las 'semejanzas» p u e s  h a b la n  'hecho^eriganar^^ á^ m u iíh o s , v a ro n e s  U u s lre s  .en  '

; >

m edicina.- E i i  efectOj ádvéi-tir lo s  -pun io s de  se m e ja n z a  q u e  e x is ten  e n tre  en— 
re r^ e d a d e s . , d iferen tes;,;;^  la . d ife ren c ia  g ú e  : ex iste  en tve ^enferm edSá'es' semfe-^

? -
/

;l?
■i■ e

• . .  
J

,.jante's':.en,.distintos Individuo?,, :és la b'áse s,óli(|.a. ,de ; la mediciñd; pues'sin reste 
conócimiehtb , se p u ed ó n  'atribuir á la enferm.odad cosas que peítencen al *•

iB rtiv tauo  y  v icev m 'sa ; de  d o n d e  n ace  la  d ificu ltad  p ráe tjca-tde  plásifijcacidn do

i \l-'

\



f ''

\  4

» s

• i  /

V ♦
:

j

/

manera
yííiV^^cnibir-y ,nv e n se ñ é  :¿'nir€íGb^^

ŝé' püedan’ féduciivá afip  V siíib:
les es dado'qúe .'mu¿háŝ ^̂ \̂  ̂ Y ’

laron. Lo cüal se deja eñlend^r faGilrnehtey cónŝ ^̂ ^̂ ^
ĵ i-% A  f\ >\1 -'»»/% n lr»/\ A  /\\ Vi‘/\ »vi VvtiA  'nWVvi t \ i i  r\ - í  Q ̂   ̂í^ /v P Á  * i i n  rw a v j \  ’in P

i '  <73/

el Voslro del hombre cómpueslo de lan/pócó humará de 
"^parles, C'pmo son dos ojos, üná narizudos mpjillas, un 

frente; 'hace naturaleza tantas comppsluras y , combinacip 
(|ue SI cien mil hombres se pinlári, óadá mrio tiene 
singular y propioqpe por/níaía^illa hcdlar lo tal-

. -•menle^separezcan.;.,^:; . : ^ v ^
V' Lo misnro pasai ép ; cuátrb' elemépfesí̂ ^̂ ^̂  ̂

primeras, calor/fñaldddi humedad y sequeda^ 
de las cuales-^se'Gomponé la sákid 'y^Md hdmbre./y 3é lan
poco ñúnler'o de. parles como qstas,. hace naturaleza lantás.pror^ 
poróiónps, qué-Si m mil hombres-sé én cada] uno:Sale

; éqn,'Sn sanidad tan siftgular fy propia pgra: sí) q
. iagrosamen té): de ioiproviso/ les drocasela propo de estás
‘ calidades prlníeras, todos GUrarian enfermos,tsinqíuesea

tres que (por grande aeierfb ) tuyiesen la mismn-consonaiieia y  
proporción* Da lo cual se Infiere necesariamente dósv  ̂
sipnesi Lá^primeraAesyqdé cada bdmbre enfermáse^é hade 

"curar conforme á su particular proporción ; de lál m -̂herá j' que 
áiélfoédico nole Vueíve á ja consonancia de los hurhoresy cá-‘ 

' lidadea que él antes tenia, no; queda sano. La segpndá es , qh 
para hacer esto ^como .conviene) es necesario que él médico 
haya vislo'y tratado ál enfórmo dhnchás ye

gP p̂ jlgQ vicndo quC 0^0^ 68 dá su iVíÓ fy
- ^ •J I » . t I":

-  -  •  •  . V

;*  - ;.n < , .

/ i *î-J ’ : f•< • I I .4 , . I \ ,

.1

láá, enTe¿ínedadés que sé mótfificán en caía IndiyiduQ de talf í p b ^  p a-
rebeini seres'énlerainé,nt® 'distiiit6sV p^'ío qué el.tbédÍGP/ 1)rófühd<X''^áHé'distin“ ,
gu'if á través de'aquellas di.ferenQias IpsirasgOs .pAto^nogmónlcó

>^medad/ niagia divina y arte 4lficn;,.q;ue;áifbreq^^
^éharlatán'' y éinpiri'có; y íaéiüta'd' que.-'po;í ‘ riíaS dificiLque s'eá.'no-po'r’felb' es 
TOeqo's cierto ;que existe á ,pésár < de- Hahnéjnáhñ'yrsus/éécua^^^ >Esá; iriagia>;
ésa  ̂verdadj.eVla quyponstituje/elfundamqatq/dé- üq3;:doctrip3.ĵ

^conéci,Uá;pr¡mero.por Éípócrálés.y;a principaíniehte por
' .StoU; 'Sydfenharn, y': Válle’fe'"á s^bter; «(íue éüaqá^ -Existe ubá'épi'demi?/' sean 
, ¿Ua|e^quíera; las-r^iferencias déí-las enCérmedaá diféreíités inpividuos^

todas ellas toman él pleno carácter de j a  evidencia reinante»'. En lo qué sé 
fiindan'las constituciones médicas. r [Nr de la R;] '

' I

f.-V.
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Sü:S?!tni4 3 d.,s:y; Quránda Imsla donde #„  
slajha dei reslituir.: Parar: lafrimera-(que :es,.sabécda;lé6rÍGa«y ; (|!

e es pecerario .i
\  I
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. consisle^n razon ,̂ y parle'^n: esperiencia é raistona. Paralia , ' 3  
. ;primero;es'inenesfeel enlendiipieiil^ la metuo-, -

ria; y cb m o  ■ sea lan/: dificplfesb: pin lar aestas des póCénciasj eñ
, médico Mtp eníJa . M

f  .-VMP

' I ^ V '
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a razón y- ^
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re^es apontece eñ otosyjqué :en; 
del artá múestraq; gmnder iqgpniAy¡diqliUidad;, :.y melidosiren
Játih;y griego,.ea yenbasryjaniilomías, jamas;salfiaeo|rrélJo :por

. ser: faltosrde memOî iar; por í'esta razanr;diio;6aIeno;i(lj.ii» : 
- m n est , in [tanta \ h ó n i n u t n m  \ mefya. et
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qué con^iste.no , salir ningún hombre con la medicina; Pero en
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que estase nana en
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,^0pricp y pr̂ GtvcOy
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,S6: en Guras
'culare?^.,yvnQ;dei entendiwerilo > ^  j
supuesiajlci doijliJinadeiArB
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de Giro, ni con6c,er

uno .  \
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____ uno
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:4 e 4 iferenb ipaiierit  ̂ y e s ja  iiaxpu^n^egpn;
vYuIgaces  ̂ spr el,-entendifuien4 pplenpla esjdr^W^
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'■ :-ason 1
entendimiento para curare Ijp diiiQullad,e

no
sentidos esteriores para lo&rairígulares>^iiepd0 ;y)etí:ncia%lá
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g é ^ í ;  d é  é s l ^  d a  im á g in á t iv a  d is tr a id a ;  en  ̂ aílgu8 a?T Í> j^ M ir^
conlétóDlación'fí1> y; así lo vémos lam bien, m

:  •

*  J .  '
,..(ÍL Q ^icum que qna, ^ o rp w isp a r te  dolentesj.dolorerrknon s é n t i m t .n i  m m s  

wgftítat! Hi|j>-2y-aphbT, á  ^ J - ;  í̂ :)í
(2)'' 'He ágíií .unálndüccio.n íilbsóíica d'é uíi. techo (|ue d;éspuésiAÜ)eríb H a- 

llér j'lg s hsiblpgoj esperimepfalp^^b^ prácticamente,'á saber :. quel.a
sensación no se e f f i h t i i a ' f i r i  . i f l y  n n r t p c  m - i o f c o  : ' - a

•'-y

M

Ibs sapos,, qué si ésláa distráidos:en Alguna ima^inadonv^®  
ven las cosps quédieiiép dóianle,^ los iíamérí'
ni güslan del tóanjaV s 6 désábiid'o aunque, lo cdtíén;' 
poívdpnde es derlp qué la imagi^ és la qüé hace el jüi-^ ", 
.cio 'y'éohndmiéhlo dé4^ y bo' el eríléridí^

r ibiéíi'lo ni Jói-'sentidos .eslériórés (S). líe  donde''se sigue'uiiiy ,'' 
Bien;; queVei médic^^^  ̂ mucha teórica, d poí^ luuér :
grande enténdimientó ó gráude^'m por fuerzf '
ruin;práclico;, por la faUa, :que ha dé tener de imagiríaUyáv T; ■ 
por 16 éóhttar^^  ̂ qué saliere gran práclicó ,; fórzósaihente ' 

;h a  d(  ̂ ser xm , porquería: mucha imáginaliva íié 'S e  >
puédé;jun.tór éon tó^ éntendimieuto y ;bteriioria: Y esta és 
da cáüsa par dónde hihguno pued muy éonsumado en la '

\< r
É '  1V'. k
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 ̂̂  4 - yv oiĉy.y o i a* V o UI4 tiuu» ; ouuiu
' >' quei.dQmb.atió s q / | j ^  ' '

j y rilóábio,,fq profundó que era Huárte eü uhá
/epoóá; táhTbmbtá. ;Pero; háy'aúnVM enttendimieñto dé íáAparte ■
ripágíb^UyóV¿o*UP;Svqqisiés^d^ sirvepara darnos idea

4̂ i®rtUalíd los'juicios '
dé reláciqu^^ éún’e; ípV'óbj’etoé-yipó
i<iéa ,aiqsóíÍQa^y ;gráuderque hace fápaEeGer iáj ¿Pórte oopip un Inspirado,. Cjomó 
.Úp sef-^ppqrjor;, P^ro tap ihétafísícp, :biehinqtur,al,, que es ca^rincompreñ-’. 
sible. Amigp y admirador de Huarte , diré , que esto qué algunóS mirarán cdínó 
insigñríicáhté /  yóió creo; grave y trascéhdehtal ? porque espresa dos ideás júa^ 
;dre? preció^ísimqs, á saher|que Jas relaciones dé actualidad dedos objetos, de 

 ̂ se ̂ 0tan y -combinan pQr ;la , imaginativa,, mientrgs
, > él juicio, la'relacióh cíéntifica- aé-.^s cosas^ a é inteleétuáleS pertetíé'Ce

aheq^ndifnient,ó;jestó qúe muchos -son., profundos
. l?ídpŝ ,.y. y r̂ato^ydiódrigjUid^^^^  ̂ exacto de. las pro

ducciones dél ingenio humanoVYpb saben juzgáír prácticameiitedas diferencias'
X . de sensaciótíés; ni.aas reláciohes^;dehbta& coh'.l^ aquí coitió ;esplicaV

la jnateriá y de la inteligencia^ y .esta^, - 
hamsidó analiza.dos', si bien 'es.ántiguí) '■

^élrefran; Bónus íÁeore|ícm7)éswiíf^' j5rac¿cUs. En/cuánto á Jo
 ̂ 'V^se^¿;á,4rqui:me.deá^embébiaq'én, ;uu  ̂ desoye ;ál ssoldidq-h q -^

, mano, y  la tohia de la ciudad, y que muere victima de la füérzá d¿, Su aten^^^
 ̂ ' ' ■'"'VINVdéláí’ti.]’ v ^ ' .  '
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f e  íju^^sj^^íqu&píuu^o cogéáf
> _. * ' ' J ' . ■ . -i í ' : ' • * * ■ ^ • /  -. . t _ ■ '  1 I ?; r̂  —

f  ' -Tgrfí[a^obm| l̂iarnénestí; f̂eá’ber el arley téiiBr puena>̂
eiiá' ejecutar y y éstas; dos óósas - é̂íftos  ̂
ipíitiblés ( i ) .  Ninguna vez llégá el toédico. á cónocér 
cualquiera enfermedad qué- iácilátnenie déblrb de'sí 

un silQgismó em aunque seayempWfe:f'y:íík .
pnmera de las premisas perleneee su probación' a,l'entendí- 
tnienlÉ), y  la segundad lá imagiñalÍYaÍ Y ast los ^rande& t̂éó- . 
ricos, yerran.ordinanament^ la menor' y ¡os grandés^pfáe>
Líeos en .lam ayóf, corno si dijésemos de esta m á n fe ;i .
calentura que dependa ̂ é humor^s fríós y Mfáedó  ̂
far con níBdicinas óéUBnt&s 'u sBcixs , tomán'dó$a iMiódcionrde * 
MJcausa, está calentura :que jp'adeteé t̂e UornMé depende 
mores frms 'y húmedos; luego sê M̂̂  con M

bienda probara ei
teddiíméñtó por fer universal, decidieU dofeeU  
médad'pidén para' Su iémplanzacalor y  <̂̂ ‘r
da calidad se réteite póri su contrario * pero venidós á prol)ár la
menor., ya no^^alé.nada,el' enlendimiento’,.ppryse,r':partícpl  ̂
deagena jurisdiecion; cuyo conocimieoto pertenece á-la imaW 
■ginat|#a^: tó^arido dé lós cínfe senfeós esteriorés f e  

' propias y particulares de la enfermedad (2)., Y si la indicación 
sé hade tomar de :la'calentqrá ó dé su ¿ausa, no lo pfedé sa
ber él énterídlmien lo; soto enseña que se ha de loinar ja indir

'  '  .  ^  i -

•Lií
• J . 5 * -

'í .'. /K. JL̂
♦ /

son 1

no
\

V  . I

>  A

cá-
en-

cacioq dé aquello qué promete mas pejigroy pero cual d q fe  
indicaciones es la mayor solo ja imaginadla jo ql^^

éú(1) • Éá. muy verd’ad -qué dé .siglo' én siglo ápárecen'eh;”mtediciha 'eo^tf-'é, 
btrás/cárréras i’geriios qüé salén füofá de 'éS^^^^
prácti'ca'yáb’eftadá;, rcró^támbien^és cíéfto quo 'SÓñ̂ -̂1̂^̂̂ ^

"^ratésyGüléno;- Boheraáavé, Alberto dé HaUét, SpíerigelrVallesy Bkgtjffia, Mfeiw
cadó'rBróWsaíS háy^ 'sido  únrcaraüío'dé^

- 'tíéínrd'>granaésVtWórícóK'prófündbs=^pénSadbrésyicónsum^^^
se^qdííce tbütí& iaiVéraad ■ de; éstas doctrlnasr'rbrquéiys J e n tó  
liios no tilden ríünca cón que téiíiparars'e', siho;éonÜ^^^
ráinaá>^Ordénté-:áírasWari-dn^b^ üná multitúd-dA^íoUstáGu^^^ r iá - '
6huelos' peqüéfibs-{táléñtos no bábiah'^rodíaó iniover î  ̂ie'"
éuiente :M  siéúdÓ Íá escepéioñ1a regla/ nada se dedúcele éstds hechos contra

. vV v-^%-
 ̂ ‘{2) ’ Veá a’quí;^perféctaríiente 'éspresado'iel-^p^bn^ñáiétíto q.üé es
nota pnteribr:¿ el hecho‘ábstracto^e dedáéé poi’eÍ énkndíiiniento,'y ebe 

'  ó de enférm C ;í)or la imaginativa; mas claro, no se puede espreSar (N. d e l a R . )

\
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\
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*

‘ijando \6i .dápos.que háce )a calentura con lo s d é l< s ^ p i^ ^
: ,íau?3a,\y, l i  poca fuerza ó muchi de la yjriüdi 

este conocimienloydienp laimagináliva'cierlas prppíedad^^ 
ffabJcs y cQUidás büales ;ali 4i,(rosas 'qne; ni se puedcd? 
;^:^nteíídery : ni J)ay^arles , pam así vemos enlrav' un
■Médico áAvMlarel;enfefipQ> y p^  ̂ oido, olíalovy1í^--|_
4o., alcanza loíque-par cosa inipoSjblé;;deí tal-m aneraque | |
siiat mismo médico le prégunlásemossícomo pudo atinar á -cOno-' .4 

-cimienlá lan dolicado,, no sabría dar la ra,zOn'; porque es gra^' - f 
;̂ oia■ quemacedé una; fecundidád;dé la dmáglnaUya, que:pér "if 
' otro:nombre se llama-solercia, la cp oon, señáles coaiuues,' 
dncierlas, ) conjeturales, y de ppca firmeza.', ,pn eerrarí y -ábiir: J f  
él qjo, alcanzan mil diferencias^ dé cosas;  ̂; encías cuales comsi^e - -^ 
la fuerza,de curar y,pronosticar con cerlidumbré (1).  ̂ J |
' pQ ;qSléígénero de solercia carecen los hombresdé gradéifr ' 
lendimiéntC! -por ser partede ima^inaUv^y ;Y ;â  teníenjdódasV,'.f 
señales delante Jos ojos, que Joŝ  están avisando>deído qu y 
;ha^4m]a;enfermédad:í UaJésdace>en;sus4éntidos>nm^ >i

t  i < -

^ •

vtu j/iaio, ese f̂ oii/iore fe- ̂ uere. ̂  q pbrél eoiUrario ese hopibré sĉ nfjt ijy}phTo Sm ^
, : íi&Hriideíâ üiv'ó'á ib-ip̂ Si'bsé íigrio'd enférmb'íé'.lénib,,
’ ' UépÑpó:dipG,aal b̂ ciiafpiedi- y 

capientô  eisê uî ô  ese apuró o. le aliviará. Ése 'no sé ,qué, ê a
nat'úraíe¿á ̂ ef’spióáz dé tfipócrat’ps 'V' óS-lenó v é̂ e genio J demoHio'" familidr̂ Je ,

, '^pm^tiban y CWfc, ihstmtajpatiirai: de>T|eriri jOaótp,-médico, d mcéerand 
' ' tdSy.JÍ'o ,dp nueetrp :Huâ rÍe,,:eŝ  ̂segun nuestro iípsne Molejón,\ (fun.a,Jeliz;  ̂ ^

, «pósipién^órglánica qué da. tpdá da füerXá y esténsioñ'posible:'á lás’ faííuitadeB , :
 ̂ ipuyp '4on precipuo,aél eielOj,.per;feccippado porJa ..éducacion ''

' gusto,,pl;médipp;̂  !pQn,ipuci¿aiyiVpp ;las imprésiqn,es,(iê 4í'®
' -.?,P0f̂ ^Ŵ fi§4eV4PtJepej,cpn;.tenaciáádilas con,U:na,9jeada ̂

. Oláe.se, pareep á vpóJpsm Jiferen̂  ■
Ĵ*fiiM®das;§,e,n§3piqd6s;y eópsigqicndp pi;Qnío yâ iep; lo.qaeísin,̂  

î ptpfeP3ir,0,iP§;itarde:y ipal,.y,,cu?ipóp,;cpn;̂ éĵ ^
' bUPérí?,ntéy:se,idipp. ,eqtonces,'qup genjpB,,':Mpi;éjoD,'

;̂ p|o3#a,c/í̂ ícap,,6Q.,;'V:..yá;qpe/eStamps[cn,éstp̂ ,,direipos.qu0
WQ AfpY,el ̂ pp rápenos laÚpripsp Ui;!Feli¿49!pprr .ci|,.̂ u Éstudip;ycHn̂ ^̂

: iaB>í?ualÍdádeŝ (iel pP̂ ítíO:pr,cóifisa!«ente;;,perOíde]̂ ieran.dfê .b̂  
íiP̂ sô p tHqaj’tey.quipn rfipjer sjglQ;XVl;.íiÍzp ,e.siapideplpg 
incopiplcta V'np'deja de ser bastante exacta é\ hija)de lá observación jjp̂ psto 

¿qu-Oi Ael(PílpcipiQ; ;de):ía/;íeíi8ac¿p» j6;i.̂ » ,̂ ercíéííia! deduepaŝ  ̂
#̂̂;P“Pdgualmeqte):dice.;ol íéry Mprejpnyfambien, píî iVpavPbíitâ
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¿tóí'acion poriser fallos de :irhagiiialiva; pregun 
' m u y  en seerelo: ¿Qué-podiarser la; causa^ qiíe^ilíabiendo él és-r 
rtudiado con í gran Guriosidád 'todas las -reglas ysconsideraciones 

’' . arl&dépronbslibar,, y eslatldo en/ellás rpúy-bien v Ĵaraás 
i ¿eeriaba envningun pronóslico quc echaba? Cudl';me'aeuérdo
, \  haber p êspondido que con'uná potencia se íaprendiá^Gl-arte'dé 
, ; mediGina y  coñ̂  se ponia.en ejecución,.Este lériia^niúyíbüen ', 

íenleqdjnnienlo y; era falto de, ániaginaUva*. Pero hay; ép-esta 
doctrina una dificuUad-muy grande; y es cómo puedéndos;ihé‘-"

:; dicos, 'de' grande, irúáginaliva aprehdbrv^ arleídeia/<lnedicina> /  
siendo fallos de eiüendirriiénlo!;;y si es verdad que cu#n'Hiejór '

'que los que Iá;sabeñ 'muyhien;¿déqhb sirve irlá á;apréhder fen
, , las escuelas? A'Cstpvse respóndeqtieescósam importar 

primero ei^arte de medichiq/^íporqúe emdós ó Iceŝ añó&'i 
. el hontbrélodoi]o¡qúe/alean¿aroh^los aniiguosí  ̂ 'Y si

el hpmbrelo hubiera de adqnirir por;espertencia,íhábia menear 
ier vivir tres mil ,años> y e$periibeñt0do las‘medi0in.as;^’ínátá- .̂ 
rá primero'(antes,que supiera SUS'calidades ) iníiñilbs^hómbre 
todo lo Gual se escusará leyendo loé libros dé losrbédicô ^̂

' nálés yi esperimentádos, tos cuálps avísanpor escrito de la-qû  ̂
. e l l o s i ^ ^  ebdisGurso de su v ida , para qué:déunas cd-,
: sas usen los niédicós nuevos con seguridbdV-y de otras -se: guárí-:̂  
4eppor:ser-veheuosas (l)vFuéra ¿e esto es.de saber'qiietas co- 

. ^sasscpmunes y ;vulgares de' todas las artes, soó nitiy claras y íá^
' * * '  - > '  « ' r  ' ' '  "  *

.  i  f

cni p)í'fiÉs- ian 'précibsb este trcfzb, qué^parécé’ dictado párá'él'•‘siglo 'én iiqüé“V 
.inpSj ,pn que un 'sistibma; moderno gúiere réducir tod^- ia pienciaraiípgúa>^Ua

' .m̂ rv A ’vv*lrkn*í/\c7 A m/W) ¡ f í A l  A n o c O

í ,  - -'Vivi-
riu-

• 'áa'’teranéutÍG'a.-Nó siendo este eLlugar oportuno para
c 8iííhabib%&tó fiáí&*ínáíiífésl£íááíitiliáâ fféUâ ^̂  -fóŝ ibébicoffflií'fie

. Hííarté^'quién 'á ¿)̂ ésár̂ áfe p̂ oñfer pn^éK ̂ érhiiho'la^ disposicióii> c^ocá. con
laídiáilá ediíĉ ÉíéiOtí Ootnó! bkse sécündanaC'V^^ 6bn-‘elilüsJ,¥e*:Muá'ífttíi/y ,

j j i a v T i u ,  u i T ü o  p i a \ ; t u ; u a  j  a t v i i > o j u o i i L i u j i i j í f  %-w  ^ ^ . . ,> . 0 --------------------------

\\piaréaí,-MeP,te;íSíHUa«̂ ^̂  ̂ de/cOpide.mtóloglavfy/itQpogr̂ ^̂ ^
' finalmente la historia critica y.ráejor queUa narrativa de lá mediqina , en cuy® 

caso sésacaria mas ventajáspiara eíestudio. t - "  (N  ̂d0ila)B.)
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c«il^s;de a p re n d é o s  las .maá inípórlántés
' énrí(rano/las:ínaacur¡Qsas^y delicadas son las^tnas ogGuiá^í^íll

meijps.necesariaapara curar, y los hombres de grande^ m ^ ^ ll 
natiya no eslau totalinerile pnvádoa de eniendifnienlo ni 

oria, y asi cón Jd remision qúe tienen,de éstas ̂ os patenciaSiípu^ d
-den aprender lo mas necesario de la medicina , por Ser lo/indy
Kdaro, y coii lá buena imaginativa que tienen  ̂ conpceO mejor la 5l 

^enfermedad y su causa que los muy racionales: allende qué da 
inmginativá es la qué alcanza la.Qcasion'.44  ̂remedio que sediaV'^

T  ■ < 1  ♦  t  1  * .  •  *  ^  * .  '  ' ' ' -i ’

éspUcar , en la, cual gracia consiste ládnalvor parte de^da S

Á‘ V,

« . ÜM' V

■ :ísS i'/jl
y 4
'■'4• 'A

" i

J¡í_ afei dijo Galeno, (1) que el propio nombre de: médico esyn^ 
vk)>tor ocasipnis y,sáber conocer eldiempo, :el lugaryla  ocâ  
sionv cierio es;̂  ser óbra dé la imaginaUya> pues'dice iiguraiy -^ll 

;correspondencia. La dificultad es abora saber delantas;diferdt^ v:̂ '$l 
eras Gomo' hayde imaginativa, á cual dé ellas pertenece la)prác  ̂ :"y| 
tica de la .medicina ; porque cierto es que npdodas ;conyienen ^
en una misma razón particular, la cual contemplación-me ba '
dádé; mas drabcqo y -^ lig a  de espíritu, ■ que iOda&las dema^: y  
CQn.iodo esp aunino lé be podido^ dar ê  
ner,;]salvo que nace de un grado m enosde calor/que tiene aque- 

día difeyenciad̂ ^̂  ̂ y'coplas;
;55>ann' en esto no^me afirmO' del lodo; porque la razón en que 
medundo ds> que ios qué yo he cOndderado buenos prácticos 

' todos pican un̂ p̂QCü én el arte y no suben .mucho
la eontempjacioñ, nléspantan sus versos/ lo' Giial pnede acoii^- 

ic c e r  también por pasar eU a lo r  del püiito que pide la poesía, 
y síes por estarazon, ha d ese lla n  lo el calor, que tiiesteun poco
lá|Sustáncia del cerebro y  no resuelva mucho el calor nalurál;' 
aunqpe si pasa adelante, no Hace mala diferencia,de ingenio pa^'
ra lav raediGinay porque junta el entendimiento con la imagina
tiva por' aduslion. Pero noe^s tan buéná la  imaginalivá para cu-- 

' rar/conio la^qne ando yo^busGando'; la  cualconYÍda'a^^^
4 seCdeó^cérp/súp^^^ mago, embaydor, cbirbmlniitó, 
jn d ician éy  adivinador^ porque las enfermedades ¡dé los 
^sondan ocultas y  hacen sus;moviníienlos con lanto^secréló. q

(1) Epid. pag. %  com, I . '
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' Vale nada pkrá'la niediciaa;‘porq,ue e's muy tarda ^ remisa> solo 
es buena para liacer relojes, pinturas, alfitóreSí y otras;buge^^ 
rias impertinentes al servicio del honíbre;(1);Solo Eígiptd;-esrla^

que engendraí^n.Sus moradores ;esia diférenciá d&dfeia-- 
a, y asi los hístóriádores nunca acaban íde e6ntai';cñán 

■os son los,.gína!,os y cuan pr’estOs en atinar lasicosas-y 
los rémedios pará sus ñecesidades. I^ara éncarecer JoSefo

■ la<gran sabidurta;ddSaiomon;dicevde esta’manera; Tántá^fm-.
. ' sapMMa et 'pfudejritia qiiám ;Salomon' divinitas ncreperaf, ut^

. oñínef priscos m péraret, atgm  etiam Mgjpcios qui ó'inmum sa- 
pientissimi habentur„ tos  egipcios, dice laminen Platon, qué mS-'

- cedén'á tódos'los hombres dei radndp, en saber ganar dé cbméri '
laoual habilidad pertenece á la imaginatvvar Y; que sea dstd; 
verdad parece claramente; porque todas las ciencias'que perte^

- nécenm laíimagin ativa, todas se in ventaron: en Egi pto; , como¡son
: matemáticas/astrologia, aritmética;, perspectiva,; judieahVa y -

otras l'asi. Pero el argumento qué á'mi mas meñonvence, en, 
este propósito, es, que estando Francisco de Valois, rey de, Fran-;

, cia, molestado danná prolija enfernvedadry yiendo que los mé
dicos de sU casa y corte no daban remedio, decid todas la? y e -
ces quede crecialacalenlura, qüedm era posibleiquelos tnédi-

' eos cristianos supiesen curar; n i’ de ellos esperaba jamasmew-
I * r  ,

. u
\ í> • .. .. ' J

dé versé̂ todâ via: ééhí ea^éí^ áslu n a  vez>ícon
un Gorreo a io <il emporadoG

- r
r  •

in ‘ AunqueCQÚvenimoscpnHuOTte/reiaÜvapimaeaUiétnpsrOT^a^^

d  r  i o S a d e c l m o s a l  deeU oomo^ñ esté nnsmo sigla d em u ^ ^  ■

clinioa a todos los domastesilmoflio de estoAy eptre/W -alemanes J,aml)ieñ_ Sthal

' pvñeban ique no es-esacío Huarte en : este punU>.siv?;o6 Haller, fmraei,man , puieua i , . , . (N.-dela RJ - ‘
t / - I •

\

y
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HJÍ̂ médico judia, sl mejar.q a e í h u t ó ¿ a  
su^qile,, ^el cuaLlenia entendido qee le dana-^remedio é í^ p É

. enierrnodart si on t̂ \ .̂.̂ r j .  . i « ^ ̂ j . ' 7 “. -i-v -V 1 vjucuiu a Suiî v
enfermedad; si en .el arte k  Jiat)ia>/La cual íjémanda fue líaí#^^^l
reída en Ken;iñíi v :̂ Aa/̂ c j . , ,  ...̂  _ . v v,
bre que

España, y; lodaa canGluypron que e i i  anjojo de hdífiá!¿lf 
eslalia con cal^nluca. Pei'a coa lodo esainandó al%n^Ji|;|

L .que le buscasen un inédico lal si le ,:habia': tonnqnn.¿'i, 
- tuesen por él ñiera del reino); y na hallándalo, en^ió üh ;ittéd| ŝ.', 4

coicrisliano muevo/ páreciéndole que con esto cumpliria: cp í| ;‘ |  
aulpja del; rey!, Pero, nuesló el. médiro nn nran^in b '

I  .  •  - » 1  I T V  ^ A  '  •  1 ^ 1 1 1  J U r  .  .

- elquloja del rey. Pero, puesta el médicb en Eranóia V delante; 7 Í
delneyv pasó un caloquio' entre ambos  ̂muy^g^  ̂ en i ^ M
cual sé descubrió que el médico era crásliano", y por lanío ñó4 41
sequiso'curarcon él. El re^don la,opiniónqn® tenia de! nié¿c
dico qiie,:er'q judio, le preguntó por via de 'eiilréfeniraieritOid
¿sinslába ya cansado de esperar el Mesías proruetido en ia' lévf' '

Mfi&o. áenór, yo no espero al Mesias^

«

V '1 ;

tán
cum ' i ''A

'• I  
\  f

I  ^

V '
~ \

I

Muy cuerdo soisqn esa, pfirqtfé,te^señáÍés¡qúeíeS^;^
' en la Eaeritura diwna para conocer sulvéiiidáy s

7,aíHebos;dias/hái-■ y ■
¡ qEsdrnúmero d§ dias;denémps dqstefelianos bie„ .:

^tad^,ip9l^queyhaG^dioy i , P  que? vinó| jí estuTO etiai
ej niundma&ri yi en bn-detellosimui# crucificado, y di tercero G ' 
di8f:nésuciló y despuéSjsübiórádóS cielos^ donde abprá;está; : cq:
■ - 'ÍW* - '¿EuéS0'vos Cíistiano sois? í i f

sírpór la gracia de Diosv ■ :
volveostenhorafiuéna á vuesteadierra, porquexr

medicos cristianos sobrados tengo en mi casa-v corle, pop iu-i
dios lo había yo, los cuales'en rabopinion s¿n losque tienen 4" 
babibdadmatural para curar. Y qsí lo despidió sin quererte'" i 
dayel,pulso ñique viese lamrina; ni le hablase palabra'locan- ^
le-á enfermedad. Y luego'envió á Gonstáiilinopia por un judio ' 
y;c!tesaIalechcdé.Eqrricás"lé cu ra il), Esta

' ‘ ‘‘f  ló que, yo pienso, es liiuy verdaderay y ie'ngô : :
 ̂ entendido que es nsí, pottjue en' jás grandes désteinplanías c a - '

' •  ’ / í  V  • • W - A *  á^r\'V\r\  . 7» *; i , '  ^

l o r i r t s ^ w f  “ de 'qiie:,en estós tiSrtipós fueronitiS'máB'íaiiiíj..' '

■'-«P-^smlmortti para l o s j u d f e ^ p ^ í ^  
q s .  tósroaBraBdes médicos ¡rnaltiralUtas. , , , iN .d iU B u  ’ ’

* \

I f
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K |' fiefites dei cerebro;,he probado;airas, qiqeuteoiOẑ  ̂
picHiva Áó-qua.eslan eb hboibne en >ai]idaji ;̂nô püede\ b
f (  ;,pobCIue noipare^cá  ̂ por,grac]atj;sin^4^^
' rnenlG nalúrál para ello, es de saber, que la  YáiiedádVíieQos-  ̂

hombres, asi én 'la ,composlúrá,dei coerpo.cómo en: e l ingéniO; , 
y , condiciones del ánimo, nace fie habitar regiones.fleídifereiM^
1 0  tOmperalura. 5  y de beber agnas con,Irarias y;de no usar lo-r'.

" (ios de unos mismos alimentos, y -así ,di}0 ; PJalOñ {í) v Â lMi¡uQb ,. ~ 
j'-- múios.ventos et (pstüSj morilmsit\^péjcmdíóersi i0^̂ ^

aUi Ck dqv̂ as quidmx pwfUr; almentu^ '■ecci ierrii;ptúdieM^i 
;■ quod non sdlnm, in tórponhus meMjds aoMeterme 
r :̂ q̂ Qqué M  genus:onl̂ %q̂ ^̂ ^̂  now mmi^s j9oíc3í /̂G0rao srdije 

unoo hombres diíieren^de iotrps; ó por Yqn(,ilarse por- airbs eon^ 
f ' trarios, ó por beber diférervtés aguas, :ó.por no bsar ’todosídeK/
' loSíhiismOs a litóen losy  está di rereacia no solamente se halla

en^ej ro^ro.'y icompostura del cuerpo, pero-lambied en ebiny;a 
niq del alm a.‘Luego- si yo aprobare obdra ûb̂ -el pu 
á̂el estüvo de asiento muchosv añósnnlés ;en 'Egrptóyy: q 

'■''ndo de éleomió y bebió la  ̂aguas y raanjares quo^son'ápr^^
j„„_as para hacer esta diferOñciá do imagibatÍYá/-^babreiiiosr 
hecho derbo'slraeion de la opinipn del ;rey Fímncispo^ î y -sabrê  ̂ - 
mps de camino, qué ingenios de honibces so' hán do escoger Oñi - 

‘ Espaíía para la medicina. Cuanto á lo primero , es de saber, 
que pidiendo Abraham ( )̂ señales: para entendpr que^él ó siis‘f 
descendieiHes babiaií de po^eriá tierra íque b d és babiE rp^

, mfeÚdo , d icoel teslóv quO-eslando durniieñdode respbndió îé^^  ̂
diciendo : Sdto prmmscens quod peregrinum 
/uiUirn w  ferra;non suad et suhjiáent eos> setv\lnli ‘ê  affligent^

jnkcdhqi M post hcBGÍegr<edieptû  ̂
si ledijerárspétel^prábam ; qu^

' regrinar p,pr,:Ueíñds.agenasi. y los b ^
bres ibO años;; pero: ten por cierto que: yo:;easligáré la gen 
qup Ip^joprimiere :y lá y ; Ip̂
muchas riqúezas'.; La cual proíecía se cumplió; aqnqne Dioa por

■ I  .  '

„,¡'4) piélago .de palura,.' r 
Gón.> cap* 15.
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' plectis  ̂ 'eadem die egressus est omnis eocercitus 'I)omini -4e^t^^fíí)!^ 
M glpti Como si diera;, el tiempo que estuvo el pueblo 
rael en Egipto fueron años> los cuales cumplidos 
eu; aquel dia salió de cauliverio lodo el ejército del. SeñorrjPter :|  ̂
ro ^aunque esladetrádice mánifiestamente que estuvo el puéblp?\ >1 
dedsraél eri Egipto años, declara una glosaque se enlien^y?j|| 

, de haber .sido estos años todo el lienipo que Israel andu vo 
régrinando, basta leñera tierra propia, pero en Egipto

'  ̂i f  t f / \  rv O ' I  A  • / > n o l  / ^ / > l i n í / \ r \  *-% / \  »7¡ r i * ^ ' 'V v í  r\»-k Ivx . ̂  .4 t di

^  I

\ ^

estuvo sino 210; la cual declaración no viéne .bien con lo .qive , 
dijo S. Esteban próto-mártir eaáquel razonamiento quetuvoid-fl 
con los judios^ conviene á saber : que el pueblo de Israel eslii^y :l| 

'vo:430 añoSeíi la servidumbre de Egipto. Y: aunque la babi^d f  
tacion .de 210 años basiabapara que al pueblo de Israel sedead , I  
pegasenias calidades de Egipto; pero lo queestuyo'fuera de él; 
no fue tiempo, perdido para io que topa aldngenio^ porque los.; 
que viven en servidumbre  ̂ en tristeza y' lierras agenas, en-d 

; mocha oólera'/requemada:^^^  ̂ tener. libertad:di: 
lar ôi; verígarse de sus injurias., ,y'este humor eslaníjo tostû r̂ í 

ído esrqbinstiaímenlo de la;aslaciá> solercia y ii]alicia; ¥:usi^e!^ :v| 
vepár^esperiencia que/po h^ydpeores costumbi^s: ni condicio- ' |S 
nea;quedasdideldescjáyo, cuyalniaginacion está casi siémpre^  ̂
nciioada en;cbmo' ba};á..daño ,á suvseñor,y sé librará de la, ser^í 

'̂ e (2}; Allende de; esto j'la tierra por donde anduvo-él
'  *  :  .  • *  *  f  * < *

-fl) -E;íod.cap.-’t2.'' -.-■..v. . v ;v
(2) Así io confirman Jos datoŝ estadísLicps dolos pueblos modernosAen que* 

exist.e la es,clayitud. Prescindiendo déla diferencia de razas para la mayor ó, 
menor pérfeccion'vqúe no.es cüestion del toomériltí,' ségün él Sr. Laságra en 
su óbra, Ciwcó meses e?í.‘ios ÉsífldoS-Ĉ n-iáos, ios criminales Oewcdlór son maV 
quelos blancos, mas espuestos al yicio y la corrupción; el.número de jóvenes 
de color criminales y ;vagabundos'escedia,en mucho álos de la población 
blánóí̂ , y asi esle cUádró fiolórosp osciló la pigdad dé los diréctores del refil-'' 
gio/y ŝe acordó lâ construcoion'de un deparlamento para los jóvenes fie có̂ : 
lor,'con el objeto de ihodificar sus có'stunibres. jGrâ dO espectáculo que, ofrê

' ce un 'pais éminentemehte'libre gn favor 'do los desgraciados esclavosII-bVlog .
datos éstadísticos reunidos por. tan GKniró'pico aulbr resulta: que; endos Es-̂ ';.

‘ ladosTUmidos lá razón dé los cHminales es diez veces mayor en los hpnibres y 
 ̂ mugéres de color qúe en la raza blanca, y excluidos los éslran¿érosV de sólo 

lo? de los Estados-llmdps resulta: que como la cuarta parle -de ‘gastos dc'í̂

a

i
W  * •  A.
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ñíelió Bliibsí á :Abi‘aíi|im que^íle darta^^alrayfeay*

, iOíí Y .eUaesibosa,qiuy avecigiiada>asi earl)uanarfil^bteínaiü>^
raU ^oombienasperierieia,; quedas i^gbaes>eslén^^^  ̂
paniegíiS'ni'^^ -en íj-uciificar.vícriáii >hou)bi’ê  de.ingbnio;

1 y

' / ■ ' A '

i ^>

I  ■.

r.;

>  ,
• /> /

• >.,

(nqiyí;agudot;.;pbn:io.coatranie, Jas fUerras gruesasoy SidWés f̂eii- '̂
gajjdFa.n hbuibrcs niembñiidosi ,a«™ ;de'mbohasifüe'Ezas>
GQFpoĵ aleâ ;;.perqirnáy;lOlqies'de ĵ;n;ge ídv •
J/íf? í  D e; G re c ia  nüneai'jacaiba^^^^^^ Ib^:‘historiadó% es, # i a i v
appopi^db ; V feg ib ó  b S ip a i;a ]cw ar;íh ó íb J ire s> d e ;g r^
peqj|Qn'qjarip? /Spií j;),a^.%:,l%gpn,t§s;^ .
laiUr6[)icos-qüierén esplicár e su  pasmosa desprópqrpion por.,el, tnenosppcGioí
fion^^ '̂üG'se íoa'VFa^ta^^ dó-ómiparse liÍirG' y útilmente
poríSiU’̂ -a]éj;ad''oŜ  dedn;speíé(laU'd'énpsCblahp,os‘cdÍTn'ó’''pésbfer'oá);T^

Ipin^j^eria^^pnq pry» ^ppipdaíl. cruel le^prpseritaíj''
pdro bl Sr. Laságra‘dice, áün sucede eslo en la isla de- Gúb.a ,;',dpDde( el ' 
ñ'e^ró''libré'ifb és nilra'db^óiPék'e rne'rié's^récibVcrGe’ lúá's'bim 
_og((|e'rjjctp!de;la 0düoa,eiqn;,QÍyíí^y^rGUgi/}saij:asi es;:qÚe:reéoínie^

qllosdos sénumientos noolés ;de la dignidad ^de hombres^ para que sean a s í , 
tr.aiádos-ppr^loá blancos cpn-.la^cón8v'derácléncqüc'Sé'méreGen 'si/á:sqm®
« v i * .  » I i ' i * i  *1________ ________,  ' t í  ^ _______*_s _  . _ ____ i '  M / i  .  r-% ,  .  ̂ k

\

4CÍ0Pípiqrab,rrel!gMs:5;é;i;ntélecbna\;la'b pegros Minas. Vaje núfpen^

mo cara apañar,la^pet^|^qqq:m^ .
«divéfsás tenia yo do'esiá república, y cómo se enganaii Jos. que den .Europa, 
«crefeú qúbUa libertad ' está lsléhi^rd'ásoóiaáá<co^^ Ü eéV >fJnTn'¿/l|V i,uV d

. «cnctfniia'miéiito á.lós jque; préíhcan;Í,a41 
i s ' q § M S  S il púh tósMáC’‘¿ú.obr

^  ^  t v - V < > Í  ^  , ' L Uautor; «¡Cuanto, mas'observo esta sociedad-,

.rece haJ)er(7Rr^Á'lstArtbÜ0V,íaSiC,ueStíonQS

.Aspecíe 'húmahaf'íbiQhosO/ipll veces qúien.sépa ímm'prend'ertevnlustré ápostoi - 
de 'la íiberiad’ífilósófic'a; yo al' .menos.Cúanto^ias’te estudjq.%a'9 ,nao;,4 ísÍ9b.'y- '

■ me confundo át VOrios déstelíos úe: tu sübremainteligehcijC  ̂(N .dé%

< I

i  *

. J
V ■*)

\

J _____J . .  .
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. V‘’‘‘'*5
'y-eri#rtic(ilabdiÍGei Galeno (4),queeíiíAtenas^por^míü^^Íyp^ 
letóbo!nbre ,nécio; y n()la;que era/la^tierra mas 
ril de lóda la Gi*ecia, Y asi se colige que, por cas eualidad f̂e^©;
Egipto y de las otras provincias donde anduvo el pimblo' ddijsí^í > ||  
rael íedii7jó de ingenio muy agudo. Pero es menester -
que raaoa la temperatura de:Egiplo cria esta diferencia‘

M  .V Á* A  irv l*k* •  'A *tf-T A  ^  « r \ '  />  A  / V I

t\V‘„

( ’’
X  '  ' , . 1 ■ - . * w I ^

gihativdi.iY escasa rhuy claratj sabiendOqueen esta regiom'qu^V , í
m a  mnclio el soP y^ppr esta cáusá los que la habitan

1

'A&

cerebrdlosikdoíy la cólera' requem ada > que es el ínstriim eírte f ' j | 
' d é la  aslirciay solercia; por dónde pregunta A ristóleles'(2):C iít0  

hlwns péú ibm sú m tlM iiopes et jEgiptii^ Gomo si dijera ; ¿qué es / 
la causa q!úe'los negrosdó Etiopia y los-naturáles de Egipto stííi 
paliluertos vbócicudos y las naricés rem achadas? Al cuaLpro'^ 
bléitfa A'ésponde,: qué él riiuchp calor de la  región' tiiésla -la 

, susíancia de êstos^  ̂ m , y los hace retorcer como se en-+
cOgeda'correa; sin esto v porla  misma razonVsé los encogen lo s  
(^ héllb s, y asi también son crespos y motoaos y  que-|óí;que  
habitan* tierras ca lien tes, sean mas ‘sa bios que los que náeéti ert 
t ie r r a s ín ^ , jy^ W d^  
cY . 'y> : Jodslicákidls;homino 8̂( p̂ien^^^

: i €o  rp p'siidí|éi;ai; ¿üé
n̂ A¿'Vn ’ ]’aQdípÍM’íí e Cn n rrno i»h.,íac.frr»c? Pprn ívi. íín hp : pac-.

H

m '0 ||ism
^^jj^iia^JaiCiédQia,qneest4a '1
d e d la m a r  a s t a c ia q u e s á b id a r ia v Q d ’a  h a v  c o n r e c t i f o d  í

V ̂ t M ? ^ e i p e c p ^ n i m n g a n q s ,y ,^ t a H p r p p m w  
d o r ia * ;  p o r  a n d a r  s ie m p r e  a s i d a i d e  l a q u s d c i a  y^ ré e litu d y  r! 

n e h a b i ia n  e n  t ie é ra a M b u y  c a lie n t e s  s o n ^ y b jó s  é n  é l  p r iñ ié r \  |  
n̂ervv dp «:í'h¡ddríá;yiaJésdph'fc^ TiKVürní̂ iv ’d

•  i  k yy
-: *  ̂ 1. • 1 < ^  V V \f i k r, :;(1) o r a í i p n e  sif.^son>.;, .1 i. , ,'V2j S ec t, p ro b te m . 4. . . •

(U) m s Volney la ppinionvdei.qu.e .la diferencia dé fepuia ,
rtegra de la ' blanca, debende a'é'l’ós'drddre's deí sóí y al ibismó'Uéixíjíb 6̂  ̂ a 
ifruneimiento 4e la p ie lhub iesen  léido-mas; sábrian á'Clüiéñ'dtriblnrUh'=pritó^^^ 

estar idoa. . Para; l a  inteligencia deveste capi-tuló, .Véasedaiinotá. 16 al. fm 
del..tOjnp.„, . , . .  . . .  *1 , . . , N'.de la* R;

•' p Viajeros , Ips.inarinos masiestupídoS/íiidquícrfiTi imagina-
cíí>n tiMie'gar al ecuador. Véase AUansda, y otros/p!iíüéba^dc1¿'^e;ai(ié'¿í Á.

■

• *' * 't
i ' / ' >i V  >'

'
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•:vl
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w

k •

• /íPI^0jfre3,Cíírnio,^;iy;q(ie a^
Iparidy vĜ: ^para,

V * *

un
\

B p  n PT CI G
® / q r t é  s^niblfez^^ el

*  ̂ * * <

si p̂on efelaíazón i 
);que sacaron'dei pa,g,tî '0 nî  se léíi

an!irm^;:^üárenlá aáos dice .el fe lo  (l̂ )¡qiÍ0Í/marÍta'yG: Díósláí
con rnáíiá , m anjar

' el mundo.
V

1  vaso I
tijoñles de este- i)ueb!o;.

Pi ntóndó á

HóÍl,, para que, cppoáctfmQsJíis que*
I "‘e-íSGrt es/br" * • '

í _r
» t

1  m a grqar r ;en le r a #  n I e ̂
ue-se feugendra'icUtoaná^rnsaffi

ai, con la. fue
slpén lo alta déla regií)ñ,;secíWe y^penl

yí^qbí!ev;inien(ío:d.frio;ded^^ cuaja
U).rna 4  é. êP sobré-IoV^ de donde ío- cogen y¡
f f f l i t F n i i - n  P f l  a 1 l í l - C '  n í i  P í í r P A . r v S V i r » «  , 1 1 X  • ^ ' 1  r v  l i - k  Á / T ^ 7  . s _ .  %!i * V ' ,

' ' . n : comerá ••i'-

ajpc. ;§M color es
ro c ío ,'

’ / aerl?^ín, i >

- \ •j

comoH.
’ij,Uípe)

• » / : í  .-

.i II
k '̂S.̂ inn L:l .. fJ «  ' 1 ^ .  1  * T  /

> í ' )f J- -mana^ iiíi;CQm i:4el; p ie t f fó ife a s tó ln ^ ip Q íu io fe ^ i
' . X  «:

. f

9í;am feQ S 'ten iañ ')8^jsñm ^iía |fp f^^o^ ,

\  '  ̂

p h i n  m n c  ' ^ Q l ¡ n á r l « i L v i * o l r t « W ! «  l l a l l i  

.............. - . > i h t i b > r í> ♦ k
i ÍK J r -  /  V , • D 1

.•.•'■ '• : /

 ̂ a||qíítnediO,|'pa|i|r
'W Piqte l^Üa áÍnamaüj(}aÍQ?ajyí|^

l̂ln,OifiiiMvnmnT».!».. hrirvn̂ Vŷ Vnr̂ rrti.rt
r ^ v r ; •J u- a comer e n ♦ ̂

e n g

'.y .-p a re ce

em;!a,djisppsyGa^:d 
‘ m a p á  q u e  h a y  é n  el; m u n d o : j

? i

I \ .  y,- ■

(1) Ecdod.'cfíip. 17.
. (£;' Tíiodo, cap. IC.

• »  '  1 *  /
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tie én élasi dicé(jra’íeno (ij  q u e  en c i  uiuimo u iu a u v , iw.
de;aílív^^criaén graíí!canlitó^y iTiüy , j |
Jos la b iía d o resísu e íen  éá n la r  e iv ’Sus p asa iié fép ^

‘ . 1  . '  1 1  4 * __\ '%t7 íí’̂ >Wni?í)foí{í̂ ^
JOS laiJUÜUUrtíS cu pmo ; ^
llueve'iim m í aquella: lierváJ Y aunque es
criaba: aqbéí?ímanáúntilágTÓsamenlév en cánlidadí á  ®
. - • ' ». <1-. '■• >-<1 ..I J A aaá>« iiik, I nTrÍD¿í> <ta'ttSÍ'dií'.i

en k  t ser-
nía aguai

- « f  ^ « Y

SU• « ' W» V« »,J . •  C

;grada Esciilura,
V

mo rocíoi(2).' QúaHséií^eñ Cbrinnf^^ a l b u ^ y § y ^   ̂
$íínile ¿aw  íiie/íieC Gcñio si/d̂  ̂ qb^ DiÓs líovio éb ef
desierto, lenia la figura como sbnifeblé de c á la n W 'ié r á  blatfód 
v.p1 e;i:horu>i.Tvr.íYmifil:>la&cüaÍeS b îdieionés tiebédamMeb̂  ^

• - A . ' i
V ' V , ! '

ííordarlos
OOUlrV

\ i

■̂(l)-. >tiU'.:adfe''alimeht;faóültát;/ cap;̂  
*(2)- E x o d o , cap . 16 .
■pl) M esu c , l ib  2 , c a p . 16. ' /  ^
( i)  L ib . 'I  íle^a lim en t. facu U aU ,cap . 1.

. '(:j) Uwm̂, cap.,2._̂

* nuéslrá’

t  ‘ , ' \ iíilj ,fO?i íí'-ü')
. • V *  •

f .s 5 '  • Y ' - i :
* . *  '  • .* -

'  í

. )  I
> í-

( /
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-\ : Eragua^Üí eí l̂ ^ él loé la
é  ̂ ^  ^  i  1 ^  ^

pedias y:y.i'siaoi'!a t̂e11aban:;li  ̂ :ínoslrabá'l5io^^a;Méféé^^  ̂ -- 
madero .dadaa-di vi oa; fliifllqivé; echándolo éiV las' aguás'griíé-
s.as y,; salóbrBs, ias volviá"

, toniaba .Mqiseé (2) 
3e carreras, y

vará  ̂Con: qiie ̂ ábWó'é'l

agua
, en.

sequente eos. Confio si dijera: .
sM alojd saliéndoídeiicáda;^'M

/‘Pablo i í(3):*F¿̂ í¿?cÍín̂
V . ' -  «’J u «vL-«rW‘u íl'íi-'Uí» 5

cho el éslómagp á'be iiaŝ :! éft»
por

íio podían etqiar d̂e convértlí’Soies éñ^cMéra; por 
svsléncia, / Caíi mjsmadpálidadesv diCé ©alénoi(5) 3 '̂ qué ha iJo 
tener el agua para cocerse bien en él eslómagp y no CdfróPpef-

/»iÍY\> íkV olimíml.-í cAríaAíÁn'A PAmÁÍYiAG ' / i ' ' *séj que ei aiimenio soiiao que comemos.' ■ = ’ •
e;,=«i- «gi5tj;j3go és reció,:

¡en pnoporeipn ,- si es t
han: de ser iales; Estô  mismo jse 
lo^emós^pq¡r:esperíenciá; qúe^sí un 
aííuasigruésaáy nunca mata la sed conl'* '

i'lbs álMéhtbs
¿ S' “

piériipb estómago,í,anles 

pormo

das ni las sien- -■

(1) Exodo, cap. 16. 
Exodo, cap. 16.
l;Cor.;:cap̂ ,dQ,.,v,. 'I

"--S.áS.

'  • ;  * * i .  *  < T  1  f  I

v - ' i  ' . T '  M  ,

lU' '  í  »  t  , ÍJ*. ¿ * • ■) Vi:/''- ■ :■(<' '■
*  .

A  j * : -

y  »

Oh
J  j  , I

, . f

• ' »  m ' .  *  « . '
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m  E'xod., e. 13, .  L  .  k
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f 9Wg9flÍQiií?Qní)9jh^fftog'difshoyvviftlérohles^í'despues .tónlos

íí>íWEgj^|^í^.(Íél;^p¿Íj^i>lP^[í^lrfcemper^^

*  • / i

I .

yí'ir^lb^i^Q en;esia-miila-^frd^
P f̂l9:9JaíCQÍi|:huíi^  ̂ habjiiolar losie^píritos
íVlía;lQ$!y-^angrb#ljlTOl on̂  cbrázoiií,
y4^ f̂án;dq'al)líunp îs¡otiréí;b;tF<ísji! îéri requémar^ <y
así imiohas; y0Ges;^-letanUii :ioal§ntlui:,av.y’

iaf ¡ppr adustioá v:d!ét|]á ,Gijal: casi, i tbdosf parliciparrhasEa 
el; 4iá de l;i9y, atento lo qoe>diée Eipócrates-iMéíws ci m m ii^

dijipiosj l̂íi'eíSí.qMeí-eb^
^a^-yersbGjan y malicia/^ ieslá es acomodada ías ;Cohjeíufaii

/ .

!:• ;;í  :!■■,
X - ' "

fl) 14'Sect. probL̂  c./l. ' >
. (2) Lib. l^de part. animal. ¿ ¡ ,

,[®) ,-Cdmo esto parece muy esclusivo, enüéhdase que nó éso eradigU^lw 
eo talento, sino qüe aquélla vida y aquellas mkiijáres’ fávorécí^n él^áé^sa^y^U*
áel mgeaio, pero según la organización, * ÍN’.''tíéíafi:)

m  6Seot. aph.,23. * ;*

. s

í  -

t

f(j%p qppdo; templaba,(; y gozar de un alne deestaimangFq^ , ,̂  ̂
Aristóteles (l)v qjie haee ayivan mocbo el ingenio:::^ '

; / Gonsiíienenio^,;pnesi; ahora, qüesimienlétan delicada 
lada: harían lOs varones:de este piiébló coiniendoi un ■alimédto - 
corpo rphmaná, y bebiendo las aguas; que hemos dicho ,í y r̂es5* -■ ■ 
^¡randd hn aire, lan^apurado y limpio ; y que sangre nienlstrdíi .i: 

'■'' y^delicada baria;n los hebreos , y  
'Aristóteles'(3)', qué'siendoíMí-sangre'^ 

til y delicada, el raíicbacho que de ella se engendrare, será:des4 
pues hbjphre de muy agadô ^̂  ̂ .

-^Ggántó importe comérdos padres mánjareS 
pngendrar hjjos de mucha habilid̂ ^̂  ̂ de próbar’máy
por esleusp en^ehoapUMlq postrero; de esta obra, y^porquéy^ •; 
dos iosíhebreosepmíerpn uti misnóó' manjar::tan espiriluál y dev 
lÍGádpjHy bebierop una-misniá agua, iodos sus hijo's yídéseenT-
dientearsalieroh agudos y de gránde ingenio para,las cósáslde y 

Puesto ya ei pueblo deíprael en tierra de promisión con tan
• - 1  * .  É . . . .  A A - . .

i

\

fflhip!^i*)leórQQ&'d^^eñemigós:vrHujec¡a^ .
b^taíbie^ dubieranisacaf ' ■

' '  «

.  I.'
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de lá ra^dici()a,.y con
aj.réniedio (Jue.iiené, por. donde apnnló;;ma(\avj|Íjosa 
rey F.ranQÍsco;> y. n;o; fy.e ¿eiiirío ni merto& i^
lo que dijo ;:; sino^que con Ja inuéha éalenlurai'y de! 
y- con Ja . tnsteza de verse en ferino y  ŝm remeÚio.̂ ^̂  le
(osló eKcerebroy levantó de panto Ja imaginaliyav: de larî  
hernos probado ,atrasV -que si tiene  ̂ elvteinp&r#ienltó iqû é 
ha inenesler, repenlinaniente ^dice el hombre.lo que njamás 
a p r e n d i ó : ' , '

Pero: contra todo:Jó qiiedheqfes- díchó^se i^ofecceiditiaildta 
muy grandeyy esi^ftque íps hyosíóínielóS ;deifes qd 

eslúvierón: en >lígipló y  gózaron del'maná,y:ídeJas aguaáyí^ 
res;ídelicados déldesjónlor^eiigierartíipara médicos,i|q>áre^
qJmda Opinión deJ rey^Franj3isco^íenia:alguna'probabiUdáá;|)Or 
la  ̂ razoñes qjmiheniosdiBbO'peróíqué^.sus'descendieiilesha^ 
i,p;aíConservad6 bastaebidiailde^hoy a^ue!las^d>sposÍGÍaheá d #  
maná /  dei agua y de los íaires i

¡suaiantépasadp^padeciéi^h eh elcauliVCirio dérBabiloid^ ' 
íGs GOsaqjueínóíse paedeeniébderl, [Jorque ^yen li-SOî óñQŜ û
estuypélvpuebJo de IsraéJ eil-Egiplo y^/iíyaniql'idésiertoyípdd^ 
su simiente:adqinrJr'aquéllas d'isposicionés dei habilidad 
aeipudieran perder y;Gonánayor íacilidad  ̂en .2^000 añ:os>
há la salida deltdesicrlovmayormente venidos-4^
Jan conlrariaai Egipto/y donde han.comido ;niaójaTés iUiidi^ 
ferentesf; bebido aguaside nodan\bO»tempér{)tmentayísuslar^ 

,GÍaido.m{) âllí. Esto tiene iiaturalezaMel/|inmbhe,byldeiouqJqufe^ 
:Ea.auimay ó-planla^, epfedúegodomiaídasmóstümbres^i^ 
::dpndeivive,vy^pierdé l̂asiqiindnai:á:^d®'^ÍGl;  ̂ i^éuaJíjJitóa
rcosa'fqueda pdúgaii en'fpdGOS'dias'Ja’sÊ^̂ ^̂  ;.dQnli 
Doí m h d i na j e sde j ího m b res ínbe n tâ í ffi pócna|és )>-q 1 1  eo par

^feFenciarse de:/ksgeú.te rp[ébeya escogieron opprí '̂ih îgbiü,' de 
. su npblezalencr Ja .cabeza ahiisada; y  para;b eotí árleíeslá 
figura , . en naciendo'elt iiiñoKténi’ahoJas^nomddres'iñuidado de 
apretarles la cabeza:fGori ::yen;das>y ̂ fejasifhasla^iinprimirJesdaI

,'señaK Y pudo tanto este artificio, que se convirlió en natura- 
za, porque-andando el tiempo todos lo$ ninos. nobles que na-
(1} Lib/de aereloc»; el a<]uíft.

w
V.

’  i  •
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dánvsaeafián la feabeza ab usada./por donde vmo 4 M sft iv # ^ ^
y diligencia de las comadres; pero como dejarbn á oatoái^zb^ 
librery Suelta sin ̂ oprimirla ya con 4rle> 'poco á póeOí«ól;li^ 
yolvíiendo állaífigura que ella solia baicer de anles [l]Vi<̂

'De esta mismamianera pudo acontecer ál pueblo de' Isráel ■, 
queipuesló casó 'quê  la,>region de Egipto> el m líis agóas;

elieádas y la Irisleza ; hicieron aquellas disposiciones de ibge^' 
nio jqn ,sii sirmente ; -pero cesando c estas ra/.oiies. y : caiisas’,
sobreviniendo otras contrarias, cierto es que se habiañodeqr 
perdiendo pocó:á poco! las calidades del maná , y  : 
oleas diferentesy conforme .á !la región donde .̂h^bilaseni» vy;dd  ̂
manjaresique éomiesen y las aguas que bebiesen ry;.los 'aires 
que¡respirasehl'Esta dudá eiiífilosofia^naturál tiene! poda difi^ 
Gubád pjibrque hay accidentes que se introducen:én unjmO]  ̂
mebloi, yduran loda et sugeto sin ípoderse corrom-
pir,- otros bay que; g a s to  knloi^ deshacerse euánto
f̂odrirOenesteri paráiéngendrárse, y íaigúnas veces: masvy miras

, mendsí! conforme; á'ila actividad;del>a^nte.;y dar^isposicioíi-del
éÜPpr^ejerapioidf Jpfprintoo-ds<de saber^quáde mnj . .i

grandpí dspan tp que bidfo^pf áíiúi borfi bre;/, qu edó';lap! desfigu
’'í^da^poMido ébáolofuqueq)areciadiTünto

íí'ái'̂ su' i  i pjt y

le
sacaban

.  I  •

mbqíism0ico|bii,feíuíballapíií^medimpar^ ; j  ̂ !
■->!:póbforna^4 estaldpepl^pbfon^pudo cuarrociente
y  tricinta años^quémstú\fo'4l<p;uebloideíIsraebén!EgiptQy^^^ 
íeuláíien'^el vdesidrl0 iv.^dsenM,ierí cauUverió 4 e ’>Ba hilo nía, 

'i^que-fuesen menesler nTas deitres milanos parâ q̂  Ik.sihjiente 
■cdei^braham acabase de perder iks disposicion^^  ̂ de ingenioaqíie 
.Mzomt-maná; 'pueapárafoorrómpea e l  mal;color,! quefon omí i'
momento I V vmenesier ;mas de éieñ años

. ' . r ;

;-b

'• • 'J.'M

V**íí
m
i'X

'K'fi
'■'4

4■ •>
i:?

.  - í
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Berptparaquedeíraiz'semntienda la verdad de'estai dootrirfo ■ J  
ivés)ménester Tésóóñd:eciá.‘db4':dud'asjque4aGÓníá: este D
íjjy 4urica se acbban :;de/^k6(to‘'Lai!;primeráes>l ¿de dóndeiuace * A
i'i
i  1 - 1queiduandp los mahjareslspn^mas delicados y ŝabrosósí;vi■cofo

f•fiJ
■■-íiVdUii i U'> ! . 4 • f ) i i ’í -r. M

'I
tt) He aquí uiia prueba entre' n iü , de que la naturaleza siempre tiende al 

m¡)d;¡j)r'iin}t¡vó', y dé'í'cbnsigáieiVtéíiii eK éliúVáV ríiUá'edue'acipn^'puedeIj espUioar
• '  \ -  

• ' . t

la diferencia* delas razas y de las constituciones, si bien éstas últimas y Iób 
temporamentos .se'mrtííifican por aquellas condic f̂>ncs'; ' ''-  ̂  ̂ *:(Nvúc larll.}
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sffiifVas gallinas^y? perdicii; tón^ffíraás ¡présfó
n^gpv iiab&f relet îjf^eir 'haslio^Lde/ ®tk>s.y ,,y' por, jio i eOn trarro•n X
vérnoái ooraeTi

• Í

>
•  f

parne-cie -vaca
nifl^una^y Góaii0 íido lr6S; 0  'ctialro jclias áiiGó' 

al quintó ño': las'piiéde oler,- ¡sin irfe^olvérsple elvestóm agq?-t 
secunda' dnda es/iq u e es' la razón qué sieodoyel panado Irigp y,:
ia'éarne deipdrñero oo de tan,buen&:suslancia ni sabrosacqipO
lá g á l l i n a i  ó ' p é t ^ i Z i d a t a a l s  eb estóniago tósi vjeno i
aünqüe üs^mos de ellos ei/pan;̂ )î ^
nódembá Goraer’dosídehrásialirnentós,, qi nOstsaben ¡bienŷ
 ̂ . i .  ̂Ji t»/í Ao • zin liiníía'ná'faít¡i>̂qué snpierejresponaeri a e^ias aos uuud?/^en 
nienle iac oausá por ^Ondé litó desóendieiüefê ^̂ ^̂  pueblQ; de Is
rael'auiríio hah ^pá^dido lás diSposiéióiíes
mánáinttbdffib'eir da simlentóy nifse les a®^^  ̂
á g b t ó dédhgébitf■yísoléreiaqiie les^viño^pores^arazpiujoDo»
pfineipiosíbay en’ filosoñaWaWriitóeiertós .y W 
dé"lbs ctiáles 'dépende dá respüéstáyísolqcionidtóyéSlas _ctódaSv

.Ebpfiméro'ésy'qúfe todas eüanlaaptítenbias'gobigrngndl^jhemy
breyéstári desnudas y priv^as dé laSsíéondicioqesíy>éálidqde5
nuc llene Sñ‘ébJélo vpnía que' puedan conocer y  juzga® ̂ # d a s  
«üsí díféi-enGiásí (Ijr Éstó lienen los ojos queobabiendo^deirec^
-bir éñ síytódas das bgáraa y colores y fue ménesler^

' tótaimenlei dé’bltesV lélrquq si ;®ñoarillos '(¡como emlos:
' '  ̂  ̂ 1 ^iqué padectenMfcéricia) tod^s las cosas-qué; mir 

í ciéraíi iéUér él mismo ;Cóloí\ TaaTbieri láddagué-q‘̂ ®̂'®®̂^̂
WíViÁf Itór . 5 ; •

t  ' ! >  - S '
'Í-: 1* '' X!íA'.íééniOvd' -

eslá: dulce 6 atóáigáy yagábem pr pOébS
'tó'eUníetóffii’y  b éb éa ó s» d ien ée l i 
'faá«ii,;jéi:dñ«biíWwVidaefe ' ■:

éosasi

iboí'éái>;y $1
iéüan-. Jí̂'i" Lo- íp 1 j

• . .  . .  í  ' d > .  -  J  ^  f f  • ?

• j  f  '  t'̂éria^

' pañg sliUiWe j ’qué’no%’acaby el perdjue, D
: t'áli^ffei’dié'íauiiqdé' despué de tóneéotfa naluraleza
“raéjbK'’’Péréáte péinoipío, tódtó'lUs Güsaátíáiríirales' qüe llenen

conóciraienlo y senado AscpreGgn,qquella'(jne.altórq.y,corrora- 
- pe su composición natóral y  huyen daeltó^^ -̂ .̂^̂ ; ’

 ̂ [t] dmne%cipipnsydel>et’ esso
s

k

i  "

l  r

i

‘ ; '
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.  V

;efetárnago está desauao y pnivadp 4 e  la 
dades de lodos los rnanjares.del inando corno jo csiát:éRpj¡^!^ 
los'colores y figuras, y cuando algimorde ellos comernos  ̂
casa que ef eslóiiiagolo venceí pero el ,mismo aliaieidô ^̂ ^̂ ^
conlra eteslomágo porser al prlacipió contrario, y le- ;y, 
corrompe su: lernpdramenlo y sustanciaporque ningún;,ageple

tan fuerte'que hábiendo nO' ,repadezGá. (1)> Ĵ os alimenLq.$ 
delicádos y calorosos allOran.grandernenle^  ̂ estonaago; io''

;uno ponpie los Gúoce yi abiaza com mucho apelilo' y fav̂ or >.Jo 
otro por ser tan su liles ,y sin escremfento„s;se embeben en la'SüS:̂  
íánciá .de) estómago, de donde no pueden salir. Sintiendo jpues 
el estómago que este aliinenlo lé alleraiSu naluralezaiy, le; quila 
la^jproporeioñ qiíê  tiene con los deoias ajimenlps , ,lp .vienen á 

.íáUorreeerí;,si lo-ha de venir á, comer esi menester  ̂hacerle mu
chas .salsas y apeíiloSi para engañarlo; todo ésto luyo el maná 
desdój.el principio , que aunque era.rnanjar tan delicado y ̂ ar? 
brOso; al fin fasiidió a l pueblo de Israel;y asi dijeron;^ 
mq r̂MostraJarn

tan favórecido de^b le habiaípi’oyeido del-
fisprí que ̂  jp an4^|y Ips) so teos, y ̂ appidtps

í ( í^  (3̂ > por'
dónde Jó^ înlerodá-b®]^ !̂* dan ellos oW  niû  ̂bneoi guéto, 
■pQi^uodoniao dps lioesosi,merviOs ;yúí r̂nOMtan;; e^^ ,
map4y^''dó^pns^^lidadeSjsbtuO}^ sem^an^a nOíapetocian 
ya Qlmt00sa;.Eomaismp! aGpnlepp cpn el^pan dejlrigo|.qopjahora 
C0memps)y;On cátnodol cprnp]o>jLps pianjarpŝ r̂uê p̂ ^̂  ̂
do^buenaíísuslancia cpmp es la |vaca,íspn¡qpp5 îespreo)eoJ^  ̂
no, los recibe,el estómago condanla codiGÍa Gomo dos 4efe^

y :asi lárd0íma3=.en:aUerars&,de:elI^ §e; si-
GO!M*QgipGrda aJteraGipn'que eliipañá/ham^ nn4ia,

O^rPíPíeneslereoínermiv mP^áOnterOíplrQsjnarqares róPtra^  ̂
según es,la;cuenta^vpara deshacerJoa calidades,^uoiebmao^lb-

idrpdujOíen la simienlp én ónarenlá años,, son menester.cuakó

^ ' Arist(yt.qik‘2̂ dfe‘Ariihia:'GaI/líb;-â  ̂ . /
.- (2) Num'er. cap.21. v.- '

(3) Los que eslau acosiumbrpdos á comer gallinas y per^ices.;^ jamas lá* 
S ^ ífeaeo / .porque ya tleü^íi el CBtómáfd converiido én’ellas.
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y mas.' Y sino . finjamos que como 'Üios sacó de Egipto á 
Joce tribus de Israel /  sacará' doce negros y. doce n_̂ egras de 

Etiopia V tos trajera, á nuestra región; ¿en cuántos anos Juera
bueno qnéestps negEüs#<§us des6 0 n|ttontesíitiníerén á  perder el
coípr/no raezclándáe'cóS los blancos? A mí' me parece que eran
ftieneslér muchos años,

-  •
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t/ poii qué señales se, íhá
\iñ\ y : ,. i: záre esta, manera
\
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jii j - t . . , iiiuo a uij rVaiicíiitJ it
Mc^n más honi'á;;aerilfí) de'sú;^clio^íiiáe^ á Josi(ístÍ -viM A  
:dfeates,j;auhíiue;eáteií;consli^üÍdd^  ̂
ci<fe^;^.^té probIemá‘re¿Dtfñdé^MiMftffilMif#píi

'  k ' X

f11 Trece de la edición primitiva.
, (2/ 27 Seet.j.prob, 5,

, Hipocrat"., Ub. de acre, locís ct aqnií, ^

ü . de la R.
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llk{ílós haémh ülosfpadcé^;{H>ifosús?hijo^, y  sjó^íh^os
póf los padres, y  lás mugerfesípob los>maclflos^

' por Süs¿ hernTanos^p'^ue^ iia.se go¿abá dcílosíjuegoa^djpasailidm-
poscón l̂a/láslima^deílos^qbe eirda baíaIte;̂ Uedíibán:;ra]û tofe¿f
PoPfdondedeterminp el éenadó d^ noíteüseafe cá p ilá n és^ ^
lienleé ■ ni que luéseii' aniigos; de rordpér ̂ iéino tombre'sialgo 
m efeo siy  muy mañósos-^ eoniO'Qüintó ¡dél: cualí áeíéfe? 
cribe que  ̂'poi^maraviHa arriesgaba; el;^éciGÍlo;romano;íéíí{diíift,
guna bataliá cam pal/ m ayorm eñle estando desviado dé:Roma^^
donde enf elíínal sucésbmaípodia^ser déi prónldrsocortído^íft 
era dar la r ^ s  a lienem igpay-bu^arárdides y^rnapas^ eon dosii 
cuales haciaígrandes^hecboSíy consegiVia mUGhasiSíiQtorr̂ ^̂ ^̂  
pérdida^de^iun sdldadou^slé^era frecibido. eiiíRoma^on;:gránde 
alegría deít(^OSV'^p^rque^:si;,Gieni?mil áéldadGsIsa 
mismosi%Iviá¿ ísalvo aquéllos que ^a énférmedad se- morian';ila‘
grifca^qüé las^igenles lé daban-erá^doíqne dijo. Ebio'(i/)::iE/nwsi 
Aomo «o5iV ¿aa^cíaíido rcsíí(«iÉ j^emií^Comp:si dijerai '-uno dánri 
dó largas: al enemigo Pos hac^señores dél mundo ;:y  nos 
v e  rtue^tros^soldados. V íV:;l;-nOí:K
í s:;̂ l Gualndéspiies han procurado de iimitpr algunos capila?r 

n eS i^ f jp o t  í\b tener su ingeam y  i maña dejaron ^muchas. veceP: 
pásarila oGasidn de pelear^ de dondepriacierohdiayores dañíB  
¿ inconvenientes que si de presto rompieran^ ivPPi - ^

i íÍ?ambién podremosdraer ;por'ejemploiaquehíamosoíoap
dodos;carlagineseS/ de^qu^em escribeídPlulaiicores^asípalabrás;" 
Aníbal cuaudo^^hubopcooseguid^í^uellaírfanigráñde'victw
maftdó^queilíbrémeníe^^in rescaté^ 
deldombré'iláliqo íporque daíífemd^d^lsu hdibanídádoy 
sed ly ü ig a ^  per lo§̂
de eSlas^íWí^dési lia  d o m  ^turab^ldé tierb ,<íhbumanÓiB^ de 
tal manera fue diséiplinado desde su pericia;'queóltóno diahiá 
apifeM idodéyés'hií^M iésieó^ttjmbre^í^^ guérrás-zmiueries; 
eném igahléW ’aioiouespA slqúé y in d d ^ S érm u y^ i^

'^u édgáñai^ddosdiombresv'^^sfémpféíipuéstoaen;
cuidado de cómo podría engañar á su enemigóla XiCqando ya'
^ ¿ ' wilí I ^ • a2  ‘S‘ ̂ >•£!n i I ' 'Lii '*¿X i - i . 1 ¿i-L»t:l£UsL' Í-iIhJC¡' k^í l ' ^»' i  1  * HO :  • • -' •

ingeniO|era>mû :ageno:
T i  r ¿ L ^ . Í

no
( l)  Díálect. desent.

/  ^  1 .  i  » f I: '/; '.Wil?)? ¡r
. ;* x * \  i : > [ ,~ i  '7  ̂Vf

s / #  f . se-
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gu#def^l%erot;f^i[^dó présenieh^ y’íde
a¿omefció>iéoffiira^mpr0níaícéróa?deh»joil^ebia.
- a ’JfeÉÉs se f al esKOoniqüésb bálde
esla‘difeferTdaldfeaiÉgeriioiíSÓnitniuy eŝ Fañáŝ digiiasiyídê GOfl̂ ^̂ ^

a :

*, .̂ ŷiasír<tóbqíKabaM|l)cquferd^  ̂ ()üTe{fufí.d)iiiüy5í$abtol
eaJ Diíae i nqué itamqs; ' j

. ;

• Á i

vaíltente^^t> byir:aGdnaiGÍ6 nia4 0 ^]á>rque: cla[;|tfytociagi^::^
i|rq u e'3cobsis;teien¡ IriáM ad ; y  ;d̂  

^ iH lp lasíi;^ m o/estásid ési ca lid a d es sQfl rb p u gn án fe;y^ í(^ 0 ít^  
tó P Ía $ ^ tÉ & te? m ism a  nmíteFa^.esat¡^0sibl&>s©p tehdm bF éiá];® ^ ) 
a p in iq sd  y ^ íp íttd e n te v ito  Kecesárioj^qde ser: quem b Am
cójerai^ys^jjhagaictím /«^ís;^pam  ser  elbhom biiejipFdd Jírpene  ̂
déiid^^bayr ̂ lergdneroüte BaeI^c»fe;{tón;séP)lfeiairdaégoiria^ 
l e t ó e ^ y :€febaEdk!f2)vtDe lmaneiia,íqiie ¡ a ^ l ^  njáñarp^dfe
oáloFipoi ’̂6ep>^bra:dedáírkrt%ÍEial¡^;Upercfc^H^^ 
co n tó  'sep có iU rad iceé ién  lá  iojLeooioeii ORepaito
e s t o íb a y ^ n a  rcgsa d ig n a C d e m tó > iq U ^ íd c  tesí;Buaílro^=^

:iríorale^jusliaá^jpPud©ncia>^^^^ y  tem ftenzia^ \ m ^  

meras ban menester ingenio y buen lemperatóeiitbiparáíípoder?^ 
íasíi^Í5i^ilai^i?fícn*fUíé0SÍ>dn  ̂ entendunien‘~ *"""~

tó^^W U ^dbpim tóodqrjláiju  ítenero
;r,)¿tó#Aaiutefhacienda!áiqutó
: :errar y.quUa l̂a■■á^stlidné0Ot(;í '!::?■ íi P'í  ̂r-̂ r'rrií̂ ;;í'̂ uí?-aíf <1 

c^iflpmitóio^ibfenííettóq^ piludendaQí.prqin^sijteT^tó 
ta4'^Wlqse^pára/:haoei!la&íem^ bieñiprd^níjdí^íbtógtnáfObré

'(

», ̂

> .

t .  '

*9*

\

f

I u
m¡cS,j:>m)mB â 

ajíp^llQi iie;)tefíVÍ?J¡ft; iHi .¡t
i,affl!(|a| foiffl^egaifeijBftapruaentíaíip^f .̂ ■M̂ ?ecj¡á;:$̂ í lM
pewieirjaárQRíquémojiliiene^^i^^
gft esítescubia'rilo^ S'íél e a p ite a j^ a  eajiMBáe

! ) ® n p  . . ! ; ;  « • ( - > ! ( ' ¡ H  o Í k í * ) ' !  O í ) / w i i k , i o 8 Í ] : ¡  / > í / i  f l i ' t n f f i '  Í í ; !  

,K> i il'ftí !Íár,tmla?9ff; felJ^BÍftnaia; ,sq®8d(aSi 
tíenesétKlaímfltt)̂  ̂¡aanqiu^^te, ifaU eteiiiM spa^te'íi^^  
(peíSiíiqHÍeceí¡eslitoar,ea¡pfte!«&HoiA#ft;<^ iWfeiteiíifiéa,.lti!.

■>

i

i;
f ■

• *•*

*í /iiir/vrir-') í>:-30‘:: íh¿'>fl)'-'©iál6 Í5 6 dé soiíentíMí■ ú •■ fK;
venir á ser hombres muy pruüenths^ porque lá'símiéntctíé Qúe se' éhgenrdfa^.
ron estaba muy retostada, y la balufaleza atrabiliaria.
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i-emisiijn,rríísericprdia^ií y  álsufpir. y  disimtilaf las ccíÉas'%a!
i / 1

bres neeibS' ( ni y , :

ciéncí^ ÍÍ1
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Krivan s C ^  - s  J .  •a:

que no sean suyas viven con

I  - I

-  %

dolores dé-espirilu ,’¥■ así dice. Salomoti f l)  
im u^W 'sé^erii^  ütqu& doctrinam^
$tUltiUáWet ag'nóvi quod in  ̂his'- 'qUóqiíé estfit Hahoir y ̂ ét dfflétíÚ 
spiritu: eo qUod ¿n mu/ía sapi^níía mwZía sií et guiaddit
ád sckfitia^ addit et dólóreigi. Gorrlo si.dijéra: yO fui ñeció y sabio, 
yhálléqáe en lodo hay Irabajói 
le dajóucha sabiduría,

■: '-ir‘■í
r  ,  A  '  \  .a su ' '>4

■ \ r . .  '■

'•̂***1
'/H

quevir
ví^^rnasá su coríléñlo'siendo nééiopque cliíindó’lé^diérOn'sá- 
bidúríái^'Y asi"es:ello realmiánte,i^que lós béOiósí^ivéh'mas 
déSc¿disadoSy porque ninguná'GOsa lés:dá^pena ;íih én^b; úi 
piOnsán quo éh sáb^ nadie Ifeá ĥáée vénlájai^ilóáí-oíiáiesdl^  
iTíá)# vulgo ^áiígbÍM dét'dieloy viend^'que'bingünbí 
oféíide '̂^Tíí sé'énojiatt tóál ^tecbás' y pa^áh
pdî .> tbdd^^ !cdnSidetó ¿abiduWá'^-Ódrídidión  ̂d é  Îds 
áíigeldá^;^widb quedes palabi'a’itíal-sohtin 
quisiciónj porqué" que Icnemos'uso de razón hasta que 
mbrimós/ nó'tó otra cosa sino reñirnos las cosks' mal he-
ch&¥>évlsárnps;^''‘'‘'"' 
néŝ -KablaM eri sii

V I

't:
y'■>4

-  i

que nos'cOnvl'é'ñé ;bacéri Y  si-'cdrtíó
H  * :  1

* •  i íj‘ _

f  \nos ai con y
por Impórlunós y mal ácondíciphádos; 'Y  sinÔ  m  
‘áípatedid an’gél quc reílcré-'g. Maleó Í  nerodés> V á

r* f

tóás loñtdbi d6 ingenio
no

áunqüé ém'mémo-
* i
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riaiJos’̂ véneéá ttidos iiítigU'ifía ííarga ^
llevan-v a «in .n in^ íiá3c® radicG íon 'fn#tif^ ^  
.noíes(fugilivomK^niáliciclsb;^si fó dán; d e 'páloá̂ rt 
do es hecho al Gonlcnlo y : gúslo dcl que lo há- inehéslcr.
V V Estas mismas propiedades liehendós Hombres -^^iénfíel 
vulgo llámá áíigéles^del cielo , la cual blandura -ító ¿ñWcê d̂e 
sernecios y faltoŝ  de i magín ali va y tener rem i^jlá/ facultad 
irascible  ̂ yífista es muy gran falla en el líóiííbrey aí%uy¿
larm al compuesto.- N ingún ángel ni Hombre.Ha babídó é̂h
mundo de mejor condición que JesucrislH nuestro Rédént#  
entrando un .dia en él tédíplo , dió tnuy buenós a¿óteŝ '̂î  
batió vendiendo tnéreanciááH'y és'̂ la GaUsa qué la 
verdugo y espada dé la razon, y él hombre qüevóó ri®  
sas inabhéchas Haéé'dé neció^ó^orfáíid 
mahéra qUé el'boinbré sabio, por ihá̂  ̂ ni dé lá
condición qué 'querrián \ lós niaios. Y asi los que escriben la 
historia de Jülió’f c e s a r e s p a i l t á d o s  de véñ’cbino l®  «ol^ 
dados podían sufrirrun hoñibre tan áspéró y  (i  ̂ l i t -
cíal e dé léner él ingenio que pide la güerra.^ v

Lá lérCera propiédád que tienen los qiiealcanzan está 
réncía^dé iñgénid é̂^N(S)^  ̂ ser déscuidádos del ornániento ae  su 
pcráórtá; son^casi todos désali Calzas- cai'das,
llenas dé:á:rrügas v la  capa nial puesta, amigos del sayo Viejo, 
y de nuncá niudár el "'/''-V
V. w.^^;A>i.^;¿úénta Lucio F lo r o . due teñía áquel faAo-^

éfiriná.
I  -

adftrezds de su persona , qde no habia soldádo pdiHictilar en 
' lodo su ejército (luc aiidiiviesc peor Vdslido. Y roitlmenlc no 

cra v ir ltid n ilóh acia  con arle, sino que es-cfedlq naluial de 
los que liciien esla diferencia de imaginativa qiié ■ vamos bus^ 
cando; Él desaliño de Julio Cesar engañó gi áiidcihcnlc á Cice
rón, porque pregunlándole despues de la batalla, la razón que

(1)- Nota íüuan contraria es la memoria >/le la potencia discursiva, aun en 
los brutos'ánim ales; \ ; '

Delos hombfés que están xOóupados en prbfúndáSf imáginaciti^es -dice
Üoracío: et bona p a rs  non ungues pon ere  cu ra t 'secreta p e tit loca. Comd si ‘ Wjerá a
no se cortan las uñas ni se lavanla^ manos cios"y desaliñados.

\

j
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s
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si_enclQ niño/ayÍ3Ó: á |0 s  romanoá d
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Anibal;nuflca cpnlai  ̂ dos
í:y vCoan̂  poco>̂  se-
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j ^r s , «n^u^s,  pan^re
'  •. ;  fÜóiúó , y fue íamblé ii

.  - , j — > aujnque. ie& m«y*yerdad̂ ^̂ ^̂ ^̂
nadoMurat era también nnbuen.militar, y sin embargo siempre .anjjaba ¡muy
a^iealadpjí§,eaj4fi,^ptodojq.&e .qitíe.ray  ̂a muy cierto. qji.e> casií'aiempro -aóinbiai 6, 
iSer. Rrandes militares w tfinfir ,.aiffiin Ho®Áii¡íirt,eQ ej ^yestír como aucedia- entie
otros á Fooion.

.  r X > s.' f . - -  a . .  „: . - i .  J j i’[N. ide la ;R ]

• * * M  
V .  *

' '1̂■íí

• >r.

r

'  1

s  ■

> >

.  1

« /

i
T

I  -

'  . . S

,  ♦ v  ^

. - V ' »



{

/.

.  í

i  «

,  V

mng^m^P- ■hkUff.n vakk
m i

Ugencia g  euidadg y  desechan ías demas. P ara  c ó n g c e v ^ ^ í l iq ^  
brfi:^ trakar  ce»
t»frgwna,fmega-^,sad:,po^
d g b ^ m iW ;^ n 1 rrem ¥ rm  p¥9¥’m íkfM é^ fi^ P ffP ^ dÍl^ M
espérim m  4« hgkeriwtpd<^:mp,ifi^;d^^ 
^,naíR«te^f^mm^íí>képthi94fí^^y
¿iumajE’scritítra, con so/p «n j>w:ííacío de saZ, Aicíem
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e l  alcanzán^ste
bas Apoienciafeí so^^wdfe^^
Ies í í t e  ííueidecii^^ contara3 áubc{ü& 
la^ v̂idd.
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- j s ̂ ’ (■) ixt•• ,.•

propiedad tpié^iénfeíi los qbeM eaoíaiv ^laridifé^
reticia de im agintoiva, és ser honeslos y  ofenderse nolab̂ ^̂  
le con laélpalabras sucias y lofpés; l^jásí dice ’Gteeron ’|i^^ 
los hombres iíiuy racioinales imitan la]liohestidadídeioálaííalé^  
2a , da%ual puso eñ dculto iá s  pairtcs-teas y^werg 
hizo para proveer las necCSidMesdél h^^hihFe^

; y  elr^estas*,^ni cóhsiehíé ponér losíclos 
süs nombres.-Ésto bien jge^uedeatribub^ ía  ithagíha^  ̂

V y decir qne se ótehde ébn la  mala figurak^ pár^
idéale eh  el-capí talo i í  tem p rta zp a  deí e^e^efec^^^ 

dücimos ai éhiendirniéntb y |bzgaih:bs^
ciá á  ibs-qtí^ímf les bféitte ladípneSíidadv^^y^^  ̂ cdh lá di-P

ia de i iííáfíinatiVa qüe pide 'el arte rni li lárí Cáái' se d üh laferencia de imaginativa ií̂ '® pide é l  arte miliiarí Cáái'se.^j
el éntendirnientój pM esb los Sueñós^capitaa^^sonmohí^ 
mosv Y a s i  en  la historia-dé" Jutio Gésar-sn halferá^an^átíló^db 
honestidad y e s :; qbe >estándóle piátandn ptífí aladas en * 
nadoy vfendó que noipodia huir lá níüérlb sé deja  caer-en^bl 
suelo y y  con̂ ^̂ la yekidura imperi se compuso d e  lab tóaiieray
que désptíés défmüerto1e‘'háIlarbnítendidoí^^
lidad/cuhiériás las piéVnás y las dem ás parles)qué^‘p od iah é^
derda ViSta¿'

mas •  i

el capMri^génefál «ea; bien aforlühadó
señal éidenderernos clarámértte^que^^tiené el- ini¿eriibyy4abílif 
dádmaeél^ptbi^militar hadfiehesiéri#)rqdééñiieaUdad^dé^vér^rel%ptei^miliiar hadfiénésteryl 
dad, ninguna cosa háy^que ordibariamenlé haga ádoslhómbré^^ 
desaSlradós ymO’suGédérléSsieíripre^láSCnsaSiGOmbidé 
ser faltos dé pradenCia y í  no poner tos medlbs cbnvebieníés qüe 
los héchtíSréquiéréíí. PoV-feher Julib^ GesarHátítavPrúdencia en 
l(i qúemrdenabápéra éim^^ afórtuiíado d e  
ne^ha habidOíénél raundó ; en tánW qué éfí^los ^ándeéjieli-^  
^rOs animaba á sus'soldados díciéndor no^temáí^^ vos-;

[ i ]  U h ,  1  de offi. » •: I'
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'oim  J$Auenar;fortuna;&GepflyiJvas:fiilQ^oteQ^0
Jo:i]|ro,asi c^iiijo habija u ñ a ííC tóa íp rjm e^ ^
f>4e:íiiifato'sabidur¡a/^:CQnoc¡^ 

cójiicierto de sus obras admirables , así hay oirá imprüd.éí>te/y
ya^ídbras son sio ordeoipfFdz^^ fa ll^ s^ jsa^  

porque con . una irracional afición da y ■ qu ila 4;dosK ,

fli
> • a i r e

s  • * * r
I  í  '  4
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î¡: /¿T‘

que ;erava^iga ;do los bwhriesi íqueihaí^ 
■qoiere decir: acaso^ sin |pei!^aí^ ;sin 

,ni gniarsé por cueaU  y j m  ; j  ̂ ■
é  entender sus costumbres v 

©n/fiftrnaad^ augíefi ty) en la  líiagO, v en d a te llo s
'  óiogjú p s« ^ ;}d e# ie s# b ré ;« a a ? b a la

b Q m l i r ^ r i i i i e t e s s | t í : . ^ t e H y , j d e  y iv if;  gor la i f e r ,
ipiídeiri(ng6E;',nai¡ajgiB,sa:§iaa p eo ; saber, ipQC;el

, coto ,toafo laipnifosabaiji por senora do las :y^;íh«)tíiv
|lí!:§ner,víopdadfts! los ojos daba ú  ,p.loPdM! ;0j: fliáI,.)Íjotítp;qHO
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IW'-'-A.» kIS
-M¥;eifiqQ:P tel^ÍB #3^® C ;iM da^
tenoroOíspa^sfes^fclidáAíí Rofo do por/gool epi ;|y a'háUorosóíes 
®je)fe»% e>já dosíf maJbsif Ípé»;sif5íj3.á ólO^bgeDOskjaip^ t í o s  
nogíóg:^ oiboE!ipel9SíSáhiosi;nlfts;®0bte$ííÁa^ y t  t e y í l ó s  
sateidotfeoJoiOgKadaf ĴfirhíSrm̂  ̂ tetespEpiiptin,ló:Bua!spí(íT 
piedad, confiados muchos hombres que conocen su bnepaióríiii-

. *

7

uafc Se a w e n  a

i-cori
laíS>paF)dteii;^£te
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V H'

y yiií)%^uq^q
I: y-solfios», 3^ '  

ífiío se tt/refen  á ip o n p
'.Yí ‘̂ y n . . I  J  •  '

j \ ¿ j

UeS:;íJUCCSQ?«f"£;í>íí .\
Wr, Gtan;amigaiseaíliifo!ilüha(d8'5geote:ruíh!>;.,pruéb3J^^^ 
telpsíCipregqnJfando,;íC^iái»^^ tf¡^ riq e ^0 t1 le if^ ¡^^  ,

pram spMmiqwmbQmúkaJm^^’Q m ^ rat
io t ,  ,pPiquov:la iin^ypiparte; Ip  tiqoe^as. esip^ .en ;podoi!|;de

dos/iy l»  pbreza íiea > Ip ; bnenosl. ,A1 cu al p«>b}efla%írÓte* y (  < » ^
¿Arvq^g'fQt^um cqejcú e#^cí/^ñefé^í6í, pvd
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 ̂ la razón , porque favorece siempre .áte^nialosi^y^desebhahilos
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v?i GOÍÍ laxuákcoifó̂  ektiempoĵ ila oGasipriP quê hanide
hace[>;eí camtrio^poridonde lohati dé gaiáíj/ism  comuhicariti^K^
rtádÍG)nijdar|oi á Gñlender; v a lg é  diphdSos j
bien aforldnM6sy^pa^ cpn poco saber y  prudencia
se les viene lo d o á la  marno. u ■ v: -  n v - A’

En contrarió ;' hay otros Hombres dé grande eloéuencia^eW 
hablar yM eefr, fgrandes trazadores^ honibres que t r a t a n ^  gó~  
bérnar toddel mahdo^,^íy que if i i ig e n 'cornp' con poco^dinerofse 
pédria ganar d é  córner^ í que al parpcer de fe g e n ip  íValgar^o
h ay  toas que saber; y venidos á ia ob^a todo se  les deshace erf 
las to a n te  EstosJse qñejaodé la  tortona y  la  liamah; c iegá /d p ^  
ca' y'brutá^ porque lá s  cosas que bacen y  ordenan ^coñ inucha  
p fu ^ b c iá ^ íík ceq ú eh ó  tenga buenifinl Y  si hubiera fortuna que 
pudierá respoitoer por sí, les dijera: vósptrosí sois los toecios, lo 4  
cosiyd ^ átin ad p sjíq ú ésien d o  itopfudentesfos teneis porasahiosí^ 
y^ptodéiidó toalos ítoed1oS;quertoskuenos sucesos A E sté  dinaje 
détbotobres tipne una diferénciá dé Im ágináliva ; que pono ó 
ttotoénte'^^ ias: patobí^s y  i^z6né^,^yídes^bto; parecer

. '>¿1

-Jl
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r:
I  /:

ym .p poique^ni Gónyíéné? 
délsutogeditoy

lodo, porque no hay otra fórlPnay (síito^Dids y  dillgen¿;
toádefE tolíbre/'."- V"' '■

qüé invento el juegó de ajédrez Vhizo ún to-édeló^ dél árle

yéitoé;&^^ii|éontí#tó^i to 
qiü^|érté¡enéme iba dé I lámar ̂  
noí^ébósfeni mali^atortortádo¿Plto nfttoftroíní^toGbóSóí ni m a ta fó r to W ^  
jü é g ó fu e ;q u é  en dando toate a ív é y , qued él p ó n lr S íd ^ íte
toriosoppara dar á entender que todas las fuerzas dé un ;ejérei~
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lo j)Ke^la&)eaaa}l)U:eiíaiCaJ^Kqaü&i-qué gobie rn^
Yíparateiíéi^dfí^ello demb^lnat6ÍoOi/4 
oiai)á¿ólrOHípo^que05Uialfi¡aierái:quéc^eM¡és^il«^|^ 
qu)ete>f¿^tó eteabfir ymo laiibiluoav^Bef)^'^ s^ahaee ma^oc 
evidencia; considerando que. lili gnaw^ugadoí' 4^ p l í im ^  -
cabeza le da la milad de las piezas , y  con lodo eso !e g a n fe l  
juego. Y tisi:lp noló^ egécip  (i^^ iciepdo i  í?awí^§£^ii/íiéro^  
^ t í in f e r ió r l iu s  l í ir ib u s  s u p é r :  v m h i s  ; é t^ in siM á$  i f a c i ^  '

i l i s  dy;CÍ6«s Tpj3orípmntiíp/)é piéfonamv^^ 
veces a0onlecejque]^oeoás6ldádoáí,-^fla!ebs/í:yenceaj^ 
chóa y füerles^ si s r i  gobemadósqibrípu^Gápilaó 
eetln?uGhos!Pínbuslesiy'éUgaíj^ ■-

• Puso laijnbien iique los peones no pudiesen volver >atras; 
para aYisá^al bapitan general q u e  cueníoK ehs las-tretas anlés 
que envíe los soldados al hecho , porque si. salen erradas>aiiles - 
conv;ieueiqué;mheran4éirekpuesto.^iiqvvol^^^^^^^ espaldasíspor- 
qué no h a^ e sábereííSopadoLqúe íháy^ tiempo deihurr tíi áco^  
meter en*Íaíguérda^ s ih o é s  ppríordeh det quealosígObteha^sy 
asi en tanto que le  duráre la; í^daí há de guérifefisuííp^^^ 
sopena^de ihfam e;;iíuhtaconíeslo>pUso otra; ley^ qué 
que coiiriereí siélé; casás sin que te  prendan j reciba nuevoíSer 
dejDama y iy fu ed aah d ar.p or  dpnde quisiere y* séntaclé^^^
aláey^cbaioípiezá UbertMa y  nobleren d a  á; entena '
dehque imporlao mucho yen la g u érra  p ara-h ácá’dósjsoHados
yalientes/^pregonar ihteréses> ícámposíliM^ hónrbs ájés^qué 
Íriciéiien)héclios señalados^ íEspeeialménléii>^íslaphérrta^

estima élGhombréSpi ger üniyersaVde gntiuagé/queí^^u^ida¿éft

i .

/í/iam  í dqtbit éi:- qA véírn̂ i>:K?/v.eií*ií̂ >;n V • -A'-raebíwwíó írt lsraeíi GomOíSi dijera’̂ Gualquierâ soiaaaoique
, .......... ............................. ..

í3) 'libvl regttin. cap. 17.
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subida ív^ntaja qae se:d

un

: paga îqiue; era^M

L0s:'y'JdP̂
'a ííx'kiak)m o a i O S í ? í ^ í ' K - /.

i: í'diosímaFtíi^^eottw soh^gp  ̂ dei^ajefez , liepetti
écd6had©s- î¿lé\eseató^  ̂ da paga áí^rnitacíofii câ a%*
qiibhajdeiai^daF el p o p a n a ‘qu& sb^;dama;4 asilos^ y
bi®hd0de«a)paga ¿^dc^r-Yide ;dés á - U e g a í > ; á ‘sietes
conifaníne álostecho& que ihipiere  ̂ y. sî é& lah^ate^
roso que mereciere lirar tan subida Y,enlajá-c6mo siel]0 isfê l 
j^pOR^ta^feausaip&ilanían septeriariosi ó mála;siet¿:,í^Jos^ctíales 
tiepen ígrandesdibeidadea y esepciones cornil España iosd fe
âlgPS;¿í>f̂ O¿r? o 4 \;:■;■■;/ iO-u

-  Kd^avrafonide estofes ¡miiy^clará^eb^^Ipsofiamataralí^porquenib^

fiO^sisd^í^YeóDre^daBii^n?^ & on> ,^
î rafeseitóe(yaíh^o^®Gfcatî qup e y  ai
estpil^taiduegO'éesaéltópioiptyi válentlai!í^^
dfipátegf»

siete ;̂:ea  ̂ todas cuantas
bueñas boMí^asbahabiidaeníetinppda^íhabráí^b 
naeqránsd̂ péoaiés ly boíubnekiparjiéJilarés>̂  dÓ&-cuaÍfeSi<jQpjétjíYâ  
lpi^deÍ3!iiif)jersoBa Wcierpudalésfñazañas^iiípieííipqree^
§|¡y? paraí̂ û í

* -I r ■;h;-?.u. )©&«uuís )̂ítn>iiues?^aiwqvw3best 'AxuApícs ,y

íQHyMCPIÍÎ f '

t^raíiós y  e sc t^ o s  , taareprobados por los priacipiós 
las Warias y doctrinas civilizadoras. ^ ‘

^  .  ■ ,  , * í  . ' ¿ . * ' V  ; •  / ; i j ' *  e  , ¿ . a ^ á  i . .
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íñií;* jltrtids süíí<fde'íiahgr¿í^!tit|^V^é
♦ ♦ ^

ñóbM&' ̂ d€
f i ÍÍ¥r¿k^Jc,L {■:

■ r

sií tííiPs sEitó'ím
• f " *  •  ^  ®  - 'rv *

I í  .  /  . •rni
■ sájígré

Vy ttti'á^
i IbsJidMŝ í tó'sü íít̂ déñ

qüiéfi- jiór ‘miíérté dél^íéy' áoh \

ríd>áiéndi)Íbj- ŝf áéi'c^ Vübsl^b-liñÍEqé ¿bb’vé^^
tóóS áípáíat én^iinWíiiíé no fübsé'^

J .

» - á  í4
•i Gósíis Úerífen principio^ 

-R   ̂Piíés pregiinlb yo ahora^ de dohde hübo la/ hldalgdib

de>̂ devengar:;500 no r seij puede rprá
dáSárfptoéilés:'-^: /̂'/-" ?--í;cÁ(i:u'>l:r7 ¡ly^Oii-rvA^i-nB-

. .  • V • »

España ppr la ,bueüa .industria y maná dét Hid'álgp,^d¿l 
eual ao podría deciróoD mas verdad qué recibió la Kidaiguía tíe mano 'de‘Ío? 
iMligo# y receptores que del rey. *, í
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^ipn,; ^%neri lc^i,íí9[#i¥^4og;g^fftSi4e^ 01. MO i s
m ^ el. S B 4 .io te ,;g ft!i ¡igu4es>>y ¡ e l .o W , espMiuah 

G|i§í)jílQ¿^14qp4!i;^iíigcgi4giin 4poh0tefi}X|Oí4!Íjgúna;6Slraña- 
vÍpt04.y4azaña>,ieBJtóap^,M ce4e;iiU e#‘^ ^  airDs;«ieioi^
,re s ;,p3,( ire s , :,y  ,p ip i4 e ..p l,^ s r ,q tte ; a n te s  > t p n ia .:A y e r ¡s e í l la m a b a

4)jp 4e,Pe(lrft,y,iqtete # ;8 a a p h o ;^ a |ip iisa s lla in a ;h jja  de'süs 
.alteas, ffleipnia :te^Gprigen el, rftfrate¡6astellateO.(l)(;que id;icé; 
c ? # .  alte ¡es hijQ^e §us ^ppas y )pprque Jias b a s t ía s#  yii^uoír
sas J a te a  la  P M n íite iíq p a a ]g P í,y íá 4 9 s ;y te i^  
da (g,teP»;pnsa esteunótebrte hijodalgo,Í^aftqqianeiflecíríaho^
ra descendiente del,qu,e,bizo afeana eslmña|yir,tud;,>por donde 
teonfipióaeiiteteffliadp :4a)i!reybdadateepúb]áQa J )  y iio d o s sus

* 1 T> A *. *T;%y “tsĴ  , írfvi f/Tj ríl ri
:¡. La layJed a ,|aP lÍ4a  Jí^ .qqe;h ijQ M go qwiajne decir; ^  

jo daJiones,: ;sy,,siienl|endfrje íbiepBsAowporales no tiene rá- 
aotei íiw qne/hayitefitelos ihijodalgos.pobTO$Kié ;Ín&nitOS! ricos 
qnq,nO)§on .bidalgqs;-peTO sijqutere^ecir.Jijp. dejiiienés que 
ilateawos iVirtud, J e n p  laoteiStea signifloacipn queidijlm os,
O elaegupdo pacinitenitteqne;haa d o J en er  Josíhom bresíteera  
del a a t u á )  V IteVr teteiiíiPalo, ejemplo en-Jp; pivina.'iEscrUura,
dppde^risJaauestFq Jedanter reprende Aiííieftdemus (a):,;porr
qqe stendtedegter dorladay qo aalna qoeíora, neoesario tomar 
el hombreJ; naqerdqnaevQ para tener,otro mejor ser, y  otros 
padneSiteas^bqnradoa qae, 10? teateraies,. y  asíA odoei tiempo 
qoe elJom breteO baga algqn; J ecb ft herfíco/seiJIateaKen esta ,
signiticacion; hijo,de nada . aunqne.!PPr;Sus¡an:|epasados tenga
notebre de hijodateo! 4  cpropóritte detesta  doctrina,,, qoiero 
contar aquí un coloquio qu§ pasó énlre.ten eapítan, muy; h 
radoy un caballero que sé preciaba mucho de su linaje;, en
e lq u e  se verájen que consisle-la honra V y como ya iddós s a -
beiride’este naiim ienlo segundo. :EsiandQ,"püesj éété'canitan
.en :TO iQQrrillo C9ftalJi^ras,. tnatanao^4
queUienen los soldados en Ilalía, en eíerla preíiuniá 'óue lího

, (3), Lit?. te p42, a  te(4; ioánnis, cap 3, ' , ,
" ' ' .18
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qi>e

d e  e llo s  " á le o lo  q o e ‘^ r a  h á ld r a M é ^ iíq ^

Ha l i e r f a  é  h ij^ íd e  uttos p a d r e s  d e  b a jí i ‘ tó r l^ n  y nétidó̂ é̂tt 
■  a ld e a  d e  p o c o s  v e c in o s  ; e l  cáp itah >  s e n tid o  d e  la  [¿ ilk b ra ;; 

d ic ie n d o  j^ e ñ O r ,  s e p a  v ü é s ír a  s é f ió r ik 'q ü é  loá4oidá^ ^  

g o z a d o  d é  la í  l ib e r t a d  d e  I lá l ia  p o  s e  p d e d e n - iiá ^  

en  E s p a ñ a ,  {io r la s  níutehaS le y e s  ( jn e  h a y  c O r ítr a ló s  

m a n ó  á  la  e s p a d a ;  L o s  O tros c a b a l lé r o s  v ie n d o  tjtié 

le  l la m a b a  s e ñ o r iá  n o  p ü d ie r ó n  s u fr ir  la  r is a ;  d é  lo  c ú a l  córrS^  

d o  é l c a b a l le r o  íe  d ijo  d e  esta: m a n e r a : séjpán v íié S lr á y  m é r -  

c e d e s q u é  la ' s e ñ o r ia  d é  I t a l ia  e s  e n  E s p á f ia  m e r c e d , y  éoriao é l  

s e ñ o r  c a p ila n  v ie n e  h e c h o  aL u sO  y  c o s t iím b r e  d e  a q u é lla  l i é r r á ,  

l la n ia  s e ñ o r ia  á  q u ie n  h a d e  d ecd r m é r c e d i  ;  ̂  ̂ ;

A  e s to  r e s p o n d ió  e l c a p i la n  d i c i e n d o : n o  m e  te n g a  VPesl^^^ 

s e ñ o r ía  p o r  h o m b r e  la n  n e c io  q u e  n o  d e  s a b r é  a c o m o d a r  a l  

le n g u a je  d é  H a b a > e s ta n d o  e n  I t a l i a ,  y  a l  d e  E s p a ñ a  e s ta n 

d o  e n  É ^ p a ñ a ; P e r o  q u ie n  á  m í m e  h a  d e  l la m a r  v o s  éP  Espá-^ 

ñ a ,  p o r  lo  m e n o s  h a  d e  s e r  s é ñ o r ia  d e  E s p á ñ a .,^ y  s é  m é  b á r á  

m u y  d e  m a L  E l  e a b a lie r o  m e d io  a lá ja d o  le  C ép licó  d ic ie n d o :  

¿ p u e s  GÓníQ> s e ñ o r  c a p i la n ,  v o s  ñ o  sois: n a lu r á í  d é  ’ l a l  párte^ é  

. h i j o d e  fü la r m ? ^ ¿ y  cO » e s to  n o s a b é is  iqóién  yi^ s o y ^ -y  d i s  a d -  

le p ^ ^ d o s ?  S e ñ o r ;  d ijo  é l c a p i d ñ  ,̂  b ié n  's e 'q u é  v u e s t r a - s é ñ ó r a  

: e s  m u y  b u e n  C a b a lle r o j y  q u e^ stís  p a d r e s 'J o  fu é id í^  ta m b ié n , 

p e ro  y o  y  íñ i b r a z o d é r é c h o ^ v á  q u ie n  a h o r a  recortozC ó p o r  p a 

d r e ,  so m o s m e jo r  q u e  v o s  y  todo: v u e s tr o  l in a je  ( 1 ) ,  = í

r E s lé  c a p i la n  a lu d ió  a l  s e g u n d o  n á c im ie rtló  q u e  U enén lo s  

h o m b r e s  e n  c iia n lo  d ijo ,:  y o  y  d i  b r a z o  d é r e c llo  á  q u ie n  á lío r a  

r e c o n o z c o 'p o r  p a d r e , y  d a le s  t íb ia s  p o d ía  h a b e r ' h e c h o  con  so 

b u e n a  c o b e z a  y;, e s p a d a , q u e  ig u á la s e  e l  v a lo r  d e  su  p e r s o iia  

c o n  la  n o b le z a  d e l c a h a llé r ó .   ̂ ; ^ ^
'  • <

' ' . « y i

\

(í) ^ t e ;  d^‘hOies'.e^nrcialinente,espafrol, vaUenle, atrevido y digno *de; qíre 
formemos esta nota, pues presenta ja  dignidad ultrajada, la.jusUcia vindicada- 
y inás qüe lodo la'B'ónra'dez española jáinas desmen(,id^* Ciertamente que él 
capitán aludid á una noblezá gráride y hermosa j á aquélla que su bra¿o cdü- 
quisió, po^ defender su patria y sus leyes ;^ati.ueUa con que se engaiapan^jó^ 
de baja aíeuruid y la que hace olviilar el nacimiento y la preocupación para 
ensalzar tan solo el niérllo de las acciones, en lo que cón'sisté el vérdadero
inerito. Es Húarte profundo pensador, innovador atrevido^ cuando éh'boca do
otro pone esas preciosas frases, dignas de él y'mucho mas apreciabie¿ por (a 
época en que'fueron dictadas. [N-dóí'a’Ü'.]
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Pa^la mayor parle,? dice; PlaJlqn/ son conlrpta^ lífeley 
lufcde?;a: poi:qee sale.ee -hpmbnei d i^ug mano^^cqiiruó^^piíno 
prudealísimo, iUisWe, :geaerpsp,-l%^, y  .poa ingenio parp, man
dar* Iodo el rnundo, y  ppr nacer en casa de Amida, que; era un 
i^illano muy bajo* quedótpordeyjp^ádo dol liono^ 
en qiíe nalnrajeza le puso* Por JoreonlrariO/Vemoa o 
ingenio y coslmnbres fueron lOrdenadasí^  ̂ seriesclayo's , y  
siervos,; y por nacer en casas ilustres >: quedan^ pot(Jey jíe^^
señores. Peno unacosaino seha;nó.M alrasyy egdig
na de considerar: que: pPr,marpvi(!ja,.salen,honabre^ 
ñosos ó de grande ingenip >po]fe|as^denm
nazcan en/aldeas ódugares pajizô  ̂ y no>en lasrmudades jmüy
graudesi.y^esuebyulgo'taedgporanleqiieitpma.pp argumento 
en e 9 rdí■íl^o,^naee :̂ en Jugares pequeños,uDeífc cua) !̂  ̂
maniíieslo ejemplo en la Divina Escritura, que espantado el 
pueblo; de[ Israel dé las grandezas de i Crrslp nqeglrp; Redentor 
dijo?; A .A'!a:sqre/  ̂¿píe6*̂ 5 fw^dg' â  ̂bonj e^iré, Cprao si dijera :̂ es 
posible d̂e q̂ ê Nazarerpudo, saljr cosa ^

jPeroyolviendo al ingeniO: deesle capitán que^hemos ;dicho?
di ¿debía, de juntar muQbo enteñdimieotO ccpn la diferencia de 
infiaginatiya que pide el arle militar. Y asrapunté en esteico^ 
Joquio iiíucha adoctrina de ja  cnal: podremos colegir, en que 
consiste el^valor de los hombres para ser eslimadps en la^repú- 
blicar. Seis cosas -rae r parece que ha . de tenerVel hpnibre .para 
que enteramente se ¿pueda; Jlamar Jionrad6: vy:mualqqíera de  
elias.que le faite quedará sU: ser;menoscabadó;^ Pero, no, están 
lodas Gonstituidas en un mismo gradp, ni jjenenvel^ 
ni quilates. La primera^y^mas principal e s  el yalorde la pro
pia persona en  prudencia, en justicia, en in im o,y  valen,lia. Es.“ 
le. haceiJas rique deesleeaGen ips apellidos
iluslrég;; de este prinGipip ijeneii origen, todas las Jvoblezas , do 
;de^:mundo ^‘y  sino vamos á las casas >gie;ndes de? España, y 
hallaremos que casi todasluyieron,prigen;de hopíbres particu
lares, Ipse.uUes  ̂ con e l  valor de sivs personas ganaron lo qije 
ahóia áienen sus deséeiidienles, La segiipda cosa-que honra al 
hombre despues d e l;valor de la .persona, es la hacienda sin 
la cual ninguno yemos ser eslimádo en Ja repilblica^^
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La tercera es la nobleza y^Qriligüeclád/de s
iiírtíííA és Urta f|óya níuyser ^bieií-rracidd^y

péfío íí í ía 'A fe  'tníüy g íán d e, qne sola' por sí-%s de% b̂my 
poco prbvechV  ási pc^ra^l íñQfble como para los íd e to  
oen necesidad¿íPorqúe>tíi %s'^büeíiá par^ comér i ni: beber ÍlM  
^éi^lIr/tdeafear/W ípai^ d ae ínM ár;íantes haGe'^ivir bionrr̂ * 
bre m unérido, privado d é Ids'rémédiós* que hay para cumplir 
sus riécéái®idés>- ^  la riqueza no hay puOto de
honra qué -áé 10' %ualé/!MgúnOs síielén Comparar la n o b le s  
al Cerodé la cuéhia guárism ayél COal ̂ sOlo por Si no Vâ  nada; 
péro junio con otro número deí̂ ĥace sübí̂ ^̂   ̂  ̂ -
: 'La cuarta qué h a c é ^  hombre ser éfelimado és léneCálgü^ 
na dignidad ú mficio hóñrosoj ŷ p̂ lo' cdnlraino ninguna cosa 
baja tanto al W m bre como ganar: de comer en oficio m e -
CartíCOV̂ ^̂ -̂"-̂ ' ^
' -La; quirita Cósa qué'boñra ál^ íénée bueríi^apé^

\íi .  ̂.1̂1>í■•* 'i*''
 ̂ ♦ V
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(|tte iá uri  ̂d&Mllás éf%‘fflüy''hfermósáV se-[lámábá Tlp^ 
ói^á*‘iib’bíá tán-gtietógai fbrtt léníiá [tór'bóibbr® Blabteá;»  ̂
tás'arnbáS'd¿ltoitS> los fenibáíjadóres /lOífoá 'lüvieran énlen 
que' etiháí^an níáno de la  DOña-U|rrbca‘por-eei'-daiffiá^bé^ f ' la 
rnástóriúosá^ y* estáP'irlas 'bien aderezndayipeeo píégUiílandé- 
loseitíbajádbrés'poP'éUnombréíde cada una); lesefehdiSiel apé- 
Itído de Urraca, y escogieron áda Doña Blancay^diciendOíque 
eáé nombre seria raejor'recibido'én Fráneia qiie e l ótrd,'

- LOseslo que bonrá/al hombré'es büen' atavió de siUpérsO^ 
n á , andar bien- veslido y  acompañado d e muchos criadOs, -'

, La biiería descendencia’ de los hijodalgos de España es de. 
aquellos qué por eLválor de"su persona y las mucbas bazañas 
que emprendieron V devengan ertda guerra SOOsueldos'dé paga. 
Él cual; origen no bau' podido averiguar los escritores modei^ 
nósV porque si no sodlas cosas que bailan escritas’y dichá‘s 
por oíros, ninguno tiene' propia inveñeion; La diferencia que

>

♦ /  '
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potig AiM£lot?ks, (l)i:,enl;re Ja,,tiienio,rift^,y reimin¡scíeu.GÍa; es,; que 
si'Jarweip,QFia;!}a perdiido' algo,de lo que vantesisabiat,, nó lien e  
peder pana joFoaeseíá aeordáFsiJíóilo^apcePde d e j iu e v o p if  eró 
la reminispencia tiene>una gracia' parlieulari' t[ueísi,ftlgD)se:le’; 
ha olvidado, con muy poco que le quedé,; disGUEriehdo sobre 
ello lo m a  á hallar lo que tiene perdido, fiual.sca el fuero que
h a h la ;e n  la v o r  ¡d e d o s> h u e n a s: S o ld a d o s» ^ ie s!a )y á '!p e F d id o í,s  a s í  

o n d o a  libros^,; c o m o ^ e n d a  raem o K ia:d ft; Ip S íh io ip ^ r e ^ .ií^ iió ih a n  

q p e d a d é  e s ta s ;  p a d a b ra sir ,h q G d a d g O í;d e i d e  v e n g a n  ib O O fís p e ld o s ,;

s e g ú n  fu e ro  d e  E s p a ñ a j  iy  l e faeJan ico n o cid o -j ¡a fib re  /las c u a le s  

d isq u  riH endó y ; ;ra c iQ C ÍH a a d o y  d a c U m e n t é s e i  i^ a lia rd a i d a s íc o r n jí;
* i  I  * ' • * * /  /  »;* * 1 • . /  i* * < í  t *' > '  1 ^  •*. '  t  ' 11 i - r  ? L ^  s f  f  í  5  í f .  ? - * f v  ,« f i  2 ^p . c * , M a V ‘ M i.\: , - ‘: j\f  tj fj. s  ■ V'r*. u f'\ i f i ? ^ : 5í 11 ^ i * ?,..*>j  r

í i jp a ia lo iA a ío n ia s d e i  l jé b n ija d a i;s ig n i& c a ® o b í3 d é ie s lé ! f^ ® E ^ i 

V e n d ic ^ iif f lS i^ íd te e íq u é s ig n if ir a b d b v é o g a íp a r a  s t jíC a iá ó is iid ijá in ; 

rediiiad p a ra ií iaq:upl|ó;;,q!nejÉeí)é;debe!pori pagáiá.deiPQqoíKGO-
m .ft;.a 'h ore.áééiiáosi'eh  n u e v a  r o a n e r á id e r h a ^ J a ii, t ira n : g a g e s id r ’

reyójjvenltqasi TiosdaniUsadabniCaplilta daíyiejjáGdeieiiV) 
nós; hiéa: 'híá'devengadoi sú tfrabájD>j;iCuando[estái ;bieá 
quBííio bayientreíla; gente, mi|yí pulidaiolKaí tpanenaí de ibablarí 
mas? átidftpwano. D éíesia  signiljeacioniítnvoi origen¡ el dlaúaar’ 
vengaB onando a]guno;Sé paga de la injúria quer pirodej hajbeTrj 
cbpv Pórq-peída-iiyuriainplaídcicawen^ -ge d lanjadeuda, Se^; 
gpn es.tPí¿:qperrá:deejr;abof:a,'ífulanQíesíhijpdalgO de: devengar/ 
50ftisuelaosi¡quG/es: descendiente de un sóldado, tan, valerósp,, 
qué pon sus. hazañas mereció; tirar uñar paga .taníísutoidaimomp 
soníádlO! sueldosiíEL cuál f o r  fuerpidpiEspapaiepa/dilbeclbdpyPh 
y-, lodos. Sua,descendienl;és:,;,de:nbnpagar páóhoS ; ni servioio^ ah 
reyi E l  salaR/opqQcidQ nO; tipnm mpgi nústeniftiidd quéiíQuandP:
en im ib ái u ñ  s,oldadpj en, e h n d m q ro 'd ®  d o a q u e  d e y é n g a b a o ,o  50 0 , 

s u e ld o s  » ia s e n la b a m e n lo s í l ib r o f t ;  d e l i e y i  é h n p n ib n e id íé l gpJdam  

d o v  é l  Í J íg a c d é  d Q u d e !e r a ,v e c in o v y  n a t u r a l i  y s q u ie á e s  en an /.sn s 

p a d n e s ^  p a n ie n te s i  p a e a ta r c e r fe id a in tó é  d e iiS q n e ljid íflá ie n i se  

le n h a c ia !  ta n ta ; m PcGedín c Q n M t;p a re ce ; h ó y í!d in  é n , e l  d ih r o  d e l  

B e c e r r o - q u e e s t á ,  e n ;S ÍR ia n c a s ;! ,.d p n d é / s e ; hallaB óni e s c r ito s  lo s  

p r in c ip io s  d e  c a s i  to d a  la  n o b le z a  d e  E s p a ñ a .  ,

L a  m is m a d il ig e n c ia  h iz o  S a ú l  c u a n d o  D a v id  n ja ló  .á G o l ia t ,

{!) Lib. de raeraor., et rcmíníscend.
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que laego Diando á SÜ citpilstn Abner (1) qué supiése;: 
stirpe descendit hic adolescens, le dijerá: sábeme; Abiíérj 
de que padres y pariénles descieridé esle m adcebo, ó dé qbe 
c^sa en israelv  AnUgüámenlé llamaban solar á la casa,  ̂así^el*^ ; 
villano comó.del hidalgo. ' ú ; ' ’ C. r r '. ^

T eró yá que héiriós liéch ó  ésia  digresión,'es menester 
ver al intentó que-llevam os; y  saber de donde proviene^qúe^ 
en él p e g o  del ajedrez ,̂  pues decimos que es el relralo de la  ̂
railifeia';^se-^éorfeTtías e l  homhré de ípérder que á; oiré nir^no^i 
sirrque vayam leres¡ ni Sé ju egu ed e preciOi ¿Y dé^dondé püé-í- 
de nacer qué los que están mirando ven mas tretas que los que . 
juegan, aunque sepan menos, y lo que hace mayor dificullad 
es^quehaypgadoi^S que en  ayünasííaléanzan mas Iretas q u e  
habiendo eomido ,’ y^ótros, despues de comer juegan mejor.

i)La'ípirimera duda tiene po¿;a^diíictíllad j porqoei yai hemos 
diého qué: ni éii daguerra ni en el juego del ajédrez/noí^hay^ " 
£órtnria,^ni^se pérmité decir q u iendal pensara; Ibdoiésrígno-^  ̂
rancia y  de^ uídqdel que piei^e v^  prudencia y  ^ciridadoídeb^ 
q u égan á i Y  serel^hm hbréí^éncidóen cosas^ dé iñgejíio y há^  
hilidád , Isin pódérujaríolrá éséüsa^ni acbaqííe nras qué'su ig^ 
noráncía^ néípüéíje,'dejár dé correrse; 'porqae> es racional^ y  ̂  
amigo^dé honra;iy no puede suirir que^ en q as obras d ^  eslá- 
potenciáutrb le  haga yenlaja. Y> ásYpregünÍa Aristóteles (J2); 
¿q ú ées ía  causaque los antiguoá no consintieron q u e í hubiéise 
premios séíiálados para los que Vénciesemá otros en la s  cien
cias, y los pusieron para ’ ehímayoí* sallador, corredor , tirádor 
de bárra; y luchador? A ésto respondé que en la slu ch ás y  
contiendas corporales sufre poner jueces para juzgar el eScesó^ 
qué el uho> hace a l'ú lró , porque podrán dar con justicia e b  
premio al que venciere, porque eá muy dacii conocer-por la 
vista q u e salla m as lierrá y  corre con mayor 
en la ciencia es muv difiéullosó el lánlear con él

'  • ^ * * '  *] *̂ * * .  •  ̂ I 1 ’  . " **

ló>' cual escedé á cuál¿por ser cosa tan espiritual y delicada.
Y si el juez quiere dar el prem io con̂  maliciá, n c  lodos lo pow

:}
j

■. s

i  t/ ' ' 'I
^1]- ' Regum., cap/ 17v 

30 Sect. prob» lÓ.
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dráa :ealenderrPPi; sííT̂  un j u | 6 i o , i t | a l o s v  
que:l^.iniran (1^. “ ¿jv'iín V o w .- '  ' ■■ :' .

j?Mei*a,degesta r^spíiesÍa d%;Á)ris^tele& «ira 
que los hombres np se dan ipucbo qpe pl-rPs^te J>agab^enlaja 
en Urar,' juphai;, correr, y saltar , p p r ^  gracia$i:ea)q
spb^gqja» los brqlos aninialesv Pero iQque np pqeden/iSuW^^
cop; paciencia es,q u e olro sea juzgado por ,mas/,prudente^
bip; .y así loínan odio condos jueces ;y se^pipcaran/de/eílosíven- 
gaíií pepsandp^qqe de malicia Iqsh^
evitar estos4añps,jnQ copsiplieiiQn'que en Jasiobr^
la parteTacippal í i u b i^  jupqe? p i p^ieniiíosHfieUonde sejiníie^K 
rp, que, haceq mal
mips  ̂dP isegpndo y  ¡Jierécéití^en JicGncia^^ qué
m ^9rfPxápieí^^.hipiei:ep^;Pp^ q u e  acontecen ¿cada
dja lpp4p^n\^idpnjps que liá  dicbiíífri^tól^ los .
hpin]bces.en^cpmpe^pcip;)de quieuob^^ sen elíiprimero;: Y qüe 
eslQíSea yérdadparececlaf¡ameple>: p p r q i^ v in ié n #  .
capiinPlps:d¡0{idln^4ejGcistpnueslCQÚ^^ trataron.efi^
Ure sí pual/de ellps:J^|)í^^^® ser; pl m:^prv Y-^standoiya-en la  
posada lesoprpguntó suxmaestro sob re; qué-hahián:; hablado ep  
el caníinp:; pero ellos, aunque rudos j bien entendieron que no 
em  lícila la cu estion ,,y  así 4 ¡c e  e lle s ta  que^ne; se do osaroní 
decir :;ipero comp á  Dios no se le esconde nada, Ies dijo dé esta 
n^anera (2) s, ^MÍ̂ vaM dríí, om n i^m  m visim us - ei
om niaw ;Ĝ  s¡ < lesrdijera ̂ el q u e quisiese ser pri^
merp. ha 4 e íS e r e l ppstrc^p yisjeryp de tédos*i¿ps;lárisePs^erani 
a ^ r p c íd p s 4 e  Gris|p nuestrpRedenfórí(3)> porque 4w a ñ í. a

” • • ** ^ ' I ’ * ' •
f  í  - i * . '  V *  •  *  1  ,  ’  ' ̂ ; i; ; n ) i V / í . ->  ̂ .̂ ..v : 5. ^

/1) , JSs tán^üios^fi^ q^e Yoy,á b^epr plgHpas reflpxiopes>,Ep.efec
to /és iáií difícil jMzgár dé los táléDtps , que^mas dé un^ vez sé ha visto que 
hechá absiraCcióuifelíaVorílis úti tribunal Yíu&ó có'rtio méáíáno á 'uno ¡% a 
otro.poíno ^brésalién^,; y otrp] caUricó ap  ,sobrés|iUentefal(quejsác!6 la censüi^^ 
de mediano en él btro tribunal, y viceversa: algunos casos püdíéramós citar'con ' 
nombres propios y apellidos que ticnen^alguna importancia cientifíca, .y que^ 
fueron' propuestos c n t^ u n d o  y tercer éttíoposiciónés/ y en* él 4íá éclij^ 
saron á todos sus antage^istas por :sAiSr.qi.UGhos .cpnp^pii[pHtps^y» ciencias; dé 
donde tiéneTrázohinuarté, en ciencias és difícil juzgar quien.gaha á quien; y 
aun á vécés'My dictámenes coYilradieloribs/^ ^  ' " ' ̂  ^ (N. dé̂ ^

t2}''^Matvoapí^'9.^> ■■
(3] - Mát.','cap. 23. ^

/
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i tu f  in seánis, ¿í primees Cátíiedr'ás iú ’ SiÜá-y 
principal en que 8e fundan los‘

Üi i y  / i .  A ' r \  I  i  i  A ^ i n  A ’n  t  ^  1 .

Uiñ pHmoi'áóóuhitué
gogis. La razón pric  ̂ i , i
Jo's'gradbs del ecta róaiíera/e? qué enlétídieM o lós ______
qiie á^ada;qrí6 hah dé préiiiiár cotífoíníe ^lá^fflüéslrá'qúé-diéi 
rey no dormii^án iíí éétnérán {iór río d q areL  e ^ r ó ió iü o  duW
cesaria ííé haMéhdórpríemío pará él qué t^ábájár^^ 
para el qüé'hólgaté^ y sé!ééháré. á dóértiiív Péí-b és t̂büy IWíaWá  ̂
ynapardkei y  pí^éíUpóW ün' íttuy g^ áM é/ y és'-qfe^ W ' 
deneiá se^ádqufe're' pét sieítípi^e'éh M  liW és, f^oiir®
de büéWS' ítía^^lr^; y rtWncá péi^dér la  leM oév ¥ ‘ rió ád^léí^  
ten i¿fqüéd  ^fetiídiattté'ñri tíerié  ̂él iWgéftM y^'IMíilidltóíijué^ . 
piden las Je^ra&qte éstüdiáy és* ptíĵ  d é lh ^  •
chei V der diairrfíP'AHft*  ̂ <íl Mipaé?¿ia?p¿IÍí

iiíesen íigüafes p.ím ^ blefti éí̂ â  ^ é b ü b i ^ ^ i
porqué eLque sppiésé i^
^  *  A  ^  * m

y  el que menos se había dado á holgar,
A la seguhda duda se^féspóndé qaé de la  Máriéi^a qüe fos 

jos H^n |rienésler,.í^^ para ver las>láúras^ v eofo-^

no la da el sol>;rif e lc a n d ilfn r la ’ vela’í ni los espM- 
lüs c i t a t e  qfní̂  fiíaeéW éri é l é tó z ó h  : v  Sé d ^ t W t é r i  rióT íó^  
do él éüérpói Con ésto es menester saber que é l miedo! réciogo 
lodos los espíritus vitales al corazón, y  deja á oscuras eL^cele- 
b r o , y  frías todas las demas partes del cuerpo; y asi '

•1 r

‘  V i l
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poqen lengua en
s i '  ,  \  X

po , verían ciianla
SII casa i gperra

*  • •  .  .  > <* É i  • I  .  S >
' '  * 1  i  . '  • • > ,  i ■ '  ,

\;i] P!v|^srpoti^s,;ffuarn paupereS:pí^péitaVoui^iílnr, G iiieih
XS. ps prespinjî n̂  ̂ ^ay r̂azort podetoî  i
Mber: los cumpliraientos de que liepen meiiesler éstos señores r n «  *
ra¿á' nftueha Ibis rtiédicos y y "Io 'que' hizo‘ |decir ál' profünáb '¿'im'iiíéí^ í  
que Paypquién qqi^ra ser^tnéílico.dp T ey es?« ^ r esto^Xuis .Golladó
Taleaciaap,;á quien se'advirlió que tenia que tomar el nuls.i ™: Talenci.anp,;á quien se adyírU ^ípulso de rndiJlas
señora, contesté: «0-éíe sotó á  Dios dohIúVa la  y se iñ'ái-chb '

^ Esié^héého bieñ averiguado, pinta jel d(;eorp del médico.yalebcíáíib v Tí¿■ f  i 
mdad á que Mbia,llegado la ciencia ep el siglo XVI, aunque en el n i L w " ^ ' 
bay ni tanto deéoro, ni tanta djgriidai; pudiera éitar' uno de c¿te

' fueá visitar á un embajador y como seleluciese esperar, conlestó;«digaTd que 
vengó á ver enfermos y no embajadores: también era españpLafprtunadaineñte

■. . ’ [Nvtle.la U. j ■
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^  .  * * * X

.  » v

I

■ , MV %  ̂'  >

%

\  « . ? Y J

t  • *,

- V

'  I \

.  » I

.  •  . 

I

I .  ♦ /  
t :

M



Vp'
'-i'

,  / cn
- ^ 2 3 3 “  - '

paféceí$ér aclo d&josliciáy^qiiefér feefpágadó eVqtie
Ia vina agena. ’ j ' ‘■v̂ - ■;" S - ' - v ,  ■

La m’isfná tazbh corre por lós líiédicos, 4  los cuales eslando  
líién pagados, sedes ofrecen;ipuchois'rb¿iediósv*y¡ynoí también 
les huye el arte coñiff al le lfád o; P ero n u n a ic í^ i’sedia detiídiar 
áqui muy importante y  es: que lá  buenb -im agiñativaidelí m édi-; 
co e n m o m e n t o  atina á lo  queiccmifiene-hacefc Y  is iíse íp o -  
né despacio ám iráH o i luego'ácUdfefi raíl incqnvenien lesque le; 
d^án süspetíso^ íych lre lan io  se pása la  ocásiOni d e l remediOiíiT: 
asi nunca cotiviene al 'buert’médico éncóm endárle qué'riiire%ien
lo qué ha de hacer; Sino qne ejecqte áq u elloq u e primero le pa-

f  < •  /  '  e  •  . * '  / '  '  N ^ .  f  t  ;  *’  ^  * * ' ;  • '  j  ‘  * '  ¿ í  ^ t  •  r '  > ' .  • '  /  -  l  .  * ’  ’  '  ' .  < ^  * 1  r  * '» » v  « • '

í^ orq ite  álWs'íliera^ larn iich a '
be déipdhtófpl éá lo í tíálürai'iiynantó^pue ci'ecér'que-désba*  
r á e d a  íraa¿mali\^áí:ípéré al m édM *tínie la  tííeóé TemiSa no le

X

^ésl^r mtíéhb' córitóáip^ sObiétídó^ él C^lóf
aícereblro véhdrán á áléárizár^él píui^

-o íí-í:¡̂ ÍUí. u.-.,t;>xi’.jí¡.
;  ■ L a lérééía  diída tiéné p o f íó^ícWla^réápüéálé:^
porque ládiférehciá de-iniágiñaliVá^Córi qué sé 
pide cíerlb punió dé calor para alcanzar las Irélés  ̂ y  él qüe 
juega bien éW ayunas liéhé énióncés lá^ihlénsion —í— -*'- 
ha m énésler , pero con el calor de la  
q ü ées  
juegan
alim éhlos y  él vino" alcanza éV punlo'̂ q̂ ^̂  ayuv?
ñ a s : y  asi conviene enm endar un lügár de PÍaióh
haber desviado naluraleza con prudencia el hjg 
porque los aliniénlos con sus vapores, nó perturbasen la  cobr-
leniplacion del ánima racional- Y  si enliertden en las obras que 
pertenecen al entendim iento dice m uy í)iéu ; pero no ha lugar 
en algunas diferencias de im aginativa: lo cual se ve por espe- 
ríencia cláram ente en los convites y  banquetes , que yendo la  
comida de medio abajo, comienzan los convidados á decir gra'- 
c ia s , donaires y  ap od os, y  al principió ninguno hállaba que 
decir; pero ya  al fin dé la  comida apenas aciertan á hablar, por

[1] Dial, de ualura.
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han menester comer y beber un poco para que se les levante Já
.aijustipn, porque^^ios
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ae D1( ,̂ ;que; eíiipa^^
haber aperlada tan bien ■ lo hizo el luas ?al>ip rey (ícl mundo , , y  
iio coíilenlo con oslo, le dió mnchasj-icinezas y gloria, (mcare- 
cién d olesiern p reaa#an p p tic ip n ;í)p (tQ n d e,^ e; infiere

rê ,̂ „
conocer el hombre que luvicre.iai ingenio y naniiia 
es cierto qúe comoieí oficio de reŷ  escede á todas las artes de!

•’ r i ’*,,: .'■ í M ‘ ’* *’*_•**  ̂ x*'= ‘'i
iñundo,,de la mrsma.roíínera ' ............

* I u - í  ü /  k .** r*' .. 1 ' .  * ^* • t  *-̂

rnó, ^
aquí, ocupados en

diferencias
de sáber que de nueve

sea esta aun no
V « • •

,arles sus 
mários, es

j .

(1) Catorce de la edición priaUliv^
(2) III Regum, cap. a.

[N. de la \¡_.]
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luiniana, solo uno, dice Galeno (1), que hace al hombre prudeii- 
Usimo en Iodo lo que nalurálm enle puede alcanzar  ̂ en el cual 
las primeras calidades eslán en laI peso y  medida, que gl calor 
po escede á la frialdad p ila  bqinedad-á^^ ; anles se
hallan en tanta if^áldád y cdnfeftn(^,'cmTíb si realm ente no 
fueran contrarias ni tuvieran oposjcion natural. De lo cual re
sulta im instrumentó tan acomodado á las obras del ánima r a - . 
cional, qué viene el hombre á tener perfecta memoria para las 
cosas pasadas y grande im aginativa para ver lo que está por
vénir¿ y grande entendim iento para ¡distinguir, inferir v ra c ié -
diñar, juzgar y  elegir; Las dem ás diferencias de ingenio qué 
hemos contado , ninguna de ellas tiene entera perfección, p o r -  
que si el hombre tiene grande entendim iento (por la mucha s e -

- K»
V

í  l  C

*9 y

'  > 

^  ̂i

A
/

quedad) nó puede aprender las ciencias que perlenecen’á lá  
inra¿inativa y memoria; y si tiene grande im aginativa (por é l '

s **.

mlicHóíáloi’yqü^ ciencias delehterííli-
m ienlqly memoria ; y  si grande metnbriá^ (|>or l i  m nch  
dad) ya hemos (lid io atrás, cuán inhábiles son los nVemoriOsos
para todas las cicnc^ias/Solá esta diferencia 'de ihgenî ^̂
rnos biiscandc), es la que réspáhde á todas las artes én propor
ción. Cuan to.(laño hág^ á lina cien(iia no poderse juntar fas d e -  
mas^ ^  la pe'rfeccion de cáda una en
particular, dependo de la noticia y  conOcimien'lo de todas; nin
gún género d e  letras háy tan disparatado para otroVqúe sab er-
lo muy bien no ayude á su perTeccíon. Pero ¿que será que con, 
haber buscado osla diferencia de ingenio con m ucho curdádo, 
sola una he po'didb hallar en España? Por donde entiendo que 
(lijo muy bien (k le n ó  que fuera de G recia, ni por sueños hacíí 
naturaleza tín liom bre templado ni con éí ingenio que réquiereu 
todas las ciencias. La razón de esío  tráéía el mismo Galeno d i
ciendo (2): que Grecia es la región mas templada que hay en el 
mundo, (¡onde el caíor del aire no escédé á ia friáldad i ' ni' k  
humedad á la sequedacU.La cual íemplánza háce á tos hombres 
prudentísimos y hábiles pára tóelas las ciencias , corno paréce

s

t

(1) Lil). 1. do 'em.c. 9, ctlib. quod anim. moros, cap- 4, et Piulo 1) Dlalog 
(Jornal. ,

{ij Lib. 2 do ganilate tuenda. .
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sjderando él gran riúínjéró dé iíustrés qué dé éfla
 ̂ Sócratés , Plaíoñ Hi;^ó¿rates, p a len p ,

“s ló , Déinóslénés;|flotóerPV,T^ D ié é e n #

• i  ‘ * Í  ?  • >  ;. ' ’ 4 • ' í -• • *' 'r'i "

t^uiico y i^lép y  'oítos id^
hacéri m ención , cíiyás ■ obras hálldrémos iíénás' d̂ ¿ tocias' las

:  >  .

ciencias. No como los escritores de oirás .provincias,’ qiié si e s -  
ca-ibeft m edicina ó cÜáldníérá otra ciéíféiá pdf m ám viíia  i ía -

‘  •  i

máb las demás letras que lesdiáh ayuda y favor. Todos son po
bres y  sin ca u d a l, por no tener ingénio para l ^ a s  las'
Pero lo que mas éspánlá de Grecia , es que siendo e( ¡pgénió  
de las niugéres tan  repugnante á las letras (como adelanté pro
báremos) hubo tantas griegas y tan senáladas en ciencias  ̂ qué 
viniei’on ácom petir con los hombres m uy racion a les, com o sé 
lee de Leoncio (muger sapientísim a) que siendo Tlieqphrasio él 
mayor filósofo que hubo éii su tiempo , esc; ibió contra él n o -  . 
lándple inúcbps errores éii íilósófia. Y  si miramos' las otras re
giones éleí ;mundo ,;'apériás ha sáíixlo ellas un -ingénió .q éé
séá notábléi *Y és lá cáüisá habitar en logares destemp^^^^ 
dortdésé liácen los hombrés íé o é , torpes de íngéñip y^dé n k
cpslümhrés. Y  ási pregunta A n sló le les (1)
ríbus ét aspectibus sunt, qui in nimio m í frigore c¿-
íñní?G om o si pregünlara ¿p orgu é  los hombres qué habiían eii 
lugárésm uy éaüenles ó müy .fríos los mas son feos dé postro y de 

cóslúmbré's? Al cuál prqhleina re$ppiidé d icién-
: que la buená̂  ̂léniperáúira no sólam enle hace b iip ^  

gi-aciá éírél.cuerpo,;^peró aprovecha lamh^^ al ingenio y  b a f  
biiidád, Y d e  la manerá que jos escesós d é l calor v ele la f i i a t  
dád impiden á náluraléza qué ño saqué al hómbré bien (igutó^^ 
por iá misma razón se desbarata é l ánúóniá del alm a ; y  Té ha
ce torpe d a  ingenio. . Esto tenían bien: entendido, :los.griegos, 
pues llamaban á todas las naciones del mundo bárbaras, viendo
sü iiihabilidad y  poco saber (3).; Y oS i yémo^,;qfiécuañtóá; nacen

* *  9 S  '  »

{5)’’'Cíltorcé 9Cct: VróbleVn: L ■ \ ' - %
(G) OpUmá eüicm p<¡ries, Hon- corpórÍé\ , Vením
ú in n iíp ro d é s j.Á rh i^ t^ y  ie c l .p r o h le m /t . ' ' . . ,
(6) Grme^is ác barháris^ sap ien íibu s insapim iib j^s debiior sum- Ád Ro

m án cap, /.

✓
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y.^sfuílian^:fuera; 4 e  p r e c ia ., si son,Rlóspfos,, n in g im ,l le g a .á  
P ^ Sn::y  Aristfileles; sLmpdicos, i  jHipócratesy
dbréíst.petnósteiies, ái ppélas á' H o n íero V l ÁPÍ, 
c íen cta sy  arles,,
nin¿ttna,contrádiccjon> A to ;m^nos e A risl^ lles
sé verifica bien :enlos griegos, jiérque reálménle son'los'nias 
hermosos hoinbrés délm undo,’ y;de nías-'alto ingenio,;,;sino;qge
han îdo; d ép ra e ia # ^  A fin a s , ¡snjeíos’y' m
tratados por Ja yénidá del turco; éste hizo, dpstérrar.las letras y  
pasar la  uniyersidad;ae A tén ag  í e  Francía'dnnli^ahQ ra  
está . Y asi por no ciiliivarlos.se pierden ahora tan delicados in 
genios como los (pie arriba contam os (1 ). Kn las demás regiones 
fuera de’ G récia /A unque; hay escmela y  ̂ crcí^^^^ 
ñingiln fiombre;]̂ ^̂  ellasirnu^e^^ T' / "  ^

Harto piensa el . médic^ lia h e c h o s í  alcanzó cop p  
* ingenio á lo que dyo Ilipócrales y  Galeno.' Y  el íilpsofo n a ta -

■ quc n a c p  eaG recia han de s.er por fuerza lempI,ados ,y sab os, 
- y ; t ^ ;  t ó d é s t p n i t ^ ^ ^  A h ih a r s is ,
naliiral.de.Scilia, clieula el.mi.snio r.aleiio'(2) que fue de a d -  
mirable ingenio entre los griegos (aumpic h;irbaro) con el que
riñeudtfün lijÔplq nofiifal deAlenaS,;A
haro. K1 A nacbarsis je rcspómlió diciendo : l'a tria  m ih i dede
cori esl, lu  'verojmtriw'CAnno  si le dijera, mi patria es afrenta  
para mí, y tu e fes  afrenta (le tu patria. Porque siendo Scitia  
una región tan desternillada, y donde tantos necios .se crian, 
salia yo sa b io , y naciendo tú en A tenas ( que es el lugar de 

' ingenio y sabiduría) eres un astío. De m anera, que no b '

.'{l; lie  aquí un acto :de justicia'que rihde H’u a rteá  Ta désgraciá délos grie
gos, ;y es precigo confesar que es; subí¡mé;.en cp^^tasjirie.as.^ :al é;S^bIe^er.esa 
diferencia por las institucienes aun en un mismo clima. Ya los helenos lían sa
cudido' el yugo dél déspotísriib mfiSulmaóZ yá pues pneden Hoy iWitaf librea 

' mente a SUS mayores, cuyos recuerdos son solo capaces de hacer resucitar una 
nueva era, que esperamos de la cordura é ilustracion.de una nación paciente y 
generosa., que ha * ' —  - ‘ - -sabido conquistar sus hollados fueros á Tuerza de sacrificios, 
y guiada de los dulces nombres de P aín ’u y Xt¿ertafUq'ue*bóy debe su ̂
íipacion.* * -? > , , '. ' • ̂ • • • • 

('2) In  óratUMie suásor.
(N. déla R.)
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desesperar de ésta iemperátura ui.,pej)^te;que: efe édSQí ipipov
s ib lé  h a p a ria íE u e ra  d e  G r e c ia ;  m a p T a r e n l e  é n V E sp a ñ a f ( r e g ló n

n o  m u y  d e s íe r a p la d a ) , p o r q u e  p o r  i l á  nH sroaiB^ y o  h e

hallado una; habrá otras muchasiqüe nOí̂ hapirArensidQV'áitiíriiQí-
lic iá , ni las h e  podido exarainarx;Poc:donde será! bien traer Ifts
s e ñ a le s  co n  q u e  se  c o n o c e  e l

d e  le  h u b ie r e  nO se

m é d ic o s  p a lia  d escu ib rir; e s la

mas rnlncipales

rv Mil T  , • ponen 
ingenio vi pero- 

en lendi^r, sop Jas. qué :S¿
siguen. La^pniméra, dfee Galeno (4), quédxa.de lenéiveljcabe^

/1 'IJo subrufo, que es;Um color de h
sando de édajd én ed'adí darándósé ■mas./Y; está la razón: muy 
ciara, poFipie la causa'malérial de que se. hace el cábelíp , di  ̂
cen los; médicos- que es un; vapor grueéq, que se, levanta del 
cocimiento que .hace el̂  cerebro al tiempo ¿er su nu trición* Y 
cual color tiene e l .iniembro::M^ leílornanrsus escrenientoa (2̂ -. 
Si eí Gérébro Irene mucha flema en stt comiposjcion , sale él car 
bello blanco ; si m uohacólérá azafran pero . eslanido> .estos 
dos fom ores igualmenle mezoladós, queda el cerebro templa?-
do> en icalorg frialdad V humedad y  sequedad'y: e l  cabello ru
bio y participante de ambos estreñios. Yerdád e s , quei dicev^i#: 
póérates (3) que esle color en los hombres qué viven;. :baj0 del 
Seplenlrion (como son ingkpes, fiaiíiencoá y  alemanes);,, nace 
de estar la  blancura' quemada por la  mucha friáldád> ;y no. por 
| a  razón que decimos. Y así es menester adiverbir en esta señále 
porque es muy engañosa. La seguhíla señal que hai de tener el 
hombre que alcanzare' está difé*"nhcia do ingenio, .dice Galeno 
(4) qué eŝ  ser bien sácado y áirosov de búénawgrácia yí donáis  
r e -d e  manera q u é la  vi^ta se i^G|eeem m irarlo / como:;fígara 
d é  granípérféceión.' Y  estáJa razón tóuy Glpa;,:porque sr neN 
lúrale^a'tiéhe müchasifuérzñsv y simiénte bien sazonádáv slem? 
pre habé dé'las" cosas posibl'eé^ la  m ejoriy más perféclá en sií 
géneró j- perd'Viéndosi alcanzada deJuérzás muc 
ne su eMüdiobn la fórmácion del ceíebro, por ser el principal

1) Llb. artis med. cap. 13. . ' - :
2) Lib. I. de temper. Gal. . . . . . .  -  ' ,
3) Lib. de aere, locis et áquis. __ n  * j '4) Lib de óptima corporis constitutione, cap. 4j y IU b. de sanit, tuenda.I . f
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asientí).dél alma^ racional, y procura que la^falla quedeíen^Ias 
demás parles del cuerpo. Y asi vemos muchos hombres bas
tos y feos,;,pero muy delicados de ingenio. La cantidad ife 
.cuérpo qué ha dé tener ,el hombre templado,' dice Galeno; (1) 
que ho está determinada por naturaleza, porque puede ser 
grande, pequeño, y de mediana-estatura, conforme á* la can
tidad de simiente templada que hubo al tiempo qué se formó; 
pero para lo qué toca al ingenio, mejor es la moderada esta
tura én los hombres templados , que la grande ni pequeña. Y 
si á uno de' los dos estremos se ha de inclinar, mejor es á- pe- 
queño qüe á grande, pprque los muchos huesos y carne pro
bamos atras> (dé opinión de,Plaloo y Áéislóteles) que hace mu
cho . daño ál ingenio. Conforme esto> suelen los filósofos natd-

, rales preguntar : Cwr /tomines, gwí brevi sünt^corporefpr^denT 
íiores magna éwparte sunt, qmm qui longo {2). Dice ¿qué. es 
la causa: que por la mayor parle los hombres pequeños son mas 

' prudentes que los jargos? Para comprobación de lo cual citan 
á Homeroy que dice ser- Ulises prudentisimU y pequeño de 

;Cuerpo> y  por-ló :Gontrário Ayax esluHisimo y  de larga esla- 
türa;:A esl^^pregunta^ muy .malv diciendo qu^ re-

. CGgida elíáVma racionál en breve espacio ,, tiene más fuerzas 
 ̂ páradhraryconforme aquel dicho mu celebrado: Virius m i^
.ta¡,:farltor est ée-î  ̂ Y por. lo contrario, en estando
en oin cuerpo' largo y espacioso,, no tiene y ir tad bastan le para 

, poderla mover ¿y animari Pero no es esta la razón, sino;que lo» 
hombres largosdieñen mucha humedad en su composicipn j la 
cual hace las^carnes muy ; dilatables y obedientes á la aumen-- 

r lacion que procura hacer siempre el calor natural, Al revés 
aeonteceen Jos pequeños de ^cuerpo, que pori la mucha seque-r 
dad no pueden ;hauér correr sus carnes, ni el calor malural las 
puede dilatar ni ensanchar,' por donde’quedan de breve estat 
tura (3). Y entre las calidades primeras, tenemos probado aíras 
que-ninguna echa tanto á perder Jas obras dél alma racio-' 
nal, como la'mucha humedadi ni quien avive tanto el eatenT

\
(t) L,ib. de optimo corporis const.., cap. 4. 

Aléjandr. Aphro. lib. I, problema 25.
[3). Oté. Ul)> .de Optima corporis const., cap. 4.
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dirhienlo,. carao la sequedad, t a  íerpéra señal con qUe se co- 
noce el hombre templado, dic.é Galeno, (1) qué es ser virtuoso 
y, dé'buenas coslimibrés, porque^sér malo V: vicioso, dice Pla
tón (2) que nace delenér el hombre alguna caljidád destemplada 
que le irrita á pecar (3), y si ha deebrar conforme á vi 
menester primero negar su inclinaciónnaluíal. Pero erquéíuéré 
puntualmente templado, en tanto que-estuviere, sano tiene
que hacer esta diligencia, porque las potencias inferiores no
le pedirán nada contra razón. Y pOiv tanto "dice Galeno 
que al hombre que tuviere esta lemperáturaj -bo lé pongamos 
Usaen lo que laa descomer y beber-, porque nUñca sale dé la 
óantidad y medida que el arte dé medicina le podria séñaíái\

’ y, no se contenta'GalenoLCon. Ilaniarlos íempérálisimos , pero 
aundas demás pasiones del alma dice que nO es menester- mo-

su enojo, sü tristeza, su iplácer ,y alegria 
están siempre -medidas con' la: razón , dé donde nace el estar 
siémpre sanos, y hunca enfermar, que es la cuarta señal, P e
ro eir esto no Uene razón Galeno;:porque es,imposible éohipo- 
nerse im hom'bre> que seá eñ todas sus potencias perfecto y. co
mo es él cuerpo templado * y que la irascible concupiscible, 
no.salga, superior ája  razón y la irrite, á pecar. Y^asi no coh- 

- viene dejar á ningún hombre;^(por templado qué,sea) que:siem-: 
pre siga la Iñelinacion natural, sin irle á la mano y .óorregirle

/  4
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'(1) Lib. I ,  sánití tüenda. - 
(2) Diálogo de nalura.
1̂ 1 wná doctrina 5ue se ha interpretado.torcidamente por algunos

moralistas y legisladores i dioiendo^qüé^  ̂ŝ^̂ vicios é inclihaciones que
el.^ombi^e tenia eran dependientes “de la brganizac¡on,¡ y-no dé- la-perversidad 
de la.educacip^^ era punible pnr sus malas acciones, y de con
siguiente no era Jib re  para obrar. Sl bien se considera, no es esa la ded ucción 
lógica, porque dé que los vicios procedan Ó no de la otganiWcionvtio setdeduc» 
la*W UnAdáddeellps, y ninguno .pensó, en semejante absurdo-; lo que si Sp 
cree, y con sobrado fundamento, que sH as inclinaciones son innatas/  y la 
educación no las modifica convenientemente, es mas jüstd y filaritróbicO pen
sar que ipâ s bien;que. un;crímeri moral es ü^'crimeh físico él que- comefe un 
bpmbre organizado fatalmente, y de aquí 'que, las lefes deben ser no tan rígi
das con los d^ésgraciádos criminales * deben irátár de córregirios, ó evitar que 
cometan orímenos, pero no castigarlos cdn lá'úlíima póriá, la que creemos con 

_ algunos jurisconsultos , quq no está pn nuesitras, atribuciones aplicará,

[4] Lib. 2'dc Sanitate luenda. ^ dé la R j
A \  *
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-coiV la razop;;E s& deja':enlen3er fácilmente,. 
eltémperamenlO' que ha dé teneriel cerebro para que Sea ííoií^ 
Vehienle inslrurnéntó de la.facullad racional , y el que h'a de 
lener el édrazpn para que la irrascible apelezca gloria>; im pet
rio, AdcloriaVy’será lodos superior; y el que ha de lener-el 
hígado para cocer los manjares * y ol que han de tener losdes- 
tícúlos: para poder conservar la especie hunaáua, y hacerja 
que pase adelau/te. Del cerebro hemos díclior muchas: veces 
átras que háide tener humedad para la memoria, y sequedád 
para el entendimiento,' y calor para la imaginaliya. Pero con 
todo eso, siv natural temperamento es frialdad y humedad, y  
por razón de ja intención:y  ^remisión de estas dos calidades, 
■uñas veces lo llamamos caliente, otras frió, otras húmedo, y  
otras seco ; pero jamas sale de. frió y húmedo á predominio; El 
hígádo,.:dónde reside la faGullad concupiscible, tiene por natu- 

"rat lémperamento el calor y  humedad á pcédomiñio^ del üüal 
qarhas salé, en,lanío que vive e l hombre, y si alguna vez ideci- 
mps -estar frióí es porque ;uo tienen' lodos los grados de calor

sus'qbrasí Dé] ¿orazon; que es el instrumentó 
irascible, dice (Galeno (l)'q  caliente de

áü'propia náluráleza¿: que si vivo el animal metiésemos eld^  ̂
dentro' de sus^cavídadeA era.imposible poderlo sufrir un m o-  
irientO ŝin abrasarse. Y aunque algunas veces lo llamamos frió, 
nunca sé ha de entender á predominio, porque éste es caSo im
posible; sino que no' tiene tanm intensiomde calor, como han 
menester suspbras. •

^  * ' í “ *  ( * '  ' • «

■ Én josliesfcíGüloa donde reside iaolra parte'dej
corre la misma rázon, pqrque su natural tempéra- 

meñlp es calor y sequpdad ,á predominio. Y si algunasYéces 
décimos que el hombre; tiene los testí^ no ha de únlen-

ni :a;prédominio:, sino que carécé d éja -  
¡n lcnsion de calor que lia munesíer la facultad generali va, i)é  
aqui se infiere claramente que si el hombre está bien compuesto 
Y organizado, ha de Iciier por fuerza calor escesivo en el.cora
zón sopeña que la facultad irascible quedara muy remisa,oy si 
el hígado no és cálienté en' escéso' no podrái CoCer f e

(t) L ib . d e  U s u  p u lsu . ^  :

> ' á

$ _  ̂ ^

{'

y

, fr
' I .

A  '-i. V
¡

_  f

. , /  > I /

' . ' V i

; •  ,  - . > n '

- •: .

'  « V ; í

i
I

.  / . ' . - . • . ' I

■■ ■ :s|:

•» •  V t  i

• S k

'  í .

/  ■ • ''í'íS

'  •  .-.k

.  > J  .  - i

• ' '  < V  .

f'.r

■  < i - . ' í

'.-4,í
s  ^

• A ̂  ^  •

■vli



I.

i  -  »

C '

243- \

ni nacer stngre para la nutricion^y si-los leslíentó
inaa '^Gali^ntes qué frjps, quodaba^el Ixoipbre. .iaipoteUtq y.sin  

' füerza para; Qngéndrar; Por donde í siendo eslosiini&nibrós láil 
conió decimos  ̂ necésarianienlcvse há: dé, alterar :el ce

ro cóiv%el mucho calor* que es una dé las-calidades qué m 
perUirba la razón, ylo que peor os, que,la vblurilad siendo'^  
bre se. irrita é inclina á condescender con los apétilos d,e la por- 
cion inferior. Á esta cuenta parece que naturaleza no puedé ha- 
cer ñrr hombre qneisea pérfectdí en. lodas .sus potencias y sacarlo 
inclibadeá virlúd (1). ;  ̂ , . I ■  ̂  ̂ ^  -V

"'úm repugnante es á ia naturaleza del húm̂
4 virtiid yjpruéhme clárame considerando la eompostúra 
rimút hombre que con ser la mas perfecta que ha habido én 

pede humqna (despues de la de Cristo niiestro Redeña 
i o r ) kecfia de las mamsde tan grande a r t i f ic e ¿on. todo eso -sfi 
, Dios no U infundiera Mna calidad sobrenatural que le reprimiera 
lap'ortion inferioTy era imposihley quedúfidb á los principios de sU 
natUraleMj dejar de ser ¿ttc/mád,oiaZ m aí (2). Y que DJos bicie 
á Adán de perTectá irascible^ biéiise deja'entender porqué cuari^ 
do tes dijoy mandó: Crascité et multipUcaminiy eireplete terram, 
cierto es -qué íes dio fuerte potencia para engendrar y que nó; 
tes hizo ífriós, pues Ies mandó que hinchesen la tierra de horn-̂  
bres, :la ¿uaí obra'no sé puede bacér sin mucho calor . :No núenós . 
cater;dió áiafaGuUad nutritiva con la cual* habia de reparar ,1a 
substanGia pérdida, y rechazar ©tra en su lugar pues lés dijo: 
Eece dkdi mhis 6má¡ém wrhaip afferentem'semen super 
universa lignaquee habent in semetiprnS sémeétem qeneris. sui u t , 
smt vóhisiU escam., Poríjue siDios tes diera obMgado y estoma^ 
go frte y éon 'poco éalor> eierfe eS> .pué b ó ; p rt  

,mánjar ni eonservarte novecientos y  ¡tréintá años en;él; mando-,
V También te fórtific^ una facúiliad

iraséibíé y ácamodada para'ser hey y señor y

¡
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EliJórazón enyiíf calor al cerebro, por la | arterias^ el hígado por las venas, 
y losUesUcüíí)  ̂j)ór íos4 h¡smos caihinps. 'Aunque el hóm})íe,.'es iirúado de su
-málá cothpbsturíi, petó eonT' tódó’ eso queda libre; V hacer lo .que quisiere
A p o s u it  t ib ia q u a m  e t ig n e m  a d  q u o d  v o lu e r is  p o r r ig e r e  m a n u m  tu a m . £c?e- 
s ia s t .c a p A S . . ' ■ ;

[2] Todo esto está suprimido por la inquisición, ’(N. de la. R.)
/
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mundo./Y ]e di\o.: Subjicite tertam, et dounnamini piscihúi - 
maris et volatilibus cceli, et Universis animantibus, qum moven^ - 
lur supet terram. Y sino le diera mucho cálor, no luviera  ̂
hrio ni autoridad para tener imperio”, mando, gJoria, magéa- .. 
lad y honor. Cuanto daño haga al príncipe tener la irascible r 
remisa, no se puede encarecer, porque por soja esta causa 
viene, á uno ser temido, obedecido, ni reverenciado de los i 
suyos; Despues de fortificada la irascible y concupiscible, dan- > 
do á ios miembro's que hemos dicho tanto calor , pasó á la fa
cilitad racional, y Je hizo un cerebro en tal punlófrio y hú'̂ u* 
piédo, y con tan-delicada susjanqia, que el ánima pudiese con 

 ̂ él discurrir y filosofar, y aprovecharse de la ciencia infusa,  ̂
«Porque ya hemos dicho y probado atras , que para Dios dar • 
«alguna ciencia sobTenattiral ájos hombre?. Jos dispone pri- : 
«méro el ingenio, y los háce capacesxon disposiciones nalti^': 
«rales, dadas de antemano para poderla recibir. Y ásí dice el-

: Et cor dedit illis excogitandi, et disciplina intellectus 
Siendo, pues, la facultad  ̂irascible y concupis— 

«cible tan poderosa por el mucho éálor/ y racional tan .dacá y 
«remisa para resistir, proveyó Dios dé una calidad sobrena- 
'«lural, 'q  ̂ teólogos justicia original; con la ,cual
«seiTeprimeii los Impetus de la porción inferior, y ¡a párte ra- 
«éional quedó superioV, y el hombre inclinado á virtudi Pero  ̂
«en pecando, nuestras* primeros padres perdieron esta calidad,
«y quedó la ^irascible y concupiscible en su naturaleza, y su-v  
«perior á la r a z ó n p o r  las fortalezas de los tres miembros; 
«qué dijimos; y él hombre, /'row-us ab adolescenliaisuai ad 
«mn/Mm/ Adan ‘fue criado en la edad de la adolescékia>
«cuál según los médicos (2) es la lóas templada de todas, y  dés-i 
«de áqueliá edad fue inclinado á ma'U sino fue aquel poco;.dé 
«lierapo que estuvo en gracia , y con justicia origipal. De esta  ̂
«doctrina se infiere en buena filosofía natural qué si el liombreí 
«há de hacer algún acto de virtud en contradicción de la carne, 
«es imposible k k r lo  obrar sih áusiJió esteriór de gracia, -pqr 
«seivlas calidades con que obra la potencia inferior de jnáyor

íí)
^ ♦ 1

Ecles., cap. 17.
Gal. lib. 6, de Sanit. tuenda.
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con contradicción de,la/carríe> porque <h ŷ mu- 

«chas virtudes en el hombre, que nacen de ser flaca, la :iras-^ 
«cible^y concupiscible, cotnocs la castidad eniel homb^ frip/ 
«pero esto, añles e s  impólencia pára obrar, que yirtüd,. Por 
«donde sin que la iglesia católica iios^enseñara* .que sin aüsi- 
«lio parlicülarde Dios no podernos vencérnneslranálürale^anos. 
«lo dice la filosofía natural.» (1)Y qué la gracia conforta núes- 
ira voluntad.

Lo que quiso decir, puesy Galeno, fue que el hombre teni^ 
piado escede en virtud á los, demás qué carecen-de esta buena 
temperalura; porque es menos irritada de la porción jnferior-

. La quinta propiedad que.'tienen los de estar temperatura, es 
ser de niuy larga vida,' porquerson muy poderosos para resis- 
lir á las causas y achaques con {que enferman los hombres'. Y 
esto es, lo que quiso decir îel rea\ profela David (25) : Dies anm^ 
riím nostrorum iri ipsis septuaginta, anni si uutem 
iibus octoginta anni, et ampliui cúrum labgh et dolor,  ̂
dijeraí el número de años que órdinariamente yiven los,hom
bres, IJega hasta setenta , y. si los pQléntWQs # v e n  
pasando dealli mueren viviendo. Llama potentados á los qué 
■ sonde esta temperatura* porque resistenmas que lodos á las 
<^usas. que abfeviaa la vida., v k i ■% í -

> La úllima señal pone. Galenp,diciendo, (3) que son prudentí
simos, de grande ihernoria para ..las /cosas: pasadas,vdé 
imaginali va p ^ a  alcanzar loqueesláporyenir^^y de 

-éáfcendimienjo para.:saber la verdad en todas las cosas. No spn̂
malignos , astutos j^ni cavilo^s/pórqueesldhace^4^
el temperamenlO'. — ' v; v : ^ ■
; ' TaLingénio! como\esle, cierto es que no le hizo naturaleza 
parahéstudiar lalin,dialéctica , filosofía  ̂ medicina}, teología,n 
;léyes,\ porque piieslo.caso qué todas estás-ciencias las .podia íá -  
cilmefité aprender j pero ninguna de ellas hinche toda su capa
cidad,Solo el oficio de ípy se lespondé en prqp  ̂ en
fiolb régir y gobernar se ha de etn^ear.; . : !; v

(1) Lo entrecomado taita en las ediciones espurgadas;
(2) Sajmo 88. .: , i
(3) Lib; 1 de tempo., oáp. 9.

iN. de laB]
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piédadéáy saínales, ^ué; de los

_ tadó , ííon'sidérándode cada una>'Cúanlocónvenga al cetro 
y caaii míperlin̂ ^̂  ̂ dertias ciencias yyaírlés.̂   ̂ V '

.J^er él rey heíinoso y agraciado 68'una dé líis cosas^qtfé M ^
ffOtt¥ida ' á los subditos á quererle y a;WiarIe , porque él objeto 
dei auiófi 'diee Platón (1)̂  que es la liermosüra y buena piopóf'- 
don, y si el rey-es feo y mal tallado, esimpósibledue los sUis
yós letengan afidon. añtes se afrentan de que un íhombreim-
perfeclo y falto de los bienes-de naturaléza los ven»a á fegir V
BWtbddr. .. ; : -  ' ,

Ser^viirtaoso y.de buenas'Costumbres, bien se deja entender 
lo que iffipprtay puwiue quien ba de mde^^^ vida á los súb'^
litos -yidarles reglas y leyes para ¥ivir conbrt-me á razon y con
dene’ qub él baga btrot&nto, ptvfiqoe cual es el rey ,  tales son 
losfmndes, níédianos y pequefea, '^ternas de que por esta vía
autodíará mas sus wandauiientos i y podrá con

á Oó ‘
J’cñcr pérfécciorí; Cn lodás poléñciás qu6 gobiernan al 
abiéy geñéFatiya:  ̂ *̂ *̂ lí’̂ ^ivá/irascible ;y Tacionai¿ conviene 

al rey ningano^ ipOrqw cómô  ̂ Pla-
ton (2 ) í en república bien ordenada , habia de haber casainen^-
íefips; qrócon arle súpiesen^onocér lascaHdades de ías pérso- 
mâ  que^e .habían de casar, para dar á cada hombre la muger 
qáe te cerresponde en proporción, y á cada muger su hombre

. Goq la cual diligencia punca se fruslraria el fin 
I malritítonjo, porque vemos por esperiencig que 

una muger con eUprimei^marido no pudo concebir , y  ̂  casáñ- 
dose con otro y luego tuyo generación; y' machos hombrés no 
tener hijos en la primora muger, y casándose con qlrâ  haberlos 
luego sin dilación. Mayorinente' dice Platon que convenia este 
arte en 16$ casamientos de los reyes, porque como importa tan
to,á la paz ysosiego del reino que su príncipe tenga hijos íeglti- 
bio en quien suceda el estado; podria acontecer que casándose 
ol rey á tiento, topase una muger estéril con quien estuviese

ri7i

(1) Diálogo de pulcro.
(2) In thecBteto.
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impesaiao loaa la vida, Sift ^spepnz|i geneiacion^ y muerlo 
sin hérederosi.luegoiñaten gukt‘a's qnieíñ ha d<3'

. raa^darv ^
Pero este arte dieeHip6craies (l)i qiie.es

hombres deslempladós /  y no para jos qué tieneh eHertípera- 
ménto perfecto que hemos piñ lado.: Estos no han menester , 
c é r  elección dé mugeres, ni buscar cual les féspbhde éh pro
porción, porque con 'cualquiera que- se casaren, dice jSale- 
mo (2), qué tendrán luegogeneración. ' ; i- ; ;

Pero enliéndése, estando lá Uniger saiia, v sieodó de íá edad
•  ^  .  C . J  ,  '  '  t /  .   ̂ ^  .

en que según orden de naturaleza las mugeres suélén émpré- 
hcn'sey parir. \  ' ^  :
= ,;De ináneraqué la fécnndidad está mejor en e} féy ]-̂ '̂q̂  

olfb artifice ninguno por l'áa razones qiie hfetübs flichd.  ̂ .
r La potencia W riU vd, ésrgolosá, cdmédoray 

dice Galeno (3),jquanacé de no^leher el hígado y el eslómagb
lajéínperatúrá que -c^ SüShbras:; Por^dbndééé hácen 
los hombresjujuriOsós; enfermos y ihüyjcórtá vida, f e  
éstósmiiembros'esláft témpládoa y éóri láeom  
tener, dice e í mismo GálénO'(^^, qué no apeiéden mas 
dad de comida ni bebida d éla  qué éa necesáidg pá#-auslén te  
íá vida. La cuál propiedád es tan importante al rey quq Uéne 
Dios bienavéiíturada la tiérra qué aléanzáial principé 
ta tetra cuyus ire^ ét . pHn̂ bipes
iéfnpore suo, ad tefíciénduvh, et non ad liixU^

Dé la facultad irascible, si es intensa ÓTeihisá, 
qué es indicio dé estar él corazón mal cómpuésioj y de no tener 
la témpéralüra qué lá pérféccion dé siiS obras há rnébestér.■'Dé 
lo s  cüálésdoseslrém'ós ha d e  caréGér el rey mas que piro ár 
ficé ning'urió [6J, pórqüé jnntar lá̂  iracundia con el mucho po
der, no es cosa dué cobviérté !á jPs suhdiloé. ifíi'ménos ésK̂  
ál rey jénér la iráscible remisa, porqué pasando li^

J  í  I  Í_L. ’  -

Libi devahá commeri, 11. * ''
72} Apbo.'c'óm. 2. ' ' ' , . ■

; (3)' Xib. d e 'sani, tüéh.̂ ^
(4}_ Lib. de sani. tuen. , .
(5) . Eccles., cap. ÍO.
(6) Lib. artis medí. cap. 29, et 36, el líb. i  de laui. tuen.

r  j

. /

> .

✓



•v

/

-  J

■ -

' '  1

por .nial hechas y. alreviS^s en su reinoy viene á-nO séí
temido ni reverenciado de los suyos. De jo coal suelen nacer 
muchos daños en la república-y malos de remediará ; , , V

Pero siendo el hombre templado , enójase con mucha rá]zi)n 
y es#pa:círico cuando conviene. La cual propiedad es tan necésa- ' 
riaen el rey  como todas las que hemos dicho. ,

. La facultad rí^Gional imaginativa, -memoria y entendimiento, 
cuanto importe ser perfecta en el rey ^mas que en olrp ningu
no pruébase claramente; pórque las demas ciencias y artes, pa
rece que se,pueden alcanzar y poner en práctica con las fuer^ 
m d e l  ingenio humano. Para gobernar, un reino, tenerlo en 
paz y concordia, no ,solamente es menester qqe el rey tenga

natural para ello; pero és'necesario que\ Dios asista 
•mente con su entendimiento y le ayude á goberna,r; y 

asi lo nota la'divina Escritura diciendo {i): €or regis in manu
ñomini:

■'0’ '  * '  -  ’  '  '  '  -  I •  .

. También vivir muchos años y estar siempre sano, a s  p^o  ̂
piedad mas conveniente al buen rey que á otro árlííice ninguno.; 
porqu'e.su industria ylrabajo es bien universal para todos, y si 
np tiene salud par,a poderío llevar queda perdida ía república,^

™ ' esta dQctrinavqne fiemos traidO) se !
mente slhallás^^  ̂ por historia verdadera, qué en algún tiemr 
po-^ hubieVe elegido algún hombrafamoso por que no
1 0 , fáltase ninguna de estas señales ni condiciones' que. hemos 
dicho(2). Y esto tiene la verdad que jamas le faltán argumentos
con A

y 4 L •

Cuenta la Divina Escriiura qüe éslando| Dios enojado can 
Saúl ppr haber perdonado: la vida á Malec, que mandó á g á -  
muej qúe fuese á Belen y ungiese por rey de Israel á un hijo de 
Isal de OGbo- qne lenia. Y pensando el santo varón que Dios se 
pagariadeEUab, por ser de larga estatura le preguntó dicien
do asi; Num coram Domina A la cual pregunta
le fue respondido de esta manera; Ñe respicias vultum eius, nec 
alUtudinem staturce eiusquoniam adjeci eum-nec juxta intuitum 
hominis egojudicá: homo enim, ut det ea qumpareht Dominus au-

[1) Pro. 21.
[2] IV Regum cap. 16,
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leminhíeíwr ¿or/Gonio si Diosle dijera: No míresVSainúel, á la:
« , . i '

grande eslalura de EIi'ab> ni'^uel bullo que liene dé hoinbrazo; 
porque estoy eséarmenlado etí Saúl. Vosotros los hombres juz
gáis por las señales de Fuera;‘pero yo miro al juicio-y prudencia 
con qué se ha de gobernar mi pueblo.

Samuer^ya amedrentado de que no sabia- elegir, pasó'áde- 
lanté en lo que le era mandado/pL^eguntándo siempre á Dios de 
uno en Uno," cual queria que ungiese por rey, y como ninguno 
le contentase, dijo á Isái: ¿tú lienés por véntura mas hijos qué 
estos qué tememos delante? El cual respondió diciendo que |é  
restaba otro en el ganado; pero que era peqVeño'de cuerpo, pare- 
ciéndole que aquello era falta para :ei cetro real; péró Samuel, ; 
coíno ya estaba advertido queda grande éstaUirá ño era buena 
señal,'hizo que'enviase por él. Y és cosa digna de hólar que ' 
ánlésquexuenlé lá Divina Escritura como lo ungieron por rey, 
dice dé esta mÉLñévdi: Erát autem rubm^ aspectu deco
ra quoB facie¡ surjCf etúngc éum", ipsé ést en. Gomo si dijera; erá 
rubio, y; hermoso'pára^mirar. Leváñtalé, Samué'l, y úrigelé por , 
rey;, que este es el qué quiero. De manera que' tenia David las 
dos primeras señales de las que hemos contado M ño y muy 
sacado y mediano de cuerpo; ser yirtuóSo y de buenas costum
bres que es ládercérá señal, bien se deja entender,- pues dijo Diog 
-dé él: liívéni mrúni juxta cor meum. Ni el qué és malo por há
bito, áunqñe baga álgunas bueñas obras morálés , no' por éso 
pierde el nombre dé malo vicioso (ij;: ; ; . ■ é

" Haber vivido sano en todo el discurso dé su yida , paré 
qué sé puede probár ; porque en su hisloná dé'solé una éúfer,^ “ 
üiedad se hace mención. -  ̂ '  ̂ ; ' ' / •

l Y e&lá éVa-dispósioíoií natural de los que Vjvétf̂  ̂
que por bábérséle résüéltó elcalor naturál nó podia calentór'éñ 
lacámá (2); párá'cuyo .rénáedio acostaban con él; ñna ,doncel  ̂
hermosa que le diera calpr. Y'con esto vivió tantos años qée di 
Gé értestó: -Cí mortuus cst iusémctutehona pUnus dieruni et d i- 

' -tníiis, ¿friona. Como si dijera: murió David en su buena vejez, 
llenó dé dias, de riquezas, y de gloriacon' ' - ^

¿1) Actorum cap. 13.
(2) III; Kegum cap. 1, '

. /
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Imbajos en la guerra, y hecho tanlas penitehcias en su¿,pé^^  ̂
dos. Y era la razón ser templado y 'hien compuesto;- por dopde 
resistía á las causas que pueden hacer enfermar, y abreviar ia 
vida del hombre.' : . /■

Su gran prudencia y saber notó aqueLcriado de Saúl;' 
cuando dijo(l): señor, yo conozco ua gran músico, hijo de Isaí, 
natural de Belen, animoso para pelear,^prudente en sus tazoqes - 
y hermoso para.ñiirxir. Por las Guales-senales ya dichas, es cier-í 
lo que David era hombre teni piado , y que á los tales se Íes, 
debe el cetro real;, porque su ingenio es el mejor qne natura^; 
loza puede hacer; pero contra esta dóólrina se ofrece una difi- 
cultad muy grande^ y es , por qué razón eonociendo ¿ios lodos . 
los ingenios y habilidades de Israel, y  sabiendo que dos hom
bres empleados tienen la pi^udencia y saber que el oficio dé 
rey ha menester, porqué razpn:en la primera elección que 
hizo, ¿nú buscó, un hombre, tal ? antes dice eMeslo (2) , q.ud\
era Saúl tan largó; que de los hombros* arriba e^cedia á lodo 
el pueblo d_e Israel. Y esta señal, no solamente en fílosofia na-  ̂
lurahes mal' indició para e l  ingenio} pero aun, el mismo jt)ios, 
como hemos-probado^ repreñdió Samúél, porque movido 
con M largci estatura de Eliab, lequeriá ungir por rey,~

X Pem eísta duda declara ser verdad lo que dijo Galeno (3), 
que fuera jdé'Grecia,; ni por sueños se halla un. homhré tem'  ̂
pladpv Pues en un pueblo tan grande como Israel no HaHósDio^
uno para elegirlo por rey, sino que fue menester esperar qqe 
David creciese y se hiciese mayor; y enlrelanto escogió;á>Sáuí, 
pOrqué.dice el- testo que era el mejor de todo Israel; pero real
mente él debía tener mas bondad que sabiduría. Y esta M a  no-
basta para regir y  goÍ)ernaí (4): Bomtatem, et d M  
scientiam doce me, pm a. el realprofela Davidy viendo que no .

ser el rey bueno y virtuoso, si juntamente no tiene 
y sabiduría.'  ̂ \   ̂ ^

Con. este ejemplo del rey David parece,que-habíamos;

[1)
(2)

(3)
(4)

r  Régum, cap. 16. 
I. Regutti, cap. 9. 
lib. 2 de sani. tueii. 
Psal, 28.
Mat., cap. 2.
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.......augslra opinioiif. Pero tamhien co -
'ó lm %  "en ,Israel, # íq n ie n  se á\\á:r}UbÍ estj u i  mtus  ̂

est rex ludmonim. Y si: probásemos c(ue fiie rubio, geniu 
hombre, mediano-de cuerpo , virluóso:, s a n o ,,f  'de gran^q)ru-
deneia y saber, no-baria:daño á nuestra doctrina. Los evan
gelistas no se ocuparon eii referir la compostura de Gtis- 
to nuestro Redentor por no 'hacer al propósito de :1o que- 
trataban ; pero bs bosa muy fácil entendérlá,.supue^o queseo 
el hombro puntnalraente templado es toda la perfección que na- 
tiiralraenlé puede teneis y  pues el Espíritu Santo le compuso 
Y organizó , ciOrto es que la causa material de :quo -le_ formo, 
ni la destemplanza de Nazaret no pudieron resistirle nr hacer
le errar la obra, como á los otros agentes naturales, antes hi^o 
l o  S u i s o , :  parque no In laltó poder, saberY voluntad de 
fabricar un hombre perfeetísimo y sin falta ninguna.

•  Mayormente , que su Venida . como el mismo lo  ̂
fue á padecer trabajos por el honibre, y'pa'ra ensenarle la ve ^
dad.. Y esta temperatura, hemos pcobado atras , que es el m e-
ior instrumento natural para estas dos cosas. Y así tengo por 
■verdadera aquella relación que Pubbo Léntulo ,' proconsul, 
escribió absenado romano desde Jerusalen, la .cual dice de es-

«ve de gran virtud, llamado Jesucristo, al cual las gentes
«nombran piofeta-de verdad, y sus discípulos dmen que es 
«hijo de Dios, Resucita muertos, y  sana enfermedades, es
«tire de mediana estatura y derecha, Y  müy-para s e r ^
«tiene - tanta reverencia en̂  su rostro, que
«inclinan#am arleY témerle: Tiene los: cabella ^
«avellana bienúnadimaLbasta las orejas son llanos,: desde lam^
«beza^hastatbs hondjrossonde colordeceia, perorelucen^^^

' «Tiene ém fnedio dé> laífrénte y en la cabeza- unamrericba, d 

- «manera dedos  ̂ Ntízarónos. l̂i m S a c E ^ -
«serenat E i rostro sin-ninguna arruga ni, mancha acom

. « d é nncolor'tüoderádo. Las narices y: boca no la {
«reprehender con razón. La barba tiene espesa, y á semejanza,

[1 ] - loa.’, cap. 28; Mat., cap. 2. ^
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Ksai,» cap. 6S,
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,«,de los cabellos, no larga, pero hendida por .medio; E lT O ’ar ^
(diene muy sencillo y grave. Los ojos tiene,garzos.y.^G s^  
«cuando reprende espanta, y cuando amonesta aplace;.lí¿íe 3 e v ; í l

;«amar, es alegre con gravedad , nunca ie han visto reir,JÍQf ^
«rar .sí; tiene las manos y brazos muy vistosos; en las.conversa- 
«ciones contenía mucho, pero hállase'pocas veces en eUas>> v 

■ ■ . r ■- .It 11 a es muy niodeslo. En ja  vista y parecer es el 
«mas hermoso hombre que,se puede irnaginar.»

En esta relación se contienen tres ó cuatro señales de hotn^ 
bre templado. La primera, es que tenía el cabello y  barba; de

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ̂ , que bien mirado es un-'rubio
tosladp, el.Gua!.color .mandabaDios (l) que tuviese ja becerra 

'que se había de/sacrificar en figura de Cristo. Y cuando enlr6 
en ehciefo, con aquél triunfo y magestad que se debia á tal 
príncipe, dijeron algunos.ángeles que no sabían; de su,encart*
nación j2); Qms est isle qui venit de/Edoni, Unctu ve^tibui dé 
bosrra. Gomo si preguntaran; quien-es este que viene de- la 
tierra rubia, teñidas las ^vestiduras de; lo Tnismo, atento al ca -  
bejloy barba rubia;que tenia, y á ja sangre;Cpn que iba sena- 
!ad0.. También refiere la carta, qpe era el masjiermoso bóm
bice qué se había visto V que. es la segunda 'Séñal que han de 
tener los hombres jemplados,' y asi estaba proriosticado en ja  
Escritula Diviná, por seña para conoperle. Speciosus forma
prcefiliis hominúm. , ' . ■ . . :

Y en oirá parle d ice: Pulchriores suht oculi eius vino, et 
dentes eius lacte candidiores. La cual hemiosura y  buena com
postura de cuerpo importaba mucho para que lodqs se Ie s(ficÍQ- 
nasen, y no luviese>cosa. aborrecible. . ■ .  ̂ \

y  así dice ja  carta que todos se inclinaban á amarle. Tam
bién refiere que era mediano dé cuetpo , y no porqiie al. Es
píritu Santo le faltó materia de que hacerle mayor si .quisiera; 
sino que cargando al ánima racional de muchos buesos y  car
n e , hemos probado atrás, da ppiiüon de Plaloiry: Arislóleles, 
qué hace grande daño al ingenio.

 ̂ La lerGera señal, quedes ser virtuoso y  de'buenas.costüia-
* ♦ ♦ I
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bres, tambieii Io afirma la carta, y los juaios aun-coo testigo
fe lsos no te  nüdiérón probat l#fenlraf( 0 , ni responderle cuan
do lesvpreguntó me d« pwcaio. t
Josefo pQr la fidelidad que debía á su histonas afirma de él que 
narécia tener otra naturaleza mas que de hombre, atento, d su 
bondad V sábiduria. Solo el vivir mucbo Uempo .no se puede 
v e r i lT c a r 'd e  Cristo nuestro'Redentor,' por haberle muerto tan 
mozo- que siledejaran á su discurso natural, vi viera mas de 
ochenta añós. Porque quien pudo estar en.Un desierto cuaten^ 
ta días con sus noches sin comer m beber , y no se 'inuno ni
enfermó, mejor se defendiera de otras causas mas livianas q̂ue 
se podian alterar y ofender. Aunque este hecho ésta reputadonór milagro, V cosa que naturalmente no puede acontecer.'

 ̂ Estos dos‘éjemplos dé reyes, que hemos traído, basta
nara dar á entender que el cetro real se debe a los hombres
feteplados / y  que estos tienen el ingenio y prudencia que esfe

nias manos de Dios , com fin qüe fuese rey y señor de todas las 
cosas criadas. Y. le sacó l^m^ten rubio, géntibhomb^^^^^  ̂
so sano, de muy larga vida, y prudentísimo. Y probar esjo 
no .hará dañó á nuestra opinión. Platón tiene por cosaimpo.,1-
ble que naturaleza puede hacer un hombre
de mala temneraiurá; y así dice que para haoer Dios al pr
mer hombre muy sabio y  templado, |u e  buscó "" 
p\ calor del aire no escediese a la ínajdad, ni húmeda 
á la ¿equedad. Y la divina Escritura, donde él haUó 
lencia*, no dice que Dios céió Adan dentro en,el,Paraíso ter
renal qüe era eí lugar .templadísimo que dic6,,^nó,.que des-  
S á  L™ ado .impuso aquí 12j: JMUü . r g o ^ i m s j i e u ,  
^^rmMmMposuü euminVarcdrn ^  o p é m u tm A
S S » » .  P 0 , , . . , , l e n a .  e l *  4e
s a b e r  sin medidarY con voluntad de darle toda .la perfección
nalnrai aue en la especie humana podía tener, de; creer es, 
que el pedazo de tierra de que le foriiió, ni la^deslemplanía 
del canípo, Damaceno, á donde fue criado, no fe pudieran re-

.  ,  ^  á  .

(l) Líb 18 de anti,, cap. 9* 
(ÍJ Genes,, cap,'3.
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i is U r , para q u e pcrle saca se  tem p lad » , L a , e p in ió á  dé^qjl^t^^
A ristá te les  y  Galeno, h a lu gar en las obras . . .  . .« .u ia ,e z a  < v  
aun esta  en  r e g io n e s  d estem p lad as a c ie r la  a lg u n a s v é c e ¡ : |>  

- en gen d rar  un h om b re tem p lad o , Pero q u e A d án  tu v iese  e l ¿ a -
b e llo  y  b arb a  rubia , q u e  e s  la p r im era  s»ñ a l d e  hom bre-tVim - 
plado^ es  : cp sa 'm u y  c la ra ; porque, a ten to  á e sta  in s ig n ia  lati 
n otab le , le .pusieron .e s te  n om b re ,A d an ; e l cual q u ie r e  d ecir
com o lo  in terp reta  S. f ie r ó n im o r  hToníarM/^Mí. ^

_ S e r  gen  til, hom bre yr m u y  bien sacado, q u e e s i  la  seg u n d a  
s e ñ a l,. ,  tam poco s e  p u ed e n e g a r ;  p orq u e en  a ca b an d o  D ios
d e  cr ia r le , d ice  e l teslo  (1 ) :  Yidit Dém cunetaque fecerat et
eran mide &óaa. L u ego  c ie r to  e s  q u e no salió d e ías , m a n o s  de
D ios feo y  m al ta lla d o , porque Deiperfecta mnt oneró Í2). Ma~ ! 
y o r m e n te , q ü e d é  los árb o les, d ic e  e i  testo  q u e  eran h érm osos

señ o r  y

• -  1 , 
3 , q n e  la

p ara  m irar. Q ue h aria  A dan  
p r in c ip a l, y  q u e  p ara  q u e  
m u n d o . - ,

S e r  v ir tu o s o , sab io  y  
tercera  y  sesta  s e ñ a l ,: se  c o lig e  

homihém, qd^imaqinen, et sümUudinern nostrám 
/ ^ o r m  seg ú n  lo s  filósofos antiguos' (3), e l fu n d am en tó  en  

q a e  restr ib a  la  sem eja n za  q u e  el h o m b r e  tien e  co n  D ios e s  la  
vrrtucb y  sa b id u ria . Y  p o r  tanto  d ice  P la t o n , q u e  uno d é  lós ‘ 
m a y o res co n len lo s  q u e D ios recib e en  e l c ie lo  (4 ) , e s  o ir  loar v  
O bgrandecer en  lá  tierra  a l h om b re sa b io  y  v irtu oso . P orque  
este  tal e s  VIVO- retrato  su y o . ;Por lo c o n tr a r io ,-se ,e n o ja  s i  dos
n ecios y  v jc io sos son  estim ad os y  h o n ra d o s. Y  es  por la  d e s e -  
m iyanzaique;, én tre  D ios y  e llo s  s e  h a lla . :

H ab er w y id o  san o  y m u y largos d i a s ,  q u e  e s  la  cuaM a y
q u in ta  sé n a l, no es d ificu ltoso  probarlo , p u es  tu vo  d é  v i d a W
v ec ie n to s  y  trem ta  añ os cu m p lid o s . Y  a s i p u ed o  y a  conclu ir^
q u e e l h o m b re  q u e  ío ere  r u b io , g e n til h d m b f é ,; m ed ian o  d e
cu erp o , v iitu o so , sa n o , y  d e *vida m u y  larga , q u e  e s te h e c é s á ^

i  .

{1} 6én., cap. 1.
(2) Deuter. cap. 32; Geu. cap. 3.
(3) Galen. de curandis anihii mor.
(4j Déleg. „
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riameiile es prudenlisimO j, .
celrp real. Tambiei hemo's desSubierto

entendiraienlo con mpcha im agi-
V

memoria; annque nay olro sm ser
I  \ \ '̂  tivW ' v̂i ̂  ̂dQ. Pero' hbce pocos^  ̂ que no

he hallado mas que, dos en cuantos ingenios he-esanbnado. Go
mo nueda ser '

en -memonai no
tender, supuesta la opinión de algunos médicos, que afirman
estar, laimagi p ie.
mpia.#n Ja posiréraí̂ iŷ eKonípndiñnentbu
Io ;mismo se puede decir en ntiestra imaginación , pero es obra^
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CIO , ,  saber y poder ; y el hombre una tíbra en quien ella tanto'
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y causas 
no se He-

muy ingen ioso , saldrán otros cien mi!; 
, si

nes
hombres, y por la. misma razbn

Pero la dificultad que 
3 tratar con términos tan gala- 

vergüenza natural qué tienen los

cios; jjinqui; oii eiucto carnaí se
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9 ♦ te§ató4üflia!Sfllípft(jufe¡B^egyi!séFgütaz^tíálüralfqüé
ojos cimndó se les poíieii d^laale los iiislirumenlasideilá;g^

f

t

pftnla<Jpsie;íveB,que bubiese ’nátoFalézaiiliecho aquellas pátó
coniianla diygeoeialy ;eqidadü^, -y p r á  urí'! iinit o ,  t e
como es hacer iiiinoi lal el liiuqe hntnano, y qlie ciianld mi
hom bc^es massahio y pradiénlei^ tanto teas se desgrádiaicuanilo

imíca Q las oye nombrai? . i - ,  V . / / .  u j ' í t i ' f i í ' r t ' í ' v f : ,

ha vergüenza yi hone^tidatei ¡dioe .Arislótáes (h)v'qpé espre-^  
pte. paslpn doL en lendi toteo tó'j ŷ̂  cualquiera-que .no se- ofendiépe
con los nombres y actos de la generación ., es; Gieidofíqúeearece 
deesta'ptee'nGia; coujo diríamos que no liéne tactoelq u e puesta
Ite'panoén o í jC«egojno,sfi quépa;' com esle  índicioí'idesCuhrte
C te tee l mayor, (pie Manilio, varón ilustre, era falto de enten
dimiento , portpie le informaron tpichesaba á su mujer en p fe -
sencia.de;una,hijasbya qoe;tenia.¡ Por la cual razón le-feteoivte
del lugar senatorio, y no se pudo acabar con é l , que lo adm i
tiese en el número de los senadores.. De esta conieteteacidn;hizo' 
i^rislteelesooprobieina. pi'éguntandot Cur  ̂ homnes rém a g m  
wnman},:c^pmtes xon/itfri se cupere < maximetd pudet > 'dmreM 
auí audendi, mtaMquid ejusri^odi faciendi desiderio  ̂eiim iénectñV.
<Mr,CQnteete wapwt^íS'Gomo-sidíjera/ quteeslá razonrquéísiáia
honubreítiene deseo'del acto carnal, ha yergüenza dei mttejfes^
larlotii y si; le;da; g a p a d e ; comte“d  teberteteeftotra icuálquierá
cosa de eslegteicro, no tiene empacho de manifestarlo? Al cual
prohleniairespQude nwiy;teal;diiciendo:
rutn cupiditates-necesaríce suni, et noñnullm nisi eocpleantw Ín~ 
terimuni, rei autém venerem. Mhidoauperflúit', > et; ajyundmtice

est. Gomo si dijera: que 1 .

Mi ^ V ' • Q V

sQnpdcp^ariii^;á .ia^yida d e ih p te fe e
qw e s r t ó s e  púsiesen^por ^Gbpaycr máiííiHíiñv

f i i i i l a í d l p - M É a K r i ; ;  ■
d. Q lp r o b le r a a e s ía s p y y

d . v ; u  h  -  i - :  V ' 7 f : : . ; - - d i  '• G G !  . ■ . r : - í c ' i ) r f , . - v
•  *  '  '  .  '  A ^

...; í ' . i -  , <■ ■ '■ '! •  ^ l e •ll.
•  I-é •

: r , , i

•S

' > > /  • i < : -

X  V.

■1 '



y "

y * }  f

. Xv '1  ̂ ‘ 5 j  v>ptv ÜU' va
^Ivlug^Fíiilas S6.crglO')4loiidé nadiedo vériiós hViíibré$dan 
y^ygQfi^osQs jr<jueíl6nisndo^rci!id6 applifó déütina'r no te'pué^•  '  .  . '  ^  - -  S  ■ *  ; i  •  ^ . . .  V  - ^ V  » - r  . y *  w  X y *  I I J ^ L  A i V ^ *  ^ 1 4

den h&cgr si'íilgiíiio j 0 S;6 slá!róÍB^ndó,Ky tlejándQÍos soldsTúPg0 ''lá' 
Yéjiga'da,ila;«rjná; y ;ésto !̂Soh! apélifos de expeléV to q\íedstíí '
demasiado en elcuerpo, y si no sé pusiese- por obrá/ vettia eí' 
hombro á morir, y maspreslo que por no comer ni beber. Y si 
algúnodo dice ó bace en presencia deolro p dice Hipócrates que;
no está eUiSudibre j u i c i o ; - . . c  ; í̂ ,„ ,
h;-L a. misma propoi-cion diceGaietio.(l)-Hqüe tiene la simiente" 

eonilosiYásos'seminarios que la orinaron la-vejiga. Porque dé" ' 
lajm.an,eraq0e.lani,ucha Orina irrita la ¡vejiga para qno la echen 
derallii > asi-laí nrucjiaj simienteimolesta los vásós seniináriosí’-Y
ppnskAristótelesqne el; lmmbr6.'y;laaiuger na Vienen aenfera: 
mar:f;rnóik porirelencionde-simiente^tes mbntrála Opirt  ̂ de
lodtíSiksikdieQsdí mayormentende' fialénó^^d (2 j;y;
atírnaa'qpe.mtmhasmugeresjquedandoimozaSiy viudas,vviñiéron
á perderad sentido y movituionlo, el pubp y la respiración , y ¡
traswÉlloidaíyidá ¡(Sjív Y,,el-mismO' Aristóteles cuenta kucbas

los hombres continentes por la m is-

K , -Laiverdadera. respuesta del. probleroamo; se^piiede daplen- 
fiJoSofla ipataraLy .porque no es su jurisdieciOñ. ¥  asi es ttiewesi;
lerpasdpá otra ciencia superior "¡qué llaman metafisica yí'Oh-[a« : ' • x ’ ' ' ' » '

i  V  j  -  > S  ^  í  ^ )  > '  -  '  í  '  , ,  , V  .  .  .  . ^  ,  L  ^  )  i .  V .  V . '  • .  O ^  ..........................> -
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Civi.l):lPtegvMíOmcn/;  ̂ 6/  V,i n- -u : .rV ’k; ‘
.¡v® ;:s. : ; V:. ‘ : :-; f ; . ,-'-O';--': ^

_.í(4Íe Esila^?íOi^)toktólad !as^ áesgraciáOásdóvéhes'k'
y.anr.'lídHprU'Maus.ta.les.priva'dB.ün.ausiliólDatúfái

y propiiyíéfH ^dad j  lis  viudas á ;lo¿.
placeresSexualBs y'íiuedandQ'despaesen iiKa continencia forzada Yécesana-'
rnsuteiaanaeiresenUrseide ese cambWy tahtd Was:¡faCilm c ú á i iW ¡ '» d t t
-temperamento u a s  ardiente, de idiosincracia uterina,dando lugar á una multi
tud deafeccion.es bien conocidas y estudiadas por los profesores de medicina v
tán notorias, que nos exime de.dar un análisis detalládo dabllat '¡N’ aF la  ft j
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lódáé'las'Inftéligencías^^’y^pol^ ŝífer'aé^M-íiiSínHílTHÍíí^
ríria  n m i l.iÁh'An Iá c láiVoíp.l̂  i ’p«1á-rfprh'dÁ^HS ^ ¿ í'c íi Wí^olíMíi^án iínuny n{v;>>í' V , ' j ' r"' ‘ “ : V asi no-

A  • .í í W’ < f  ^  'que es--
tS;ndo el^primer^ hbmbíe desnudó
vianrlAcP atjí'iliidírp có pj'l Ki'í’A ' 'ííit’̂ Á] Ŵrt kivrtí'Á'>iU Á ¿ia«

inmo«aljdáÜ/^(lP;átfí;&é^^
í nliKlíi'.'' iir̂ /TiSp '̂ ?T̂IVhl lkó■h*WóíWrl'̂ ■̂ UVí̂ y¿’̂ v̂ '• ^tei'abíe y fcOrrüp̂ libiéy ^"qüe b^üelli® aWslt'Hbíéiítóái '̂

Ip hal)iaH dado, pbiqudí nwésanatóbltte^liálíia’d&'^dr
i a r  hif'n^fín^sii' llVe'a  ̂ á"a

de SÍ alKíí'3:v̂ bp'fiiWn’drtc -0fíc¥eín*eid6s*j ’̂'y' ■ d̂ íi'o'' Ííí
ñ'isá®^ é i ^'- P . .  ̂* .. - r* . • . 4 *̂. • • ’ 4 , •  t • \  I '— • •.' • í  í 4

: mas

nmgunamalefiai'Siri miédd'dfe cori^qipiSabfll^^
len naturalmente instruidos Ips ojos y oidos:y asii^péga a |^
m a racional, y ísé -n ^ rg u en za q u e'q S 'ttó ig á q 'í látiin ino^ las
r* '  >«Vi v \ '»/11 W iyí\Í-¿ .  ri 1 • V\ VW’K  r i  Á  '  r /w  ''r¿i>Í K  m I  Vi t  ̂  r' ^ 'A  A »V i ? Í ' í  ú í  '  i ' ‘  ̂‘ i ' '  ^

sea-

5  ua up iittL.ci, ijué'Su cúérpb tbíigá pró-“
ííi«̂ íiUi:;r:vi;ob r>;,r>ÍÍUUi'̂W ?-'

léñdtó'Wéc^áfdád d^ííbm'éT;ni'áé
b’ébePlcoínóli é̂sfen'dó̂ Wn%̂  tóá'ú'erá̂

versé ¿ri^cartieá como ahoraho lá tie
nen Drisio nuestro Redentor ni su madre/ÁnTéS' gloria '̂acé  ̂
denla! én ver-que ha cesádb'el'üso dê ^_______ .. .  _____________ _______ ^____ stíliin

/r/aílomando nués en Guentoesla^^I.............. — .........

índetóiRPií¿lgitn¿s>ji[iaiieñasibla]ida&ide:A no-̂ se
pudíeré 'ésGhsári h’ábeáme-de''pérd'óhair%lRM̂ ^̂.:/;:•> yu . '!;:!;iaq'a!--iíklob'i'0nv;ídí>íi i,'Ol;stfp(a i , •■-*'” '•

ck ;iír h !í»- í;í.o- Íiuihhif-üí «<:J /- víjhí'
(I)' jN9tayji i^^icio de spr.ql é,n¡^a,r^cion,a.p, jlnmprieií^ ts k; m: c ¡i
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pot estrana que.parezca , es de advertir que aun :eu el d ia jla r tin tla  sostiene 
con vigor en su capiculo de Megalantro-pogencsiav fuíidándoísd étí 4^6. Ibs c‘ásá- 
?íJ^M9s' # r ^ ? r5onasníuy^óte9? estériles^ y ios prtíáuetos'^si los ha V/ftOfíftW AR V Anfnpmi-iAe . T>#n\f\ii%n r oñri/lĵ .Tif rt t>ríU: -/i ̂ u : ^  1:
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querenefeoto perju^Jcdidpóbládbñ, püé¿yóri ;sienípTé;bstéril^^

aesgracias , por lo que los gobiernos debietán cuidar de esto, procurando com-
con el interés social, á fin de boccr una refórmá
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«ueáijniA M ^atesrsaleiP jíí$
loÉpeSi osriOil n í> a # ^  W.. para lo cualfés mé«ésfoiS8ft»tapn(neiSií^^^^
acular, que auuqtíc es á l̂ tó é íflíq ^
ddderay;krú.elvvu|sa.es».eniella^fuo5í«desGui^
SU: G O n eiien lír io ilO  quei^Cercá: deKprrUí^
decir: v. es qúe t í  homfere, ,aunque .nos parecetíeda^Q
ra (¿erem os,, n * d ifiere< d q íá J n u g er í5 íseg u u títí:r^ !«  ^
,^ |;q „ e^ eu :ien er .;íó tem iem h ro sg ^ ^ ^

lierS dénlro d e s r t ó d e s l í f i u % * » ^ s ^
Gou ,la: m i s r a a . e f l f t q ) q # f f t í  ' S  S
n in gu n a.d ey«e^ i< K *1cltíia l m a n e r a i e a ; « J o * '
ningún , u y o¿g,f^,jj.iga^^„^|,e^rp:pecfecletíq5qm

>|fe^bí^otinashqm

adenWaíies(inswuuiBUJio»”«?i " tí
nuisiese*M^enla^eu varea, .ueníarrqiaide ebulere y ^ S . t « s l ^

V -íJ>S e r a ,= n e ^ h a B ia tía sq U e M c e r ;í^ )^ B  
; Estói tnuehUfe yecesí leíiJiaManléeura a

do laeriaturaen  elaouerpo.e0m oí^era.!®a W
las historiasí«títté ^né;rtígUnb& t e n  pensada que erâ ^

. viferido .nubikJ»poélas)lpfÍyaitetelrete;imanQS
i*> tesá¿ asi< que:;muctes'vtíes: ha steehp nAlui-atea «nuí h ^

i V- lo t e  sido cUno y t e s  ime^esi en el v ien lrc de su madre,;
' y  S f e ín ié n d o le s  i  los m ieratíos genitales Gopia,.#)qalon ¡por 

■ teunáíO cteóU yisailfe^^íbraí , .  
e t e  Irauísíbrroacion Jlej ac0jñJiaciéÉe:^nf»b

_ t  * ___^ h l . A c

% ; ; y  v « í ,

quifen

se -. _  . . .  .
n6fti indcGeñ lesalí SGXOo t
dai y  iutelosa; irsonb líos 
res j|! yíicaeh'

tífcc ien d si; ^iqueíier*
........  ̂ EiVOZii"

js:^ teeer; qfeéside teBgq;.ri
c n c l  pecado.
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bre entro sí. El que quiera , es aquello dfe  j t f t t í í a  * í e n a » c e n ( U r

dach r  Muller; y se convencerá cuannietto es »<1«®!!»,
qu(B jaii^^occident cadentque. '
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■ en ríales iíei^ras. cómb: .és;tasíif';iiinguriaimüger'ícasándose 
mas d^óídevparÍF:^-ni^satóen ^ ú ¿  qaéíéosa:és seíViesleHi; =lodas 
isóñ fecundas y prolíficas;! por lá mucha frialdad íyilium edadi 
Pero aunque sea^Verdad que f o d e  sW^^ia y í húmeda lá mug^
para poder ironcebirv ^pero lanio podMa serqíie,ahdgaíe-da si'^ 
m ieiiiep como vem os‘que se pierdiái. los panes c o n >1 ^ îbúchó 
lloyeíf y nó puedenMedrarliaciéndoíiquclíO frío. Por ddndn^e^
entiende > que estas dofr calidades hanides léner 'Cierta moderará 
cion^ de-la cual subiendo' ó bajando/sé pierde la feeundidadi ' 

- Hipócrates (1) tiene por feéuúda JaA u ger  euyo'^yienlré és'téni^
plado;de'iáPmanerayque e b e a lo r  nó^ésceda;á\Ia frialdad^i ;ifi 
■la humedad áí. la sequédadii/yi asi dice qiíé>las inugeres^quejlie-
nen los viehtreSiíHbs qu^mo concrben V mi^ías -qué̂ ^Ŵ  t ^ e n
rnüyíMmédosmi piuyxaliénte&-y se c o s / y ppriaím ísm á  
que la'^múgéry^isusímiémbrds ¿enitaleá^üésetí lempládos>^éra 
ímpósiblélpodericoucebirív/ n i  meriós 'ser .mbgerp-pórqüe ¿Mh 
ai miehlé'desque gCífórrnó abjirinGipio fuePaí^iem^ 
loS miembros génítales afuera, ŷ  quedara bhecha varort\>j¥'-: cotí 
estOí lebcreCiera la bárba y tno le  vinierada reglaípáhteS  
d  niáá perfecto rarón que haturale¿a:paiede’ hacér:i > ov-mr
í; í Tampoco puede ser >ei útero ^ni laímúger caliente! ápredpb^ 
m in io /p orq u eisid a’simienté deíque Sê  engendró iuvierá! eSlá 
lemperálui^; saliera varón y-nd hembrav> Ello es-ciértó,'^sín  
M iahírigíina/que^las dos'cal|dddes que hácen5;feéuhdala:mu^ 
gér ŝpn frialdad y bhumedad^ ’porqnéMalriaturaleia'delvhomb'r^^ 
haimenesterbrtíuGhb nutrimbrftó parapoc^i^e engéndrár!yiGÓ  ̂
servar/Y m siyem os' qüé^vngqiiáhertíbraodéócuanias^ha^ en;^ 
Iré dosobrutos aninMesv^Uéí^viéne- sui costumbre y  com o áUa
mbger.-fi'bo íj-y/í-í-':': ■/■ ^
' ^Póü}dóíideífüfe^necesar1éHl^cerIa HGd£¿ frfe yhúm edá; y w  
lap pún^td/^que-criage m fierfíáticúi y  cno ia  pudiese

‘ gastárnii consümír/;dijeisadgrtefdeíñátícaÍ:udorqñC;es
rnodqdaíá/dá:/geneirimbúdQ>Ia'^ieebe^ Béia;lcual^d¡ce^</alen(i‘ú 
Hip6Gíáles;)(á/4uelse !mantÍGÚnKlacc^iatura>tpdotelbtiémpoí'^^ 
está^ei¿ el; viehlreip/v/si'ífueradeinpl^dá/priaW j'pmAa^s^

,,1) 8 Apb/ao.
3 Sect. prob. 52. .f: .*{ .• irhi<},,í: \q]'li Mismn3  .¿1 <|K . 1 '*

/ ? /■ / >  s  , a í  i  b * .
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' ja0plá:i Ja g^eracjoniifleteilefc^^^ resóMéra^l^omp '
Io;;hace:el-liómbi-eHtenipIadOí y^á iao:1sobparainada4)a&ín4aí^' 
t^i^;lCcHaluráv Pbe adúnde léfigp poF;GjbPlo/( y esiimpofeibl^
ñinguiia-mbger sérde modada >hi;Galieplái,lodasi son Ifrias =yíhú4

, medas.;{¥ sinb\,i'dénme.ító y iilósojfesrla'razftn^^p
áininguña; mugeE;Íe:naéed^>bárba^y4^odasle&íVÍene da; rfet̂
gla eslándo'sanas.'^ ¿O por. É¡uó'causaváendG lá sifflionte de
se;hi¿oi tetápladaínólcsyioiile;sdió 'hembila,y no yaroni?. 
áuóqne>os;verdad^qne todaá.soódfriak^ihútbedaa; pem lio 
están en.un. mismo gia¿oderírialdad f  ;hqmedM;^ tmas: 
en pPiprimérov otilas en éWsegiiridó  ̂ y;(olms en elriéreerdi 
en ;oualqniera dé cellos áe pUede jernpreñar^ ŝ  ̂ el hom teiJaresk
ppndé ^ d  la;pmpnrGÍan;; dé:JcaIor que;;a^^ iSon
qne^éñales‘se!baym^ deí^conocej^iéífetres grádos'dekW
yihumédad eru lar;mügertíy>sa|)er Güabiestá en et ,prinierd ;-¿iy 
có|d e n s e g u n d o ? ,  y);̂ ctia|: en él lércéro y,mingnndilósb 
médiéo-lp ha dioboKhasla áfui.; Pem 
que lmaeh> esta^éalidades eH|Uas,ímñgerGs .̂pddnem6^
pdpMzon^4edí^:intensionv^  ̂ será íaGtynlénderIoi:d^?pm^
mero por eI’Jngetiio)fy>4iabiÍ:idadi.deda/rmugénvyLa segundo por
l^tcb^ámbreS;vyy GqnáieióiiiaLo'tercéFdKporhlá'yozí/gruéi^ ó*
delgáda^jPpi cuartos ípor láa:^rries, irinchás! o ípocas*iI-d qüin^ 
to pprrel ioalor. '̂íLó; sesto'por e l ; vello.!.Lo séplimo pornla her-
mosurá óHMldadüGuántOí á Mprímerq^veside sal)er>í;rfüéráúh^
quéies verdad ^ y  asirlo-d probado atras, queel ingenio
ynhabilidadyde. la mugerssigue íélvlemperamenlo deb éerebrô  ̂
y rio deritro Wiembro ningunojyperbe^^  ̂ lanla|uerza y vigor
el útero y sus teHiícüios para allérardodoW^uerpo; :que's¡i^es^
los son calientes y sebos, ó trios y húrnedos, ó de otra -cpali^ 
quiefvlrirnperatupa>rlas^demas GaIéhO:4 1 )?xiuábeH
van íel j mismo tenor; íPerb el vmiembrorquen mas; asidn ¡está de; ' 
las alteraciones; del|iHér6iAdm^  ̂ lo^ímédíGos que es e l¡W
íébroj; apnqúéíno hai'lanrra4)n|en3qdei{uñdarilanla^ 
depci^irS^rdad es vJqupi pór:esrierieñbia (pruébaiGa^^ 
castrando liná puerca > dúegqíse: amansa yvengordai -̂^^

jl) Aph. Góín. 62. Hip. 9, epis. p, 2. 
(2) lab, 1 de semine, cap. IS.
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(jártte.lieriva-^^^biíosá; y  cbn 'Mle&liSiilds^ ei^d#^^ 
ettí̂ né (Jé^ertói'PM dondé^%^hlíeriÜ& qü̂ ^̂ él’\it^

- r

4 '

GOÍÍMie
Udülóá ísort^dé^^raííde’fefí^G^'^áíÉ'á-bdmtí^ 
mks páí'tes-dfebonérpo^ áü' létópdi®rndhtó 
bro] pór  ̂ser fHp̂  ^  bSibMó ̂ ecfrñd :ei lüa (l)íJé ' l É í í f e t í  aíés 
por la semejanzá &s fácil bl lí’áiV^HoPY^kbo^ ^
Máldád- yldíiibíédad son lás' cal idádes ■ ípid^iéclíátf §  p e d t e ; la 
parte rácionaí; y  isús Conlfái^Í0^'calóF'^ 'sec(nedM -la'te
líán^y aiírheíilad'i hallareinós t j u é d á ' t e t e

,̂ -̂ rl'í¿fyÍ3úCrVT-;yjI ̂  .

r y . s i áVétfdHdiCifi-deiéytár^eíi'dl tbi^

Sé>‘fóri
no heinbyá; Y  por sed' fría y  hííibeda '
V á f d í í ‘ 5 iV'I '.'C-iy*- f ' t \ h ‘ i ■_

Úk Verdad dp éáta dóctHnáií
do ébiógenid de lá priniera-niute t e
cdrf hábérla?dife(dió l)ios cóo süs pdópiás 
y perfecta-en su sexo,, es conclusión averigbáda qdé: sábiá;híií'^ 
ello ̂ imeñtó  ̂qüé-Adab;' t o  ■ cual ^nfóndido pdr él; détíñóíiíp > 

débiar i tié-PSó pébéí^ S^ardiiy'^*^*^^^

V ’ i I  (  . I I í - ■ •  f  Y1^aun noéod  Adán!>v bihgif hó̂
peéádOi^Ijüégó 'feídd
Tnte*®í^l^íiá^ó'de^babérlá telV6'Í>ibslfrf¿^^'büift^

; :i(:0? '̂ÉWt9n ;̂,pat€ín,te la sifWpattardellii'éíddcíítíJéKlDéife^ •- h

/

.  I

gériéWcHyil' rdpTái delestiis désgrádiádís' e'á défeááiiído p^ffi ’dé-
fcengaipqs ,en exaininaíla Vetéñidiani)Bnid,i y, asi yb‘a&iSrá"¿beíiife'(̂ ^̂  ̂
eqmo/hubo, dos solos >e?ban:distingu¡dOi ql péle^Q .ri^r5és,,ypel famoso^ Bélyr
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íenio nec êsario, para,; ser 
i-pIipeí^L^abep si; Ja ;Sacara .teii^ptócy 

.HSnlisima.,[>ero,nQ;PftdÍeía;pamr,^n 
« P A ,^ r a  pq^ ylf^sobrqnatural. .KA eslA^natiuílezaí;se:ífbft;% PaWq cuaqjjp j

N » f, 4fi^m ¡ 9¡^rn^:m ^^ permtl<y  ̂ ñeque. Uummqrnm
GomOiSi dijerar^n

g j  e^ñp,,q¡pp,qpe callAy apreiidi,, j ^  uias-
idq. Pe^AseslA-,se^eállqn^ ;no muger, espírilu,,pi;

1  • >> % ' • ' * '  I * ; '  ' - ' í ***  t i C  r* ;  i "  ‘ ' T ' í  5  w *  V W i l l T ^

tibien RlhoM  : n)uge(;,po,a^A psj sa |) ia . eusfiña]}a a l  p u f e
como lialtian ,d6idqA Iqs gracias,á  .Dios 

Ira sus cncmigo.s
C3,qn sa

Je |e |raA y .s^bii|u[;ia, ,qs iogOltio.' Por
 ̂ lgte®ia cal0l.ica,,con,gcaii razón i - - -  '

u!AgU|ja, nru^r paede ipi-edicar/mi cor '
que su sexo no adóiite priidencia ni ”

>TOiW?engrj,i,pq!;TÍ
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™r'gi;a^cí» 'MÍ ;¡fl e í, tercero ,p á r lic ip í^ n -:

p »  iíif t t í#  #  P i? g p

)s médicoá que se engeudra ea los anif âlc^^
jdr lo conífarid sfeénju  indÍGÍo |^ ,póí?a:fp ia |da4y-
lümédad,. Yienerm^  ̂ni;poca|v,j^jquph^s^ é¡5

eÍsegundp,gp^dQ.(|p,Ír^
' id tí Dümédá 4aml)ien da :'blándura,,Y Laspéw

--------  de. ¡as dos ealidaqes^^La; mucha,íhpmed^d
carnes :> ‘ í]'.', í ■ .Vi KrSí

uiuueici^a idb ĵ idüütiĜ ,qutua m,â ^̂  h . t i v v
 ̂' Él qolór del rd’sl|̂ ó";V dé.ja&.-̂ ^̂  ̂

cubren también la intensión y remisión do estas dos califla^  ̂
des. Ser la mugér niuv blanca i,.dice,Galen,o que es iudioib de 
mucha inaldad y humedad,>y por loppnlrAriOf>rla:que .es>,mO“ , 
rena y verdllie^  ̂ e-raHn riftlnalHaH v hnmfi-

- . y
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dadí̂ aŷ f̂tl î si
bmicn qú^ígradó,
ea pronoícion. Y por tantoíesa i
pmwíipiosatíu&^olégimb^feUémperáia^bto'íía^i^^
grado q p etéa ia  i ídeJnaldád ycteuipedá^^

,qpSMIU5ír?pS;;
vi el

\  •

^ .

iecoifo^Tí'i
Uvmbrpsodel'hóinb^e se eolige>el'iemperaipeaiipmi5
los. t^Mgsler ad^piirjjq- ujja
( tÍ Í é sy ^ q u |^ r a  daiV"á'©titón4pídaí:igraffiii»irl;ud que.ilJ«aía>!

. , i • h *  ‘ » • }  « ? -  I

[1] Libr. 1 de semi. } cap. 15.  ̂ '■ -ih .1 rí-líi .';-í'
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los lê s

el oorazorf, y da la razón diciétíáófc%#sgátó*Mi«»Hfl(fíá^^^m

raJiMrabs:obraíde iá J«iaginali^^^ y lestá  potenoia-pidg tnadro
^lWi^"eltós,sbtt^4íio¿y? iov..',:^- v Mn-iir

• í o  1 r ‘* , / í  '. ^

'cférttíimá ique-'por el'íHgeniq y  iiiamiiaacl,," sacare;^ 
mfis=ql' tgmpéMifiéafo de lüslestícnlos (2).. Y  ípar íantó; el boro 
bfff <l^^=se taósW e íagüdo ;en=: las.^bras¡de 'lái'iiíiáginativa
l^ rá ;c^ ó y |íse iíired ^  en; e^ae^ceP^
supiere tóucbo, es señal queeon el caloí se Jha juntado 7hume^í
dadt-la-cnal/echtt siepipre^A pérderíJa parlé ra c io n a lw  cón«i!
Urniarse Ajnaa Atiene,ffiuohá;:,mem0 riau V ■

pas>éo§«tobréSioPdinarias'de ió^
en el tercerigradó^-son

glién^a, y  hallarse con iHuy buena gracia-yj aonaireíyjy én easoif
de mUgéreS'nOjlieUett ;rienda,;ni tópderád^^

jcesy risueñósl amigos de .pásaliéippbsyHSóm ̂
.  í  ^  \  ̂ ‘  '  3 '  i ■* s' « '  1 '  •   ̂ • ' .  .  > ‘ *J  h ' \  f  í  > 3. i  '  i  i -  ̂  f  i ? .' * '■

, i t í . m u y  ci.er¿o‘cnanto espone Huabte etí és te ' aHi^riin' ^
los «ástriídis ir conH rm aciond^Ibltlriordsiiitn

{N. (leíais.} * { •' ‘ 'f2) Gal. lib, 1, de sem. cap. 16. \a t !' » ; •*' j '  ' <
á** * f t  J : .  I

f. .

♦ •' kX

el'oorazorf, y da la razón dicíeWaófci|dé«§sl^Wié»BPdl#^# 
cipio de vivir y no mas, pero los teslículos son prirtcipió de vi < 
vir bien y sin achaques. ^

Guanlo^daño haga al hopibre privarle dq éstas parles, aun
que pequeñas, no ser® ihShll®®líchUS|irá|ones para probar 
lo , pues Yéraos por ésperiencia que luego se le cae el Yello V 
la barba, y la yoz gruesa y  ábUllada se  vuelve delgada y con 
esto pierde las fuerzas y el calor natural, y queda de peor'

fuera muger. íPero lo q u ed as
convuépe notar es qtié si ®teS qud capasen"al ihthhbré tfeftiá' 
mucho ingenio y habilidad '̂ déspues dé cortados los testiculos ' 
o,-Viene áperder, como si en el mismo cerebro hubiera reci- 

bido alguna nolaldc lesión, lo cual es evidente argumento qu^
los téStículós dan y quitan e l tómperámenlo A: todas las^paries? 
del^nerpo; ;Y,7siiío> consideremos, como yo muebas>veces lo"
he n^boí-quédém ifcapónesquesedariádelras'hihguhosalo"
con ellas*;* yiéndaLhiAsíeaiy^qus’es su profesipn-érdina

YOr ouan'Trudrtswsoh:; y í  esila«oausa

. .Tu' i
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r^Cóíidici0 ilvy inüy; afebtóv^isoñ'lve^r^oiizosos no 
¡  ̂á lás m oarés táv^voziy há;b;Ia descúbreles 

lémpérani'éñto de;‘los testículos; la qu  ̂ fuere abnUadayíun po- : 
co áspeta, es'undicio de ser el bornbre'caliente y  seeo ep/el 
lerccr grado, y si' es blanda y amorosa yrhiuy delicada^'es:se-‘ 
nal de poco calor y müchá húm'edád, cómo?párecé en los:hom^ 
bres capados; El bombre que:con' eĴ  calor junlare^^humedad  ̂
la tendrá abultada, pero blanda y sonora. ‘ ''  ̂ ,̂

El hombre que e?, caliente y secQ en el tercer -^radov tlê ^̂ ^̂  
müy pocas carnes, durás^y ásperas, hecbas de nervios y- ino^ 
reciltós,; ŷ  las Venas muy Anchasy/:por:lo-eontrariOí¿:iiener 
muchas carnes, lisas y hlandas;^es indic¡6 ^de haber humedad; 
por raion de Ja eüal eí calor natural todo lo dilata y  
Sancha. ■;

También ebóolór delpúeroV si eŝ  moreno, tostado  ̂ verdi
negro y cenizoso,: es Jñd^Sio de estar e l hombre,en el leieer: 
grado de calor y sequedad; y si tiene las carnes blandas y co
loradas', arguye poco calor y mas.humedad. '

El vello y la barbea es la senál én,qup\:mas se ha de mirár, 
pórque estas des cosas andan muy asidas del temperamenta 
de los testículos." Y si el vello es mucho, negro y grueso, es- ' 
peciaimente desde los muslos; hasta ,el ombligo,i. es indicio ln - 
falible de: tener los lestíGulós mucho calor y sequedad. Y: si 
tiene algunas cerdas en los hombros, se confirma muóho mas. 
Pero cuando el cabelló y la barba y el vello es castaño, -blandd^

y lío mucho, tió arguye tanto c l̂oí* ni sequedad/enif
• '. M  \

♦ 4testículos. ^
Los; hornbresmuy caliénles ysecos i por. maravillf acier

á salir muy hermosos ¡I antes feos y  mal tallados;; pórque, el ca
lor y  sequedad; comO dice'Acistóleles/de los de Ethippja, hace 
torcérdas facGÍone;S del;rostro ; asi salen de malahgura.úu ;̂ :;;

: ;Por Jo contrario, ser:hien sacado y gracioso , arguye ;:^
rádó cálor;yJiumedad;;lpor la razón está la materia; óbe-  ̂
dienré ái lo qué naluraleza.quiera h a cer; y  asi es Giertp.que la 
muchahermosurahñ éíhom breno argoyo muebo calor* i'***

(t J Hip. lib. epist. p. 1,, et art. 11, sect. prober. 34. Tusis; se datio teslinu 
tamior/et contra. Hip. 2 epidem.
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 ̂ t e  laSi señales dei (hombre ¡teniplaílo lierríos jalado
eistenshjén él'GapítuIo pasado , pordondeño será;^écesáridí^pii, 
verlasá referirsolo; ebhvieue iialar y que asi coÍAO'fos:^di^p^
ponen en cada grado de calor Iresíescálones de Jnlensiorí:, de lâ
misma manera én él hombre templado se ha de poner lali|rud y  
anchura de otros ífeSé T eVque esluiviere én el tercero.> hacia 
frialdad y humedad , se reputará ya por frió y húmedo: potqug 
cuando un grado demedia, á; otro-semeja; y que ésto sea yer^ 
dad parece: claramente,:porque las señales que trae Galeno para 
conocer eLíhombre frió y húmedo, son. jasJmismas^del hGntbiíe 
templado umpoco mas remisas; y  asi eséabio de buena maóera> 
yktúGsOi, itiené/clara habla,' melosa; , es blanco:, dp buenaspar- 
nes y Mandas, y sin; vello ;:y : si alg^ tiene .es poco y dorado:
son los'tales muy rubios y hermosos de rostro; pero su simiénle, 
dice Galeno que es aguanosa é injiabil párá engendrar y Estos n o 
spji miuŷ  amigosídevlas mugeres,:ni las líiugeres de.ejios. . -

• * ' W  % í * • í
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déelam»que >fñugér ców que<húfnbre{se fta de casar paré  
: rque/̂
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r  r : > L 4 j  ■ V>SéCt., apho, Sft- . 
(í) Uip., 1. dp sleril. ; r •%
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r

afitajmugervque. noi pare estando casafla y iniaada háeer B ii^
crates dos diligencias, para conocersi,esporfaltasuya,|évpor-
quéílasinrientede su marido es inhabil para engendrar (1̂ ‘ La
pritnera essabumarsé Gbñ incienso ó éstoraqüe i’ cinéndose bien 
la  rópa> y que- las: sayas "arrastren^ por el sueloy de manera^que 
ningún vapor-nilhumo pueda salir , y,si desde áíón raló :sintieré 
el’Sabór dét inciensonn la boca, es cierta señal que: no;es; por '
fá/Ua sbya:óLnóiparir;,pües el: huma hailó los caminog d e b d t o  
‘ábibrlos i por donde p6netrósibástaias :na'r¡Ges y :la¡bocai:(21ii‘t  
otra es tomar una cabeza:dé ajqs:mon;dadahasta:lo;viiyó^

.  \

'' ' , y
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nerlardeülírp dejliterp^Vt¡pmpo^4uel^am^ge,r^s 
y:sl:alíglp0)4ia ísabQi* de.; los ajos*,dla es

dja.sin;íaltanninguoa,: Repoté^ sppuobas;;{me$tO' Gásí>; 
i;eh efeclb) que 4 íg^; Hipócrates ̂ iqOe es ^penetrar e l

yapppíporlaparlede dentro basUdabqcavinoíírgój 
absglptadóbniarido^ ni feenndijdad ptetóad;enla; íiíOgéTí^sipOí 
mala corresporideacia de ambos á'dos :,̂  y asi lan.eŝ ^̂  ̂
para.óbcomo ébpara ella. ,LO;PuaÍ/vemóSí0ad%di^
eia , q^epasándoseiébcoa otóa yieúeá ¡tener, hijos.:

'  .• . /  • * •

espanta já los; queeo  saben esla;fllQsoGa>naturali^
lándpse dos cQndítúlodeJmpótenciaí y cásáháoswétóon ipt̂ ^̂
ella pon Qlrpi .̂hah -yenido ;ambós A  tener vgenóracjón>:íSj;ÓBda^
causa:,!qup Jiay; hombres GayavfáQuJladigeneiíati^^^
nO; alterable para uná muger ?» /y p¿ñ̂ a;Otx’a es potente y proUtica>  ̂
como lO' yernos por pspérienciaíen eJMeslómago, »que paraun.alW? 
mento^iene el, hombre :gra4de::apetit9,ry ¡parajiolroja 
mejor está como muerto. ' ■,. • ’

' Cual sea la correspQqdpncia>^ han de,te.nep|elíhQm.bí^^  ̂
miigeppara qpe baya,generaeipn^ djcelo Ebpcrates de 
ñera:' et sfcc^nijhumido
hili>tate,rfsppn^^eao¡tni}^Ugen&^a!}it^^
larepdos siinienles en.eĵ ^̂  dejtó dnj#r> la unacalienley:>y 
otra,fria;.óIa.típafhdmeto ptra seca-en iguabgrado deinr*; 
tenfipn.^jpingnpaigpsa se engéndrará.¿Pprquey

.^^Pfñq4sdaifeFniaGÍ;on¡ delbQn^bFe.,.; baninenGspp^;p^^
prnOjespeda^á l̂ai frialdaáivpila

á la  sequedadrPGF dpnde.siepdo-la dlltî ^̂ ^̂  
tam bÍeadadeJam ogeFíj)íp^se|bróla:^ '

^; Supuesta esta, dÓQtnna iqqn,ó§rlempsvabora:por
b  rnugqr^ñáajylddmeda^!^^ gradoí^ cuyasseña-;

les dijimos'sqr.ayipad^'> d e a b o l t a d a > :
dpppCaS; carnes., jyéc^inpgrayíyellpsay íeaj;esla;se empren
fácilmente, de ún;hpnibneuneGÍO/bi,en:.apondi:cipnadp;y;quéd 
re!lapyo ;̂blapdajyiniplpsa>)muchaSiCar'ne&^^^^  ̂ blancás y blandas,.^ 
cpn poco ¡ypíÍp ’?:: y  íuere rubio y^berrapso, de rostro (S). :Esla ¡lam -

I .

{!) Libr. l.d e  nat. bucóm. 
(S) YI. <4ph. 62. /

o.
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^CuyasitóMledia^:b ien  sé
jim ós- d e óp m ion  d é  G aleno q u e  ^s 
l e  íV cuálqúiera m ügei’ , en tién d ese  e^-tandó san a  f  d e  édíid^ co n ^ ’: 
V en ien te; pero con lodo eso  es m u y  m ala  d é  é m p r e ñ a í (1); y  sí ’ 
éon cib ej d ice  H ipócrates q n é dentro d e  dos m eses v ien e  á m over; 
p or no tener, san gre  córí: q u é  m an ten ersé  á  e lla  y  á la c r iá lü r a  
n u ev e  m ésés . A u n q u e esto  se  p u ed e rem ed ia r  fác ilm en te  b a 
ilá n d o se  la  m ü ger m uchas v eces-á n tes  q u e  se  Ilégue a l a c té  d e  

, la  g én éra c io h  : y  há d e s e r  el baño dé agu a  d u lce  y  ca lién te  (2); 
del:cual d ic e  H ipócrates q u é h ace la  verd ad era  íem péralurá' d é  
la  m uger rela ján d ole  las carn es y  h u m ed ec ién d o la s, q u e  e s  la  
tem p lan za  q u e ha d e ten er la tierra  para q u e  el gran o  d e  trigo  
ech e  ra lees y  s é  trábe, y  ,hace otro efecto  m ayor q n e  é s  aúmen-^  
tár la  'gana d é  c o m é r , y  p roh ib e la  r e so lu c ió n , y  h ace  q u e  él c a 
lor natural s é a é n  m ayor c a n tid a d , por d on d e se  ad q u iere  gran  
cop ia  d e sa n g re  flem ática con q u e p u ed a  m an ten er  n u ev e  nfié- 
ses  la  cr ia tu ra .

D é la  y  húm eda en  e l tercer g r a d o , son
sp s señ a le s  j ser  b o b a , b ien  a:fcottdiciónáda íieb é' la  vóz m ú y  
delicada)^"m ébhas'carnég/blápdas y  b lán cás, ño tiéh é Vello ni b ó -  
z0^píii;éé*m uy h é fm ó ^ á i'fe l^  sé  h a  d é eásár  cb 
iiéñ la ^ ^ séb o  éh 'é l glaíló^;-^  su ■ y im iér íléésd étá ñ tá fu p iá  y  
fer^orv q u é 'h a  m ertester caer  é ñ  uñ lu g a r  dé m u ch á  friá ldad  y  
hum edady p a ra q u p  peerida y  éch e  rá icés . EMa tiéue la c a lid a d '  
d é  los b e r r o s , q u e s i no eá dentro d el agu a  no p u ed en  ñ acer; y  si 
tu v iese  m érioáca lor  y  seq u ed ad , n o 'sér ia  m as caer eñ  
tan frió y Iñiihedoy q u é  sem brar tr igo  ért úna la g u n a .'

T al m u ger com o é s ta  ácpnséja H ipócrates qu 
ceñ  y, g asten  las carn és y  p rin gu e á r ile s 'q u é  se  c á se ;  pero en ^  
toñ ees nó, COnviéné ju n tarla  co íi Hom bre :tán ca lién te  y  séco , 
porque n o  h ará  b iien á  tem p lan za  n i s e  em p réñ á rá . - -  

-  Da m u ger q u é  fuere fría y  h ú m ed a  éñ  el seg ü n d o  'gradóV; 
l i e n é  m od éracio iren  las sé ñ a lé s  q u e  hem ds d ic h o , sa lv o  éñ-Já  
h e r m o s u r a /q u é  és por éstrérño. Y  así e s  e y id e n té  in d ic io  :bé 
ser  fecu n d a y  p a n d e r a , sa lii^ de b u eñ a  g r a c ia  y  d o ñ á ir é .' l is ta

ílí V. Apb. <44. 
2; V. Aph.16.
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1 e ii p ro p o rc ió n  á  c a s i  to d o s lo s  h o m b r e s . P r ir n e r a h is n te  

a l c a l i z ó t e  y ,s e c ó  en e l  s e g u n d o  g r a d o ,  y  d e s p u e s  a l  te m p la d o , 

y  d e t r á s .a l 'c a l ie n t e  y  h ú m e d o  ( í ) .  ■ '  , '

. D e  to d a s  e sta s  c o m b in a c io n e s  y  ju n ta s  d e  h o m b te s , y  m u g e -  

re s  q u e  h e m o s  d ic h o , p u e d e n  s a lir  lo s  h ijo s  l a b i o s ;  p e r o  d e  la  

p r im e r a  so n  m as o r d in a r io s . P o iq u é  püe^^^  ̂ l a  s im ie ú r

re  d e l y a r o n  in c lin a  á  fr ia ld a d  y  h u m e d a d ,  p e ro  la  c o n tin u a  

s e q u e d a d  d e  la  m a d r e , Y  d a r le  ta n  p o c o  a lim e n to ;, c o r r ig e  y  

e n m ie n d a d a  fa l la  d e  p a d r e .  '

P o r  n o  h a b e r  s a lid o  á  lü z  e s ta  m a n e r a  d e  f i lo s ó fa r ,  n o  h a n  

p o d id o ,io d o s  io s  filó so fo s n a tu r a le s  re sp o n d e r, á  e s té  p r o b lé m a , 

(2) q u e  d ic e :  Cúr pleriqüé stixlii Íb e ro s

rm t,  G om o si d i jé r á : ¿ q ü é ; e s  lá  eáu sa; q u e  lo s  m a s  d e  lo s  h o m 

b r e s  n e c io s  e n g e n d r a n  h ijo s  s a p ie n lís im o s ?  A  lo  c u a l  r e s p o n 

d e n  q u e  los h o m b r é s  n e c io s  se  a p l ic a n  m u y  d é  v e r a s  a l  a c to  

c a r n a l ,  y  n o  se  d is tra e n  á  o tra  n in g u n a  c o n te m p la c ió n '.

L o  contrario dé lo  Cual'hacen lo s hómbVés^ m 
qué aun én él ació carnal sé ponen' Á imágió  ̂ 9^ # nás

d e  ló  q u e  e stá n  h a c ie n d o ^ p o i  d ó n d e 'd e b i l i t a n ' lA  s in d ó h té  y  

h a c e n  lo s  h ijo s  fá ltó s , a s í e n  la s  p o te n c ia s  r a c io n a le s  cpttíó  en  

la s  n a tu r a le s .  P e ro  é s ta  re s p u e s ta  e s-d e  h o m b re s  q u e  sá b e n  p o c a  

f i lo s o f ía m a lü r a l .  E n  dae^ d e m a s 'iu n la s  e s  m e n e s te r  a g u a r d a r  

q u e  l a 'm u g e r  s e  e n ju g u é  y  d e s e q u é  co n  la  p e r fé c t a  e d a d ,  y  

n p v ca sa iJ a  m ü c h á c h a , p o r q u e  e n  e s to  é s tá  s á l ir  d o s  h ijo s  t íe -  

c i p s 'Y d e  p ó éó  s a b e r ,  lo s  p a .d r ^  m u y  á ió z o á  e s

h u f í íe d ís r m á r 'p ó r  h a b e r  pó^ ^ ,

h o m b re  d e  m á le r ia  q u e  í ié h e  h ú m éd á .d  e sc é s iv á y  p ó r  fu e r z a  h á  

d e  s a lir  tó r p e  d e  in g e n io . ;

\

'  /

/

/
í  * i r i .r A*' n') i  f  ■ : I '  i  • »

. ( U v ^ é a s e ,  n o t a l 7 , a l
(2) A le jau . a p rp ., lib . í ,  p ro íí.
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?exQy:m
............................................................

GjingeriiO; pr,o|undp ;;splQ; venios qne
? G.n»>

pSvi^oii; lé^rpijpp ĵCQtppnes y  fm|.
jnQlpupden aprpnder, ipp^ 

y,pstQi ppr :'^0r': pbra', ,de la::raep:iona;.-Pe Ia cn 
nen.;plJas Jai/Pulpay -siqp quoJa.;icial4ad;y,

, ,  e sJ a s ;ipismas;iCalidafies^.her

sa.no.tie^

. ' k
I  ~  ^  .  .  -  ,  .  .  . . . .  •  ' , • * . *  i   ̂ /  ■ . f  '  ^ i  • r '  '

Considerando Salomon la gran feilta que, hay, dp hQpibres 
prudentes (1), y como ninguna muger nace con iñgéni oy saber, 
dijo de esta manera: VíVítm uni¿^ 'mille mulierem
eoGomnibus non mtjeni. Gomó si dijera: entre mií varones hallé 
uno que fiiese prudente; pero de todas las rnugeres ninguna me 
ocurrió con sabiduría. Por tanto se debe huir de este sexo, y 
procurar que el hijo nazcá' varón, pues en él solo se halla el 
ingenio que requieren las lelras^Para lo cual es menester con*

en elcuer-

j  i.y'' ' 'v;>
< .

,  »

i

\

/ .

• I

(1) Ecclse. cap. 2,
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i t ' j< I •• Ípo m m p o  á ’eíSte5pfópósítóV'y*‘q(ie! ordén  ̂ sehaff de
guardaíf pdta ¿idéáe'^tfédá^ !■!'
^ ' Y ási' e s ’ de saberi qáe datre í rii uchds)esdiddiéri|ps ‘̂ > M  
res que h a f  en el cuerpo humano, de sO'tó dnd'dicCi''Galto 
que sé  ¡apícvecha naturaleza para bacér'dtttes éldína^i'dfe los 
hóndirés^pn Sé acah ed E stéi^ 'ic ierí» 'ésC fén ^ to í^  g &  Hanaá
aúéród sáhgife serosa; enyá jénietaoiótfSe háée^W Wgadn y
vénas ■al 'tiérhpo qnédó8dnatéO'dunibfeSísattg¥éy fléinavlcdléíia ^

aticdlft alcanzan la fotma ;iy Soslahcia/^ub had^éilénW .  ̂ '
é'^aiPlipot éom édslé'U  nainraleZíí para déSléifíél ali^

meluó y  hacerle que pasépor laS yenaS^ydaniiiioS anpStoSí jpaía
llevar el sustento á todas las partes del cuerpo (;2);rdüya >obra 
acab áad 'tífóvéyó  laí jíHtótoáínathi^lCza dédésyriñ^^
oficia ho fuésé'Gtto idas- qtfédracrdsi CstéSuéroi-échaclo ptíí' Sns
cániinbSá(a’M iga-yYdé:álÚ'*füera:d >
bráC al’ hbinbíé dé'lá'o'fénsa qüedál es'creiüérttó le podia ’cansar. 
Peíóyviéndb quédéñia'Ciéítas Calidades CbnV eidentea á'la génCy
ración, prbvéVó dédbsYénásy3)^(peé líévaseh■
leslíCüTos' y; tásos setriinaribá ■cohYlgivfi'pbCq désangrey  d é  lá  
cual se biciese la  SirMénté tálv Cual Cblivénia á la eSpéeiWbd- .
mafia • y  asi plantó ana veiia ene! H ñonderécbéyla  i^^^

’ "■ ' echo , y d e  élla misniá s é h a C é e U a S n s é -
btra vénaSalé del íiñbfiizqüiérá^

(lo , y de esta inisúia sé hacc el vaso 
;séniifiarib'ÍMuierdbi-Qué daiWadés: lengáí éste ésCréménib^pbí

te’cualbs sea maleña Cbnyéfiibntb a  la gónCMCip^
téV d icée ltó ísrn óG alen b i’qfiéSbfi
c i d k  qiíenáCe dé seC Saladbidfifi las'cüalés irritaibs‘ vás(tó se
m inarios, y  mueve al aninial para que procure la genérgcipii/y

■fib S b d e s c q ie v :p ’difiided^^^^ lujtobSoa.Sedlaman
aanrirtfiiiaqialiana Salacési quéquierédecir hoifibCésqué' tienen

en la Simiente.
♦ ♦ 1  4 •

en
. ; L** '

‘ festó digna^áe gí*átt^corisid^^
íá é ió tí/'fég V q u e  áí rinotí derecho y testículo derecho, les

i . 1 ‘ -  4

'̂ rir V '' l í  No l̂a plantó sino en la vena' cavá junto al rmon. detecho y paró que el su
ro  fu ese  mas*^ c a lie n te  y aco m ó d ad o  a l a  g e n e ra c ió n  d e l v a ró n .
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: y al riñon izquierdo y aVtqs||íjqjo v
niucha frialdad y huniedad; por;donde la aiinien

séjja))r'a,eniel lesiículo derecho, sale caliente y .seca, y  ia del
leslículfi izquierdo fría y húmeda. '  ̂ .
> Quápretenda naturaleza con esta variedád de tenij3 erainenr, 
lo asi en lOs Miñones como/en loslestícqlos y vasos seminarios, es 
GOsa/^üy clara sabiendo por historias,muy verdaderas, flúe al 
principio del ipundo y muchos,años despue parian siempre
Jas mugeres;do^ hijos de un yientre, y el uno naciayarpn y  el 
otro heihbl'a; cuyo finiera que para xada hombre ¿ hubiese, sü
mnger  ̂y  para cada, muger su varón, para aumentar: presto la 
especie humana. /  .  ̂ "
í;l que el riñon derecho diese materia ca -

 ̂y ^^ca ai lesticuloder'echo, y  que este con su gran calor y
3dad ,\ hiciese la simiente caliente y seca parala genera- 

cjpn:.dej yaron (.1). Lo contrario de. esto ordenó para formacipn
deda;: bembrî ,̂ que el riñon izquierdo: enviase e l  suero frió ,y 

”n̂ "̂̂ ® ahtpStípu¡o izquierdp/y que res y bu-
[ ̂ hiciese : la simiente friá húmcda  ̂dela  cuaí forzosa-- 

m:entp;$c h  ̂dcGngend^  ̂ no varón. ■
'V'^^^P' ê^PP í̂®ique*da tierra se h de hpmbres,.pare— 

b^esbaratadp y cpncidrtp de naluralcza^
~-^p,j^.generacÍQn,(2 5 ; y lo que pepres,.quepara nnva-

ron que se eng nacen seis ó siete m u ge-  
íq? »;R9.f donde se entiende j ó que naturaleza está ya cansada
ó qpp.hay algún ;error de por medio que le e s lp r k  el obrar epn
m^qqejria, pual sea este un pocp adeíanlelo diremos, Irayenda 
ias cQpdicipnes que se han de guardar para que sin errar .el h i-
]P pá?cayaron. ; . .  ■ /  . , .  ̂  ̂ ;

. .^ ia s ld ig ó , que se fian de 'hacer seis;.di|igencias"con m 
®*:'osp^dresquieren conseguir eslefin . ,

les es comer alimentos calientes y secos. La segunda procurar 
que,se ,,cucza,n bien en el ^cstótaago. La: tercera hacer'mufcfu) 
ejercicio. La cuarta no llegarse , ai acto d e , la generación .hasta ^

d e x t r o ^ l i i m i  *  detege  nn u tro^ generalnr v ir  eí

•  . • V » *  , r  ' r '  I I '  ' ' '
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L**vo, es
- f . < l/i *''• ' ' ’r-./ , y «  ̂; »'i? . ' . •

que;lc^;^imienl^.esté; sáíjphada. Lf.qpinla:;téP^^
cuenta con su muger cuatro ó cinco dias antes ^  
reglei^;^^ s^sté^procurar que la  ̂ siuiienté caíga dere-
choidpl útétA^ifSis .cuales g r̂d^^^  ̂ AQtno .............
ble Angendrarse,^^^

' Quanto á  la, primera condición , eadé s^ber,.q.iie pue^,^^^^ 
so que e l buen estómago cuece y  ajtem eLmanjar/yde desnuífe 
délas calidades que antes lerda;'pero jamásde priva totalmente  ̂
d e ellas;; porque sj^comemos lechugas, puya^ calid^de^sím.|rm .

, d ad ; y  hum edad, la sangí-e q u e d& eltés se engendrad-sp^sfria
y  húmeda;, y el suero frip y  húrnedp,y la:aimienté,fe^^ ^
da. Y si eamielcuya^ calidades.sopqaíppj isequed^
que dé ella se. h iciere, será calien » y  , el suerO: caliénte
y seco, yda.simienté: cahenté Y pei^que es ámpósible,^dtéé
G al^o., dejar áéSaber los humores al mpdo de sustancia,y ,pali-̂  ̂
dades que e l , manjar tenia antes qüe se; ca m iesq (l). :Lu,ego.;̂  
es verdad que; el sexo v*rí ponsiste ep que la simieotéjseuca^^ 
.lien ley  seca a i  tiempo de, a formacióD;, cierlO; es quCííconvieiie,
usar W p ad resd e manjares calientes;y seGpS;para.hacer^^^

varón..-., . / .  ■ ■ i'-’,"'
í Yerdad esq u e hay un, peligro muy grande en esta,m anem  

de generapioq, y'es, qué siéndola simiente mOY:caliente:y.seca> 
hem¿S;diphA ̂ muchas veces
gendrár un yam o.m a ■, astuto, caviloso., y  pen jnGlioacm 
á muciips vicios y  males* Y , tales hombresíppmp .estos.
van á íamaoo son peligrosos,en - la %  ppííiautp
mejprquC: úo'se, formasen, ̂  tpdp eso no
qué d igan n azca , mihijd va^ sea ladro
est iñiguitas -cir-h muU^r pene facims,

. de-i^^d(arfoG Ílnténleq^ndpde aUmentos; 
decíinen pn pppp á calor. Y sequedad,; ó ^ppr la preparacipp^ é

 ̂ añadiéndoles algunas esp^ipév^)'^ ; '
, E^lp^^ id ice. Qaíenp. ;̂ que son gallina^; peraices>,

francolínes , palomas, zorzales, merulas y cabrito,,;los

\  ' í ^ . '  - V 1 ‘ t'.t aT if /

\

('i¡ ' Lib. de sán .m iss.
{ ^ ) ' E ó c l , c á p . b l .

(3) Lib. decibus b o n i, et m a li facti, c. 3,
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; i Ídififetiipdfátes iju é  ̂ é han' de Comer 

déáéóáf la ‘¿imíenle.  ̂  ̂ ■
®  páh'dóh'iqdc fecoiniefé Haide ser candeal' h d cíftíi^ ;  

3a*fló¿*dé la arihá;; ámasádó cbh sal y anis porque'éí tu h ik v'fe  
frió y húmedo como adelanle probaremos; y  paVa eí

La' bebida bá dé sé í yino blanco agúado' e n ' lá' pro- , /  '

• í '*

• • .

pórcioh qüé ebésldmagb^^^ y él agua cph. ^üé'sé
de ic ííip lá f, cenviéné que sea dulce y niuy delicáda. , 

‘;^Ea::ségübda ̂  qué dijimos era córner éstb s^ '‘“-‘ ' 
réséhdáó^íhódéfádá'canddad'i qüé el ésfómá̂ ^̂  ̂
céf ’; ̂ pó¿¡qué aóriqüé ióS áliíné’ntos' seáó cáliéiíte& y  séCps dé su 
própiá'dátuía^ húmédós ¿i él 'calpt^
nó lóá'puédééo& Pór dónde aunque lés padi^és cpmárt ’miéiy 'y 

vihólbláñcó , harán lá simieri fríadéésloá manjarfes , y 
deíélla^'sé éógéndrará hembra y no varón. Por ebla íázoh M tóá- 
yor parle dé la génle noble y rica , padece este trabajo dé te^  
nérm úchas mas In’jas, qué los hombres necesitados^ 'pói^qüé Co- 
mqq y^béberídó qué sú festóló̂ ^̂  puedégástar^ y aunqú'édós 
íháójárés séaó báliéntes y"séóéyi cárg^^
m iel, poyser en m u ch acan tid aí, los encrudecen y no losqüé-^ 
dbdryeucebllPbioM^ que mas dáñó hace á lá ^énét'ácion
eS laqei'yiftó pó’rqú'é qsíé iicor 'p órsér  
hace que é l '̂  Tós demás alimentos váyan crudos á l^
mínáíáóSy y q u e la  simienteM ite  falsánjenté ál hómbéei'Sín e^^
tqréóoida y ^  , ’y por tanto loa Plátpn uná ley qtíé'hálló 
éó' Iáfépúblióade lo ypór ia.cual próhtbiáÓ que
hóhíbré caSádo ni su m ügér, no bebiesen yihq a l d ia  qü 
petiMban Ilégaral acto de la generación;j entendiendo qu'é̂ ^

• t

j .

y

ióóriMáciá muéhó’dano á la salud córporál del nifíO, >y qüé érá; 
bástánlécáúsa pára que saliese vicioso y  -dé^malas óo
peró'Si sé bébé’con 'módéracion; dé ningún^ manjáWse 
buena simienteqara el íin que llevamos;, óóíóódél vióo-bláhcó, 
espéciálmehte párá dar ingenio y  habilidad , qué eS lo qúé^mas
Oria:íshdéVnnc-’! ’íO'>;T/V, ;

La. tercera diligencia' que dijimos era hacer ejerciciq mas 
que moderado, porque este gasta y consume la démasíaiia hu-

(l)i l i b ,  de sa lu b ri dieía. comm> ' ‘ ■ . • i
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seihaée el hombre Íecundísl̂ ^̂ ^̂  . _ ,
por rel^ctíntrarto, eV^holgáii y no-:ejferptó las^'Barne^^^s^una
de laŜ  ®bsás(que  ̂más enfriav y^umedéee, íl̂
deda geidé rica y holgadacargán de djaa hijás xpie lo sy o to s  
irabaiadoi-es. Y asi' cuenta flip6cráles;i,ft)!i'que^ losAdmbre^ 
prineípales^é, Scilia eranumuy/afeminados'í.iiniigerdesyHraa'^. 
riosos^ inclinados á líaceB obras ide mugpresíicoinoísoni'b^rer, 
fregar f  amasarj y íeon esto eran impotentes pard^jeíigentor.
Y sialgnndiijcvrarondesmabia, órsadiaennui^oíjírtterma^^ dv
de lo L l  corridos y afrentados determinaron hacer ^^10? 
2 randet.sacrificios> yí bfneeerlél müchós donesyosi^ icár)
quennodosdratásedsííí ó 'quales'remediase íaquella M ^

podiai'V ' V ‘ seíbuídabaiddíiwosi diciendonqpemrngun 

iaconlece que' noisea'  ̂maravilloso y
lia viase.hade^considerar:, porque reduCiende cualqM^
ellos énsus'cáusas púluralesydllimamente ^m nios'á  par^  
Dios . en' cuya virtud obrani lodos los agentes ;del m u ' ^ . 1^™

son aquellos que dan fuera de la orden natural, y otros
taraente v^contando ¡ primero ' t e  causas i"

/  < V'

- .  ̂t *.'i / ' .  * •
- V '

está deb ió  el ^plentrion, tria y húmeda sobr^anerM onde
p o r la s m ú c b a s n ie b la s i 'p o r ^
date doateombres ricos .sietnpre;a|caDaiio V'teóiha^^éfcicio

í.Wí'sárikeola:cóOdibiOU q:ueteem 0 S dicho;' " ' ' ,
“ * ' í  Í e — Ó, 1.S í i j .  H l 6 c , a l . v i W

nieí'Có'hOr:doce beber' r a e u o s y mO estar sienlpre holgando, 
f  p á r , " ' l o  eníendals claram ente,  tened e .e n la  ce» la  g e n -

A (1) ; tib. dé acrékocis-et’aquiSd '
í2) Lib. de aere, locis et aquis.

1 >I ' '

N I

/ >
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te pobrejde esta regioft, y don vuestros propios esclavos;;Líos
cuales no solamente no hacen á i'Dios : sacnficios; ni le ofrecen 
dones por: no :tener, de qué,'- pero blasfemáh su nombrejbeii^ 
dito, y léLdicen infinitas injurias;porque les dió tan baja fortuna, 
u' Y con .ser tari; malos y blasfemos son potenlísiraos para 

engendrar, y dé susí hijos los mas salen varones^ robustos ,̂ y 
no niariosos/ eunucos ni hermafr'oditas, como los vueslrosií Y 

'' ̂ . ̂ 1  ̂comen pocó, y hacen; mucho éjereicio, y  no an
dan ;á cabajlo corno .voso,tros.' Por las cuales rabones; hacen lá 
simiénte caliente ,y seca, y  de esta tal se engeridrará varón y 
no;hembra.w

Esta filosoíia no entendió Faraón ni los ,de su consejo, pues 
.devesta manera (,1) . ' Venite sapienter opprimatnm ewm, ne 

forte máltipUeetur \ et si ingruerit contra nos bellum add^atur 
inipiicis nostris, Y el remedio que tomó para prohibir qu'e el 
pueblo de Israel no creciese tanto, ó á lo menos que no nacie
sen muchos varones, qhe era lo que 'él' mas temiaVf^m;opri
mirle con-mflchQs,trabajos corporales ,Ly darles á comer puer- 
ros, ajos.y eobollasx eon e le iba tan . m al, que
41 0̂ el í iesto; di:vin0 'r(2 ).:, Quuntoguej :ópprimebant e o s ían/p

,et- crescebantX  tornándole^ á, parecer 
qpe este- ,era el mejor remedio que se podía hallar > los> iyino á 
doblar el Irábajo corporal, y aprovechábale tan poco¿eomo 
0  para matar un^g fuego echara én él mucho: aceite ó
mantéca-i ;;. ' •

 ̂ Pero si supiera fllosofia natural ó alguno de los dê  su con-r 
sejo les habia de dar:á cpoier pan de cebada., ledhugáSjímelo- 
nes „ calabazas y: pepinos, y terierlos en grande ociosidad], b̂

)s y bebidos >¡ y nodejarlos trabajar* Porque de.^esta ma- 
nera hicieran la simiente fn̂  ̂ húmeda, y de ella se engen- 
draran mas hembras que varones, y en poco tiempo les abre-
viaraja vida, si quisiera (3).  ̂ . , ; . ' /

Pero dándoles ;á comer mucha carne cocida con muchos ajos 
puerros y cebollas; y haciéndoles trabajar dp aquella manera
' (IJ 'Exod., cap. 1.

(2) ,Éxod. cap,U,
(3) Las legumbres y todos los manjares débiles abrevian la vida. Hippo. 6,

0. S, 00. 25. ,

'  > -
j  :
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/ /

)' /



%
'<s> P
. II

,  »

L

-r

I - ' '

hacian: la simtenle calíétile y 'sé¿3,'l5on
des se ir¥itaban>mas á: la agetíératíiaiH'y'^ inpre en^nd
varones. ¡Én confirmfféiór de >ésta Verdad haeé Aristoteles 
problema' preguntando: (1̂  vCurgéhmrtímsófnrm lu 
re  s o le t, ' q u i m i  lahore l( íe e s s m  , a m M b e > 0 n s u m e r^ ^ ^ ^
si dijera itiúé esla  causa que los trabajadores y
decen durmiendo muchas polluciortesrAV cual problenia oieilp
no sabe responder', porque dice muchas co^s; y

calentura hética.calientan y desecamla simiente, y eslai^:^s
calidades la hacen aeré y mordaz , y; como-ert el sneno se  ̂
tifiean todas las obras naturales, acóntecé lo qué dice el pro
blema. Cuan fecunda y moi-daz seada simiente caliente T ^ ’

noiaio vjaiüiiu (2): < Jh.
MH&pfotinWm cfaMút é^ d M ’arm idy petulca ^  í.

n a m c í i i  VIvif'U'* y* . 1 iLa'Cifertá (fendicion eraho Ifegarse al actade la genera
ción, hásiaquela simientefesfe reposada,cocida, y bien

/  porque aunque: hayan hTecedido las tres, dipgencm 
P«»auaS, L n  no sabemoasi hayehMo.á l a p e r f e c j w
tener Mavormenfe que conviene usar primero siete u ocho

arreo de fes manjares que dijimos, para "I"®
los'testlculos pasten en su nutrición fe simmii e d"® ̂

hecho de otros'alimentos, y suceda lo que yamos ca
\ 1se habiá hecho de otros'alimentos, y

S i m a s  ddigeñeias sé han'he hacer cM la 

maduicu, y  se.enjiiguen ^desequen , porque
árbol antes que lengan fesazon ypunfe q u O T i ^
dofes otroiaño^n latiérra ,mo. pueden ifructiñcali Por esU^qa^
zoa tengo motado , que «« ̂ os lugares; donde-^^ m ^ a ^ ^
acto carnal , hay í menos generación que donde hay mas con
lihenciá.' Y/ las niugeres públitías por no
miente se cueza y madure, jamas se:hacen pienadas,

, 1

{ly 5 Sectio prbb.'30; "
[2] Lib. artis, niéd. cap. 46.

\
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, al gunos: qye, iMimtenté^géiíe-^
Gae?a,y,madum^^ ,i’^nqíüé frites-

ganajoc.e^a vi¿.^]alqr;y.;^equeídaay
pierde;,,Pero como sabemos;que ]9/>imtento.esti:cual'con^^
pues es.cosa quo,tánlo.iiíipoFtay oslo se;dqa.enl^^
lc,.habieqdo dias que el; bombee no tuvo cuenla con su rtiu- 

: gefe  ŷ por;lia( Gpn|jnua irritación; y gran .xleseíy que liéne del
Todo. lo. cual nace de estar ya la simiente fecunda

-■ ■yrprqlíQcq,:^
; Lajqóinta, condición fue llegarse' el hombre al'aélo; carnaT 

seis ó.sietedi^s antes que á Ja mnger le venga ilá réglay  ̂poí^ 
qpp elyarpn ha-menester luego piuclio alimento para! nutrirsev 
X es da razón que calor y sequedad de su temperamen to gasta
y gon ŝiime, n.ô ŝ  ̂ buena sangre4e. Ja madre , perô tam-r
bien|os.oscreníenlos. Y asj ;̂dice;Hipócrates (1): queja muger que
há concebido varón está de buen color y hermosa; y es que el niv 
^q pp^U-mqcbp^ dpdos,.aquellos éscrenientósmue

Uenarlo^d por^ser^tan vqraz:
( ps bien que haya aquella represa de sangre con que se pueda 
PH*:E!r*í>pPfWl̂ h>oê t̂ raf ql̂  ̂ ,qsperiepcjav:.que por̂

!?pí ^hSpníJra ŷapon; qué.; qo^sea; h; Jos rposlpéros 4ias>

^HÍpyó^j4o0hteqe,;si^ndo, el preñado; de hembrak ^ue- por̂  
la biacha/frja|dad y humedad-de ;SU sex^ p,0 ,GO?í V

muchos escremenlos, Y asi la muger que ha concebido 
raniéslá sóca y pañosaí y:se> le antojan^mil'^sÜGiedadés, y 

eii elipartOi ho- de gastar .doblados dias etl mundiíicarse:, que si 
pariera yaro^ En la;éual naturale?>a sé fupdó Dios cuando
raandó;á:;Moises:.que la;mnger qoe pa:riese varón fuese sangui-
Olenla una semana ?; y no entrase en el templo ^sta>pasados 

trémta y tres dias^Y pariendo hembra-fuése^ kmunda4os seJ-
manasv y oo entrase éppl templo ¿asta que íse éumpliesen/^se. '̂
senlá y seis dias (;2); Dennanera , que'dobló eh tiémpo dé 'ia

{■i} ' Ci¿r omneH (fui 'py^ólyficó'mcaM; 'üt p u e r i 'm uU éreí, 'étíní¿¿ )̂íi
vocem redyní acttfaj/i. 2:Sect>'iirobeív 3 i; Secti'a^afího. 42.-" ; ■ -^ íí'IÍ;''

[2] Levj. cap. 12. P u rga tio  4 ñ iíu rn io r  est in  fcernim. quan  ia  masculo in
m m q  s i t t n  quadragin to  duabus diebus in m a s c u lo in tr M n ta ^ u l tandusime- 

contingit,  ̂ .

i

' V ;

s

í.

k f



—  285 - -í • • < ♦ S

parg£ ĉ¡pn sieudp=
nueve meses qü.e estuvo en. el vientre, por: la ̂ nipcpá 49-, y
unTYíoriari Ao en líAmnftrameh.io. -íiizó doblados' ésci;eniunlo?>i<;%PP
e l  : y tpHj' raaJigi)  ̂ sustaneías jfe^] idaiJjeŝ : J ;
Hipócvalesĵ 'por 'cosa muy:;peligroŝ  ;delepcrse;da porgapipa ¡a
la luuger ¡pie ha parido hembra (1)i  ̂ ¡ uiVinCi M’";'''^'
. Todo eslo. he dicho; iproppsilo dattae convieíio jopsbfeágw^  

dar á los poslreros; dias del, m es, para que 'la -simioníe- ha|ie 
mucho alimento qOe cortierr porque;, si,el afilo doila'géneraoion
seJiace;kego, acabandio lápuigacifln,por;falla;de>^
asirá. Pero han de eslar advertidos los Dadres QuéiSínpisegUwn
ambas simientes, la del JVaroh y da;.dé -la he;mbrafihi;HUiTOSj , 
mo tfempoo ninguna generacionídiee ÍGaleno(3)».sohará>
que la delmarido sea niuy iprobfiear la razoh #  este d^dM^^
despúesáotromropásitó ta siesfiierk q u elod aslas dibgencjas^ 
quekem0s,conladok,íasha;dohaceriiámbiftolft:luriger^sop^
qne smsimientenmaluilabtada: désbaratara ila) geoCTacwn, po» 
donde cotífiienefique; eli uno a l clro se vayaj agu^da^u^ paira
que on un mismo acto, se junten atnbas:Siroíentes f^KT ^UMm;  ̂
porta mucho la priraeía -vez poique e l 'testteuloijdere^ p  su
vaso seminario, dice Galeno qu©sqiríitarpnmeroí,;;;yida;ksi.
S t e  antes q ¿  elkquierdoTy sldelaprimera.vez no ^  hace,
la generación,  fió la segunda está ya el pelrgrO'en la mano;;de

engendrafise;hénabra,ynhvároó.« '' ’..... '
Conócense oslas dos simientes; lo uno en e l calor y

y lo Otro-en la cantidad de,sérmücha d'poCa; Y’lu tercero -eó^a ,
lir presto: Ó larde,' \   ̂ i '

' - M  simiente del derecho

1

té , quedbrasá el dtórode la kugef i no és’ mücha^fi ,
d e¿nd efhestd ;S poh ln m h trk
salhmasdempladá,.kuchU^^ cmitrdad; y por ser fría ̂  gi ,
tM á mtóhoen-áalir. ‘ í

;.tíl nrriónrar fiue'aiiibas simienles ,

y  -

^Lk'Última^ condióm^

(1) ■’ Hipvlib. denatu. faUs 3-,-com. 75,.
(2) í ib . '2, de semin. capit. 6. '
(3) Lib. 1 de semine, cap. 5. ,

símiénlps^, ,
\  * ti
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dél níando y la de lamuger/cáigaí^ _____
rb; p’órqde en aquel lugar/ diCeHipóerates' 
varones, y en el izquierdo las hembras. La razón 
diciéndó: que el lado derecho dél útero, es muy cálíentb'pbf ¡a 
^ecmdád qué üeiie con el hígado y  con él nñon derecho^Vy^^n 
el vaso seminario derecho; de los;cuales miembros Kémós d̂^̂ 
y prpbadó qüé son calidísimos. Y puesdodá la razón de salir ql 
hijoyárqú consiste en que haya muóho calor ai tiempo de la for-̂
macion -' éierto es que iniportá mucho poner la simienVe en este 
lugárV Ló'cual hará la muger muy fácilmente recostándose so
bré el; ladoderecho despues de pasado el acto de la geheración 
lacabezahaja y los,pies^ puestos en altó; pero ha de estar un 
dia^ó no luego abraza lá s i-
mienté /  hasta pasadas álgunas horas. Las señales con que se 

■ conocérá^si lá miigar queda preñada ó nOy son á todos muy ma-
: porque si puesta enpie cayere;luego la simien- 

tf  ̂ es: cierto dice 'Galeno (2), que no ha coñcebidoi Aünqiic ̂ én
€ t̂O;hay una cosa que considerar, que nododadaí'Simiénle es ie--
eqilda y  prólí dea^ por que hay uña parle de' ella' que es^a'gua- 
nosav cuyo oficio es a ^simiente principal y
“ ' ' î -̂rvPOf lo^camlnos.angQslosvjyestaexpelelanatUra- 
J5íal,;.;yrse queda coa jai parte:;prohfica cuapdo ha cbncébido.
Gónócese eír que.eS' como agua y  poca en cantidad.  ̂E i. ponerse 
luego en pie la mugerpasado el acto de la geHéracion/es muy pe-
JteRoSP L y asi aconseja Aristóteles que-baga primero eyae.uaciGn
de losieserementos y orina porque no haya ocasión de levan-
fafse* ■■ - ''. ■ ■, .■■■

La segunda señal ea que,se cotíoce es, que luego ;al ol-ro dia 
ŝ iqnlfi:;la iBugef el vientre, vacio ; espeplalmenle en derreclor
■"̂ l, :lioiptíligqjj,esJa ra  ̂ quéel úterocuandqldesea/voiicebir
, tá;aruy ancho,y dilatado; porque realmenie pad  ̂ misipa

y tumescencia que/el miembro v iril/Y  estaiido de 
'e?ta^ipanei;a ocupa mucho lugar;pero enel piijito que íoneibc,
dice Hipócrates que luego se encoge y se hace un ovillo para,re- 
cogei la siriiiente y no dejarla salir, y,asi deja muchos lugares

/1) ’ í> Sect. apho, i8.
(2j Lib. de fsetuin foriDationc, etHip. lip. de genilu.
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A péiro6ñp>síístanciayíen
]q hacen los^^ciidlroi elemeníos^ fuegos tierra aiíé
euaies no solamente dan al compuesto cálor> frialdad, humé'-
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dadfy s 0 <juedad; péi‘O;también su^lancia quále gíiardeíy;^  
serve éstas mismas calidades lodo; el discurso de la 
le que :nias;:inî ^̂  enda generación de los niños es; próoür& 
que los felemeniGs de';qííeí'ser̂ ^̂ ^̂  tengan las calidadésí^
que;se requieren para ej ingenio. Porque estos en el peso y me
dida qúe:;ienAraren éb'iU'.éomposicion dh esa  ̂ra ,haa de 
durar para siempre en el misto, y no las alteraciones del 
cielo. .

• A '  * • •

VQué elementos sean estos, y de qué manera entren en eí 
álero'de la muger á .forrnar la criatura  ̂ Galeno (1) que 
fion los mismos qué componen las demas cosá̂  ̂ naturales j pere 
que la tierra viene disirñüitía en los manjares que comemos,, 
como son el pan, la "carné, los pescados y frutas, el agua en 
los licores que bebemos, c) aire y fuego dice que andan mez
clados pbr él ordéiid^ y que éntran en e] cuerpo por '
el pulsó y Ia respirádion.-i«Pétó fuego por el pul-
«so y la respiración para reparar él fuego perdido que esl âba en 
«nuestra composición, no es cosa que se deja enléndér, ni la es- 
«perie/nciamos Jomue^̂  tanappco Galeno pudo átinár corrío

ébfpé^íéU'él iCÓnQavo deilalunáf >#ganrldíOpihi dé̂  
ílps-pénpatétj^^^  ̂ bújar !lá géñeixacioii :y :consérvacion>:
« fe lp s  ímisAo,Si.¡iesiandó;'mUcbo& no- solaniéníé en la
«supejrfieiode la ílieréa^ péro^  ̂ el profundé de!'maiV y -plros- 
«pn-jlag Uiuy. hondas eavidades^de la; liérra. Mayor^
«dOjSu apelito naluralrsiibir’á lo: alto, por set mas liviano que’ 
?el aiiiév y  nunca déscendcr s¡áo.'es haciéndole^ alguna grafv‘ 
«violenciav. y  así, fingio que el fuego éslabá partidoren 
«tísímas; pa)des ,rá manera de álomos:, -y trabado con/eh airé 
«con una liviana mistión > para-socorrer á la conservación' y; 
.^energeion de las cosas naturales.; Pcn'o realmente láopinioM  
í(Ga;Ien%és falsa;; y irtiucho más la, da Aristóteles , emponérda? 
lesfeca; del fuego eniel feóncavo dada luna.. !; ; n  ;n -
- ; :;;«Pór.que es- cierto quéjDios y naturaleza manca hacen cosá  ̂
«baldinyiin fin , estáñelo el fuégo en el cóncavo de 
<sirve de-hada; diiego Diosno Jo crio;, y ̂ si lócrió; no: ió ípdsO> 
<̂ eiT tal ilugar. Y'que no sirya;de nada estando állív:esdosa muy

U .i ljí)..l d,é.S,9ívÍ. luttmla* V f  ■ • i . -
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«iui>go Sé piíédén; lénér;^ pnfteró  nd % lnmbrá,'hi c^l 
«ni los' iridiciós ptópiós’-bG'n q'ue sé da á' coíió^
«(^MoMéjniéra que éslá> sin'&llóé'‘váhaítíeiílé y^de 
«átifma liabér fnegp en tiingíin lu g a r , ni de ■ él -sé'Goip^oñén
<dds' niisto3, qué es el Hii princípal'pará-qué '
«sino díganme los peripálélicos; cuando él hómb^  ̂ éñgéU - 
«día en el viénire de su madre, y  el pez en lo profundo dei 
'fe ia iv y  la: p la id a 'deba.jp dé lá bérrá^ cómo conócé di'tiem po  
«y é l  lugái" donde ha dé ácudíí^(i)P 'y COibó'désciendé^
«áü ihcliñácioii nálürál, y  sin anaíaídé t t e  agua'
iíCpmb hay én lá 'ñiárl Parécéme7qué sino és  dá^ al fuego 
fíuñ gráhde ehleúdimiéni^ golueriíé * que de oír
«mánéré no 'Sé puede hacer M  élíleéder/ Eslé^áígu^en lo co'n- 
«vénció '^ráh® m énlé’á GrUlénov-y^tíidcho fíipóé
épüéá; llatíáhíéníé V n ^ s  enim/ ’̂ üod  in ú r  cálaM ^ét /er^  
<^aM^ €St; íp m tu  répletum  est. Porqué- léqíaí’éci opinión- fue^ 
«ra dé lódáTá^óny sentido ponér fuégp̂  ̂ a ir é ,'v ie n -
«do que la generación y cónserV'aeion de Tas-añimálesry plan 
«tas rio se p u ed í hacer sin qué él fuego se halle présénté > y  
éésbárilbnie yo dé Galepó qué dijese en mediciná y em^íilOso- 

nalurátuna éosa lán- agéria del sentido y rio menos de la 
«rasíori y  coriffa fo qué dijb Hipocrates sieriĉ ^̂  auiigo- ' 

séguridp'árgumenl,0 r ,eu aquél verdadero dicho 
«dé M isióíelésqri^ álce; Jntércúrpó^^^^^^^ ^o lu ^^0 íi^ lA í^  
«^iíwr (2): La cual riutriciort riO' ba’̂ ^lneriésléé la t ie r ié r i i^ é l  
«a^iáv ni e í  áifé: 'poi1|ué éllOsjSOlq^^pór sé dén®rvriri - siri 
«ayuda-déuadié^pérési élfuégdéO é^lágaslaiW oy corisuriífe^

né; maléríaj luégó'séápégaVprirqüe^coriiO 
SS' Utí'ééoM 'cósá(riego siri briírioériceudjdo: y donde nO' hay 

«humo no priedé haber ílanVa, porqile el- iu'jmó es de rialuraleza 
«dé Oiré, y  déO^tééieiuéritódijoHípócíM es^é ri^ M i^

- '/-j
«• 1 V - TI

«poiqué lóS'tóistos'dedoM éprédomiriáél aireí soh !p Sús-
(!]■ 'L ib .doF la. ■ '
¡2j: t ib . 2 debrtu, et.iníerilu:. 
iU) tib ; 2 de Flatibus!
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Ifi

alTuiegO:, 6<>raipvaon pQz,, ve8Ín9i. apelle 
^cáí -c^m yléña^jiou# pa sap^rio^ elaguaiyil^ ljw ^
«iiO iQ U íiW enfe: a^l es Jaq^%>cop^rv^,^^
«da#>(je fu ĝo/, épñ^qWy eh^ej!póqcavo de la l.uqa?'.PQ,r,qqp 
.fídeiUiaíagenile laTV&rp̂  ̂y â Aiyô jen,- seis raíl,anos qpedí^ P  í^q^r 
«ció:n>; yav;lipl?íer,ai ga&í<ÍííPíy(̂  cpn^pníido loda <
«iieira>yragM:aí.,:
; «i^esj^rpqdíiiaíicresppqdep le^penpaléíiPQS^^egWR
í^que!elífuegp,, eái sq esfev̂ a; no tiene afiÜyWa^'flírealiení^V(.qi.
«alnrabray qi^Uiraea, ni gasía^rqnit^ria ^guna^^easn nnííjpipni^ 
,«qu'e lo qnéL4ijp'Aeisiniele ŝq:enUen4§^d^^^  ̂ elenaenlaííp
«acá; lenemíís,.: lgn^la(euaÍ<pespqe4a\enyen4o aí’gurne^íp
:«tiene 1ñv!Qha,;fuevza ;r̂ pon4eMP?spP®̂ îlIft®;Pí*̂ ^̂
«seniídpni eivetatê ^̂  ayudal á sq. dpfensaí/ anljé̂ .í'í
«condena,eiárí^ente^PAm^4^
«esperieneúbí ni4,e? lan-^vi§ip^niftefiMn sí qg^n^a 
«de ebgeníídpeó; fiipsedainainnaii/inegA ee^^n ip^vbngne^dífftpfvr 
«sos delen{ej)diiRÍeíiííe yv-en. sp;} íngt^ieo laíínfgyiatí^^^)
«giendp ^

íŷ
r.,< . 3 ’• r *  V * ? ' i  -: * M

Tft
^ -

?:

if¡deÍ4épgPí}
«po^5^iaídeíaWippi^te^í^:An.egA¿^^^^ sW
.-ígójeaJinnMq^Andnien .sq esftniá'.M
«Tam|q̂ n̂ nS;;¿cQOTpkteAgq3jen̂ ^
«aire fqcilineqte &ê !î e>fuegp, y de-fpeiPsaiie î X piiegl 
«leSílavcaq̂ a dieen que.ejífqegPi Gqn̂ iene-n̂ ^̂
«y:n& eonífiidriQien Ja; Iíqnie4a4í 
tfcqn su/seqqedad̂ Ja'linfn(q4̂  ní% fftpjln^ntoijpfí^
«enpi.Lo^e^ialvnAi^ ‘ -

n J-rFr
t  f  4

. • \ r
«necesarfp.fi
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iijiraf,; ,p¡0|rq|je aî 4f>i¥fc®i«í¥!#̂^
(i) A(|«i Ua de entrar et fuego del pedernal cdioualialuinlíPa
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«p^rdeiíá=su$! Juoî £̂ S:i pues ésíete^ elemenip Jas tia
;í̂ ón'’feijí^ÍA^idad ;desu con'ti’â  
ísiendoipuro í dpego Giesai|iafe:rtstion 

t dí r̂aí0 n̂¥m.tÉmí?;. Y si .̂venidos Ips.pürosteleniénloSiS^
íítnislíOHílienmíacti^íidadyicumoja^ queden sájesíeraind la le-r
«nian? Tahi^iemdice^ lakaiiienlfe que ’aquelláéieii'leñoiáid 
«lóteles :qú;e ’6k^Q\\IíiteY^ci)ivpbmfáim'plí{mjsplm
«©flilimdedei’fuego %lemetiia.dóU]‘ueíaGá to em o s r,ipû ^̂
«iô  t o  iüferus f e  y^eneralliomi 'et korski^ptipne-t ifejñde é) ípuso 
«ésla pi%osiciou:yíesto4edigados;píipa,to^:m,oyimto a l-  
«'tefeiones db tos Guabeo 'efemfnlós puiíoa,;y>n Y
«silSo áírgaume^dos>poiipatéfcic:d& ta-tompra
«y  hufíiea^ y  (se nulre;^!^!fitogo¡qué;acá.feoemos^^ 
«í^ües)esioiertó Tqueitosíadstosiáfeu^eii’©!̂  calidades
^drfelemealoiqfeiprjedomihaieu l f  mistión;; no la iuvie-
4nar,, fca^pOGpise t e  klaiián en los mislós;.

ixíEl eslá ;fundado. en quedes im
«haber dkmii de ifnegóvsi ífio te y  bumoy porcjue 0 I sfe yinaiu:^ 
«PáíteKá sú ya, dijbíArislóíefes,
jí^fene^estooaHdád, que si fe liebe ebimeneaiy
^ntesaM rv ¿Ipropiotebgáy mata
« ^ 1  fqegorque se'enciende den iro dev la ventosa ,■
«el respiradero eñ iia momenlo;se apaga. Luego sji'Ia esferac de
Mfe'e^ótetos M i^tosatedó temB^eaiden'didb;i^geónjQ
«qué án’tete^monserva-r-'emehcteGaí^o' ídedadn fe  to léhdo

íi.f. iiQ
f jm m ¡  ^6'iA34síiQ.?!qHfre?íí

. t;o? fia|.t^F9pi^n,
....................................

S^fejp§i[^r,a¿.ijiJaeÍfeíTíi:frí><^
. eflM  e t W f t a é s a f o d l a v h a -
« é r  wMfiW»! inflppjt^ciMfeias; Y^MíM̂ ÍRs, «leí |n»p  WOi|jhx»|M)-
«díárí pasar ni a)),er^i^¡iesloS;^p:fel^
«dpspjdfjiar fel aire á
«(Isr Íi^ijíá ív ;pup¿ 4 ĉii-,qu ¡̂J9 )i fiiegq  ̂ ij; lanlíi, írial^ad

*>
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¿y humedadque ehfriey no ealienley y qiredinmedezca-^^  ̂
«seqne  ̂iqnedándoso fuego,yo no creó qiie%abrá^61ósrif6^:>^ 
(ícnuirdoque lal ose afirmar; porque según la opinion de Aristóji^  ̂
uleleSy locW los démaseletnenlos se pueden eslranar^^y pSdep 
«sus calidades primeras, y adquirir las contrarias sru/cprróm 
«per§é  ̂ sino esel fíiego. Y asi dice que lodos:se pueden podrir 
«y él ño  ̂porque no puede recibir humedad ni hay olro agén-̂  ̂
«leen el mundoque sea mas caliente que éU La liérra, aunque 
«es friá y seca, se puede calentar y humedecér quedándoseAier- 
«ra, y él agua aunque és fria y húmeda puede concebir lanío 
«calor que queníe y abrase: sin pérder su naluraleza; y e) aire 
«vemos que récibeen sLlodaslasalleraciones del cielo quedán-^
«dose aire. Solo eí fnégoño lo puede hacer sin apaga:rse:ó vfen-- 
«eer al que lé alleravLarnisma dificuUad tienen iásoinfluencias
«calientes y secas,;que para pasar á -nosotros haní de caléntái' 
«primero , y desecar al fuego iuas de lo que éi eslába^ y-ef 
«fuego y  ál aire , y eLaire á nosotros. Pues decir qüe el fué^ 
«go estando: puro y en su lugar ^natural, se puede cálenlár>y
«desécar mas qne-lo sumo éir qim está; es desatino, nnuy grande:
«pero para adquirir un grado^de: calor se ha de- perder oltodei'gí

:' y

«frialdad:, y si él fiíegó estaba- catienteien sunm, ningún gr¡
«dé Yifialdád leuia cónsigpí cüando las ir '
«SarOñ̂ pOr élV̂  ; y

«Soló podrign. déciiv los peripaléticos., que: \
«alteran élairejy>ñoatY aeg 0 pqueíeslo,peoríquefpod¡an;ima-

' «ginar. Pero ya quedíemos comenzado á U'áldr deresLaimáLew
«del;fuego,í Iserá biem ackbarla y desengañar á Jos
í«naturáíés de otros teuchos^érróres qué;de;este eleñienlo;t

, -«aqui; han concebido; Uiío dé los ééaíés és pebsar que el füégñ 
«es la'cósa mas IiViana^qué’ha;¿ éñ él méñdó, y  dé ahí lés úá?; 
«ció el 'ponerlo encímá del aifé ,̂" y ' si’ío' éofiaMéfamós bm^ 

'émóá clarámerité^qué él fuegÓuMa[^tío^mas" 
ó por lo menos; es 'caiisa que lás cosas sean 'pés. 

«gastáñdolés én su nutricióé el: aii^ qüéfas/hacia liííM íasy p 
«rosas , y que apelécé el déscénder y no'?'*''’»’ ' ■* "

• ^ lia  primérarazóh éírque-mé fuhdóé& yei 
«qiié íadiáma dé cualquier fuégo Uéñé dos toovitoiénlps naiíH^

«
«
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^raíés,' sin los^éüafés iio ; 4\ uñó és Í
¿lo ajib, 4oti éVcñiVl" 7,np m sil
«ñúffBipn, Yñl s^flú , - , .  .  ̂ ^  ..
¿és jiécesáriti pará ŝii nulrioioh. Esle hioviniiéñló,
Wbfó náÍuraElo'^'|iiede ríegtf, A^rqiie' si lotóníós 
«dilési A  Ünu muefloA nuí̂ Á
«to en ío a l^  vetótnós 

dil Vivb'por el luiir
m uerlo.; Y si! Dios pusiese uná̂  ̂v

- ,  .  ̂> • - * . * *  • '• '*' 1 '  ■'•**' ‘ * * *

«él cóncavo de la luna
• >• , ' • - I I . ' *• '  ̂ * > •*•'•)'

«llamá'pbr toda, esta distanbm 
«vimienib á 1ó 'áltóVábñqué (íaléñoí y 
«dicéñAiie
«aquella elevac'iób 'q íé  liábe pirámidéA ló alió > ŝ prafiia del

1 « oáí îí îih b ^e'r'liviárdsirñá. EÓ

«
«

;e cóh la n ié- ‘

*.■ ,̂  . V
flKdmH aoiidé
«CU jalase
¿el hutiió sé: \^ ‘naja

> aTguirfeñto se
«quW ÍÓdos'cOaifltós niisllós ha

r ■ ■,-sóri

cómo se v á

en ver pór ,
X

«les lérrebs. Y sino 'di3euri(an
<• X 1 '  .  .

«rátf que qúemañ cómo Túego, y  en pequeña canuaaa^ pesan 
«ttüchffií^ k 'e l  fuegrtóeiíá tgn liviano conio dicehí̂ ^̂ ^̂ ^
«que los mislos dgnde 'él' és suppnór',' 16 fueran’ ̂  tartiliien, ío 
«cuál n6 áe'’ pqedie; négat  ̂''[iorgüé ;l6srra;islW

, : ¿?-v oAKí*ánrtMiy vV tríífí Arisíft«i-'

« -

¿élíagüfrrpübs que m o n
«alíe el aire, ’ "

v-îr- x . I N!

maneta
s ' x  í  I  I ' i!' n

, S I sé

« Y 6 ^ ío á ’a á é o s ’̂ Ef lérc6t aVgíííiífentó^^^^
«éuffiia ' j)íésle¿a;s6bó W ^  ^
«como es el humo i y coñ

y ;sé-tííícé
y ídé iqtfé caiísa

i . l '  / r :  ' i '  . •:*>: '
uy *:Métro;̂  '̂  ..
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J. 1
«dc^ntj^perisiai^^  ̂ ,y con cJ qioviaiicuLo se .conyirlio en

asi. come es.DC"*'̂ '̂' ----

r". 
0.

liPpr-^s-
«taiir ■jai^.fterw^.fü pr<^i^ j  se^als, peno

cjcillaeion licclui es ta» liv ia p ,, ¡par

«caraila w 4 e >  y. ^ay para

^si foiiy,ff,as m  )il
^  ^ ^  1 _ _ . . _ ^ 1  -  >  — — ' s  ^%É,  — —■ ¿ — B

■■::? .V-Ui- >[} 'OCP-i

« ,̂1J
<Kmas

:va

;̂í(Í■ ' '.-V

siOl
' .

jonaa cosas,, pomeodp ci mpgo.
«lugar, y cuantos incoavenienles han nacido dc. pon,e||¿̂ ^̂ ê ^̂ ^̂
(icuan «.V.

/
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«cpncaVp^de ^  lpna,,La-nutrid
,, «huav>,,;y la  gepraciqn de-lo^ippelps, sé liacp srn. pinguiia 

«(^atraáiccion. P el fuegp liene virlud>de,atr^^
•tdas iasvcpsas, T  Gavldad9 5 .de'
«aire y de agaa*:Teniendp, j 9 nto eslos Ires elempntos
«tierra, ,̂ agua y aire, fácilaienle Ips ;mezcla,dos. cpec^^
«y dé ellos hace aíi‘raenld:para.manlefierse.vCQnio.̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^
«Y% yvsalilrei, y tienen grandes eaminos/y respiraderos^ 
€cipnde despedir el hunro y ventilarse,,,De es-revideirle.
«argumento Jas herrervasvde yu  á J íá -
<ippl%, Heude aí^trecen Jagos ̂ .montan
ít^ips crijáel !Wnd% J^.de:1a iPiatwaflpo se ve^ea habré 

ptrés ¿uGhaS;. ipas^por la 4 -edno
f|iego-9.e ^ n tiep e  GQU ^ntllgehefps de; n̂
<̂ ;SU !hutrlpioní.^ de :lÁ?nií]mera (̂jue es^  
jnaptieue.ia^

!fj)a§a áílá ep e l cenl'ro Ae tierra, np dudó/fSino î Ufa
«^^nlonj^ñas;y.iégos;de;fuegp:souxd9tó y  ¿pr

1  4 ÉI segundo aicgumen^^que- ^  pup . ipe\vttéí;za;
(já.ppuer Ja esfera deíjifuego euplcenlrp deda |ierra,^esy 0 rJp 
«b^éna ,Gon§onaueia que hace contesta .opinión todo lo q̂ue la, 
«j^psia caJ^ilGálios.^ ifu^p Infernal.: Dpi,;cnafeafir-
íUn^ i o f e l f o  tééfegos  ̂ que;es.j^l feismo^género,; y
«jiiismás paiilade^ ,que que ppé; tenemos, J  .que^lpsl!®?-

- 5,-

«ta descendió: á, Jos iqfterp0 5 ,,.donde esJapa esfe-ípegp^iáJ  lílPj:̂
«d ,̂ferpppquje liabién&fe,tíÍoshpcltql|^^^

sq qatpraiez^^ íffeiesppqqplfe yjofeníja jjpjppqpfe
<^n jsl peníro#yrja I f e m  :dugai\3natpiial el)qpnpayp.
«deja’iunéi 4uiffl^.iy dor.
«pipnlo ,̂ Gonja misina fecijidadíqup,pp;plcpnfep 4  
«gipe¿i^ÍpiÍple.:t^^bmn^ #  !a.
« gpn  S tJ lh  c i p n ;d e i í iq  a p d  p j,. d  o n  d p n
«natural, sin hacer>yipjenGÍa.é.nadj^^,^ ^iase;e 5 fej
«ra de ía e^ ; Jue^. que:,tor# yema^^el
«mundo, es cosa que no se püedé negar conforme, aquello ( 1) *

’í'o‘;-A V-' •' .*;• '• •* .-j
t t>: t A' '*
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g e l i s - ^ í ú s  ah ó r i r j i i i i  m í í f t f e 'Taiñbien nos Gn'áeña lá
líiünda se,ha de ácalíar por fuégó, confornie-̂ quélfó̂ QU’tóéft^• • «/k

(.

k k - vr.> .► * dé vél'anO'Y cálientés dé1Wvi,ertó
,* . .*.<»' I í ' '  ■ * > • * . ' r í  1 'el

mas
'eii’' ld¿' pG¿®’y ’̂ üéváís'y  ̂ topando él aguá

«la/enfria hdyehdp en él inviétno
«dé’ sil ̂ ñón Iniéio '̂ Ksfrí respuesta no sbláíhenlé e s ' falsáy péi^ 
«éénlradiéé totalménléfr la dócfriña del rnismo Aristótélés;>y 
«e^páíilófre'yí) de Galeitéi^porijue esplicando aquel áfrrlsríió dtí
•:f T • . - / ̂  i ' TT • í . * f'1 I* •- • m '  •  \  .  Á  ' 7 • T •: 1 • •** • • i > - 1. :

« H ip6cratés^  c i -

a lá seen -có m p ro b a cro n y a d m ilié^ ^  á q u é lla  í’é s p u e s la  p o F in u y
‘ \ T •• i  ‘ • A' f í k  V i * .  • '  1 ^  ' * 'I* ‘ ^  f ’ > -T.*! ' '«yérdádéra. Y así dé' S'áber /  'que entre íós cinco sentidos

«eslefiárés'^ 'élditéto, dice'ArislótéleS^ /e& nécésarió á'la^rda- 
«del Kbmbré^ de los demas aniióátes, y  frs ótrós ctialrô  sié--
«vérî d̂e qrñató yfpéríecciónvipórque ólfálo, ^vista^y
«óidé', vééidá'qtíé pifrde vivir el diombrev pérd no sin lacte/ 
«buyo oficio/diée Aristóiélés y es cmnoceé lo quéesmocivolpnrá

} ; • ‘ / í ;
• i  V .  * ->«hüfrioj y  1 6  que es áraigaMé 'para seguirlo/"

■ «̂Tódo lo Guar rné parécé qüe' hace el frío y cálprMti 'tOnŝ r
’i  t

.

/  ~ 4  s - r
V

. l í \  J u d ica re  v ivos éi m u tu o s , e i 9et:Hlnini p e r  ignem , 
(8) Prover. Sa r \

,* .*

/

fílte^inalédictiiíi ignem celcrnxim qúv éW &iabo(¿f¡M'ií^S
«¡
«in

, t '

«tufus {í), Y se sigiié/cla^amenlé de ios fiindainénlos dé é$lS 
«6piiviony póiU|ué'siéiKlo' :lá; tierra4í y lés ciernas élemérítós 
«y el-aélividfrYdéIfuego iníiíiílá7y gaslaiido dé éllos sientpré 
«eii su nñtílcióri siiv pófr-rse reparár, forzosámenle 'se liá dé 
«vénir'^-éonsiimir, GOnforine aqtiéllq: G/ñnes fíniíum pfr a&tó- 
uÑonéin firíiti (andem^vonsUniiiar, Dije que la activitlád del flié- ■ 
«gó/erá iélinita, ^porqué. si--&:iéiVipre le van añadiendo' ícoiríbps- 
«l.ibles:siñ tásar/(liiraívl para siempre jamasi OLU' és lé'
<íel sabio (2):'%íu‘s. vero nUnqüañi Estáncío en quo
«Dios'Crió ésfera dé luego , y qué la pusó 'eii él centro dé4af 
«tiérrá;: y qúe tiene nécésidafr de hutridióñ, sé saca respuesta 
«elaráy véMadérá/ á un problema haelo vulgar, al ciial nin^ 
tfgüh-Uíiédicó/ ni^íilósofo naiura 1 ha  ̂ podido- responder hasta 
líaqní, aunque dé propóéito^Ia háU procuradoV y /é s , pór̂  qU^
«catisá /!

*' V’t'y
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slacloi ni conocirriien̂  ̂ ségnndó conlradice oli’o
«prineipio.de Arislólíilesnníuy/ celebrado;' da lo^siperipatóficós, 
«y;es;qíie el accidéíUe no piiede\pasar de-i;un sujetó á qívô  sin 
«corromperse.' Y la respimsk suya ^dn^iíe: qi>e q1 Trió .cono- 
«ciendo que viene en el eslió su éónlráridi él calor va jiuyOódo 
«por el aire adelante, hasta" enlrar en empozó, y' desde'vállí 
«agua,, por-lener mas seguridad.' Lo tercero cóiUrádiee'á nn̂  
«principio dé (ilosofia, qvKrjuhlahdo dos contrarios en:vunhsu- 
«jeto, elunoaV otro.séreínile,, y en la:opinión dé Aristoteles- 
«porfuérza se l»a de adinilir qna el calor ó el frioise liacé^mas, 
«intenso sobreviniéndole su contrarió, -y sirrque proceda ^nli- 
«perislasis. Galeno probó lafnbién (1) á respondeir al probíé- 
«inacdesoonléntó:dé lâ  doctrina de i^rislóteles, y asrdijóíqoé^ 
«el agua de ios pozos es siempre dé una mistna temperaturâ ^̂ ^̂  
«pero por̂  locárla, nosotros con .direreóle lacióv- en el inviern̂  ̂
«nos parece caliente; y Tria en el estio/ Y'pruébalo Con-aih' 
«ejémpló íbario acomodúdo; dicieiido'que si'el  ̂hóihbre sé bruñía
«dentrOién él 'baño,:su pi'opia.óiúóa lo énfrk, -y fuéík lo;ca
títa. Pero esta respuesia cóntrádice en su propia docttfnaj  ̂'p̂^
«que espii'éandó aquel aforismo veráícoíidíssi-
«mi^uíirv cdiceiqueirealmeuledenémosi mas calor en el invierr 

' «nb qde néén rél estío;,^y asi ió dice ebnnsmo aforismoi-Y^ r ó  
«íbUenáfeCuén les 'dice 5Hipóérales>? bam̂^̂ ^̂  estar frías en ¡el eslío,^
«ykalienlés;fin}éLinyieróóvi^fenmalasoaiMá
«̂Óalieeles ênleirésUoyly^^^  ̂ elLiivíferno^ Lo^icaa)^
«Irá felaranienlel la espérienciáíjí haeierido: la aprueba-^con unâ  
«líiisma  ̂p)áiio"en dós pozos ,̂pelrunoi profundó y  el ólfo soifaeroy-
«ylhallacemos cláramenlé  ̂qüé el'^üa;déI-pózo; profundo esiá 
«mas friábeií eslío;  ̂y la del sd^eroicalientévy k  -qu muestpâ - 
^tóéápéi’Íerí'da;^no:adn:íité râ biiesî p̂'̂ ^
' HiiíHipóerates i^spoiídíó^l problema mejor que 

«duvó masí cerca: de feyerdadéra-solüciou,,'djcién en él
«eslíavóslá:;róqy>abieidaia-UerraV^
«cáldr délísól, e( cual Iraéy llamappafa^si; el aíre quées^^
«lídóeqilláseoncavidadéá de^dá tiéiíLY
«enfriaicón^él movimienío é l ágúa'con^ ventilasép cón̂ ün̂

■íii r̂Siüjp̂ V'''" ' * > i ; f «
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«panOvEael invierfjo acontece áJ revesa porgue :eon 
«írialdád del tiempo se'cierran los poros de Ja lieiTá., yseliaiíie 
«se.quíé'da dentro quieto y sin menearse. Guánío impotie‘me^ 
•mear el agua 'y e l aire para enfriar, y  estar quietos para ca>̂  
«léqte,.pruébalo e l  raismó íHipócrates, haciendo esperiének 
«en dosipo/es de î guaíl profundidad., Y así dice que;el pozo 
«muíy usado tiene el agua fria^y el no usado caliente. ■ '  ̂
"' <íPero la respuósla del probleniaies, quedela inap̂

«tóciiondél fuego qué está en el centro de la tierra se léYantain 
<ímuchás^esalaeionesvy luimos, calientes y secos; los cuales entel 
«^tio póriestar la tieau'a/ábiertacomo dijo Hipócrates; salen ifué̂  
«ra sin deteneriesea las cavidades de ¡la tierra, y etagua corno es  
«fniadeSirpropiajnhturaieZai éonséiiva^su ¡frialdad 'no habiendo 
«quién:iafcáíiente.:En el imvkrnO'aeonlece alírevés; qOepor es-- 
«tar iá tierra eerradaporikíñiatíha frialdaddel liémipodetifnodos 
«humos en íéíhuecó y  cavidadesde la tierra donde eslá él águaj 
«y>asi la oalien tan 4 Gomó vemos qheeérradoolcañpnde>la cbt^ 
,cmpñéa seí hinchetoda la icaskdéohu» calor,; y^bierto sé tOr̂  
'«naLá.enfrkri-. ;-v r-? -  -

• -5 \  ,  í  i  '  * >  '  -  .

i ^Elpuarlo punlo^principai■ era^q^^®  ̂}fue^o s e ;W k  ©nda
«géteiclOn^y cohséryacioñ'dfílhoipbrelsiníbajardelfcóñcavódfl 
«1 !̂ I¥na> itii m hk  del:eertlro dé ía tierra, ni énítrar portelpul^  
«yfe^réspiración^coftiQ diééfíKl^bO.* .Hámllocnal 
«elpalccrínátunaWél honabrepa^és-accidente délosquéseíponen  
«é a.iel ppéd icítm en to qmltíafié 4  sino n ft ad 1 aftí a dé) fu ego> for túal̂
«tdelandsak.suqrle y iniaúera qne;es:ila liamademnneándU ó d®
«úna haeliad 1v:eia .éncéndida îpOríqne las miferaasídiĵ ^̂ ^
«bardé facer paraiGbnserváír la vida del ■lmmferó,-iquepáballe-  ̂
«nér-eMendidanna velaiinque;seíraúerawXayeta>>sibién'lbiéOi¿^ 
«sidéramos ha menester cualro^eosasilaipriineraseboie ceiaipara 
«maníteperse; lo sogup

í*

O
j. Í  T 4 ti rPl*

«OóantoqlífiéUairenói copra ooaYébéhiéOciaiídualqui 
«oo$as;^defa!té^>luégo:sé;apaga/la mis^mofeihqiiitar
«sniponerjlíajínenéster nuestro cáloénatOirlipdeicuafcdijOítóé^ 
«noque s r  conserva con dos: moYÍ:mieutosiioño;ádo jbajo/pá#l^  
«mar alimento , y otro á lo alio para echar de sí losdiq̂ uapp̂ y

V'l
'  • .  -
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icrew#^s;qi3e
«recoja la l l a m a y  que sqpíc cop. qiodepa^ .poiiquc no Ia.cU-
<' îp;e::.eslp,aQ.erajmone$lov;flW}l^ Í̂j^^®^
«perienqia  ̂qos jñ uoslr a :qo é :fal
«aatóvalvy-laRandolajl^oc se ahpgo.,,j yr:
i(qn!l^a50:muy; ca^ieple
«OQia ol; muoho: éjerciciQi^veo^acjop; se^disipa.;^
f ênMÍ3LGÍoq,,porquelanfodejí44ft)®R5^ f̂l ‘̂̂ ^
.«3̂  a3.i,Ad4Ól-e,le,s aonqqe..qo.er^,,,mó4lcR4 ffl S-WV-iíSP 
^^eqJíOnaí nQ[S0vpopg^:daq4^
í(^a^ 1 a pal en Ip r̂ ,v > febrÍQÍt/in^0%W e dqh tJj^rnot^s > q'î 9m

efí^i'esecTe
€ceve ubiá riuUo movetur, Ne A4pC3 ŝu^0citui cf̂ ^
^ ^ l^ 0 m S g m n },: el,:tgnik-e¡n^j¡é^

Á;Aui|)Í!l<ílp^..X:'l«

«,e| Ua,aia,.c,omo,.la dfti,caadil;,;j c^iof ac/?j4eat
«0P,M iflenesiBr aiiílariey nnisr^,¿lps
«(.(ígflíSKflí nii fiEcpsidad de venVila-r ê cpp.airPi friOvPPrq^
ê inaíaTiav t;cû itft̂ R̂ s.Íacul̂ ^

«p^oppiieiívAfia, .fiei:p^pori^i;:íja?pft,fPp,,qnjlandolpdoi;P
^Ws-^ qpe, tmétí fe sp i rapare,̂ ,,
«ÍpJpqq^pecpsjtadq',C0ftí#fp®PW?PPÍft:dfe^i^P;^f'?q;-3'^
<<4p.nÁpsfe-ppérppfPprv^p,rppqfeX..P?ei>f^^^
«p)g ,ap|¿pa,4p; Pllpítppa) 3^! (di j Ohfym %  pP^<¡^WrñU¡fí^^* 
f  ̂ {,ofe4?ps^jí4piQ,f m g m  • w:/; ( i : ,: ((; a i ¡:.: *'

t)e:P^p;npqipq4ft4PÍW4p!fifiP^-P^^^ 
d», iopAp(?Pr4e4?l?(í4p•  ̂ • "̂iíiLV>. j I ,1̂  «/.o írbcla V Afinfi

*v

L. Iranio íngentórta pruiierá es, diciendo,qOe. elíCalo^ qató
«pu^!qpiftra,ppsp^cppsepPi*, pippfeppáí
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¿ios míeMbros de nuestro'óiier()Q nó ios 
«él calor n̂ alural guárdase él punió qüé 
«el hombre est(iviese toda la vida sjn córtier ni nener nê sé 
«ñinrá-í.á lercéra.si el calor natural nos gáslasé ei liú

éhsu nutrición, seguirse ya’qué cuaiVlo iuesé mas ^

ningún . >

«so j íáhípnias nos^ lo cual; no acohlecéasi  ̂ pbrquééfi
«élMri'Vjérno es inuj copióso y nos galla menos. La cíiartá raíbh 
«es contra aquéllos que dicéh qué níiestro calor natural‘de 
«ttbrídénl' hós'cónsünie, y de-^lr Ic' nós conserva^ LO cual
«pOedé abrmarífíÓ^que nihgüíiagente liaée algo de jíer aradfétó
t(sih hacér otra cosa dé per'sé , y no es caienlar, ínílgOhá O'̂ tó 
«Cola püéde hacer : y ésto es im 
apúe’de caléntar su propia maleriai

f  «S la  primera razón respSOdemos quer ías Cuatro rácultadés , 
"«nalúralés sonlas que nos cóñlérvah; máliUenen , aumeOlatf'y 
«perfeccionad y aprovechándose dr' áquellá llama encendida, 
«con la ctiái'haOenquilo eO el venliiculb; y sangré en éiHfgádo, 
Iy leche én los pechos, y médula éir los huesos /  y  ̂ iíriientéén

* .  i » s «

vasos seminarios. var no
«ló¥ natüralv siendo en tbdal'lás 'partes'̂  ̂ éiicén-

, ,  '  » .  t i .  '  '  I f * . «  < , '  ' •

Vdida es/ prbpísimo insírütbénío para las ráculiádés natur''’ "̂C

^porqnbiraey réliené, ex y áparia; con lás cualés obCás bá-
‘«céb é que qvdéren modificándolo. Y quejarse derqüé e

: t̂re tanlOgaslá y consume el húmedo raclicálŷ éis cómo si el Cb- 
«cincro que hace muy buenos guisados cbiV eiíue^ , se quérb- 
«llase dé éFporqiie le gasta y consuméíeñá; Lá ban̂ ecuénCiá 
«de Galéivobiéfidnb es'búena; {)b:q alivíenlos qubCo-
«memos, sehace jo mismo qiie de nuestro calor riatura!,'y elfoí 
«íhislribs/nos Mlán y ec&ii á-p̂  hároedo rádicáL , .

h présupobe Urt;fó:Íso:nblqrio;‘pb!̂ q̂
«tro c a lo r  h a tiira l lie r ifi d o s  in o v im ié H t o s b i iq  lá; tm é t

«»

ség razoh

mu , e l  unb-deorsuiyi/: para lom ar a lim en tó-, y  el otro  
¿ sa r sw ^  p ará  e x p é lé r d o l fú íig ih e s ,'y  s í 

'■¿bériie nós f ta 'd e 'g a y á K  ' '/■' -/ '
/ tercer ái%\i¡neríloliéno^  ̂ poéás fuér^ás:,.^ 
‘«lor'dbíiéviérno aunque és/mucho'f ék'miijY 100̂
¿só. Y los cómmiénlós sé hacen mii v bié'n coh t̂ Arinrav̂ iAn'̂ 'muy

■
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«ftoii'ialensían^i; confió IpáVéee-̂ erf losfebricitá^^  ̂ d
l(\ íj fÁp-î Ásairirt̂ nvo há íífi'S’áslar ’ oóco  ̂V ' fépáráF)r rl̂ thpladOy'̂  for̂ ósaift̂ nic ha de 'gáslar' pócÔ y ̂ reparar

. «̂inuchaî ' i-.: : ' ív c - w.  -■
!a cuarta ró̂ On reSpondérhóá queladbra'qiídél éâ

*türal hace dfe'per sé en nuestro cĥ rp̂  ̂ es UiprirsC d él ^'^stór 
tffel húmedo radical' en su'ñUiriCi'Gn-cOmÓ lodos l0¿ fuegos del 
((mundo: y lo que obra de p m w c i d é n s , es ser inslrumérilo dé las
((j^cuHades hattirales. Gomo vemoseh el h ien  de l a - ^  qd©
(diénepor fnlento principal gi ŝtary doiisumir'^en-sd^idficio 
«lalena-y carbón; y de7?er ‘ádc/déns i  bace' loS gúisadbstaódiíi- 

, (fcádoscon la industria del cOcineid/ v i  ̂ ^
s : (íYolvieiido pues ai puiüOprincipalvdécimosquélós'^á^^
«dos liénen fuego fórn̂ ialnVenlê d û,-composición, y asi nódie^
^neh neóesidád que eolre d#fneM póí’el^póisóy la respii’acíGh
(idomodijO Galerio. ̂ ¥pbifeñ do elbiégOen^
(<se‘/engendrad l o s c O n  grkn facilidad;^\por^ 
%qúe^dondé'no  ̂álcaniá él fuegO'^alcanza gu  ̂ calor,"y^dOñdé no 
((llega el calor aicanzá el^humO;'El cuál det^
(ídes'delá lieh’afáfeihiíeñle sé convierie-eo'fiiegOHíCoriv̂  ̂
«Se/eíicierra en las mibes: y asi-no íalla élduegcxcéaódo' és nie  ̂
((Oesíerr'Eií las cosas animadas era dilicu de dar d̂ ehieoder
VíéUcomo y/cuando énlraridos cuatro éleménlos etv áû  eolbpósi- 
'(íéiori, porque la esperiencia nos muestra que el hombre se hace 
f((inUiédialamenléde siniieriie ; y qué-cn el -tiénlre de óü madre 
((jamas entró tierra , agua , aire ni luego. Y- si querefiiós'sábér
«laígeriéracioñ y;priácipid''de1íi/simié̂
«seühitóde-s^ngre ’̂yda ©apgré dó̂ qudo,:'̂  ̂ebquHo déb
((Garne'que comemos. Y 'SÍ qüéreniés oydiriguar la Compó̂ ^̂
«delpao yhallaremüs quosemizode irrigó̂
«y el trigó’de la caña/, .ydá dañá de ülró'gí’ánô  dé lrigó‘qué se
'  t  . r -̂._ _ - . i ' / A  w j % r  11/ \1 l'fi O /Mhi.'l'a v í ü  n  A l  ÍVi i 'V  f n  n  IV  Y-

« C l U t A M U l  '  V / T l  » » '  V  5 ‘J  « « v  • —  ■ '  *

(delraao^qiiedijoferDiVinaEscrilUraí^Gé^qn
avivmiiifn v ét^fadeUieni ícmén,; Ceí IfgñyM'^ponilferUní p^éhs 
^fruétumjUÁta pnris Wmtip^o sU ííüpsr
aUrrá^. í >. '>■) . \  l , ‘ .
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:A esta dificuUafceápónde Galeno que las plantas 'sé:i^^n-- 

«lieneii i n media lamen le d e los c u alFO; eleme n tos. li enta', agjiaí 
«aire y fuego, porque tienen fuertes estómagos para ^UeraíilQs 
«y: cocerloSív;y asi preparados: los daa á comee á- los aínimales 
*P:rfeGtoa,i Cptoorq,uien. cuece y asa lar carne para; qu,e . nuestro 
^eslámagO lapuedaicooer'rpe:r0^{^r:qufí4aS;planMs:nO)ti4netií^
««o ni respkacioíi? ,rna pudo;'átinarí como elí fuegOrSe' hallaseren 
^ia\n^!trieiouíyígenemcioníde\!as';p^ yd^rsuísirnto^sír J , 

«fY-iifaffOivdHie loapiistpsriiianiinado&^Kaff' * * í '  ’

«raideclariácmn dcí jo cual esr de saber , que el nledio.?qjí6iP^Tí 
«turaleza liene para juntar lo& auatroiélementosf es ja-geiíéra^
«Giójvdeptedosilo& mi  ̂ inañimiados.y- animada engendrar
«fuego sim'q^uerbajo del cóncavo defla, luna ,i mi suba 
«dél ceniifOi de; laílierrají; es. pulrefaGQioniquemadeOen -̂las^Gpsaa
c^mgs:quéísocourompam. fíonda cual smsnelta^:to misiioo
«lósmnoiíTomlementos,: js qiieda cada uno por sí-iEstomim com  ̂
«troyersia Jo adodten Los ruédiGoay filósofos nalurajésí,'ponque 
«por fepulrefaeipfr pierdenvla^ cosas queí̂ ê  pudren! el modo de 

e ia  qum an tes lonian,iy) seeas- diOQ; Arisláleles-,;se 
« niúmedos»); y de frías, calientes. La^manera - comoi

I'QOsas  ̂dicé; Aristóleles^es.y acontece GuandomlfCar
«iqsí om ambieuJeíGs mayor, que^eb calor, natural de la oosamos 
ífsepulí-ey: entOncesdedrae parasí:^;y le saca del .sujeto donde 
fésláií Guyóíofieio: 6ra>tener abrazados los demas elementos en 
<̂ lai;n)istioriv . v-r--

'  ,  '  ^  r  1

' «í)e^ésta. alteración luego ; se levánta  ̂ calor y  masoaior j has  ̂
«la qpe^se,fó^:madlama de luego que quemavy abrasaí COniô  ̂ŝ  ̂
tbaiara¡del cielo., Lo;cua!. prueba Galeno por muchos ejemplos^

cuentá que uOa mpnlon de estiércol de palomas

•  s  ♦ ♦

w,' * * '.7  ̂ < s

«se,-pudrió por darje-muchosidiasfei so l, Yí;vino á ar^erienívi^ 
«Ya9(;ltamas'>, y^quemó, la.oasa dondpr estaba!.; Es tan neoésaria 
flaíputiiePacciómípara las. ebras de naduraiezav que siíioípreGe-^
«de-es)iüiposible .que se engendre nada de nuevo, niísfenutra 
«:nivaumenle;vsi la'si.miente humaná y cuaiquiieraiOtra deiánima.- 

y ploptaa está^inii dias éa  el vientre, de la laugeÉ sin 
V ninguna cosa - se  engendrará:;- porquei^el modo, de 

«sustancia que es buena para la simiente, es malo pára los

«
«
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«huésos y ôarnfe dél hombre. Y tomar otra manera de su^taii- 
«cia sin desalar primero los elementos qué. estaban en la s i-  
«mvenley'y tornarlos á mezclar y coeery es cosa^que no pu^ e  
<rser. A. la cual filosofia aludiendol :el Evangelio dijo r ^ísí 
« g r a n u m  f r u m e n t i  eadens i n  terram m o t tu u m .  fu e r i t  ip s u m  
Obolum m a n e t . Cuando Dios crió el tnundo, dice el leslO divino, 
«cubrióla tierra con agua, y despues de bien recalada la des- ' 
«cubrió para que e íso lla  pudriese cón su: calor , y ¡deila pu- 
«trefaccion resultase un vapor hecho fuego, de que se compu- 
«so el hombre y los demas animales y plañías; y asldeciqnos 
«que fue la materia, de que se compuso Adan, querrá, decir 
«tierra mojada con agua y podrida. Cuan fecunda se bagá la 
«tierra cubriéndola primero con agua, y luego descubrirla y 
«aguardar que se pudra con el calor del sol antes que se si.em-
«bre, nótalo Platón, considerando la \fccundidad de Egipto
«cónlas mundaciones del Ni lo. misma fecundidad lema, el
«paraíso terrenal, porque á ciertos tiempos .saban de madre 
«aquellos cuatro rios y eiibrian la lierra, y yuellos á ,su cor- 
«riente se podria con el calor del sol, y, asL.se, hacia fe -
«cunda, : ; , ; ;  ' '■

«En la nutrición del estómago se echa masclaro de yer que
«en la generación de los animales y plantas. Y así es cierto
«que para qué la carne que comemos pueda nutrir y ser ver-
«dadero alimento, conviene que se p u d ra  primero,y pierda su
«calor natural, y se desharaie la  unión de su® elementos, y
«adquiera- por-la obra del.estó.roago otro modo dé_suslancia
.«conveniente á la suslaiicia del que se haí'de nutrir., De lo
.«cual (áevidenfeargumento ver;quela-carne mamda se.eue-
«oe, tnas présto^enila holla ,.y ,en-el estómago, que la que, es
«recien muerta,, y  manirse la  carne ninguna otra cosa es sino 
«podrirse-y apartarse íoS’elementos de la mistión -y eoipposi- 
«cioñ De lo cual es indicio manifiesto ver que en matando la
«carné luego cobra un: poco de. m tf olor, y  este vAcreciendo 
«por horas y dias hasta que ya no se puede sufeirvy eon esto
«cierta: flojedad qoe ensénala:separación:de susipplespno me-

■ «aOs lo démueslran, ios regüeldos, que salen del estómago , á 
«una ó dos horas despues de haber comido, cuyo mal olor no

Vk
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«se pnede sufrir, y pasado mas tiempo salen de rnejor safior v
«olor Del cual electo, supuesta la doctrina que vamos nrol 
«bando, es clara su razón, porque cuando huelen nml m an  
«los manjares en el término de la putrefacción , y cuando bien 
«han sahdo ya de la putrefacción y pasado á la concócion. Con 
«la cuad alteración, dice Hipócrates, las cosas podridas pierden 
«su mal olor. ,Las heces y escrementos del hombre sano v 
«templado huelen mal por-esta misma razón, porque en el 
«termino de la putrefacion sacó naturaleza de los manjares lo 
«que era hábil para nutrir, y ésto coció y alteró, y los escre- 
«mentos por ser inhábiles para cocerse, se los dejó en él lér- 
«mino déla putrefacción, con una liviana concocion; la cual 
«por su imperfección nodos pudo librar del mal olor. Por don- 
«de se entiende claramente que la primera obra del buen es- 
«toraago, despues de la fusión, es podrir los manjares y sacar- 
dos afuera su calor natural, como ambiente mas poderoso v 
«luego mezclarlos y cocerlos conforme al modo de sustancia
«que él ha menester. Todo do cual admite .de buena gana da 
«filosoíia natural. Porque pasar das cpsas naturales de úna es- 
«pecie á otía sin que preceda corrupción ,es co.sa imposible.
; «Con esto hemos, cumplido Con el cuarto punto principal,

«pues es cierto que la cosa que se pudre levanta fuego y calor 
«para qué otra se .engendre sin que venga de la esfera inferior
«líi süpLerior. x . .   ̂ ^

 ̂ «Pero antes que vengamos ál último punto," no puedo dejar 
«de condenar una sentencia dé Aristóteles, “por ser contro la 
«doctrina que hemos traído, y fuera de toda razón y esperien- 
««cia; el dice que los manjares qué se cuecen én el estómago 
«que se cuecen con su propio calor natural , y no con el calor 
«del estomago. Y según loque hemos dicho, lo primero que

I c á lo r ñ a S ' '^ ” podrirlos y quitarles su

«La razón en que se funda Aristóteles es ver por esperien-
«cia quelas frutas que se cogen de los árboles por madurar
«se cuecen y maduran con su propio calor, y no con el árbol
«de donde se quitaron. Y el mosto hierve y seicuece con su 
«propio calor, y nocon el calor de la tinaja. Y la simiente en
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«tel ulero se Quece, y d'e ella se hacen U s parles femiiiales del 
«cuerpo humano, y no con e l calor del úléró. Y pueslaTazon 
«formal de la concocion es que se haga de su propio calor na- 
«túral y no del ageno, luego á todo género de concocion se ha 
«de csiender.

«A esto se responde por aquel principio del mismo.AriSlór 
«teles, que dice; Omne quod movéiur ah alio debet moveri, E\ 
«hervir el mosto y el acede, ,y madurarse las frutas cogidas 
«del árbol, cierto es que hierven y se maduran con la virtud y 
«calor del árbol donde primero estuvieron. Porque êl anirna 
«vegetativa, y sus virtudes -iraturales son muy parlibies,¿y 
«duran cortadas del árbol muchos dias sin'perderse, y la una 
«lleva consigo el hollejo, la simietUe-y el escobajo, y con ello 
«su calór natural, todo lo cual tiene ánima vejetativa, ó virtud 
«impresa de lá vid . y con esta hierve el mosto como la saeta 
«se mueve con la virtud que la ballesta le imprimió, y no con 
«!a suya. Ésto saben muy bien los que hacen vino, que echan- 
«do en la tinaja casca mal pisada, ó medió entera, hierve el 
«mosto con mayor furor. Los manjares se cuecen en el eslóma- 
«go con aquella llama de fuego que dijimos, la cual está colgar 
«da de la sustancia del estómago, como la llama del candií de 
«lá'mecha; está entrenlelida con los manjares,Ioíí liquida, los 
«corta, los adelgaza, los mezcla y cuece, ayuda y modifica' 
«con lalndustria de las cuatro facultades naturales. Y así de- 
«cimos que la razón form̂ al de la, concocion no és que se cueza 
«la cosa cón su calor naluial, sino con él agono modérado y 
«templado, lo  cual se prueba claráménie discurriendo por todas 
«especies dé concocion, que son:, elixatio, k  asatio,
«Quien madúralas frutas és el éaloi\del áfÍ3ol y el del sol, quien 
«cüecé la. carné en la olla son tres,calores, uno que está en 
«ellfuego, otró en el barro de la olla> y piro tercero que está 
«éh el agua, que inmediaíaménle toca en la cárne. Quien asa 
«lá carne es el calor' del cal’boh. Quien cuece los manjares en 
«el estómago es el propio caloh natural del estómago. Lo que 
«forzó á Aristoteles á decir qué las cosas se cuecen con su ca- 
«ioT naluiral, fue ver hervir el mosto en la tinaja, y hacerse 
.«vino apartado de ia vid, y si él advirtiera que en las venas se..
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«hace sangre con la virlud enviada del hígado, aunque, está 
«apartado, entendiera que el mosto hierve en la tinaja con la 
«virlud concotriz de la vida, y con su calor natura), lodo lo 
«cual trajo consigo, cuando lo quitaron de la vid; porque Om- 
«ne quod movñur ab alio debet moveri. De la cual proposición y 
«verdadero principio forzado Aristóteles vino á contestar lo que 
«yo tengo probadoy asi dijo (1): 'Nam et cibi in Qorpgre concoc- 
i(tio elixatione similis est, Et enim á  corporis calora in húmido;
net calido fit. " ^

«Cuanto ál quinto pnntoprincipal, diceglo. Tomás que ni de] 
«aire, ni del fuego se hizo espresa mención, tratando de la crea- 
«cion dé las cosas (2), porque aquello escribió Moisés áun pueblo 
«rudo y sensual; y estos dos elementos no se perciben de la 
«gente ruda ; y por la misma razón no hizo espresa mención 
«de los ángeles én lodos aquellos capítulos. Platón, como lo re
ciñere S. .Agustín, por aquella dicción Cwlum, entendió el fue-- 
«go porque él tuvo por opjnion ,, que el cielo era de fuego: Rabi 
nMóises ', dice (3),.qué por aquella dicción , tenebris  ̂ sqentien- 
«de el fuego : el cual en su propia esfera no da luz; Cayetano 
«responde , que por el abismó que dice Mpises, entendió el fue- 
«gó y el -aire , que son cuerpos diáfanos, y con la luz son trans- 
«párehles y sin éfiá oscuros , y por razoií dé la oscuridad los 
«ilamó abismos. Del áiré dicen otros que hizo ipe'ncioh ¡VÍoises 
«por aquellas palabras. M S p irito  domini ferebatur super aquas, 
«Y que el aire se llame Espíritu del Señor pruébanlo claramente 
«con aquel salmo del real profeta David 147. Flavit spiritus ejus 
«eí /“fe n i  a^w®. Porque aunque es verdad que todas las cosas 
acriadaa,en este mundo soñ de Dios , y de todas es Señor abso- 
«luto conforme aquéllo Domim cst ierra et plenitudo ejus.\ pero 
«algunas llama la Escritura particularmente suyas, mas, que 
«otras qué son las muy grandes, ó aquellas dé que él nías se 
«sirve. Y asi llania la Escritura Montes \)ei. Y él Évañgelio Ua- 
«ma Gafarriaii, ciudad de Dios , y no á Nazarei de dónde era 
«natural; porque al lí se débia cumplir mas su voluntad. Del aire 
«se podría decir lo mismo porque es el instrumenlo con que Dios

il) 4 Metoc. 3.
(2) I .  part. qürost. 91, artic. r  
I3J Lib. 13. de Civs. cap. 6. • V
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«gobierna esios inferiores. Y asi dijó Hipócrales: S p ir itu s  hiem is, 
net mstatis causa hst ; i n  h i e m  q u id e m  frigidu^s ,  ' e tjo n d e s a tu s ]  
n in  OBState au te m  m itis  ,  et tr a n q u illu s  q u i n , ét Solis ,  et L u n 0 ,  
net a s tto r u m  o m n iu n  cursus peY s p ir itu m  p ro c e d u n t. Otros dicen, 
«que por aquellas palabras; E t  s p iritu s  X ia m in ife r e h d tu r  síiper  
n a q m s , se entieñiieól Espíritu Santo; él sea;con nosotros, Amen

«La razón qué yo daria porque Moisés no hizo mención del 
«fuego eñ él génesis, es que Diós nO se lo quisó révelár á ñues-, 
«Iros primeros'jiadrés eiV el principio del mundo, porque esla- 
«ban en gracia y los prncuralsaanies regalar y darles contento, 
«que peña y temor . amenazándolos con una cárcel y tormento .
«tan grande y eterno; lo cual parece claramente considerando 
«que por el pecado que hicieron liabian de ir al fuego infei'nnl, 
«que tenemos dicho , si Dios no los perdonara, y la pena de
«precepto ño suena thas que la muerte corporalyY ésto niis- 
«rap quiso representar Moisés en el Génesis como si Adan no
«hubiera pecado (1). '

De éstos cuatro elementos mezclados y cocidos con nnestro
calor natural, se haceU los dos principios necesarios de la ge
neración del niño que son simiente y sangre menstrua, ■ ^

Perpdelosqueraascaudalseha dehacer parael fin que lle^
vamos es de los manjares sólidos que comemos; porque estos en
cierran en sí todos los cuatro elementos, y de estos toma la si
miente mas'corpulencia y éalidades que del agua que bebemos,
Y del fuego y aire que respiramos; y asi dijo Caleño (2): que los 
padres^qunquierert engendrar^hijos sáhioAy queley^én tres li
bros que escribió ú lim ín tó r u m  f a c u l i a t M s , qüe allí hallarían 
manjares con qué lo pudiesen hacer: y ño hizn mefvcion, de las
aguas' ni d e  l o s  d e m á s  -elementos cómo maleriales de ^oco mo
mento. Peló no tuvo razoh, porque pl agua altera rtiucho mas 
el cuerpo qué'el aire , y muy poco menos qué los naanjares so^ , ,
lidosdue cómernós: y para lo que toCa á-la generación de lasi, 
míenle , es tan imporlanlé coniPlOdos juntos lós demas elémen-
los. La razón es i: como lo dice el líli^mó Galeno (3), que los

*** » ' * *

(1) Principium alim enti, os nares , gutur et universa,.|alláen la ed.-
Cion de 1640j y existe _en las demás. L * • , '
.(2) Lib. CTuodañim. capit. 10.

(3] Líb. id e  semin. capit 16.
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tes-lícul.os li'aen de las venas para la nulricion la parte serosa de
Ja sangre, y la mayor parle del suero la reciben das venas 
del agua que bebemos.

Y que pl agua baga mayor aileracion en el cuerpo que el 
aire, pruébalo ÁristóLeles pregmUando (1); ¿Qué es la causa 
que mudar las aguas hace en la salud tanta alteración, y si res
piramos aires contrarios no lo sentimos tanto? A lo cual respon
de, que el agua da alimento al cuerpo y el aire no. Perono tu-- 
vo razón en responder de esta manera ; porque él aire en opi
nión de Hipócrales (2), también da alimento y substancia como 
el agua: y asi buscó Aristóteles oira respuesta' mejor, diciendo 
que ningún lugar ni región liepe aire propio; porque el que está 
boy en blandes corriendo cierzo, en dos ó tres di as pasa en 
Africa, y el que está en Africa corriendo mediodía , lo vuélye 
al Selplenrion , y^el que esta hoy en Jerusaíem corriendo le
vante ,1o Qcha en las Indias de poniente^ Lo cual no puede su
ceder en las aguas por no salir de un misino territorio; y asi ca
da pueblo tiene su agua particular, conforme al minero de'Ia 
lierra de donde riace y por donde pasa; y estando el hombro 
acostumbrado á una manera de ag u a b eb ien d o  otra se altera 
mas que, con menos manjares ni aires; de suerte que los pa
dres qne quieren engendrar hijos muy sabios han dé beber 
aguas delicadas, dulces y .de buen temperamento, so pena que 
errarán la generación. Dél ábrego dice Aristóteles (3), que no& 
guardemos al tiempo déla generación ; porque es grueso y hu
medece rnucbo la simiente y hace que se engendre hembra y 
no varón. Pero el levante (4-) nunca acaba de loarle y ponerle 
nombres y epiteLosJipnrosos. Llámale templado, empreñador 
de la tierra, y que yiene de los campos Elíseos. Pero aunque es 
verdad que importa mucho respirar aires muy delicados y de 
buen leraperamenlo, y beber aguas tales; pero mucho mas hace' 
al casojisarde .manjares; sutiles y de la temperatura qué re^ 
quiere el ingenio;'porque de éstos se engendra la sangre , y de
la sangre la simiente , y de la simiente la orialura. Y si

1 *
(1 I. Sect. Pro. Í3.
(2 Libr. de alimen. -
(3) 14. Seot. prob. S.
[4j 16. Sect. pro. 33. ' . ; '
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nienlos son delicados y de buen temperamento , tal se hace la ' 
sangre, y de:tal sangre lá simiente ,' y de tal simiente tal cere-- 
bro. Y sietíído este miembro templado y compuesto de subslan-^ 
cía sutil y delicada, el ingenio , dice Galeno (l), quei será tal̂  
porque nuestra ánima racional auñqub e& incorrúptible /  siem
pre anda asida de las disposiciones del cerebro ; las cuaíes si ’ 
no son tales Cuales son menester para discuriár y-filosotár , dice 
y hace mil disparates. : : ' ' _

Los manjares pues que los padres han de comer, para en^: 
gendmr hijos dé grande eíitendi'mientó , que es el ingenio mas 
ordinario en España, son lo primero pám candeal, hecho de la . 
flor de la harina , y amasado con s a l; este es frió y  seco , y de 
parles sutiles y muy,delicadas, QtrócdiceGaleno , de trigo ru -  
bial ó truxil, ó el cual aunque mantiene mucho y hace, á los 
hombres membrudos;y de muchas fuerzas corporales; pero por 
ser húmedo y de parles muy gruesas, echa á perder él ehlen-- 
dimiénto. Dijeí amasado con sa l, porque ningún aliment,o de , 
cuantos usan los hombres hace tan buen entendimiento coino 
este mineral. El es.frió , y coh la mayor seqüedad que hay en 
las cosas, y si nos acordamos dé la senléncia.de Heraclito dijo de

mdn&véLi Splendor sicctis aniinus sapientísimus.
Por la cual nos quiso dar á entender que la sequedad del 

cuerpo hace al ánima sapientísima. Y puesta sal tiene l^nta se
quedad y tan apropiada para eLingenió , con razón la divina 
Escritura la llama con,este hombre 4^ prudencia y, sabiduriá (2),

«Pero es menester es.Qoger la, sal qué s,eá .muy blanca, y 
«que no sale mucho , porqué la. tál es de partes sutiles y ¡muy 
«delicadas, Cy por lo conlrárioy la,niorena es mAy 4rrvbslre y  
«destemplada, y,sala mueho/en:pequeña cantidad,

, ;«GAantb importé la; .sal- echada en Jos,aliA^entosno sola-r,, 
«mente,que qomen los) hombres brulpi yra.ninialés p aun: 
«lasr plantas, nótalo Platón diciendo:^ que laisal no solamente dâ  
¿guslO:y cóntenlp al:;paladar> pero4a ser A los alimen-
«tos para'que puedan nutrir.;Sola una falta tiene, y, esta es

ñ ' - '  í '

[1].' Lib. arVis medie., cap. 12. , ,  ̂ . l
í2)' Quid qüid 'obtulénsísacrificii salecondies: accipe sál sapientiaí vos est is

sal-'terraj.' i ;' ■ . i  ̂ !'■
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«rnuy grande, que no habiendo sal, ninguna cosa■ hay criada 
(ten el mundo que supla por ella. Todas las demas cosas de que 
«el hombre se aprovecha en esta vida tienen su lugar-teniente 
«si ellas faltan; solo la sal nació sola para el fin que fue oriada, 
«porque si fáll^ pan de Irigo, hay de cebada, centeno, panizo, , 
«avena y escaíia; si falta vino para beber, hay agua, cerveza, 
«leche, zumo> do manzanas y de otras frutas; y si falta paño. ’ 
«para vestir, hay pieles de animales, de las cuales vistió Dios  ̂
«á nuestros priñieros padres para echarlos del Paraíso terrenal, 
«y sino lienzos, sedas, cáñamo y. esparto. Y asi discurriendo 
«por las demás cosas, hallaremos qué todas Henea quien supla 
«sus'faltas, sino es la sai, que nació sola para sú fin.

«A la cual propiedad aludiendo Cristo nuestro Redéntox en 
«su EVano:elio dijo, á sus discípulos;/Fos salterrm, si sal 
((éaáíiiímí in quo salietur, Cómo si dijera: discípulos mios y 
«doclofés de la Iglesia^ mirad que sois sal de la tierra, y si 
«vosotros' os perdéis en que otra cosa que tenga las veces de 
«sal salarémos al pueblo cristiano, ^porque sabe que ñola hay . 
«Y otró Éváñgelió dice: Tn.quo salietur ip&um sal. Para darjes 
«á enténdér qtVe si éjlos siéñdo sál se pierden, en qué otra cosa* 
«lossalaremos á ellos,propios.- Gomo si dijerar iacárnaíon^ms 
«átceiíéóiíwr. Y pudi el Evangelio: vosotros sois el pan
«dé tngo de mi iglesia para sustentar y espiritual
«y doelrina a  los fieles, y si vosotros oís perdéis,, ¿en qué otra 
¿(cosa alimentarémos al pueblo? Pudiéranle responder, en pan 
«de cebada, como vos lo hicisteis en el desiérlo, pero porque 
«la sal no tiene lügár teniente, la escogió Dios para darles á los 
«discípulos su oficio. De la sal dicen los médicos: OmmV sariñ  
communi calefttóitdiscuti, adstringit, sécat, cogit, ac densat suds^ 
atañtiam corporum j quibus adhibetur. Las cuales propiedades 
«ha dé tener también e l  que fuere salí déla'Iglesia, -y tales 
«eféélos ha de producir eó elaudiloiúo cristianu el buén predi- 
«cador. Y sino discurra poi cada una de eltás el qué-tuviere 
«invención, Y vérá cuan al propósito viene llamar Diós sal A 
«los predicadores. Pero una cosa no han considerado los filó- 
«solos naturales ni los demas que han procuradonhuscár las 
«propiedades de la sal, y es que las cosas que tienen niucha sal
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«SI las q u erem os bi’ev erá eh ié  d e s a la r e c h á n d o le s  sa l ên c ier ta  
«m ed id a  y  G ánlidad, y  h'asta c ierto  liem p o  16 v ien en  á
«y si pasan  c! p u n to  se  hacen sa lm u era . D e lo  cu a l , SI

«q u isiere h acer  e sp e r ie n c ia  , h ad ará  q u e e l pescado- sa  a o 
«puesto  á  rem ojar en  a g u a  d e la  m ar h a sta  c ierto  tiem p o  ,  se  
«d esa la  m as presto  q u e  en  agu a  d u lc e . Y s i .d h s 'p e d a z o s  de 
«p escad o  ig u a lm én te  sa lad os p on em os á d esa la r  eñ  d os v a sija s  
«de a g u a  d u lc e , al q u ed e  ech a ren  un p u ñ ad o 'd e sal s e  d e 'sa la -  
«rá m as pronto q u e  e l o tro . E l p red icad or q u e  tu v ie se  b u en a  
« in v en c ió n , sacar ia  d e e s ta  p rop iéd ad 'ú n á  g a la n a  con sid erac ión  
«para e l p ú lp ito . E n  todas esta s  p rop ied a d es n a tú ra les  q u e  b e -
«mos dicho de la sal, d c t t  p a r te  d h  e lla s  s e d e b i ó  fu n d a r  E lís e o ,

«cuando con un vaso de sál ebmendó las aguas mortíferas de 
«cierta región, é liizó que la tierra fuese fecunda, siendo an- 
«tes estéril, lo cual es fácil de probar, si convenimos primero 
«en tres príncipios'natúrales, tan ciertos y verdaderos que nin-
«guno los puede negar; Ebprimero es de cuatro juntas ó-com
«b in acion es p o sib les  q iíe  se  p u ed en  h acer  d e  la s  p rim eras ca li  
« d a d e s , ca lien te  y  h ú in e d a , ca lien te  y ^ se c a , d r ía  y  h ú m ed a , 
«fría V seca ; d é l a  p rim era  d icen  tod os los m éd ico s  y  filosofes  
«q u e esta  es tá Causa total por d on d e  la s  co sa s  naturales-.se p ier -
«dén y  corrom p en , p orq u e e l calor ju n tam en te  con  a h u m ed a d ,
«pueJo eií el a m b íL e , relaja y átloja los elementos que están
«hn la compostura depmistoj y los saca de la umon, y así ca -  
«da une i dice -Aristóteles, se va por su ^arte,' , =

«El seg iin d o  p rin cip io  e s ,  q u e  no tod as la s  tierras d e l m u n d o  
«son d e üna m istha C alidad. E ñ a s i d ic e  H ip ócra tes v  so n ^ h u m e -
«das, otras secas ; . unas calientes y otras frías ; unas d o te
«o iras-am arp ás i'u n a s in síp id as; y  a g u a n o sa s , y  o t r a s s a l a t e ,  
«unas criidas; y  dtras^fáeiles d e  có cert u n ás a sp eras y  o l r ^ a n -

;: «dáS. tÓ ;cU áíino ;h izo'hatürateiÍa  a c a ^ y

atíiiiííbá'piw y cuidáüó: alentó á la

: «qiieii o -tedas' usad de d n m ism o' abmen to. Si en dos pal mós ̂
«tera.vdiceliipócrates, sesiembrañ' a]ós, le c h u g a s , gm

«i^ íaltrám ücés - los ajos tó tn a n 'd e 'la  tierra  p a p ú  « u M  b
« L e  y  m ordaz: la s  le c b iig a sd o  d u lce  , le s  g a rb a n zo s lo  s a la d o ,
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tty iQsallrámuces lo amargo: y asi por consiguiente no hay ver- 
«ha ni plañía que- no chupe de la tierra el aliiñento con q'uién 
«tiene amor y  semejanza, y deje los demas en quien no halla far 
«miliáridad ni gusto: pero de tal manera ,que no deje de apro- 
«yecharse de , las otras diferencias de tierra; porque de todas 
«juntas hizo naturaleza unguisado y condimento quelleva dulce, 
«salado , agrio, y,otra que pica como pimienta,vV especias á 
«manera de cazuela moji, porque de otra manera la esp'eriencia 
«nos muestra que muchas yerbas juntas, aunque sean de dife- 
«rente naturaleza , I ŝ unas á ías otras se quitan la virtud. Lo 
«que Hipócrates quiso sentir e s : que las lechugas toman dé la 
«tierra lo dulce cuatro onzas y un adarme de las demás: y los 
«garbanzos tornan délo salado dos onzas y tmiy poco de las de
amas: y asi por consiguiente de las otras diferencias. Pero si la 
«tierra está insípida, y sin ninguna sal, no hay planta que se 
«niantenga de e lla , porque el ser formal que lieríen los alipien— 
«tos por donde son aptos para nutrir, dijo Platón lo toman de la 
«sal. Y no Gomo las demas golosinas y sabores^que levantan el 
«apetito para ,r ecrearlo y no mas. Por donde es cierln que los a ii-  
«nientos y^frulas que naturaleza hizo sabrosas,' no es, otra la 
«causa sino haberles dado en su formación el publo dé sal que 
«hablan menester. - /

«El lercer principio es, que jas plantas tienen gusto y cono- 
acimiento de los alimenlós que, son familiares á su naturale- 
«za, y estos aunque esten distantes, los traen, para-sí y bu- 
«yen de ios contrarios, lo cual coníiesai llanamente Platón, por- 
«que le parece cosa imposible que estandoqunlo á sus aires tres 
«ó cuatro diferencias dé alimentos, que elijan y escojan el que es 
«para si familiar y semejante , y dejen los demas por deseiperr 
«jantes y eslraños , y que saquen de los que cuecen y alteran Ip 
«puro y ahechado, y se mantengan;de ello , y lo otro aparleuy 
«desvien de sí hasta echarlo fuera del cuerpo : la cual, sentencia 

, «contentógrandemente 4 Galeno, y asi dijo; P/amne/ítco^en^o
(̂ (̂ plantas animalium vocabulo: nuncupantem, non efiim alia ul- 
cda de causa germanum atrahere vel $iH ipsis assimÜare, guam oi 
«fruitionem et in genitam eis voluntalejni dicere posumus. Por las
«cuales palabras confiesa llanamente Galeno , juntamenlexom

•v'-y-^ '■ K*.'l
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«Platon, (Jue las plantas tienen gusto , y que se recrean edil 
- ((alimentos que tienen buen sabor confórme á su apetito, y con 
(dos malos y desabridos se afligen y entristecen como si fueran 
«animales.

((Con estos tres principios podremos ya responderá! hecha
íímilagrosodeEliseo, porque sida tierra que curó y enmendó 
((Sembrando sal por encima , estaba insípida y aguanosa, con 
(da sal se Inzo sabrosa y aparejada para nutrir; y si por el calor 
«y humedad del aire que estaba metido en las cavernas dé la 
«tierra, las aguas sallan malignas y corrompidas con las calida- 
«des que dijimos de la sa l, naturalmente sé remédiaroh : y si 
«la tierra era infecunda ppr la mucha sal que tenia , con la 
«misma sal sembrada por encima se vino á desalar; el milagro 
«fue que ^on solo un vaso de sal remediase Elíseo tanta tierra y  
«tanta múchedumbró de aguas, como el milagro del desierto» 
«que con cinco panes de cebada, y dos peces, hartó Dios cinco 
«mil hombres y sobraron doce cofines; en el cual hecho nalura- 
(dezapuso el pan y los peces, cuya propiedad er^aklimenlar y 
«nutrir, y Dios la cantidad que fue menester para hartarlos. ^1) 

Las perdices y francolines tienen la misnia  ̂ substancia y  
temperamento que el pan candeal > y el cabrito, y el vino mos
catel délos cuales manjares usando los padres de la manera que 
aíras dejamos notado, harán los hijos de grande entendimiento.

Y si quieren tener algún hijo de grande mehiqria coirian 
ocho ó nueve.dias antes que llegue el actó de la generación, tru
chas, saimones , lampreas, besugos y.anguila^: de los cuales 
níanjafesharán ia’ simiente hümeda y muy glutinosa. Estás dos 
calidades dijimos aíras, que hacian lá mémoYia fácil paró
bir, muy tenaz para conservar las figuras muchó'liempó; Dé pa
lomas, cabritos, ajos,'cebollas , püerrósi rábanós ,■ pimienta^ 
vinagre i virio blanco, miel, y de todo géneió dé espeeiás se ha
ce la simiente caliente y  seca , y de partes miiv d^hcadas. EL
hijo que de estos aliménlos se éngerídróró será d̂e g^^
giriativáy pero falto de enlendiraiénto> pór el mucho calor, y
táltóde mémoria porla mucha sequedad. Eslos sdelen ser muy

{11 Todo esto falta en tás primeras ediciones , - solo existe en la de Alcalá
d e í ^ . V ' ^  ^  , (N.deK.la;

V



\

I '

/

<!

„  314 —  \
perjudiciales á la república, /porque el calor los incljna á itíu- 
í hos vicios y lualés , y les da ingenio y ánimo para poder ejecü 
lar. Aunque si se van á la mano, mas servicios recibe la repú
blica de lairnagiúaliva de estos que del entendimiento y me-^
moría (1). ' - : :

«Los médicos, viendo por espériencia lo mucho que puede 
«la buena temperatura del cerebro para hacer á un hombre, 
«prudente y discreto, inventaron cierto medicamento de tal 
«composturay calidad , que lomado en su medida y cantidad,, 
«hace que el hombre discurra y raciocine muy mejor que an^ 
«les solia , llamáronla confectio sapienti um  ̂ ó confectio anacar- 
(«Una, en ja cual, como parece pprsu receta, entra manteca de 
«vacas fresca, y m iel, de ios cuales dos alimentos dijeron los 
«griegos que comidos avivaban^randemente el entendimiento, 
«pero consideradas las demas medicinas que entran en su com- 
«posición,: realmente son muy calientes y secas, y lotalmenle 
xechaná perder el entendimiento y memoria, aunque no sqle 

negar que avivan la imaginativa en hablar y responder 
«á propósito en motes y comparaciones, en malicias y engaños, 
«y dan los mas en el arte de y en otras habilidades
«que desco-mponen ál hombre, y como él vulgo no sabe distin- 
«guir ni;poner diferencia entre las obras del enlendimienlo ^  
«dé la jinaginativa, en viendo á los que han tómado esta con- 
«feccion, que habían mas agudamente que antes solian, dicen 
«que han cobrado mas entendimiento, y realmente no es asi, 
«antes lo han perdido y cobrado un género de sabiduria que 
«no le está bien al hombre, á Ip.cual llamó Cicerón CaUiditas, 
«que es un saber contrario de la justicia. ;;

«Todas las veces que pasaba por aquel lugar del Génesis, 
«que dice:- Quis enim indicavit tihi quod nudus esses,, nisi quod 
«eoo arhoreex gwo iie comederes  ̂ coVn̂ disti,
«sonaba á los oidos que la fruta de aquel árbol scientim. boni 
«et maii, tenia 'propiedad natural de dar conocimiento;y adr 
«vertencia al que conha deella, ŷ  aquella cieneia no le estaba 
«bien al hombre; ni Dios,quería que la supiese, porque erapíi

«

1  ,  ^   ̂ s

(1) Nota que el hombre es libre.yseñor de sus obras, Deusab initiq.cons- 
iituil hominem et reliquit illum in manu conQlii'sui. Eccle,, o. 15. Aiíflqué es 
irrilado de su mala temperatura.
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«género de sabidurike quien dijoS. Pablo: Prwdmíia M
dnimicá esí Deo, Pero viendo que la divina Escritura liene tan 
«profundos sentidos, y que con su letra se suelen-enganar los 
«que poco saben, lo dejaba pasar, hasta que ya molestado de 
«ocuriírme lanías veces á lalmaginacion,, propuse e n ;mí de
«leer lodos los espositores que hallase de aquel lugar, parmver
«si alguno lo locaba, y á pocas vueltas leyendo en Josefo _de 
mntiquitatibus, hallé q u e  decía ; que la fruta de aquel árbol
,smnHw ború, et m d i , aceleraba ef uso de la razón y aguza^
«ba erenlendimienlo, atento á la cual propiedad le pusieron 
«tal íiombre, como af otro árbol de la  vida, que por eternalizar
«al hombre que comia de su;fruta .  le .
«La cual sentencia y declaración no admite Nicolao de Lyra, 
«pareciéndole que la fruta- deíaquij' '
«podía obrar en el enfendimiento; humano , siendo espirrlua]. 
«El Abulense no; admite: la reprehensión de Nicolao adsolula- 
«mente, sino es con distinción Y: así dice, que aunque el en- 
«lendimienlo humano es potencia espiritual, y que nq obra cop 
«órgano corporal, pero con todo eso no pa^de 
«aprovécbándose de las otras para polencias orgánicas, las p a -  
«les SÍ tienen buen temperamento ayudan bien af entendimien
t o ,  Y si no le hacen errar . Y 1̂ 1 templanza podfa poner la fru- 
«la de aquel árbol en el cerebro, que,viniese el hombre m sa-
«ber^mas por aquella razón. Y que la len^an^
«za de los alimentos, puedan ayudar Y « íen d en a l^ ^ b id i^ a ,

LeodbHrahere h in o c a m m  anrmMb» írq « -
«/erom ad sápítifiani.,También cita: Aristéleles en l ^  
«fisonomía, donde dice que las alléraqjonestue rembe e l^ e i^

«íkiqieramenlo de la  región donde .habita,, y  per.

«calienteJson mas sabios qup los que moram en regiones
«frias.-Y Vegecio afirma que los que habitan en el qumfo clima,
«como son ios españoles, italianos, y griegos, que son hombres
«de grande ingenio y muy animosos. -
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«Conforme esto, bien era posible que la fruta de aquel árbol 

«tuviese tanta eficacia eii alterar las potencias orgánicas del 
«cuerpo que aprovechasen á los discursos del entendimiento. Y 
«porque Adán era sapientísimo, y sin necesidad de olrasabi-, 
«duria alguna, le puso Dios el precepto eií esta frula  ̂ guardán- 
«dola para sus descendientes, los cuales siendo niños y_ comiendo 
«de ella acelera el uso de la razón. Pero realmente las pala- 
«brasdel testo, no admiten esta postrera declaración , porque 
«bien miradas quieren significar, que la fruta del árbol con su 
«virtud y eficacia les abrió los ojos corporales , y les enseñó lo 
«que Sabian: Et apertimnt oculi amborum, et cognoverunt se esse 
«wwdos. Lo cual se prueba mas á la clara ponderando aquellas 
«palabras que Dios le dijoal hombre cuando le halló tan desver- 
«gonzado de verse desnudo: Quis enim indicavit tibi, quodnu- 
(idus esses, nisi quod ex Ugno éx quo prmceperám tibí ne comederes 
((comédistil Nemesio obispo, en un libro que escribió de naíw- 

y «ra hominisj  llanamente confiesa que la fruta de aquel árbol le¡- 
«nia propiedad nalural de dar sabiduria ; y que realmente le 
ensenó á Adán lo que no sabia. Cuyas palabras son estas que se 
«siguen: Í í  quoniam ec nóríconferebat ut ante sui; 
físüám agnosceret^ndlüram prohibuit negustaret lignum cognitio- 
anis, erant autem, imo vero, nunc quoqué sunt in plantis maxime 
fivirtiites, turic autem u1 potens in initio mundi creationis cúm 
cessent sincerx potissimum habebant operationem erat  ̂ergú alicu- 
ííjus quoque fructus gustatio affer ens" cognitionem sux naturm 
«nolebat autem Deus cum suam agnoscere naturam ante: perfec— 
«tionem , ne si cognovissét sc multis egere m  curaret, qux ad 
«usum corporis pertinent reliquens coram animx , et propter 
«hdnc eausam prohibuit he esset particeps fructus cognitionis. Por
«láS'Guales palabras confiesa llanamente este autor,que lafrbta 
«de aquel árbol tenia propiedad natural dé dar cohocimiehtó ̂ al 
«que no lo tenia /y^que esto no solamente se hallabaen él {trin- 
«cipio del mundo cuando los alimentos tenían tarda eficacia en 
«alterar el cuerpo humano; pero aun ahora eslándó estragadas 
«con el largo discurso del tiempo, hay muchas frutas que lo 
«pueden hacer. Y porque á nuestros primeros padres no Ies es- 
«taha bien saber en todo su naturaleza, ni tener noticia de las
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I acpsas.de qne teniaii necesrdad, las puso elprecepto en este árbol, 
ifcuya propiedad era poner al hombre 00 cuidado debcuerpo, y 
«apartarlo de las cohtemplaciones dei ánima. Esla declaración 
«es cohforihéá la fiíósofia natural que vamos tratando , porque 
«no hay alimento, especialmente las frutas qué son .alimentos 
«medicamentosos que no altere el cerebro, confórme aquello de
«Hipócrates : Facultas alirnentipetvenit ad córebfum, Y tal ha-
«bilidad pone en el hombre , cual es éllémperamenlp que en -  
«gendra en el cerebro , como es el del yino'> -que si se bebe en 
«cierta cantidad,,hace al hombre ingenioso, y si pasa-de allí 
«lo enloqiíéce, y no se ha de entender que la fruta del árbol Vej- 
«dado,diese inmediatamente hábitos de ciencia, como penso Ni- 
«Coláo , sino temperamento acomodado á tal género de ciencia, 
«con el cual viene luego el hombre en conocimiénto dé las cosas 
«de que estaba descuidado, y qué la'fruta de este arbolduviese 

, «propiedad de abrirdós ojos y hacer conocer lo que ignoraban,
«nose puede negár porque en comiendo de ella dice el texto. 
(iEt aperti sunt oculiarnborum, et cognoverunt se esse nudos, Y

' «dije abrir Jos ojos, porqué como tenemos probado atras, si la
«imaginativa no asislé con los sentidos esleriore^ ninguno pue- 
«de obrar, que es lo qiie;dijo Hipócrates: Quicumquédolentes 
parte aliqua corporis oninino dolorem non sentium, iis niens wgrp~
(itat: Gomo si dijeray si alguno le hicieren causas dolórosas co- 
«mo es quémarle ó corlarledá mano, ydolálmente ñó lósinliere, 
«es cierto que tiene la';imaginátiva distraida en alguna profan
ada imaginación, la cual como hemos dicho ,.si no asiste con el 
«lacto ycóii los demás sentidos ésleriores , ninguna -sensación 
«pueden hacer: de lo'éüál podríamos traer íhúchos ejemplos de
«los ([üe pasan cada dia por nosotroS' pero'uno que reíierePlu-
«tarco de Archimedes, nos lo dará bien á entender . Este Archi-
«medés era un hombre he tan fuerte imaginativa- para cpmpp-
«ner y fingir maquiuamientos de guerra, que él solo era mas te- 
«midó por esta razón de Jos enemigos , que todo el ejército, 
«contrario. Y era ;tan estimado su ingenio entre dos romanos  ̂
«que teniendo Marcelo cercada la ciudad de Siracusa donde el 
«Archimedes estaba, antes que la entrase, echó ím bando^n su 
«ejército, que ningún soldado fuese osádo á malar

I •
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Ktsa-pena dela vida. Pareciénd'ole que ningún, despojo podia j le -  
«yai* mayor á Roma que un hombre de.tanU habiUdad. De eslé
«se cuenta queoslaba lan ocupado en sus m^qninamiéiilos  ̂ y
.«tan enclavados losojos enla tierra donde tenia rayadas 
«guras de su invención , que no veiani oia lo que pasaba en la 
«ciudad al tiempo de la batalla. Y ilegando un soldado romano 
«á é l , le preguntó si era Archimedes; aunque se lo preguntó 
«muchas veces , ninguna pósale respondió por la ocupacionque 
«tenia dé los sentidos ; y mohino el soldado de ver un hombre 
«tan traspuesto le mató. Al iono de e sto c ier to  es que nuestros 
«primeros padres estaban ocupados antes que pecasen, en rae- 
«ditar y contemplar las cosas divinas, y descuidados delasbu- 
«manas. Y que aunqne andaban desnudos nolo echaban de ver., 
«y podríamos decir que tenian los ojos cerrados ; porque aun- 
«que era verdad que Jos tenian abiertos y sana lo potencia,yi- 
«siya.; pero por la ausencia de la imaginaliva estaban como 
«ciegos, pues no podían obrar con ellos, y lafruta era de tanta
«eficacia, que sacó»ála imaginativa,de su contemplación, y la 
«puso en la yisla. Lo cual suenan claramente aquellas palabras 
«que , Djps lefe dijo : én acabando de comer , .qüié^ ó
«Adán que je  enseíjó, qae estabas; desnudo, sino haber comido 
«del árbol qué te prohibí? lo eualJiice como si dijera, pop, tu con- 
ídeñlo y regalo , porque rio te estaba bien saber lo que ahora
«sabes i  ,

«Dos géneros de sabiduria, si bien me,acuerdo, dejamos no-
«lados aíras; el uno pertenece ai enUndindento:, e 
«encierran todas aquellas cosas que el hpmbrehace con recti- 
«tud y simplicidad, sin errofe.s, sin 'mentiras y engañó^;.d)e la 
«cual ;Sabiduria, notó Demóstenes Ajos jueces; eu una, oración 
«que hizo contra Eschino, pareciéndole Jjue elmayor tUulo que 

: «les pudn,poner para caplaries la ^benevolencia:, fue llamarles 
«feclos; y simples. T a sí la divina Escritura á ,un hombre tan 
«sabio y virtuoso como Job lo llamó Yir xectus , ^us  ̂
«Porque los doblados y  astutos nó:Son amigos de Dios. Y??' 
aplecG animo incofistans est in ómnibus ^  -

»Otro género de sabiduría hay en. el hombre, que:pertenece 
. «á la imaginativa, de quien dijo Platón: Smntia, quw. est re-
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«1(í: hiz(í)D¡o^>ignóEántei!n séb ?sí^and(j|ífwque fiió le'iCÓ'íi îiiíaií 
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tfi§is,r!§giftíí j:|ite  bop^a^ ;iSe'ílQS!pa§ll0 s se te;d e  (Coa]lar entre'
Iftgiíí^aflpre^ (da ropéetada» SHSjtandiai ¡ :LPs, ihiiij®S;iqffle íde estoé 
atimentos í e  ■ eng(®0 dj5aréB i) itpn'dfcán > razonable enteiídimienlOj''

ña, :5 t.razonaW6 ,imaginatiÍ!a (% iordoiide nó
abwtd^réftlmwpbP-PnilASiPieneiaSitmi (inwntarátviéosk As«úeW  
yPj, i0 p, ealQ9( idijfaip îjáHírastqpdí eran, blandos y fácH¿ de '•■̂ -
tqÍf,^,yillps,toda§¡ilagirieg!asfy oansideísapioiiesdd 'arlfe, i 
psppt5as îif%#leg  ̂diflftpítoSag;,;pro[la(;doclEÍ.ná> ebarguittentdy 
fe;ypapnp§ta,:fef'djllda f  dáatóneiqir lodo iQ ihan'deidaBbecbo!: -
IfeytlltladPiír.'; .v; !í'i ;;(.;íí; :;b 4  4 OÍ í 'jcChJÍ;

4  i; >¡B#(ypafe' roa^jpíi dd!i 0 %i ro%ati, (pO); trajHlor qo esóí

il
»  i , ,

■p) solo existe %n'^a. ¿o A

[pj pe estos (I ^o Aristoteles: ¿pniím ealMl^.d in g e ip u p i quod ^bene

- .->« t  ̂' 'J':; ' ': \ í í , : 1 f ' / « ' ' • . / ‘ L < f ' ‘
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nas/, virio
^ y *

) l  I  > é ^\ f  \   ̂  ̂ ^   ̂  ̂ * f  ^ ^

IÍÍ)tíesUaU'':0[-'; '■" / ! ; : . C .:'í/-Of'/r;'; / -̂̂ Opí? i' v ;■;/)!
;v,i0 e.kquíipnoífié\®'¡ tjue ente&itoSiilwflies-^^ IWr

•!i‘ . _1^_U !! ^ . /̂ A»\ ,.Un tkí I.Tvl ai^k'r\a.r-h *1 íio InlpQG^

XU(Xd̂ dTiuoV y^ *J  ̂v . U w o , j I *I*HS5Pgrv n .̂ü '* p7r *̂l
ieladk;(l̂ k'>'¡íj:̂ ;p ‘ ■''.s,' ;v raií: ñOkk op|> .O'ii.-p í'i.. l'’i ofÍGch;:; ¡n;

PenóBi tósipádi’eis (pftiarki(ke»0r )̂ej¡^®ád  ̂
tib!h®*t)re, ,sáfeiOj íyí'd® bite»l>á''PdfittoitíP?r/fea
chadeohft¡d«i.Cál)imS!:>opMítHS{Bát0tftí|tdd!Ífe6ft
los-médicô (̂ásseln0Í!̂ <® 3̂mâ í,d0lÍ8̂ ña#Kfi0dft̂ oSf¡ft?â  ̂JftSí,
hdHifaresíieteti&dbsekstáikdiSftadSj f̂ gW0!l̂ S;.pe§ppip}á in^pro-

' . ^  m * / M  \ v-V •' ' I T  ' V k

pC O B lG íáadQ SfiydiO pndiG rO uA SO ' uu;jíi2nr^í;jj.*íiif ̂ •̂ v̂:>/>,J;•! • •̂■J>'i«i,r7-'ir>(i *-r5>-rru.t.t
pHomv: dd̂ ;pv ;<;^\oy'v c:vf/orn <> i i u i u i i - i r c r i o q  'loq óri- v_ ,'i,Í'í¡í;.í (í .
IjrÓf llOfíirq';;/ r;i);i';Nbíi'/'. óO.'.-s fj ,̂ .y:; I ;r ;i.l Uií. ':m> > f^:>j '■ \ ' . ^■■ '  k ' V . ¡  O h  :H';'.íj 'b-j i f í u u h y -

-'lO'i.O;! oí] -‘h u i

v-al p u A 'iS P 5 t§ n e rse f .q u e .§ a ;^ ^ n 3 4 c í . I S S E w l l S I -

viñorfijOA. yj.-.í̂ Idégs* 'íoq ¡:dí-¿if-r.' o:,.- .•‘•,!'!...:rViTti!íik
(2 )  iMíÍl>í'^QypÍ^5ÍS h o n i ,  Ct lll,aí\lj%\^P,Cl;ííCpPfi??h' i >3i‘ ;’' *• o;. ¡ ;',i:.’. , ■
(3) 10 Sect. Pro. 12. ¿ o / k

y
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W;(íü£íl V ^ o s p asi;S' poPijut devpadreS/
'iosi m!nsábiíS’sffiri^líiJos'muyihe^ms;*^ de^paaPes;íniéeíps> 

a^i^áílcíí; 'flgipaares-^itlüíjsps'W jos:iiidesy’vicioS6siíy,ídmpawi 
dres viciosos: hijos virtuosos, y de padres feos, hijos her.iuo&gyt 
y'dé pádi^ híáocos,iliijoshnureu0sy f%padresmpfeu0s,'h3j^^^
filáhiíds y«bferhdGSv^!5ent;re-los ¡hijos dg/QUi'misiivo’ .padiievy'ide' 
uiia-hiiMa?! msídrfefjióiio s^  y'^otro avisaio-t iuwoifedbyi
o t r h t h ñ t t o s h ;  u n O ! < lé  b U e W a  c Ó h d i G i o h  y  : o l r o  d e  m d l a í '  u n o ^ v ^ ^  
tudlh'^'tolW viOfcSO.' -̂sf<'áiÁinaí)hüenayegúárffe'casla;de '̂éGlVaii:)

' un cabaño ,taí, eí potro que nace parece á sus padfes,íM-íeni 
la'fi*‘̂ uVay'hdlory eoihO'iéh'dás'Gostiidhres dê ^

5 s ! > n m y  T u á l ,  d i h i e n d ó : ;

éti^fehtlrafi 'hÍ‘’t'iétíeQ''tahi fuefté i.iináj 
hiijískc&í áihíh{)íedos tójdk'dfe üUársmishia manera f -

á'gjflóioo’iiflio s;y/i oü}) k in i t -u inU ou sdoíd rl aiíj> so oíb ol

poom osel ¡homo
Vlít

}
/

\M om^
porcf^ereslai

i|lrm hiéíáí|uh'feaerarahhtó?íY !daifieÉj)unstade¡Á ris|ólelesi¡es^
g i f e 'd lk p a f h is y í f  ¡sirio' ¡príri^éní los ^astórO s-ahora a ihacéri esté ¡ 
e n sa y o , y  verari'qué?riri''fes'éoáa ftaiiiralii a¡; o¡i

Í:atóriffl«ié% uénfe¡{)Ó r a ih í 'fü e  íriñm un'ihijo

i^rí) Í f u í p
reMtaTÍá.;¡.Waesi’dé¡Ser:TOí)iojiibr.i! graíí^^jsttfosméOftiilBeríW'Uftí^ W,>^

áüerlo serán sus sucesores> y asi lo natural es que la nobleza lues.e ad-
■ffffil'plHórfáfmfeMéi; e's defeiti-̂ orOacíBÍÓn̂ ^
suD atria, Y no' por pergaminos mas ó menos viejos^ iIV® servirar^j míjchp, 
cuando se trate de los orígenes de las familias y do sus antiguos timbresv pero 
míe de nada debieran valer cuando los sucesores de^un.bérop.son holgazanes 
f'inháíiÜel'‘̂ TÍp'ífiísinó tlpmBW'pfr '̂Sab'b’n dpftsérv^a’r ei eáractei-'dé ’ áquelppr
&Wsícelonls'®riieW^^S S í é t e e r  f3irini¿S¡ ritffláfitísh
nuevwl fkmilias nobles que ecUtean las anUMas ^or ,,»ua ; to ^ w «  a ^ n o .y  
siendo esta causa la degeneración fie laá fafeiliaé.- • “ 9̂ , M

(2) Gen. cap. 4., ' ;•  ’ ' : • -
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rastTO;a?ii:P,iqW®;§Stab3.ij?a;-|UiVf(gB 4̂ )̂MSlv6^
graa bptlaj¿y. si.por vgpiura, ’^lFfian
que,9lrpadreflOftto;eageaelrá,t®i^ielMsp^ 99|í?í 0«^
dei'guadámacil (1).
. Y para quo coaslpiip^ ^p;yeras;coqn,pv#,filqs(^% .^^
queürae Aristóteles (SS)
por cosa MiQvia qoe laqiira , de,qqgen:drar, PW tepe{;g,^!,;^a
vegelaliva, y npÍÉi;)a;SfinsÍfeniíM n^^^
engendra sin la raciona), y la planta sin la sensiliv^yoa,;Pit,
ramos qn.arbpli.cargado.j^qjlfqla^ ifi?̂ S9?IL̂ ^
riedari|ue'en,lpsn^ijos.(lfe.lpffili^
,6tr‘a gqiprada ,‘:Waj:peqqgña iy¿ql5a;gr%p̂ p,; 'SA íft
q i a l f c a f e ,  » p a s a p a ;y 6 ó t ta p P 5 Í n /^ i» a í^ ^ |g < ^ ^  

pnaids te ip tep a y ; dif6fPAtftiY>9?bíMWv A01 ̂ b n la lsx a r e T

cen,d8ieslApqteni5Ía.o -rííu.isiP . «bíiiíiíi .ns naa Isami^
El error de Aristoteles es muy nolorio.en;§p piopia;qpCtrt;. 

,O M m «e:él disqiqPA^a^giiPWPl^idftliBi^^ 
gftneyaoxo.n (,,, y,i .0 ,0 . day tí'óilS,'•fPHgó.Eílí; Pfifí ‘ “if
obrai Ittl,'v,afQft®ak.(|ne4^rra!n^l;la ;sim

m 1  ¡ qomaipb ilabíado^, ®sl)a|W!gP Í '

. h a flíi^ a d í^  algunos dias. d¿ la
43)v .̂qpe(nQ|lqegp ,PP(,caK§bí°íídfPWf§#'^
■tái ya'foilmad&la práatdífti  ̂ajvigíi tidifift qM ílófeiras” nup hace al 
y  ipuaretda) didíp a«aiagabaiSfti ibOi^al

 ̂ ■m,adrp!|magjin;ando,iyari;a&(PPsas,pq-4
.«nv,An;^da.;tóBmacion,diaslA pasadpga-atednpSflWSciMRy
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1

seKv^Mti^áyttó'hiáa, n M m
¿iiS'álíVá- aál'ó éî 'ú é 16s''iri'6 î i iniéíi’los ̂ tól'Urál eá- d%l[ teiil peráfti t̂tP

ioi?'
dfel ̂ líóiiíbfe Wá̂ cíáñ’d

 ̂loé l^ ü é ’ dedii^
| í i y  Ms l í i  ■; ú nós i1 á c t ó  d fe  p d l i‘ó^ fífiqiiWñt>a^y p ^ fq  ü é -é í
l a  b  f  k ' í i h i *  6  l í á n  d W  l o  s f e n f ib  K 'í 'H b   ̂í  • p s l á  h  i d  iv  p  i ’  l i d  ó  í b  d  v  k ñ a .Mfkdbi* 6iíandtflofik«íbíM!a'^' 
¿ffiá iáofiesv

ibkb̂ áŴ tís j ̂ ite^i^bedá^tíg^
el acto carnal con su marido , siempre eM'^ohWiñpí&íl&o'igÓ 
lííígWai^Üd^Ml ¡ioivioiííiiiApí) 7p;!:í')
¿r.i .¡y; íĵ î í |í̂ | í i Í í t i  >bijíí>íí I
J lf-e é la f  d mM i á ®  o'‘fetí

nh?/i(íií’tnídb M

ü é s W ^ p  ,  . .., _ _ _ _ _ _ ^ _ _ _ _ _
' W ^ 4 i ^ h é b  ü M ^  f b i ^ m ^ í ^ f e i d í b b t ó ^  

dábdo f̂fi i'̂ dn d̂b ‘ M í t í i l i  
íiíî bfedtónjkr^^
M f o á ^ r b á b é ^ á : á V é á i t e í i < X g u a i ^ d a f t i b n í m S ^  v i v u ^ k * ^

¡mjsm  ̂,razpn/3t|gendrai;,]í)s
dnjos á: S1V semejaqm ŷ ;á;nsui figura pariliGalorí̂ i porque í̂enápiie 
üéam;df ü n ' i p i f e í í í d  pá;átdf hacen d k ^ ' ^ i h í i e b  f e  ^ ü ' h i f o ' r m e A ' ^ r d o
)GontranO|,.4íGbomprC.^pQrofiC'mcr ;̂d  ̂ ~ " ‘ ^
v''iV'viH:s;;;;.i> uu?.(íí; íU ¡Vi y ,;̂ !̂ iií ly>;ni ü'í yî oUíy y, i,íif-'yj!rj.,n-.-yí'.'íM i .» • ' 'V : r̂ 'í *’• jij-r.» ' .•,:>. ,'*> í j; Iv'  ̂.’Tí. ̂ . 'w r c i(1) m  p u ^ r . i s /m e m b ro ru m , d iscrec io  longíssit)ta ,eo^t,iiig ,i^ in  . fw m tn a  , i n  
q u a d r a g in ta  d u o b u s  d ie b u s , iiy  iifiasculo in tr ig in ic i  p a u to  brevioi^d íóm éó^d . 
p a u lo  lo n g io re  a r t ic u la t io  rU ip ñ is  d d n i i /A 0 ! ' h i p .  U bV de-ndtú)‘'d ' 'm ^

Í2i Libr.. de aere, locis etaqiús. '.y i '.r-i * íümi - -ih íÍí ? •

/  * '«  kj
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.lo..Lo.CMal c | p r i u . e b a ^ t * l p ^ i respondiendo a ^  - 
prebiema(5^e.d((^,^^
Iosií?rulo ,̂.aninj,alepiínódionO!i5la:nim l̂;’OlQi;

íp^njanesji4¿íl£!íi;jV^Í^ ;Sn ŝlanei^ îflnO;*nO;;^  ̂ ii^oeit,
p o r lio n #  s^ivinn^ A^porrpmpery^au
tienen la misma cuenta y razoiii por ser ambas esor^n>^p^ 
1 ^fcrcer9 i).CQi)C0 5GÍa9 Â'O;̂  ̂ KMna'hv ;> üüíüu, !?,í

Laiání^adítejiiiíi^njpe^ s^QvSftipWf-
¿(í n^aE, aiWaii?®oíQ'4tíaA#>?Ó#?aS;qu«fá®iíWÍ^ 
liaga siIlMwtei^Eema^!y,®a#iwJ^
,qHe' e) :ÍiQm%e;,Gqme; m i$j^eijfe gíSí^f.

IHÍ ,̂ p # q g íi. dd.q^RPd
blai^cA.-:^d#ip^dq;KS#fiíNemtemppll^fflSKtojíí‘9F̂  
que/de.píiq ge,,;engenárave.v .sprárgsfbfel
cqndiwon.»mRj,,afable, Re, 4pad&, 99''» ?<» nmgaflr M'J0 ,¡í}aep, 
;{^e’̂ pisaqij(p J  teqiRpramep» m m ^

Jaisier% ^|»í,de.qb^>»W mi&fe% # í̂ipsílPPP í“ SI qiPfi.

.... REepqfai)yl|9S(Wp§píqs¡bP» »
:zpn;.qap;ík'í’Mdp á9,49.P¡
Í Í , |; .fa l lp ^ (^ 9
, » a i í  g p i ,  m ú ñ  feí0í!'^^i

Sppa%-^ W É ÍP P  qpé ,9Pp,|í(^?^KÍas pai^  ̂q«}P,g )WKi^ »  ̂

¿ s  y n ec io ^ S ^ E p d iier  Ipdas sus fuerzas y cprvalí^ptf'pmpo
4epngen4rqii.,,j ,̂ajleft¡^0:#3íSu§y,'9ÍjPfL»SPP!9?9^

noca filosoba nawral.,

(1 ) Alejan, uphvod.libr. 1 , prob. 2 S.
Í2 ) Alejami. apbo. pvoblcm. 2 S. ;  ►  f , \

 ̂ . ^ V M Í  " / : >  ‘  •



\'

>

ü-i Ver^ad^ícáV <iüe" para resp^nd^r
^estei^ípresuponer y probar algi:has c0^as prim^ 
'GuaIés^UsrqueláfacúltUd-|Pációúáréá^conlran^^
■cohcupisdiblé |y de lal -ÚiáneráV'quési ürí’ hóibbtó 
iio'puéd^éSéranítíiósoV de grandes füeíY.á.̂ 'ĉ  ̂ ¿rVáO'Va_iioípuéd^éSéraniüíQsoy de.graüues luerzasxorporaiesij gran* co.- 
medory^niipoitóte pará éngéndrar;pottínela^s di í̂ibsi
1  '  -  - 1  -  -  .  _  Í  _  - - *  ^  i  •* -  .  -  i

^  I ñ  t  J   ̂ ñ I  ~  •  I *  ~  ^  ^  ^

fcurales qñé-épn'̂ ñ̂ para ^ué la íaeültád^' ráóidnab 'püé'dá
'pbTtó spíi fóiatóeínlMtibtryiaá^^^ qué ^ide ■ ii’asóibié'^y 
'GpnPupíMble.'’ {; \̂rA\t>U

El ánimo y valentia natural, dice Ariétátélés'(l7^y a&̂
# J  ' > 1  j  '  '  f*'J .•  • r  ■  I  ̂M * '■ ' 5 X • » « ' . • . ' ■ '  • * •• í > U .  t  I •  .  . *

envP rdad'qdb-^dnáM e ^éñ' Cálor / ^  la  prudencia l ŷ
fí’íá|Idád ‘y'>séqüé á§i' i'ó-' yémd '̂ ciâ ^̂  éspWHbb^
'cíá-pqüé^lófemuy'árilrnbsós'&óh'fiíltó^

é o i# a k ‘̂ ^
PddnlbHbvb ^or®én =un'ácrñárt¿ra''de"bidfeíayqbMdnlb l̂dv^b ^orípn =un'áĉ
■M;‘éGnibÎ 0Ĥ ‘’Gí&érb  ̂ ¿’ábio ĉbmb^utfÉédtWp'p^^  ̂
iSófebb^ dMeSó^^y ̂ éóbárdéP

il entendimientos nóVdbb'Wn̂ îétídtíanimal al entendimiento;
ffiíSrza^bbrbbf áíés- ti 6

'’jíor'Séíafe líüésa? sSJlaWfíl i 's' tó'af'p^  
m  «[MríMfe • qfeWpbí-'lá íríátóe^ífe^feM éPkiiffi^f’tálfetfüfá, 
• yías!«Mn(^h(yoíbi-éki'afeWHnáfir'Mrííf i m ^ h m d r n m '  yfe^^íanáeg ̂ 'fíiMks^^íy' HfeMs''kikw i ̂
'íHíifédBíí'í'Üfê ''  ̂ hüs ;c¡í;ol Vi(!Oi¡'!nq;)up -ii-nív

■ «»%á#tífM¡éaííd'íjWfeilífetifey-ántó̂ êgfeÍ£ñiva'Ĉ
,.nál'ffes‘maSÍkilt)Haqí]fe dodás i''pófP'kÜko])Bás qüfe'W^^

(1) lisec . prob. 15. ^  ' i-

* 3 ' ••<

. '*» •I * I- •

. 1 '

'1
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íÛ ,aSiÁÍ"ÍÍv,yñ,iWi'i ’ i;
-üífiq ü!)p^.9‘rf(ía.il: iqi);

>1 liiOYOíiií KOÍ, a!)' fialca- flnp fcaaíi seíuat ■
'  ■ f / I ' _ __

is a s íS !S 5» 5gE
tSSSíL’iS S s^S I)
nos referimos, concluyendo con estar conforme cpn ¿fbsCTvatór..''.'
raoso parrafó, que es uno (Ve los que p re^n  f.,. '' [líl^déníl

\



r

.v i \

A/

i ?
« l

'I ,ai<J<íSbaratan;Ja,í^cu1tad,^a(;jQpa|j,^:,^

r ?í;'?í.ím i;>ij í ;í;i<-, ; ■ íi-íi; a:í!:'.a ,¡ n ; ) 7
íjaFftj&af^acai-.,:sr:>es K  paflsa,,,gup las,,caiidadaa;/iií?,

. 39§>, gáSI!
pPBiRlfaílW^.^» §RRRealft;íiala dpRlr¡alii^!«s,QpíáÍOT,(}e,i^a-
M ?íi% fl% Pftrai gHe,:|iaya,#f^fe¿]a,¡,gei>e^

• WlPFVaa WlíiRPrfeqtp^l ;?pbv,niefiej ĉiai JB?, 
m rR ' iA^n|R;y-|for!pad0i,,,yn4a;9tFa|gue,:s^^^

delicada e9;9QVê ,,4a,j gfntjlftFa,̂  RPifefir
?a;W9ffldiRs,í|A.:^?Srp

’i

BiRiP)RftsS!4a„^flgrftj90.,sg,g99y|efta,,en¿iS^^*1 - 1  l ^ * *  ! •  ..■  ^ ' . r
“i

tener. Y  asi dice Galeno , (2) ^que la difereñciá que,;^^j,^e
' Ipsíto lícu íos,. .es,^ JdSrvlesliculQs. haceni de

ttebRíjÁ ,da;:R4F% í :SWÍ<í>>'d^í%.iáfdl î ROf
%,%Rfttr^Wíi?RihRhiera(!d?-^^^T Cl r v M C » t V k t \  i r \ t % r \ w t m r t ’m’r \v %  /~ ^ 1 ̂  ̂  ̂  * / C \ \  __ 1_ • •■ i -

La misraa:.provísion;díce Galeno; (3)Vqu^
lagperacipn del hombre, que para formar el pol lo, y las 
demás ayes que salen de j o s  huevos: en los í^ í e s ^ i t ó f e ̂ 'I__  .1 • t e s  • -1 V l ‘ A  ^  • T , -t '. ’■ fcx '
W?»ir«Jrq“y?ü (flíf.‘Aí̂ ':W-*fviaí;,, ft .íí fíW

^lípollpiyfla o t o Í0;imantenga todo ;el tiempo¡quednrareQaííoFma

'-•. .■••jiur.!!'/!;;-:') í‘\-jCV'»Gf 'iUiT GÔ ;uj' í,.'í.g/;í» ” íi
i,wi^i,^pa4e,qpevSoJi^g^M!a(,ot^4^^

<>fra de'que^e niántenga todo^Bl’iienipo que'd:ilral*e sujormaeion.
:► :GÍ G m; Gíí / O'J; (. uwift.i:') í¿í]i.> O'ItíK i'i ' *
. - 'i  r - t • • .

“ ; b l ' A í í ) / V í Í Í !  f t i M ; “ S a p ; 'V  f M ’: ' - '  ! V i ; í r . , , n , h o i  s r  ü , ; i v ; ( i  m !
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' .0 : 1imes.fiiio 1' I .uÓ‘nGosíi‘'digoa)aeî í
y ;es; que no) .está detóm inádo'-^

',«imiéntesohartfeiser ,á iageinfe¥*̂ *fô '«ate5!xnií.oua ,1 /̂de 
«eavirvileialiaietttó. (Eorqia®iraaiGhas;ív;epesiAa tsi® ta
raá<rar'’W ^te mav-oíníefieaffiif ulqafeiferdelii-varofliv-i*
ac(mtfeceía8Ív'%átó'elia'laigeBeraoi»n;^íSyola ,dek.aiand® smse
dé: aimentb. iCHras-v ecqsp ;iat del i warot îesv masKiaoteal® 
tilica, Y laTBUger no hace mas qué nutrir:
r ^nEs» ioctrinaarib aloatizÓKÍAriBtdteles ra itiudo ^lénil&r^de 
■ttúé ser^iada íámientei:d9¡la mugeíp x asi idijedeíeTlaom'ri di r̂
Lates, tíuéerai/eómoiun :po(m.dé,agua^áiiimrtodímitonas
Laten¿enarahr.Ecrteual/siéftoa asi ^^ajuaimpesible q u e í#
muaericoirsinteera la oonv;ersaciDndd;elsv.a;fonv«;;|antó̂  lerap

O .  ̂ . „ 1  , a ¡laíri fh'oines-
'4

tápívitó
< V

ÍIÍ.IUI'.U-G J'PQ'P̂ .
;y)!y M

ide; én íipocí^idias^se

aias.ueru.u,uvamu.Jto cdántasioaltetozalróéui.
' :i,Yijaskí*egüntaiaAíHstótele^ q a e i t e l f  mom^.^que^el

acto earnaA/esla ®psa an¡is'ísahiosáide!;«uanlag,osdBBOitoüF^
leaa .swarsiteBpeacvómdiedosianirpalí^? iM cuab|irebtetH!t>res^^ 
Tm dd^qnetom oÉtouralezaíí^robüraséntoloul^ per
t o t o  tom bres, puso .tentó o delectae t o  tóno^quellasrobras;

í0‘eSaüÜííflDrê Y'Vlülüies>'Jĵ  r o ' r <;v ÚÍHo
aoíde pfefdetilay v idá(ííp*#ride ffleea pecasápio ,vqiuei ^
Iftblioaiífenaríi tódtós hm^TlísoaiíqBéJBé teaeasenip ®oa,mtc p 
LseoacabaSéddifértwahtoihnm^ftaái ''"I.

■ifHPeí)6’icdteO»''fftófltóte2a¿hkeedas-.c0basrebhtéuavidadíj.aio..d
la .rauger todos los inslrumenlos que eran pecesarios paraiha^-
dfcYiiSlLfttejdPfítedtó'anfíiprolíticaiiiConifla.:®^
■Yároft<íYteq’holgalséeonlsalconVepsa®ioriu'í5f,í8iendp^
dfideái^fioe'lAlPistetetes'íiíntes leo aborreeierluifiYí hovera
, í “5  IJtokotrd or 'K̂d ícnankelotó Ik' rl í  0 0

■*fl), Libvde geni. , . . , .  , ,,
{ }̂ 4Víect-. proh. 16. .kv ,.o';- kü'.ó i)Í! '.i í
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dei quei le aniarav^sto §rüebaoGaleno;(l); fe êiBpMtfá îdQí;
t ó  brutósanimales ji-ywási:'diee:í íjue ;si u  ̂ püéreaí está ®asV 
iradai, ^jamas^apeteceíehbarratjó’í̂  tí̂  Ío consiéiiteíicaahdóíisbv
lé llegav Lo^mifeo pasaViclaraniente ' én JuiiaumiigebV'ícüfo
temperamento'es' níaá frió de¡ lo queioonvieneífíqué srde p e f e  
tQOs: qiie .se'Cásé, rid diay îcosa ^mas abobteciidé áfsós®idbs>:^ 
al <yarp o Ifrio acón tece otro tan to í ’ lodo - por 'cáredér, de islmfenté, 
fecunda.' Jí:>í1('Í
í!r íEámbien ísví/1̂  ísimiénte deAIaomuger^fuera'deífe iffiáfoera 

que Ídice-Afistótqlés no podia-ser propió alilmenítOĵ porqû  ̂ ’p̂ '-? 
ra aloánzar las- ¡calidades últimas . de nutrimento actual se. > r A 7 . •

■quiere tótál iseméjanza con et qúeise baide.nnlrir;¡íYi ŝ  ̂
yinierá ya:labrada(;yíjasidl!adá;^:despues) nó se'pódíaííadqnirijíi 
porqué laisinrientedelQyá/ronaxaiíeceíde Instpuihentos yi> oíici>4- 
nas;jjcbmo;sqn;el estómago-■%!. hígado yílos testiculós dónde ilá 

í pudieseicpcer.: y âsi miJIar.' Po r dop de/proyieyoi naluííál msa (Ique 
, hubiese dos simientes; en ¡la generación rdelanimál yolasíicuales 
¿nezG|adas;t.\ia qñe^fuése)idas poteniéibfeieserlaíormacm^ y 
laielra¡sirviere'de,mantenimrentoL' aY- que íesto séaovíendad pa>:i-, 
rece claranVenteíser áéi ̂ pórquesiíuhiaegróempieña rau4 
geriblaqí!a>[ ylunlihombreHblanpod dhaí mugeroiegr^ d^‘amf
basíínanebasí^aienla ícrialóra‘mulatada/)¿?íí[ < ¡dnioii : o: ol>
¡í) fl)e^sta dóctrinírííS©c9®'̂ Ŝ® sebiverdad íla'qndíímuGbas,his:| 
lorias ;auténtiebs!:abrmarir(Ju0 B:un'ípbiiÉ̂  ̂ ,iteñiendo. ¡̂ciidnta íóon 
nnainiugen; :la;empre5^:iyr landsmóíbizopn.osófCóniunacdonff
célla que halló' soila en eljicáiínpoíjVjyi devmn' gimió qneotiiyiO 
dosihijos emotra mngerj Y> dqnotraí í;quQ; andáhdpseíjpaseando 
poNlal ribera debmaríi /,salió liaipeseadQidél agua^íy la é̂oí?̂  

vprénó/ Îko que^senle baeedificultosoüal ;yúIgOjyiesíéÓmoipWdp 
acontecer parir estas nmgéresiihombr.esíperfectOaí¡y. iCon;í;Ufio 
de^mzph Ásiendoílos padres ique)dóa?;engentoronE;brut0 S'ani-
-mdles¿ í̂ '■.(-¡‘iyjKOj/̂ ii n'ír’n >o!= , I O
' vofA ?estqisdíírespónde'^qneolaísiipiente déíienalqúiecáümuger 
desaquellas eiíael agenleifermadordeidaíeriatnr^^^ pQr/njáa'po- 
dente yí y/asi laífiguraba coií lóSiaccidéidósidú Iaje^peciqíhumaF 
na. Y la simiente del bruto animal por no'tener tanta; fuerza

(1) Lib. de Sem. cap. 23. -íoím . í í
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Y ŝi esdorpe^
teí'ddílü'ítííadréli r̂tiamm

/

> ^

'M



í \ \ \

?1

'**1' 1 
Illi
•t

Ii

« /

j'

i

o. --- -5 es qUé':!íra'ímeñesteriél« enten di^ 
marito /peroi^HaB íderíléner icMahnae.did^ ^  atótidadiiadfeiJpíí 
íMiálípaspddoii-anitesLífapédaño'queipcoMeí^^íGoíñ^ 
ios -iWmtesíirifay  ̂Yiejí0 s>^q  ̂ muabajlnkldadiiy::sequ^^
daddos vomosi^adiiéaríy deeii\míloéisparates.’:P 
<í̂ sp ',qioenal¡ilioíd'bj^@vsabiyi le j i^slabaandé ;viyir .diez  ̂>a5psjd#i 
epnvettiéñtediííUdádíiyiíseqiuédad,! pam̂ ^̂ ac:iiQeta 
nemi^ qüepasanfe,d^ arllbfaaMbd©.ea|dqcar,:SiideijaííSím 
de éste se Í0 «geíitdíiaée;a aihij í̂, ísei%. hastaíos diéZí áñe  ̂íde graa^ 
deihábiiHad^. púr. goKafc;d©üa-friaildad ;̂y|SEqnedadio^  ̂
de^B í̂;lpadr,e;íípéro:á^Jo^pftCGlbomenzara liiege jáiicaduea'  ̂, pop 
haber pasado del punto que eMjis-dmcalidadesNban^de-^tó 
Lb'jeiiali yefcósrcádaídiaGpBrííe&peiMepoM lokilijos babidos en 
la¡yejez% ^qnb^fiendoi niño¿í«o;q mufi ayisados^^^y déspues soa< 
hobihfes!m(U:y)inéGiosry:de)roúyMearta yíidaviiSfeMaiJázoi^iqn^i 
se'ihicieronideii^QiiiMte'^Wá ‘5 Í>seca:)|la^qualGbíabia,pasafló^yaila^^
cnitad'dekeupso'deilai/yída.íríeq r'f\. .oúrnh cony d̂ muíí
oeBlapbiei|ií sielupadiie éé^abiqíen'dassobí^^s^dq tlaiippgitvf-nf 
tiv&i^ísefMiQasadoipo 3 íĜ eq:déd&d}fiGflíipM^

'adéAlttijoiidúpídeípsk^^

 ̂aíéni)! n ndyijebiEe í)t̂ n' í ftlP i b,dmedp;ii;y ]

* Y - r \ \;:̂ a:yiiu,c

}t
im-i Y .¿«.9 •(T /

■ryí^urb^^ésíaGonMe^siéudbiebp éPy^sÉPienieyOir^j
diiiama'ibep_téíiieaa‘ícalDuVvyybiJ.aííedad\?deo3asiad̂ ^̂ ^
de ella se engendrare será bobillo hasta 15 años, por alQanzM
parte^de'ilp huipedad;aup^érfluaí|do9padre^Peímii^^^ el
d is c i f M  de>|aTefladidéico,nstótqpcia, /donde: íla//.̂ <mas \ . j oyocon menos; ‘ e

lambifeciíaytngeaáo áí^km andad<)p:ueye íiroeqesíebnpp'f̂ ^̂  ̂
de tan poca frialdad y humedad, como es el de la mü^er fría'̂'N'-'-i- f'V̂ ' ■.hríVoó *:í: i!j'7jiiryí r;jj no;-: .-.vrJc.v ¿■:OÍii*i¿̂ íyr-r,?■••:,.yrliu«pd:aí
pepfUiriá^de âbmenÍO>̂ (l‘)íiíí '>'» r-Gí.y.r-. ¡-¡1/ pp-i:;;ííí;d ín9

( W / \ . V "  j 4 ? 1  V i  y M «  V \  T 7  / - \  1 r \ ^ X  r x  1 1  « * k  y v  U  y v  U  « «  y w  ^  . M  y v  U  ^  - ie,de hombres cnyos ipíeí̂ ^̂^̂^̂mos-düeho:; pero hay cierto
génflaleS son d# tWn'ta fuéirzá y ‘yigbV qtf̂ ' deSnudaniótalnieble:' ' ' J} .Lp;:.

fí) Fames ex ica t sa i corpora. Gal. % apho, comen; ^
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(1) Dialogi dé natura;. ”';
L ib . a rtis .raed ic in a lis ., c a -tr̂ J.
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}iftpl)!)<?59P?eáo§r)^giempi;s5,;al,.!a!^Q,,ííJPJic^i-^gparte
4.taa4«Jrai;j3,d îaien;i,e¡nii  ̂ ;Se! hagíV(PCQjífÍPaí.|anÍésJ(¿g  ̂
c 0 ín m J m r n m M  SPl]an:d,e Ato®áod/í.gí?in,,>;jfi!gm^^.^
n¥)SiftR.!jíy(!«amon,lasopfflgems #an,qují;|;as^an;^l ;pj?íiQ,parq|f 
njyPiW?ieH>S>sáiflínaíÍ9s4^^ sim|gat9,^jnfl cuanfjpe^^l^- 

f  ap,,9gn îljai^
i¡a9Í|3iieg,eas0das,¡tiacén ^Í9napr9;.)a,gen6racÍDpí;¡y Ja,sim¿ijíí¡q,(}é
sa§;ínp|jqs;sirv9de.a)iipfntp.,.,,^^

íní!erp[a)gafl9s,!3NíeG6a!yipnePüW})afr^^^ leiier igual 
BPifeopipn j; yq)p!ganif}B;lial ¿laflara)» qqe-aiJajqpq nUa Q)ti;9,s§f̂ , 
lá!í J,a¡fernaacron ¡gantes :ee|figu,ra,el j^PíáquSnnij.pai'epp 3 I, 
RaíirpíiiG á^;lMpiadre.íjQtfps,:vpces,iParepPí,qWn^igPnfii)?Stpp¡ly
PaFíJPf]a.gi,mi;li!;q,di!La;SÍiB;ie,n;te(|pl,, padre n̂ar¡Í9q9,,y
oioaa)ytslai4&ila jipyadjiGija yija..|^pn] (̂  ̂X, lp¡ qa%n)aa 6%<jde
aÉni,Fai>Gqft'̂ ! Míaponlepi(},p,ia]uphas .YpppifSacarifiLE
or^PfáeJ padi¡e,jyda jplraide.la pia^íjp,,ypaFtjirIps¿j9 s,Ía9 i^en,j 
Epr®iSida;si«íipftte M(PadrgyejiRejd(íj[;¡lpEp!, sagaíe!.|jij,9(^p 4fl
gW íys QP&tiWmbres ;y y ¡9 9 9 9 , 4 9  I9 ; aífajaplPi J e  ¡ja,jp]íp̂ ^̂ ^

. J í  V . ^  *

 ̂r ̂  f í
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■' ( / ‘J - - '  M i  o  /  I t i t í 7 v - ‘ i ‘

PoPPfla di|i9qjladj5,.,ppfe
tv'li. j  >

.fflWflíjPiS=fyíefllRnce|,G)5...... ..............
Tj9iSitpÍGp̂ p̂ e,gq mqgm-̂ Rpr̂ iridftjcil̂
.■dudâ diiipnG,n0r,do d ' ' ’"■ ’

rdoSsqr;dk̂
dilgaliPpSGGají ¡y f,d0 P§la.lPfflpGrgíuj9,i; J e w p ¿ p ^
SpfteS)#yá?¡iqpeinaGe,jeJŷ niip'p)y,; yalefl,lia .y
tiyavjáolf .QH#íp9Ftenef5p„,laBpGu4epcÍ9 4b;¡«Ste,fjgV).oj(líiPfif 
est9!Tk;sipi,ien.^QPGÍ4a¡y,bÍGB; S9|pp9da

';qííMW e/^^ll  ̂
;.£o4Jasl|^pGgra-^^ î,d .̂s4ígsppn^d,e

IftP. ®lfí cgi' fíai 5 í I i a />lií)íjpíí’ oí)

Pero el preñado de Jas casadas , como se hace de su propia 
mí)eal |̂;*^d í̂za l̂a.c);^a;lii;ijija;cpi?;graoífe^^^^
da y aguanosa, ó como dice Hipócrates (1). Plena mi^coris.

(1] Sect. quinta aphos. 45. '  i.) ,;ioí<;in :l
' .i-i.f íí'
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:% g|®ii0mbto se va- •' -
A ♦ T  *  ̂ '  ♦ ¿^' «i ^  a A.

esia
imiente delÍGáíla  ̂

y coTisutniendo , y ae 
que cómernps: cierto es que si 

í; V que ü á̂ndDx rbuchos

s
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♦ >d •  V  V
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í(i) á f e i o g ^ s ? ^  ' ,
(2) Lib. de erbis pbni etc. malí succi, cp. 3
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í^ é̂&tí'árnielííjríüfrlISócÜ'd 
íSfóíf'ftbtíiTO-

peramento y subsiknéitt‘'fe;aíMja¡íaa'j)á;fí& fen
;ésli9)a^giaí¡ehtotíayfWH‘iBC(íit#«ttieftfo:'fflttylgra:ató^ que
«sandflrWmlños detócttijaras Áii'deí]ícadbá:«niciHeHdísá;ú iriiÉdia
a:nóiw,.»r.braî o<i;cMr;MS ;i,c.„;̂ ív.i.iáí. u„ií iai'r¿ V úi>toWíátí ¡d¿i-

V

'■ asi ppr sacaHps'lsabioS, se criaran eqnlpÍM:aí!áatódíVry:tó'vi^ 
^^minátclipáíanM ÍEstfediBéulÉdtfl^

' /  ,

.daraigaqweja^aballo. La,sébiipa ;bacqc:sn Voluntadv
f .V •<’ •; i j 2 i ‘ V v:;: ̂  í/. •; •:  ̂ ^

* \)Íí Í̂ a1W'■■ tlF:HÍ3ula^lÓ;
■[%_ Lib. de. aere'loc¡§, et aquis. Lib. de salul diet. coróvM ,'G eí)ít

apor. ,'9̂  ' ' 'ci.; ' '•

• í » >̂7
;  ¿  A

í T». 5.
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 ̂ _  „Liiégp^:f pasaJíiOTípftSíí y,
ileiifevy Todp l(XvíOiÍ9.l;ê
'aunáu^nO*^ h^t>iera d ie h o \H ip ó c r a le  lo  p u d ié ^ ;
•' ‘* ***'**'• ' . ' ‘-'''ifeív  ̂ .V 'J'‘*.

?i K:

. . .  §p!Pf^;podna;dudár rsv
(le  v i v i r ,  p o ro  si es

yaEeíii^ ciUP;SUiSÍmiénil&íê  bumpdíí
' ■ . . ' . '"iv^por'fuerza.con

:daí}.sppéi^n:
s u m ir .  L o  unO;

dpipU)fftólQuUíUíívlí^ 9W>> diuun

es. con^
a

) •'.j
.  ■>'

• • j '

A • Kô IQía !el fbucndngpnÍQ¿yv^la'firme ;s;
 ̂ ipj;dpn :̂una mjsm^ ^que^esda se

i^,Íos,piFepcpiQs, y/rpgJas iq'ucrlr^iraos paca ;hacer los 
sabjo^vespiuiisra •.«i.,,!

' íiaadauííOíliempOiííl

*v

y

Jelirp*se ípafift' ipsemfigft.t 
' JiQjvteeoRlíi

, por-cuanlp .

imbecillitatem, mentís torporem pro
jdqepi;: .pKagu

,hpmbrét)Mngeri,Hfioii;Áquezaide!iTlfi(iyáoŝ ^̂  '

neí)vofWfH
usanguitifs'^w

*'''} ? V y« ‘ ‘ i l í / '

(ly ?íb. d e  u lc e r ib u s . '1 4 'S e p t. p rob - -9. 
^2) H ip . "¡ib. 2  d e  d ie ta .
(3;, il^ib. i ,  ^ d g la u . 'c a i )  9 . ít 
(4) 6  A phb . 16.

n yi‘ '.
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asld icén : quo 

mu^í-COñ? r^KxdV^^ '̂

.chasúíveoes! éíloSiudñoéí^ pbpque n:G :se;̂ venganiv^ ;̂í
y  crezcatioGon sé ̂ baâ aíi; déit • ty ñ ■{'•■, :

Esto;ciectoieáí0 l^ '  
1«» 5ftUtí? '-C' a:). fenísacos,

■■. I . ' ,delrviefttedajlsu madretf^o^í^cüales^cón^fin;©^^ 
lesB^sir malavilempratura^í' ^HcáítíiJólBSñtóncalidb^
■lraE}ás.--vv- alíHi?' Í0.̂ v>-;f;*̂ ií(m5níi!'í ííf;̂ iní| f>ií|?.-üór/ =ffí'í;í¿?

caadd liabmi-ño ardiendoxideblvM

,exhalaF®sa|rrí-M?^a jí^ îX4vxí;)2iír/-:;iX^*/; x'
s niños::

-./ *. i i\'̂
.  i  .  - í  ! ? J^ / . «  /,

r V  ♦ l'0?;eS:*l
ñutoodad̂ 'áñpéPtnaoQ̂ ^̂  ̂
lándf lesi la 

[udlíLŷ cerra
qnioba^^o^sión^thiílbg^scránífenlbs^ íi

, > radoá que no les reslaii caminos;
¡mi

€ÍJ.

•: i..

ín;)ita;n,ícerl̂

, ceiiaeaminoside (ñuei'@>iporíídon4e'séspe:tfrld
da .salud Üenetldü.^^^

Úetítb;í9íi:iír 'Hife/i.̂ ;
í« 1 Uf Mninó

X*

V

Lib. de salu. díeí.‘com. 23. 
Lib. 1 de sani, tuen. ¡
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.J -
tiipne ea^íibFÍgo^^í[k)rqüe $e íh ^ á ijñ ^ Ó |^ ® ^  ' 
is .fu e r z a s í i íy  en ^tres:^diasí#jríieHná^^i^

y)ñp felengrfnidsí̂ lempne eâ a
' geri^NneGio  ̂dê  pocas

gana cosa, dice Hipócrates (1), que 'debilita tanto las cácftéil 
coniq e l̂aaí&ieíppE© én^dagacésíd^padosi Jgüái?dadóS‘del í ®  y

' calori ]^i;hay aiayor remedio paradq sa;lud, que hacer el ouer^ 
po á todosiiósmieniloSí caiíeOttesV' secosí'y' dsV{
jpregunta^^risiél'G^os'i^Slprtfüé'ésdáiicausaj quejoloáííjueoíviven
en  í lá s  í ga lécasíes táii? imas^^anOs y j ÍíenQn> ine^or coJor i que' -tos q  0 ^  >
vijíep etí>tiWa)paMdósátó¥?>é^ i;aasilaidtfiGültad':cónside^Í 
rando la inala vida que pasan durmiendo en el suelo vestídosp  ̂
ab:ge êuMpíat!?80] ;í/a| ícia^y.tft'aguíKGOadéhdo^y^behW^

.!)Iip mi^G: '&e>ípodp4 phegio alar í ídedps i|)a9tórós j^euyai sani^í 
.íes:>lalniasí:ifirínO qúe:fieaéait’©‘s':hom%resp':y es'rláí̂  ̂

haoíbMhohyaían^iistadoGii dadas Ias í̂catidade9)fle1íai hbíseí 
e^paMtóitatqraihzaj deana3aviiRGf/ló'íCoatraFí6;;G vemos/ic

' /

recalo. Et error
itamHauilieraóíy^dí

pt., amipwip i BiMm
r̂ &i

íumMáfcseSaoOT
i(f4át>í|̂ íUotsriva'| sientipFe

etí penáan%e/:mñíúifio^ 
do:ié| qe no m;U’fÉÍi;áq

sn^aiíidíie?) id o n d e lb ^ p ta n  lo}.Ga3’orj íá ilm  n ég ioB  J e h  qi-re IfníOpssiir
A Ji

9̂
en

L '

'í-

. qüejCftO'.>aer>A;leo>apia;^  ̂ metian/losi nmsuairvieiiaouen:
el Mo,iy MHbáeri u aiíedioDtaaitetia^m'sedésí baiMâ dev

, ae,moríand]ímh 'íoq-' .KU'í'iidíríK/uiííwa aUp'Hohc-q
Uítódereeno í4 ue:cpa^idiid hacep,jo&Msepüíufi

de íleiójpkrámOOitO -paítónte iy ¥eco I i;ó)iS.egun íaúeslra dí 
. friaiyuhdraddcbiien oél'r|iíri^ ogrado ííCfiadan á ídiála-.íventura^^
'a^ósíui^brüdac'áod îípbi  ̂ jfeteoloráopoeo^QGm
da, hecha á aada'r'alsereh0 4 dal,fRÍ6 hylíca]op.,Esta!lál) fejíávW
lecbeíipúy íirmelfivUsadaá4 aspiUeraeu)neSídel]aiE.eviW 
pautertiéadose^‘muo})o¥dfes4os^nai0 (detíniñpdíñ^endráipGá

V'

(1) I/ib. ele aere locis et aquis.
(2) , 14 Sect. prober. 12. '
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erqaieen

« aóis'fe mû &tha' la; p iívi#;iíeiiioaaDio eiiaiDias
«dad^tOí;;y:tótmihapártaii;(^íapu^s^aSe^nijM^
«p5 éteffi^tado/ídiispueslóiy B r^  ;!g ii-arveir losif Icqs
«thiios:del0s^;hómbmrfaatiltódatoW©tóáa;laí^a^
«tíátavideiilá^sabidariaVidqíCid^lovtíüesyroíRedealor^í^poiu^ 
(íiníidilay s»áamenlp?ai;¿iami(iuoloñgiñ^^
((rtin^ana,imasíde qiueipdr^$ei îBid& r̂a )tosabi0ípn^
«sM!biadjieí,í go'óiÓ' Íaueíi í̂jsibndó de? Ifeinla^yi Ite^ años í̂y! Isqra-fE  ̂
cíkéríwu iBéfeo; eít!;p qiufedoháiájlais^uada’malünqleza^te* 
(cdueebániimdbGmktQ^ídesdeíélípuptaqueinios teoriéyfe

, k

((TanGiaHüe naaa^^^inoiqu:e^íiav;Gi!tan:iujpi:euaiavi'iiildsay>Gua^^^^^

fíl)ial0n;^u^eBípa,q¡dadídaíqral^íBefBí0oní1esl'a'B 
«r0d i|í-g l0P Íá#p’'Se GO¿\ipi’e a ^ á > f e  d efep erp S |p b p
tflfe^^azpn laí-redéaciori sdelVgéáerdaW^^ 
xtdpTÍa^InfosairqiÓP ao'astá i^ ^ h eáiib i^ o^ d isp ü fesla t^
ííGPi1j¿ó^Íidaae&i\^uslanaia|qbe3qri aeéeMi^d>ai^
'í(feoTaH#j)nsfcíuiiatoiloíp,üdá.esejí.dí^cptw
«abbtHa/PfíBsMpvflB ¡qaeipb- 6l(piíiÍíGÍ ,® bba'ídijiiq0splás ^

diñivíbrftstíbidp-ii

« o ra i# l'rá m eh le ':4 á e  
«y e l  s u g e lo (^ ii l íq ip g # J myr

((Mliw^aídí'eM'toíiM^  ̂ ofepoiaiftfcá>n0tpf$aba,

(das Ires potencias organiicásícomoiya lo dejam osí^ro^  
«estar con la perfección que habian de Ipner  ̂PBrt
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os¿ el
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«?J* • «ca 6 1.0, COn é l cual no pü^iéra su áltóa ráéióríal rep ro-  
(ojai lu iiiaiu y ologir lo‘ buéüóy sl ñp fuéra por sia- do-inila^ro y 
(fusaiido de su diviñidadV Pero llévándoló DiosrpoClosm^ ria- 
«lúralés , mandó que usase Hp AfTiiAnAs manvMreŝ ^̂ r̂̂ ^̂ ^
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•í •
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•e-' »•
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Laudetur Cristus in leternum.
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;:'V'nOiiq y ^ m i í t í ^ o - i ^ f ñ  ú m p ; A M & ü  
;ud- 1n'0gOfrt^b;oDOinqpííí;o3''.?' üfna'ío  nfip l 
íí^)ídfnp] P o p ^ > ', yoliíB íViiBfiíJíí ’ióoio ' oí?p ■8a^oí;íí|ínálgoU

c^>íiq'&Oií)oyfiTínP. Cíi :o h f ;n E . oJarq; NoñfííOlHÓnb^^
lí'i^ o-'íl's ‘gohis^n’) on ■ gonq, ,íKÍi'íyoqvf OfrP^íí'C'-^  ̂í)í!]>'9bqu)ij"^í/‘' ' .

> obn^l)^ gii5feono‘>0'i ñrfeo- ^np POinínib'lgp^í^^ ñ in ^ - ú )
■■iíí í^htólüo-fii (tiííinííi'wi.tol^y^ e«innffi;f;M*iot|;<)n:ai;iím '
•wíííüMfí'iíótrKollíi'iniitórJ'ofeis íi!ííí,¿ófl
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- fifí
■ ^ ' ^b í -bb í íh  HGl ^-y f ib i i  tuv Hob^ f i f i ^ r / b ^  .^v:í>

'.•íi

■iüvi'in -^ y n ^ 'O ^ A S  "-A.-BUAlÍ^S!w-xuif>^70^4^^vi;:|
\í;a7o-ií -óc oUjíí oI yydyiyy'' 'U(’'̂ í(;Uvfyiny

** • -  • ,  '  ^  ?  J m  •  — • ' ________ 8 ^  i  . f  '  ~ U  C" ' \ i
É • • * • < ; '  . * k  - ,  i ' k  4  . .  . . ,  X  ^. X yíy. y ■ A í-'-' y i í • ̂  0' uo.. m ?- o ̂íiTií)»: , y

♦  ♦

../í:.'í‘';''y-. MÍ' :‘';il>ríi> ■̂ nr.

oím-HíJíí o-j;líÍ iói)' i í r l

'•'• < :t

.'.'t *:
t
.lC

L * ra este caso
son apócrifas, es lo esenciai pa- 

se refiere Huarte , pues es 
cuasi parece demostrar las 

creer nuestro autor;,yy quMambien 
como elocuentemente piñlá' Huarte: - novientrarémpŝ ^̂  ̂ en 
cuestión de que sean, ó no apócrifas; pues no creemos que sea 

■de granyütilidád;; sólo si bremos que están desde

menos

hário, Foesio," y los mas antiguos : comentadores. El trozo i  
que nos referimoses el siguiente:

«Me tienen por loco, Hipócrates, porque me rio de la locura 
de los hombres: ellos quieren curarnve, y no'se .curan ellos. Si

s ,  no podrás 
en que delirán. Unos buscan el oro 

en lapéntrañas déla  tierra, quienescomprán 
t unos tienen prurito de conocer los 

i V no conocen eí suyo : otros quieren man
irse á si mismos: amán lasmugéres, 

se casan, y luego las aborrecen y repudian: engendran^ijós con 
grande ávaricia, y leu idos.,los abandonan: aborrecen las guer-- 
ras, y no,conservan la paz : buscan el dinero en las'entrañas 
dé la tierra , y encontrado y tenido lo cambian por la'lierra;
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n¿PíM4ÍeUfetóii4*^ézfíS; a>finan,doftlaSitie-
■ « . • * '  * '  * T  - :  v i i - . - - '  A

!-' .Í
b-r''u  ^  *r r  >»̂ ♦ '1'.-

* r

enGi\o.n4ran^uua diB:pli,Cenéiá‘ a^ua^^■ . .••' -1 . - ^ 1  ,'■ __ •T_..' IL -Á-is.

GUlVV** a;?¡oi ;H30iua iaxî iii\;û vu.i u,>- v»vowv»cmíjw«
^ 1̂ 'á íviejbsrporí'mandaF  ̂Hegadbŝ ^̂ î̂ Qs quieren;;>iiian̂  ̂
imoriiaos: lésívasallós quíéreivIlegaF ¿ reyes ihlíís ÍFeyeŝ î îî  ̂
volVersĜ iíásailos: el a t̂ósáiio quiereíhaperse 
gistra(Jo:íquiefe'ap'render las artes?: lodos quieren impon 
pjérqoniriguaaiquiere sujelarse ádadey: ?/ >ĉ :: u
:' : Te:pLneguiiló:íi]HipÓcrateS'í̂ í ¿tengo'^ellvíV

' ;. homtrfesSí̂ l\tesfaí&;elíJuibiô Gaaqdodosd|amd; loeós?
á ll para que cures mi loGüra ¿onvel: heleborp/f.no ês .rnejort̂  
eltê íjo4orbeiii?̂ Gartaŝ dlí HipÓCTatesiá̂ íBamageUírOperadmnia
yandérMtóéna91:3 €í93%

■ l:á-medÍGtoaiíáĝ
■ ■■ Í.IO >̂íUriĤ 'ob

- (iávotUili;?; ; '«Si reüecsionambs'delenidameulé '̂f îguienito
misaróitéinaidelfaütorisóbreiestaimaiériaínQ  ̂GonvenceiOTré
esta vérdad..;Peñelradds de que las, cienciâ aa’equiérptt.
m'enos imagiñüiÍMÚ'>maaí0''menosí;memoi’ia:6"!euítendimié
gun
tica.. _

' riaj y^grklbsidiopia^^biafe .  ̂ . -
tín‘án inia vOivífimiî aífímiááasMue'dedandetó

loria^qiae reqme^^a. _  _ _ , .  ̂ „
para cOOrdíDarlpsíy pónerlos enyau ordén. Gdapdo el. s
esérítoan&áÍHsiofeáy^séa^
ipoBiÍÉá'tJ ña histoMá ¡bféiialételójS 4ps
de ellñá supere éi: la oirá será }á obra muy rica ó en,<ii(pít®rialés;(P 
en íe l'b rd iíiíT ^ s esias x^ras débéníMnáargb
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ntíáĉ r|Jaî retiraGtacion;esi> n̂qeVas idéajs déudbs auloresií^Olfo 

. ejera{)lotlíienipa^enle>teneibos.enilahislorjalde>nüesto  ̂
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d o  v e m o s  c a s i s ie m p r é  qtie; la -á p o s la s iá ^ e s  ía  d éféG cio n  d é  u n os 

p r ir ic i pii)s á 'í í l r ó s  V c ú y o ; m óiíj t'O S' é l e g ó iá m o  é l  in t e r é s  p r i

v a d o  > «1 c á tiib io  d é  'u n a -s ttn a ó io n  p r é e a r ia ' á ’ yrtra  q u é  lle n é

^_____ yéntájas'péí'prebiOíidél l;ráfiGo <dé'gdbiérBos; inmorales
qüe necesitan%oittbréciÍ10S;'qqéMéS ineiensénq entonces dire-
rnbs franeainenléití que senlimósí lo-qne éreemos, lo que v e -  
més eh nnestvq piWiay ^qnqdb apostasia e s '1̂  maypr miaWad
qnepnédéñómétérelidíonibredronradoydasíallé'delqummentp, 
la rélajatíión dé la'feOn’éieiícia,;’la' sordida %váricia ,1 a  vergon- 
zóÉi plaga €e laipjodeMa ¡España;¡ que alimonia en su seno

reptil, qvie'déspues-déJélevadoS por ;lá >revoluciOñ; lá
__ porque %o’puédómya(^plp^ máS yHsacar de
■ella mayores béneScios , yporesopasanm l bando; icontrario, 
üon'dé'^ págan'nr^or ílos sérvieios ,»porque arfin él trono re-  
compensa,'‘y^eÍ p u e b lo ^ a  aaradece pébdespolismo paga, y

♦ r  •

ecer i é  aqúi cómo nosotros esplicaraos
las apÓStaSias^de Ü ifé r e ñ lé m io d o v fu e  ■ é lV S p .,G b in o Itílla vsin •^ e-

corréf b’ b e c b ó s 'n o ’ a y e r tg d á d o s  4  in d é m ó s tp a b l6 S ,‘ ''com o son
las im p r é s ió n e s 'd ilé r e n ie s ijp 0 r q ú e m o iia d im i'lim o s > 'q u e d a s  id e a s

morales ypOlilfcas nOS-iíéngán- de nuestras impresibnés físicas;
y cónclultímaniMstandO/'eomoal principiO/qüeasí como Chin- 
ébílla'dicé^úees'stt'ópihion , -esta es la' mia; que Aunque par- 
fKüíar; cféo'séá-'mas'géñeralmenté’adopladapór los hombres 
sénsálos, qum del*SW'Ohinebilla, .qué parece ¡heeba paraios 
tontos, pues tanto se necesita ser para no ver en las aposta
sias otra cosa 'qué cambió déinq)re#nes,;y iqúemean lde buena 
' t e ' Y ' n o ' m á l i c i o s a S . ' ' ' - ' i ' ' - o ;

% ó t a  ' ’L a v a r iá n lé 'q u e 'r n e n ó io n a r a ó S  B S 'la s ig u ie r t le ;  

á E n t r e ' ló s 'ñ t ó s b fó s 'm a lu r á d é s 'y  i a s g e n t e  sin ; le t r a s  ¡h a y  u n a  

cuéstién m u y  réñidáv^obré íd a r  l a  ra z ó n  y  c a p s a  r le  fe u a lq u ier  

é lé c lb ';  " ló s ' u n o s ;  e n lv ié n d o  ■ á m n ;  b ó m b r e  d e -  g r a n d e  in g e n io  y  

'h a tá b d a d i, lu é g ó  S éñ a la n  á D io s  p o r  a u t o r , ¡ y  mo C u r a n 'd e b lr a

GoSa n in g u n a  Y  q ié rté n  m u y  p r a m r a z ó b  , p o r q u e  ommé datum 
optimum et qmhé'-’donüm’perfeétú^  ̂ desoendens
dpatrelürnM^i’̂ m ^  , 'd iceU  lo s  filó 

s o fo s , *que lá p t a s  fu e rza s-  p o n g a ’ é n  p r Ó d u é ir n o s é á u S a s y  e le c 

tos c o n »  D i o s . ' Y ’ a s i  e s  lla n o  c o n S e n lim ie n tó  d e  lo d o s  e llo s ,
26
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que la primera causa calienta m^s que el fuego , y enfria jiias  
que el agua, y alumbra mas que ,̂ el sol> y en nueslra parliCu- 
lar conformación ella es la que preside con nalurale/a, y. la 
que quila y  pone, en el ingeniO’ de los hombres, en la cual con
sideración dijo él real profeta Dávid i iffanws ium Domini /tf- 
cerunt me, et píasmamrunt me, da mihi intelkeium ut discam 
mandaia -tua  ̂ gslo mismo Goñfiesaii casi diodos ios filósofos 
antiguos con sola su lumbre natural, porque el buen discurso 
yi^raeiocinio los.lleva á esta verdad, aunque no quieran, y 
aVi Platon enlendiéndo que no se pedia fundar una ciudad ni 

- hacer buenas leyes para conservar los hombres en paz despues 
de consliluida, estableció una ley , por la cual mandaba que 
por .principio de cualquiera obra invocasen el auxilio de Dios 
porque sin éste ñingunaeosa buena se podia hacer: Deum in 
primis, ad mvitatis cohstitutionem imocenxusy quiutinam audiat, 
m iw.audiem .qm propicius, et henignius  ̂ nobisr adveniqt um  
• noMscumr civitatem ef , leges, eooornatv .̂ Que es lo misrrió que 
dijoeLréal pfófela Davidi Nisi Domm^f custodierit civitatem 
fni0ruMgiJat qu% cUstQdit eam. Tratando - Hipócrates de redil -  
cir á m̂élpófo; elarleídé curar las.enfermedades qué padecen 
]a^Si.múgerés pornrai^ sqcsp, ;paieciéndoIe o gran
di(ieuiladrdijp>^ auiem cum, qui hm recte tractare
■velit prdmufUí quidem. ex diis ordiri deinde ̂ rnuUerum nati¡ra8 
discernere^Mmque : States, et temperatura; ei loca, Lo ,que Jos 
filósofos nalurkles no pueden sufrir es que,, buscando la, razón 
y causa de cualquier electo, se pare en:la prim.éra y dejen de 
buscar y contar el concierto de las causas segundas; cQino,si 
ellas mo estuvieran ordenadas para,Ja producción de aquel 
efecto, y así reprende Hipócrates á los sacerdotes de la diosa 
Diana, porque aconsejaban á las doncellas:que en sus grayi-r 
sim;as enfermedades ofreciesen al templo las vestiduras yioyas  
mas preciosas que tuviesen, y que no curasen de Jos médieos, 
siendo su remedio particular, dice Hipócrates, sangrar'as y 
purgarlas, ó casarlas si. eran de edad para eljo.. , ■ , : i v -
. ■ Hasta aquí la.va-rianle de lá edición de 1640, qup bien 
^examinada ofrece án;é&las di timas palabras la serie mas pre
ciosa de consideraciones acerca de lo que se ba llamado
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^ i a  ddmédico^ á  saber : de ]ps achaques de su práclica é in -

3u.de sus curaciones, cosa qnc cú cfeclo no 
y y despues, nueslro, Huacíe eu comeñlar y é 

en su raas geiiuiho y verdadero senlido. ■ r - ■ .. ^
ISn efeclOy;si Bien la misión es ja  mas difí

cil siempre’diene^u resulladp cê  ja repulacióu;
esta se i:e$ieñle mas ó menos según que el caso sea mas ó me
nos dificil ; pero léngase pn.euenia que si, el enfermo rriqére 
nadie lleva la culpa mas que él desgraciado niédÍG9 >. á quien 
se, analiza su conducta,, su previsión, y aun su qratamiehlo, 
sacando,en : conclusipn que si el enfermo ha miiérto, fue por-, 
que el Iratamiéñlo no fue adecuado ni, convenieivle, ó, por^ 
se sangró ó se dejó de sangrar; en una palabra, siémpré qué 
sepueda seh ad e hacer patenleque lá muerte no hubiei;a sii-  ̂
cedido si se hubiese següido otro tralamienlo, ;

¿Y qué se dice sí sana el enfermo?. Ahí enlonces es fácil él 
espediente, se esplica de dos modos, según quejias gentes 
son fanáticas ó ilustradas. Las primeras dicen con, mucha 
cohlrícion que no le ha,bia llegado su hora , qiih Mnp ningún 
médico, le' hubiese 'curado ;' otros añaden que ,á, pesár de lo s , 
médicos, hubiera muerto, si no se hubiese eñcomendado á íá l ó 
cual sánld',patrón 6 abogado ,á quien se deben: los honores 
dé la curación', y á quien se dirigen preces por él retorno, de 
la salud, creando, de "este modo, comó-dice Chinchilla, laníos 
abogados corno en fermedades;; d é . mqda que lepernos ja^^im i- 
nadas de las manes,délóamédicds, la,mitad,dé. ;las curaciones,
quedando relegadas ájos^nlos/y.abogados ,dé,dâ d̂ de

.,10S-.enfermOS.; vr.. ti';:,:.,:'.;;;;;;
,, Las. personas ilnslradas siguen diverso rumbo, y alribn- 
yen las curaciones á la m turaleza,y  no ,al' médico; pues este 
hada hubiera valido si no hubiera habido naturaleza para re-  
sislir la eiilermedad, y iie aipii otra vez al médico siendo 
despreciado por una opinión ipic si bien es mas cierta que 
la primera, no por eso es menos exagerada , ni eipiívora; ' 
puesto queda naluraleza ciega y sin guia, sin iiilérprete que, 
la dirija, puede tender al mal y á _la muerte si el médico 
no sale al encueiitro de sus eslravios,, y evila como aconte-

*s
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por si aún

ce irecuuiucmciiu-, ^ a v es  Iráslbrnos , qto
y gravés , dejarían de ser produtílo de; la 
'es iraposiblb ¿obcebir con éSle nornbre uh principió i:(db‘tibi 
guie con inleligencia y siempre ál bien; porque éstó, sótire 

. no existir, lleva én sí la idea rnenos; jusíá de la leoria de las • 
enfermedades, qué .en su cualidad de seres naturales y  están 
espuéslas á una mullilud de cambios y altéiacionés que sólo 
él médico sé éncuentra en el caso dé apreciar, y déy'difi-- 
gir coUv.értienléinénifr.

Esypúés, preciso, que queae consi 
hot tontos y discretos: qiíe crean en las dOs ánlérioées ópi- 
niónés; que émbas Son érróueas , pues Í)iós'ha/dÍclió , prÓ- 
cura y  yo ie ayudaréJ és decii^ si bien es cierto el refrán, 
^eüs súpeY ófíinia, también lo es pue qiifén no ;pónéqos imé-
dios éonvenienlés á un objéto , jaW'áS 'Conaigéé
menté que nadie aprecia 'tanto los'esfuerzos y téP'dénci’as de 
la naturaleza como los médicos; pero niriguno dé ellos púé- 
dé nf debe decir qué la rnediéina Cbnsjsta eiV íá^spécladÓn, 
pues chióncés pudiéramos définir iiira médiciíia seméjanle, 
con las pala dé Ásciépiádes de Biíini'ar>>E'a éspéélkción de 

J l a / m u é r t é ^ ' r q u é  estc) no séHa Séranédíéo';: sirio 
^yiH'itóerisátó pafá érigiido coipo principio;; y pór éso décirnós
■ V i '  '  í  ̂ ’* •• V r  > ''qüérvna y otra es

.  4

I '  , '  V '  * 1 '

W dta w sfe r ité ‘( |u e ^ le  ca^iWo psláeÉ^
deanes de la ctíñdénácioh de lá ^rimitii va óbrá: pÓr%as qtie 
qiilerá íldarté próbár'la falsedad de la opinión dé Giálé'no; rio 
olvidemos que en la edición condenada nos decia’ ptte‘-íoari«

' las ''Mrtudés y  míos ^epeddiah ye la ’dél témperámento.
Sí abofa dice otra cóéa, ó se fétracló, ó luvo'miédo á la in -,

(ibiriébilia SS5. i;° l i ” ílí. E .
' EFseñof'

l .
< aIv aÉ f í •- i

ÍIOŜ
' •

que lé digamosy q ú éfé-
josdé^éfendr- ^
dependan del temperamento, es lo conirario, puesto que
(pie el para véry Jóír, gustar y tocár , hay ocasiones; en
que no necesita de iés órgqnos dichos y  sin é
para lo que pone los tormentos -del rico avariento pidiendo

r én el capítulo 7.® dé la edición primítivá^  ̂q̂^̂ 
temperamento, es lo conlrárió, puesto qUd^dice

< i í '*
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oviv ,una gola de agua pra. apagar su ^ e d s e d  que depen" 
dia alii dé uu alida no de \m cuerpo, puesto qiip éñ aque
lla mansión no enlrari los cuerpos, sino las al más. Todo es
to lo hacie corplk l̂io.ndp la opinión de Galeno de q u e  ,el alma 
es.co.rruplibVe y piortal ¿ probájidolq Jd cpnira™ 

ver en ¿icb.o can. *1.̂ ^
•. 1 T

___ Él dfesed' due Huartéespesaba de qúéd^
sen Ib̂  lemperáméuíbs y  virtudes, y les asigná^ed cavidades, 
fd d lo q u e  fizó  (déspuí?a4
nuestro, español) G all; veampS. 16 que dice Chinchilla eri áu

e  i:« pág:"^#6:— « M d  vieios; pasiones y
virlu^s:, habilidades y  dorpeias que el hombre coniéte en 

5 U3  áccioiies, yVqué nuesW.iihéd ha querid ô esplicaí por 
el prédoniihío d̂el entendim de la tíiémoriá é imagina-
iivá; sus especies ó diféreripias,,’ lás ha e^pliijá^o el 
í^nír el'pfeíiominíp de üh dWaiití encefálico. Ya hemos

'la
en

visto qve niiarle supuso que ét cerehro debía hstqr tíoin- 
S m  de óírhé:!^^^^ |p r O s  ! de/ ihsltumdnM órganos, 
cuanto vanaa y aun diverjas son lás funciones ifitel 
Con mucda razón cita GaU á Huafle?; f.éro con mas 
cdh y  ár; dehierá:, , f  d ; la doQlrlnd dól _ espímol con Ir. 
p n  parte á' su c ó lk r l d p  Tal; vez sf po hubiera « istid o  el

la ci;au,eos.copia ó craneplogia.» He aquí la nofa que decía
mos en: :hueslró juidim ciítjcp; quu -
cei-' él fio iiatl V Hilarte . nuesVfacilraente se copocéy Huárté, pues
que es, upa declamación,.,p|ro no una prueba. Perp no
quería líuárte qué sé' le dijeré donde residían los vicios y vir 
¿des.  ̂sino,q.ie,dfeseabadedpd(ea^ea1a,,i^í^ 
sionés, el modo de curarlas; pues acasp, eQP.,sp gr^lVl'^P 
hahia,alcap?adp:;el.gt;ayp::ydi^ P^furbacio-

'l^^  ep:, _ 1....-^ f>n o .  n= ,
m <

*/ * J  *
'T •/

T ‘ / i .  : l ' -  y

V %

I|otpf^ ^  M  «Á. íp cual
se responde que el lionibrc y los Irruios apúpales,convienen en
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compuestos
, de donde 

: con-

V   ̂ — 3S6 —
- el . l 0 n?pdranienlo  ̂ 'de las cuatro

’í  asi;están ;
de. Guálro élemérítós, iiérra , agua /  afl-e^y 
sale y nace el calpr y frialdad, humedád y 
vienen también éa lo vejeláUvo y asi d iodos les dió natura
leza los, órganos é instrumentos qué son necésáríbs para n u -  
lrirs,e, que soiv fibras rectas, transversas y  . oblicuas , de ja s  
cuales se aprovechan las cuatro faóullades naturalesr con- 
yieiien\ lanibien; en lo sensitivo , y asi participan lodos de 
dervios, que son ios órganos del sentido ; también convienen 

, en el móvimiento local, y asi lodos parlícipán de liuísculos, 
que son iosinslrumentos que naturaleza ordenó para moverse 
de lugar á lugar; convienen también ,en la memoria’y fantá- 
siá , y ASÍ todos tienen el cerebro, por ihslrumentó de sus 
obras-, y,de qna„ misma manera organizado. La potencia en 
que difiere el hombre de los brutos, animales, es, en el en -  
lendimienlo, y porque este liaoe sus obras sip órgano qorpó- 
ral,, n | depende de él ín  es^ conser vari, l^ór; lahtO/nálórató^ 
no afiádió nadir en laxomposicion dél cerebro buma^^ 
porque el enfendimjonlp U necesidad deltas denias poleii- 
qias parauso obra, y eslas tienen el cerebro porjórganó pára 
pj) raí i decimos  ̂> que el cerebro bunianoíiade tener Jas coñ^ 
dicippes que; hemos :dic!io, para que él ánima racional púéda 
con él pbrat; comó conviene á las obras de su espe cié ; los 
brutos animajes ek cierto qué tienen memoria' y fárita îa y 
otra potencia qué parece al en tendi míéptó, cómo lá me
moria al hombre,

lición de

9.*̂  En la edición d é '1640 de A léalá |és éste tro
zo el qüe se sustituye.

:̂((Lo cuál visto por niuchos filósofos que á la sazón se há^ 
presentes, á voces dijeron: erudita ekt natura , Ucet 

recte, facere non de&cmí: que es lo mismo que dijo el Sabio: 
Yadead formicam opiger eí considera viam ejus et disce\sa- 
pientiam: gum cnm non habeat ducem, me precept(^mr^ 'pre- 
parat in céstáte dbum sibi, et congregat in  meme quod coriiédai.
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Como á  <lijeraj ht)ifibíé liei^ezósí) y '
hormiga y mifaT lo  fluel liácé, y

♦ t N _ »  I ♦ ♦qfue s ia  léh ét n iáe|tf^  tíi guia qué lU eHcátóine j 
eslió lo qué ha descomer en el invierno.»

%

en el

• !

-Wó»« :8,* 'iSMie eáráñáriestó iengó ;el siglo XVI, 
y  menos aun en la t'orriia y modo que lo hace Iliíarle, pnes to 
caso que trata de lasridéas afqüelipbs d  ̂ Platón , y aun ási,
dice con muchá'razOn/que es una grave difiCüUad harmóni—
zar el saberse de repéPte las ciencias V sin oirías ni está- ■
diarlásí cuandola esperiénCiá'dice que si no sé apréride, fiin—
guno nace enseñado. > , j i j  ,

Prueba > pnes , Uñarte que las cosas que dependen del
instinto como mamar, llorar i ^reiC etc; son 'innatas y  no fert- ,
señadas mientras qu,e las del alma racional como son dis-^
hnguir, inferir y Conocer, sé nécesjta'estüdio y éducaemh.
su épocá , si bien# creia en poseidos y duendes, no
aparecido auii-otrO ' dúende rñas famósó , mas inilagrósó , mas 
astuta en  fin, qüe 'diésé Cifñicia d  la ignorancia;'saber al ne
cio’ previsión al descüidado: certidumbre ,áj acasó, y dirección
á cuanto hay dé anómalo eñ el mundo. ■ Este invento sé r e -
servaba al q ia sá d q sig lo v  y' su s em anaciones y  g e n e r a liz ó lo -
Bes ú  p r m m  s%ío de t e  íucés, si sé enífenden por^/bybros; 
pues W  cuanto cá -c ien c ia r  acaso b aya  mas apariencia que
la u d a d . Como quiéra qüé' sea > é l proteo existo y  jíi bien 
nO sé aclimató en las. academias científicas, y pirntós en 
la sana razón domina, nó por eso és menos cierto que hizo
prosélitos! énlreí Ui^tgenle ^vulgárV  ̂ asl natuiwlislaá w
otras profeionesí; porqud tambtoii b^^ V^gO de proferres, 
como vulgo dé plebei Ese iproteo de. mil formas , 'ese arcMO 

• misterioso , tóe fundador científico por ihluicion,; ese poder 
déla filosOfia viilgar; es el mñfnéf«s«»ó'
v e ,y  ¡trascendental, qiie ésplotan ' bastante tosi enbdetero^ y 
los charlatanes del vecino reino, y que la trompetadel 86“®̂
Gubi ¡elevó en la napilal de la monarquía 'á :entusiasmo; m e-
iordiréíáfanatismo: -  ^

Pasemos  ̂pnes^ á' considerar alguna cosa dq este sistema

s
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B3ÍÍ que;;lleyaii]ps, cpfeiu*);: si» .ocupamos de
, G ^ » J e , ^ y - 9 e g u r . , m  los ififinitos sectarios , >,{ 'dé-
. lm rG A >írW W G e.*so,Te^ oíros crédulos d o c to r e s^  la

escuela de París.
«El magnetismo animal es suponer que existe este fluido 

en,^ei sistema, nervioso, del hombre/ y , los animales ,: y . q u ase  
puede.cóniiunjcaf , dicho fluido de,, unas á otras personas,, me
diante diferentes . procederes q u e , sumariaraen le indicaré^ pur- 
dientiq también, á ' su vez., olv,magnetizador aislar' hácia sí- la-
corriente magnética, para,desinagnelizan al,magnetizado.«-i ^

Los procederes (¡ue se usan son:, las pasadas ,1 distan
cia, pasando la cara palmar de ¡as nianos del magnetizador 
¿ d i s o c i a  da, dos pulgadas poco mas ó,m enos,.de la süperficié
anterior /del;qperpp. del magnetizado , ,  y volviendo siempEei a

sé parte (y. gr. la cabeza) sin volver las mano.s,
lo eslas.para que el fluido no se;escape. S.® Idélodoi

qe,aspersiones¿,.que consiste en hacer con las. pun tas de W d ef-  
d^iflexioues^y estensiones rápidas,, con . una-é/ ambaii manos# 
sobre* a  pdunip: cual quiera d e l imagneiizado.. .Los, que tie4:
« en ^ u eb o . p d e p  magnétmofps. p F ,d n a i especiede, fecinacion
b-jnirarlamagnóiie.a#. quem onsisteeáí miFaiB-aténlamem in-r.
“ OiYMdlímagfiíelizadoJiial)¡magnetizado,íquese,estará] quieto,, y,

il(/m^.nelizadpr:;,de,ed&\modo seprodueen los  
?(>ííl5#//A<Metpdor, magneljzacipni mediata ó'pQrmn ob#- 

¡y  ■g^í Um vaso /d á  agua,,, una!, sortija# que; magnetiza!

A 1

¡1 .* K .* í •' • > .« •

Í-.

5
joiq#
e l piagnetizan|e y  da al magnetizado,, pam- que. Muirá.,sua

K i-i
* I • # í \ > J '  •. . M i  ^  \ i

\ - /
ciom esdestruir estosmlectúay lo'euai;^s«s;liaioe

Oi; aspersiones negativas,, es, deeje,,, en- sentid'^ 
contrario, al que se babia- usado para magnetizar , al iocÍL

i

í  necesarias al: iMgnCljzadpr:. 1.® Q̂ ue: lengaKfe 
y  síigurid^íl: en: él^magnelismot;^ séa niáSr i?obu^a!qu0 
eliniagneUzado,,yl0iígar mas fuejFza , magnética
ensayado esa fuerza y  conozica' sus efectos y  paita. suspenderlo^ 
SI acaso hay fenómenos peligrosos. GondicionesV indispensaf^ 
bles^al níagnetizado*] l . f  Fé cieg-a íde que> es posible magiieti-

\
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zarse. 2.^ Ser d^bil ó . valeludinano en, magncliza-
dor.. téma los ê e.ct̂  .magnetismo; y 4.^ aislar-

so-

magaeliza¿ :
.2,:  ̂Sojiacmn.magne^^^^^

contcsla al magnéüzador pregunta relatiyamenie á;
su estado, y  oíanlo J-ieropo dormirá^ qué tiempo se nqcesitari;

e,n;BK)n|qicÍftn;

A' •. j  ■•
sr,mismo, ‘ 
senlés,:

mismo.
o o" * A*  ̂ . i'-v‘ r4 r í : ■

-AclivinacionJnasnética. cuva intpjeion,,no;se,,rgf\ere.á
; á.,los, a^sieptes ó aur^

....................................  íifes*. ádiyina ,no;y;ias,K̂ n
I0§, pe|isa,ini§iítós4  describe una ciudad qup .np .ebcpf^Píí.
lí piro órgano cnal(|uiera lan bien como un médico; las i'.nfer-' 
incdades de los si.igelos (pie se |>onen cu. su conlacto de una 
Ulan era., exacta;.ve,oye,, loca, (piierc y siente por cualquier ' 
punto de su picl, y niiiy c-specialinenle por. el cpigaslriQ, don- 
de se reúnen Ipdps los scnHi^g,,4cs^ifi^e!.jusl!pli^4p^p| 
la vista, es en (in ¡o ipie 1 0 4  fraiiccses lladian en mi Icngi

,y,™Mlrps,gyiini^cift
/1 :." Sinipalui niaanijtiiia, atpii se^cslabloce la., rp!

Wf fflbdp,enlréipd,n|agpppzadpi5,,y
ipierer el prinupio parajpicrer e,l.segundo,,le. I,leva, donde ipiip- 
>’«» 1« manda y.gobierna como, si fuese otro j-opes lo (iierlo 
(pie lodo aipií se presenta grande y podhniso, pueslp rpie.si. se 
dice, mpivoy,' se, v a ;, si se le manila sentar, se s.ienla, ele., etc.

J I  . * %' '* ‘i  * •  * • • .V * '  * • ,  * * 'r* '.'.* I -  » V > . » » ' ’  r  > i  i . - ¿ ;

J es en re.

queda de tanta ilusipni, de tanta'farsa,,de 
ranzaS:,;

ue. obra eí
m m

•:* -í

/
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El m ágnélism o no existe eri él Mslema n e r tio so , áadie 1« 
oijsérvó , náaie le aisló ni en agiyas m agnélicás ni -fuéra^ d^ 
ellas; nadie itnahló una aguja eii e l  epigastrio d e  ninguno de  
los magnetizadores; es, puesj un nombre vano é iriadecüádo, 
puesto que si se quieren; eSpresar c ien o s fenómenos nerviosos, 
no es susceptible de esplicacion este m edio , y por otra parte 
es iriádecuado, á pesar de su analogia con él eléctrico y  gal— 
variistótt; si nada se sallé auih de la  acción nerviosa liácia  estos 

' dos últim os agentes; mas córiocidós, ¿cómo suponerlo relativa- 
mente al m agnetism o?

Ádem as, si el magnetismo animal fuese c ierto , si ex isliesé  
eií el cuerpo hum ano. Seria también cierto qué todris sufrirían
Iris íenóm enosjpagñéticos aun independté^^^
Itítíiad^ como sucede, con la  electricidad y botella de Leiden,
coti é l'^ lv a n ism o , ó s le s e y n o  serv iránó  querer e lectr izarse
e l fenómeno sucederá; luego si vale algo la  le y  de las a n a la -  
g iá e ’óláro es que si fuese üri fluido que sé escapase por la  pun
ta de'lris d ed os, aislado é l sugeto de l a  seda y  otros cuerpos

^ ■ miran como obstácu los, resultarla que
_________ ____________  m eriendo 6 sin querer; esto no sucede,
á h t# 'b ié i i  sénriWiiy^pócoé, íüegb ‘íacilm érite se' entiende q[ue;

^ I p S  d é  e s lá r liro b a d á la  existencia  d é l fluido én los rierviOs es
nî (̂  ni aim mñrece la nena dé Qué nos lotnéínósu 4 : ' SUpoSiciOri qiié ni a u n  m erece la  p en a  dé que n(« tpmémós 

eF téábájó .de refutarla, puesto qué deduceri su existéncia  de  
hechos qué despúes probarémOs, que sé Vefieren á otra c a ^ a ;  
y  tiéhen'esplicácion mas íjlpSÓficá.» N áda'direnios de los dife
rentes procederes triágnélicOs',' porquepárá n ad a in flu yen  en
nuestro séotir en los fenómenos que,, despues éxamiriaremps.
Ilelalivam enlé á (as condiciones dél mágrietizádór y'm ágriéti^
zado, diremos poco también , aunque pudiéramos decir íhucho 
m á s ;  pero lo dejamos para otros puntos en que estará mejor 
coloéado. Nada nos importan láS póndicionés del m agrietíza- 
dOr¿ n o á s í las d e t  m agnetizado; pues estas són él lo d o 'én ' lá  
{arsá magnétrea. La prim era de que tengan fe antes dé ver, 
qué crea sin seh tir , ejaro é s  ,qüé e s  una condición q u é ÍÓ ‘dice  
todo, poéqué todo el mundo sabe qué báéta querer y e r p á fa
ver, es la  atención , es la idea dOminánte^y cnarido el hombre

'  \
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se. éhpuenira poseidodauna idea, es fácil eneariSáCse con
ver ló que^se desea; ver; de aquí que mdchós sueñen d¿spier- 
ló s , dd ^ q u í qüe el rilas infeliz y miserable se  aljmenlá con la 
esperanza/ y aun, fórrna caslillos aéreos que él ci'ee'mientras 
los forma, qué son realidades  ̂ y  étiya ilusión cesá ^ d  Prestó 
como úna sáiskéiShdO^ aquella alehciod ñácia su^
jetb favorito; cuándd en ültirao resüUádo se encuentra con la 

' triste realidádrüieV tto tener fé en hechos fiáicos
ahiés d éespénh ién tarb  se púedé exigir de idiotas , dé 
necios Q^prébcupados; dé coñsiguiénle cukiqniera de estas'é^  ̂
dicióhés espíica que es pósiblé sién̂ ^̂  ̂ el magnelizádo cuanto 
sü fe y eredulidad cpnéédio, sitidsper^^^  ̂ sértlir; nada
lilas’ acerca de !á primerá cóiidicionV La  ̂segunda, de qué el 
sugelo sea debil, nervioso, y  áón'valetudinario , es una 
cion muy favorable para' dé^étivolvér fenómenos herviosos; 
puesto qué nadié puede désétíVdlvériós con mas facilidad que 
¡ós qué lienén ésta disposición ̂ 16s nerviosos dé lehjpéra^^^  ̂
ó por éhfermédadek; ksi és como sé explica, porqué' toé maghe^ 
lizadorés consiguen rpas éfeclo en hisléñcosi hipócohdriácóí 
niños,; porque és sabido , su mayór éscilabilidád; qñe n nidá' á 
la crédulidád-ahlerior, que es su base , esplicá suñciéiilémenle 
lodosésóé éstásis finjidos a l principio, y  que desp iiesla  a len -  
cion coloca en el círculo dé la realidkd ; cualquiera que se
pa que un 'hipocondriáco ve , según é l , los alinietrlosi los 
siente p á sá í^ ó f s tf | visceras y sé cr las énférrnédádés' y
espérimenia ndl y  mil sensaciones insóliíhs, fáéilrhénlé sé 
deduce que puede sécbnágiiéticó, hást^ él puntoqUé hoSétroé 
verémos rhás ádélanlé. Lo rnisinó sucede cón las m ujeres W 
lérícas y' aun con los niños', ciíya vivácidád sujeta á esks p ia -  
nipülafeióhes, coróiehza por agradarles lermiriá fáslidiándo*- 
los,-y del fastidio el sueño á que son naturalmente propénŝ ^̂  ̂
La tercera cóndictón de la réconcentr’acion de la atención, de 
la falla dc éscilanles como lá lu^ el poner braseros, cónío ha
cen klgúnbs má^nelizado son eohdiciohesyfeicás lás más á 
própÓSiló párá' producir^ él sueño sin hecésidád dé;^riías, y  muy
especiálméníé si Se hace á ciér l̂as horas y en delérih esta-

" ■ í_' -i*' • * -J. *’ * V’'  ̂ • ’l, ̂  M t ̂ Á  «*« >v * * I n c*  crones, pues como se

/ '

i son mas sen sa-
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Giones inleriores . Olíanlo mas fuera de acción están.las sensa^
; '  *  '  •  •  -  V  - V ^  ,  • '  '  ’  i  Í  '  i  i  • '  '  '

QÍpé3 ,St^i:nas^to^ eslo la/crediili^ad, y se ver .̂' Ijfasta; 
dqn.% es posible cierU clase de efectos de los que nps va^os á.

f ijiagnélico,. EI sueño eS; ppMble en.
esas condiciones la,fis|ologia esplica esle fqnonieno sln ne-r 
cesidadd^'Ia.f^tá^njgdef oiage
bulismO; es iambieo ád que un sujeto sea ^souatf '

es ríe; estas manipulaciones, lauto mas, cuanto. que 
el soriambuJisniQ :UO;;SuenQ imperfecto^ e^tán activas 
íacultaács;, Y asi pup4fi. socoder artificialn:ienle ,| auuque niĝ  ̂
limitado x[ue el sueuo^ y posible ^  muy'fticU si el suietOh es sq -  
námbuladialural ; pero es falsOi el que se Qontésle acocde a Ip 
quase, pregunta; y falsp también,que exista ni la: Jntuición., de 
s|uu^mp , .ni:: e l coppcimiento de su estado^ liempo^del ape-
ñp,,etc.>/esto.esmnasolemn^^ . . .■ '
;. ;,;Lo3víg!^dos,3,.® j: íi;.®^qn enlernmente. %!gos ,,,a,hs,ui;^  ̂
incOmippiblesjh do! exislen ji^en ja: naturaleza ni anlifíjQialTr; 
inente,;nahñ^ intnicinacipnljfica sin, oc(uca^^
soranéíjcp.,..fgpi^ sin„salier ,h)p(}icjna^lteyfis^

se doscribengepgr^jiRaméntpl,
lbp.sentí^^

lp issdap lp i^ ,. 5 fpup.JÍlp.qup cada,S^ una función in-
. mediali^ propia., ,p&clugffl  ̂ ser repmpia?3<ia RPO
'oitpá ,,p|ípsJ^jjqua,el órgano ^  la.yista;^; pl 4el,pido íiftnpn,en;3i 
no solo condiciones vitales, sino lisicas, sin las cuaíes. no .se, 
pnednvfirilicar laS;Scnsacionpa dnactualidad; soló,pnp 
ber¡i;ecperdps,,i,^po ^ensaciongs; sin. órganoside; iniprpsian,áó
lual; inulaciou de sentidos al epigastrio ó colodrillo, es.
necedad,i Pa ibiposible, un conlrasenlida qne la/próvida. nar’ 

,,no. papienfecluar por: albagar loa dellcioa dp pcalrptur' ' n. r  : f' i :
>

ir *fBasla, Y sobira, 1 : 0  dipho sobre magnetismo en/esta 
se el;re^uraen,de. las discusion^^  ̂ la, acadeuda d  ̂ ^^sculapio 
sobre este asuptó,. publicadas en los Anales de Medicina del 
ljnstttulo.,.y se: verán las razones alegadas, en prp y e it  Goplra 
pax̂ t daesdepeutá d  ̂ acciones atribuidas áX magn
üsaiQ,^y,eaqu:e,lauto liició mldigno.antágonisla.el, r " '— ‘ i •

' • j
i

s A*
• . i  >5.

iv*
•» i

'« '

N“

/  s

\/ '

\

z '

N - '

J ♦
• v > r



f  . .i >tlv*,'

joven D. Tornas Lópe¿ EsjpádáV;6üfá '̂m^  ̂
taublio Kbnipo poT'IÓS"(jue lüviíiiós■ lá :forWná,:'db,c  ̂ y la
Qesgrábia ide perderle bn l̂a edad de laá irtfsíobek;  ̂ ^
y Waiadidéz ^cüándo atíri lá énvidiá-nb ha b  ̂ lá ithíse-
rá bópa db la existencia, y ciiartdo todo cuanto rodeaal hórh- 
brede inspira generosidad y buena fe^íRecibepjoven ilustre , él 
último lé^liñionio dé mi añiislád, tú qúe fuiste éV adalid ; 
podebéso que encontraba erí las toas serias discUáióhes, pasa
tu notobro unido a l de Huarte'á las futuras generáciohés>' <̂̂ ^̂ 
sino le pueden conocer por tus escritos, puedan al tóenos re
gar tU tumba Con lágrima, y^'hohrar tu metóória don la
sénbiTladraSé: un genio agostado én la primavera de lá
vida \ jóvé^s Respetad iñemóna, pues füb decíiádo dé virtudes 
2/ moí̂ í̂o t i e r r a ^  '

' tengó  ̂liémpo y vida ,^el 'tóagrtétisnio será discutido m as 
por'esibnso en una ® ra que publicaré, 
cbStócutnsVbabló dé Uria ítóblégiá hürháña pUésla â  
los cndñcMienfós?dé :^ta 'ciéncia'CT niúndd litéráriob'ctfyós 
apuntes hace ocho 'á; nubv%’ffins;e  ̂ reuniétido sin perdonar 

'medio posible pata adqulrirtodos lós conocltóié 
á tan grande empresa ; de Ínterin conlénlensé nuestros lebtores 
cbtóéVMütóén'qüe;acah^^ tóngnetistóó ahitó'ál  ̂ y^e-
pán ijue si Hua én^rsjgíb-^^n^'q^ ¡as ciencias pu^
diesen ser irífUsas, no ta qtíé juzguen posible este
tóiia¿róVéh ¿aia w ‘ '

: Tíos bases'citados por ’'HuáTte soif á 
bástabCéTáros; pWrO bé cbéémbs '(̂ úé pór^'^ sé; deséchen
p eriqs' hótóbreS' itósadebéaidebsigtó iX fe/dantp  
que P lpstudib' dedas áfébbioriestoiehlales’sé'^eto 

' &sabrolladb^íiÍesódcamérUé V phés las bbftísi?^'hí ner viiicWiV̂
Broussais, Voissin, BrieWé^e-fioiStóMld''lf

, Willis y'álguriés otbós ; entré qiié púMeh ci *
tábSéTtodhóU^’Bústan , Baleman, Gétfí|:et,'Gá]IVy ólfós- t̂ó 
dérUos, Son prácticás qué W
véhitiioárpuésbtiue se ba'adeláiítado' la^ríosológía de laé affec- 
cidnés mérítales , 'y íal vez su tratamiento , péró'quého se es-

K'i
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iudió. aun: en; sus elemenlos Gsiológico-palológicos, es spbrada- 
cierto, Basia cosa para conoper queJa

reacción de;ja .escuela alemana contra la francesa, nos ha em - 
-lijroliadb y trata de apoderarse del, Iratamienlo de las enferráe- 
dades mentales, con los mismos principios filosóficos con que 
sostiene,:su patóíogia, y aun falla por resolver entre los espiri- 
lualislas y los málerialislasel ¡mporlanle problema dé;las fun
ciones cerebrales, así como aun no hay mucbo'^ó al menos lo 
necesario para,doeidirse por, el método terapéutico moral, ó,el 
perturbador, ó médico. '

Previas estas observaciones preliminares, y  en la seguridad 
en:qne nos.encontramos de que esle estudio no puede avanzar, 
mientras laíisiologia no haga mas adelantos /diremossolo al
guna cosa acerca de las ideas de Huarle..
,. ;,Quisiér^mos que los autores célebres, ya cilados se hubie
sen ahecho cargp acerca de una división qiie de la locura hace 
nuestra autor , pues, dice que siendo tres las facullades:, tam- 
biea deben ser tres las maneras de enfermar primordiales.,

- 1 / Enfermedad; locura de imaginación, 
á,^  EnfermedadV locura de enlendinjienlo

♦ ♦ J  X

^  \
memoria.

.  ̂ -Dé;donde conciuye,^ que puede uno ser loco de la uha, sin 
serlo 4e,.la otra,, lo cual prueba con Demócri lo, que siendo loco 
de iinagin cuerdo de entendimiento, y por eso enga
ñó á Hipócrates,; porque si este le hub̂  preguntado por- la 
imaginativa,- hubiera visto que realmente lo era.
. Acaso pudiese de este modo formarse un cuadro mascom- 
pl.elo de las afecciones mentales, que, no por la serie de, ideas 
que dominan en los locos, y de aquí también la mayor ó menor 
facilidad de. la de las locuras ; yo por rni. parle.be me
di ládo algo sobre esto y pero aun no rae atrevo A manifestar mi 
opinipasin madurarla por mas lieinpo.

. És Iq ciérlo que lá imaginación en los locos es uno de sug 
mayores agentes, y que pudieran de ese modo clasificarse mu
chos locospor los estravios desu imaginación; usfcomo también 
hay otros cuya,memoria es sumamente feliz , recuerdan, combi
nan y refieren todo cnanto les pasó desde sus primeros anos, y

í '

é

\
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ác-esperiíuenlaa - solo desviación en . lo qqe  ̂lieoe; i*i 

lUalidad. < r
Locos de enlehdimienlo, piidieran ser latnbien aquellos que 

ratonan bien escepld en una cosa ó inania  ̂ que es en la que ra
tonan muyraal. , :

De donde pudiera deducirse como eU hipótesis por ahora,
pero que las observaciones pudieran cwííifmar ó^deseohar lai^i^ 
guíente clásifiGación según jos principios de Huarle, .  ̂

Primera clase; afecciones menláles de la imaginación. Fre- 
nesí agudo> maniá general  ̂ furor, en que iodo lo refiere ¡ el en* 
férmo á cosas y entes, y no tiene ni atención,: ni memoria, ni 
enlendimienlo, solo-obra sii imaginación , y de,aquí Ja multi- 
plicaoion d e  sus actos y sus incoherencias. ; ; v r*

, Segunda, clase: afecciones mentales de la memoria. La lipe* 
mania ó trislimania, ,amenqmania, hipoGondria, e tc ,, en que el 
enfermo se volvióloeo por un. pesar ; por una cosa que ;le persi*- 
gue siempre recqrdánd.o el jiecho^ y fijos los ojos, .ehpensamientp 
y toda su atención en aquel prihci pió; ommoria de. toda su vida y 
délmomenlo de su alegría ó pesar, qué le pone en estadode loco 

Tercera clase: afecciones mentales del entendimipnlo, L . 
líiania razonada, la^monomanias en que la memoria edá ilesa 
puesto qiie ̂  recuerdan los caracléres dél papel que representa; 
la imaginación crea cosas que se refieren :al mismo euleudimien- 
to , á la  idea que domina , ■ yenlo démaslodas la  ̂ es
tán acQrdes,:EstódiesealÍiombre mora),:véase:al Immbr  ̂ , 
analícese la lendencia y-persíslenciá dé las causas^; y , acaso se 
encuentre'que segun'los afectos niorales sean hias ó;me^ mar 
 ̂ni fiestos y marcados, asi producirán con mas constancia cambios 
eñel entendimienlo, en la memori la imaginativa^ : 

-Por jq demas,splQ-cqlocamos esto X hipótesis;,miaulras
que un estudio mas profundo y filosófico no venga á con
de lo cQnlrarip ó de sua;pruebas, y nq nos, cansar|ehiosdeTeper
lir que el estudio dificilísimo de las enfermedades mentales aua 
no ha comenzado; ,puede decirse que es empírico y  nq,, 
porque la. fisiologja qo,ha hecho aun bastante acerca del esludio 
moral ,y físico dol hombre. ;

Se ha descuidado también en nuestro débil dictamen, el es-
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tndio de las pasiones, el de sus inílueiicias orgánicas y el de. las 
manifestaciones morales de las enfermedades de las visceras; 
mientras ño se ecsamine detenidamente esto, mientras no se es
tudien mejor las ideas de Cabanis, Broussaisy Bichat, mientras 
no se lome otro rumbo que el de analizar los grupos de síntomas, 
la filosofía de lasafecciones mentales, no se adelantará como na
da se ha ádelantadoenílas clasificaciones nosológicas admitidas; 
tal vez en e l modo de ver de Huarte, tal vez volvemos á decir, 
hay una lu z , un faro que debe guiarnos á su estudio: acaso es
tudiando bajo esa báse se viniese á adelantar algo mas la cien
cia; de Ínterin conlenlémonos con lo que sabemos; nademos 
mucho crédito al espirltualismo, y habremos hecho mucho para 
no retrogradar á tiempos en que la medicina de las afecciones 
mentaleseslabareducidaá deCir: alas enfermedades del alma nonos 
cornsprnidenv tratémoslas sólo moralmente». es decir, como no se 
pueden tratar , puesto cdso que donde no hay razón, no puede 
aplicarse eftratamienlo moral; donde el instinto de conservación 
está como destruido, no se puede imponer castigo que corrrija- 
en fin, estudiemos mejor la fisiología y ádelañtarémós mas en la

a.
\  » S \

■En la edición de 164-0'de Alcalá, añade ó mas bien pone un 
casó nuevo qüe está en esta edición antes dél del rústico , y que 
no ecsiste en las demas ediciones ;=es comosigué;

«En confirmación (le-lo cual nO'puedo dejar de referir aqui lo 
que paso en Górdóvá él año Í5¥0 estando la corle en esta ciudad; 
erí la muérle-de un loco cortesano que se/llamaba Luis López; 
este en sanidad tenia perdidas las obras del entendimiento, y de 
lo que tocaba á la imaginativa decía gracias y donaires de mu
cho conleftto; á este le dio una calentura-maligna de tabardillo, 
en ñiédio de lá cual vino de repente á tanto juicio y discreción, 
que espantó á toda la corle; por la cual razón le administraron 
los sacramentos , y testó con toda la cordura del mundo , y as| 
murió invocando la misericordia de Dios, y pidiéndole perdón 
de sus pecados. Pero lo que causó mas admiración fue, que á 
un hombre muy cuerdo y discreto, á quien le fue encomendada 
la administración de la salud de este loco, se le pegó la misma 
enfermedad y totalmente murió fuera de juicio, sin hacer ni d e-



efa el que habíáliéñM er Ia-cóMüfá:^t^e^^^ 
mis^o,lB vino 4 Luis López en l a e n í o í m o d á d a  quéX niító^
pez lenia e n la  sanidad J e  vino á esW óiro Oh m  ehíériiie^

, ? 1  «n easo raroi; qrie en é l ' d i  é  esp^
pór él p a tó in ie n lo  de a lg u n a is c e r a ih ijp ó r la n te jn q ie lc i-
rcbro del López como loco no tomó parle,
yo p i ó  i l  vez la inflamaciori visceral ó la
mientras que el desgraciado cuerdo á quién

' í i t i id a d V le  s ó ie y in o  delirio^' ______ ^
miSiiyde qué éu cerebro estaba bueno, y: tal veZ' se alfecta|^'pr¡-
m itivam eh i ¡ corno quiera que séa , é í caso es curioso VOsi i é

. ,.1-   .

» »

■ r  : l'-'! r'Ven - 
« , por lo

> ■ ! , k • t L *. • .

váríárítes' anle$/de pbhéí nués^- 
la esénciai^de ia hola

' 'irunjcaiiléi Oghliddf a<rh=o£íí
lâ  -Veámosloî ' i ’O : -  '̂''v 'T

ins-
ra éh er cerebCó ha; d é  h ílier

40,®

«ueasacéreá dedo que 
variantes del año ■

1 ’ i  t  ^

conlrário al quefel autor t e  '
 ̂ii^  i-Péro:  ̂si es verdad qué

trümehlo , necesariamente _____________
órganoipqra la memoria y órgáiío para i  i ín a ^ Ó a b ív a fd a ii-
eUtendinjiento no hizo haturaléra instrumento (i) C oio  dilihios

' poco havy aunque, dos laUtasmas lo han menester cOmOJétóo
probaremos; porque si todo é l: cérebro^íuvieradreánE ádo J e
nOaí misma manéra v todo'feéia memorial tpdórimaéihálivad T
vemos qué/hajr obras'muy d% értles, lü é ^  lO r^^
hatmr variedad deunstrümehlos.' A ífn q u é jb ié ii lm é a b é z ^
hechaianatonriadel cerebrov lodo pacece qué éála CóméuesiO®  
un^ismormodo de sustancia ; AOmó¡/ehga ^ J ím S ó é jy  siA varíéS
daddeipartesdediversa hatuirilezav^r dijéqOé ja ié c o y
mueh^Sicosas^jdiee'Gáleno ;
euérpo^hnmaho, qüGél senti bhé í

'Ibigáqíbr ^
r e a lz a  de su composición J  üSi p éd r ia /a cO h lécerá ié l é é é é i

broJum anoy au n q u eJd aiv is»; n O 'p a íé& íésé 'ta h ^ n ésib a y
i pequenos en la^hrofühdidad d e l'c e r é b r o ,é l iiSO d é

S '*

•  V . . .  >  '  \

1. W S s ^ a ' * 3 — í ^ * ^ ' y g f s t ! s
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igâ áií;̂  |ü stóM ^ ^ 5^ ^ ^ rfd ó;tóK 5ító^  
m  bdde!iíó& aes¿iftoíH0')f

\’v



'l .

.  /•

V

• X

>».

.  It * : <
¿r 1 k

'  /

. s

: V

i
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Í ttó r |ii |f  pata ctfmtáUrldSj! salo nos í ____
|ífefeffipre<bndaGia;í»'Tit ¡nadáyer seAreanimav jacfllM is  
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I». . u

íí íjíí svs 13 rfcó  ̂api austts ̂ iíí\^aci CjtíéSí ̂
aíi tó% tó íspni ̂ ó̂líüh tai* ios} sonit

poFí laí simpatía 
d H loa  d^üep í̂mén Y padecé^ por e l  agradecimiento der:Ijo«,

, á SU! amádpí^dájisn/rmé-
js - “ &ú íiDcoil nell;^ iTriü i re’ran de ■ !y poderoso del

•! 1. ' • j
loiyniienaceiSívnestraí ndsiobtsobre daíl,,.,,,„

,4 ;porazffln:és7 empé  ̂ dqhjia
■ " ' I * ' Jfeĝ r'da'fife'í masi aitíiente y '¡ ' V 6

liUKomtpl 'íagíádecinjientol idé; dodosfílos;) uvu;wrsujj

,íadóslB«iS%.Ci:íi4;5:*.'n;7;u;;dV;'rí;¡ 'V ..poj-fer'
i^*^írijtd;;Iaíy vlstaHWO /ya-i a l ,campo; d e . da;pbz i>¡jn0;íyaí>4d^ 
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Discurrefilosonca, coiu:ieuz.uua j ci acerca de la

metnoriddesu definición ydivisiQU, quem e admira su inmensa
leclura Y su buen juicio filosófico. ,

En la página 13  dice que tres modos hay de tener facilidad
en loís conceptos. -

1 . “ Por naturaleza.
2 . " Por ejercicio. '
3 Pór ftrlc» 1 '

/  8i es natural, nada hay que decir , pues según H ipócrates 
Jfa tur m om niu i^sine  doctore.

La inGiíioria se puede ayudar por tres cosas.
1 . ® Medicamentos.
2 .  *̂ Ejercicio.
3*̂ Arte.
La memoria puede variar por diferentes cansas, que son:

1 . “ \Complexion.
2 .  “ Edad.
S .”- A lteración.
Lo que ŝe probará én su respectivo lugar como lo hace 

nnestrO aütór con las teorias de aquellos tiempos , la humedad y  
la-sequedad; es digno de leerse á pesar de lo antiguo de sus teo
rías; discurre sobre las enférmedades y modo de curarlas como 
los ú íédicos; es precioso y bueno todo este capítulo.

El arte de memoria, «es un breve libro de memoria, radica
do en la  im aginativa , lie n é a h  vez dé p a p e l, lu g a res , y en lu
gar de letras , im ágenes».

Este arte se compone de cuatro adminículos que son,
1.® ‘ Lugares. * . . . . . . como

'.*C

2 .  “ Im ágenes. . . . . .  .la s le tr a s .
3 .  " ' Ordéií; . :  . . . . . . la escritura.
4 . « ' - Practícá, . ;. . . . • . la leccion.
Énirá déspües en m ateria, espresando las diferencias y d e-  

finiciónes y modo de entendér los lugares, las im á g en es , etc. 
en que sé sigue un orden rigóróso y m etódico, pero que nosotros 
abandonamos porque el estracto se iia r ia  sobradamenle difuso. 
Juan Bateo, caballero irlandés que vino á Madrid en tiempo de 
"  - III, fue el maestro del autor y no quisó enseñar á nadie
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los tínsGno  ̂ ^

d cD iosllu arlo ., asi cu la división de las lac-ullados, como en la 
esplicadod'filosófica de varios probknias'He Y
eslráclot W q u e  se vea que los españoles no,descaidaron n in -

" '' "dd sáber humano; y acaso im
V 'i' '1„- ' ' ' ‘ ■

somos

si los ésirangeros sqn
nósolros leoetnos uná'liuiy n^iip pi ,.SU.l por ser,

ni liislorias, ni

gráfiás críiicas. , 
Éni' confirmación

sea cau-' laiJivérsái^ _

cóníftilb, y es dííctnna solíd^ el

idmilir que según la qüi

'notáí'déhiiiná!,' d efae (íóá fef(jHihós.; Siñ eiidoar-
h(íirihres'%i''dítefyatyi$^
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inslilucione^t ( q i i e u é j e r c e n ' ld;mismp en 
unapázat:qüe:eri}bttfa),isino razavdeca^a/cle,
tipóSí^ecündaiíiosy dei lá'edufeabilidadxopsiguienlbi^ blia.: ̂ ̂

- i - GódclüímoSjVpues;:qüe yá ŝea íéíljgéii'eronhumafto: 
de; un: solo; .hohibrê ? con iguales: ’ cápaclerbs, ipero 
por razón;de îbs climas éLinfl esterioresyíyarsea por el;
contrarioí bijo y procedeííle de: rríuchos troncos diversosien or  ̂
ganizacipn;> siiibi'en semejántes' bajoimnchos aspectos:; es indu-¿r 
dable la; acción de les agénilés modificadores sobré ;él- y de coiísi- 
guiente pasem:ósáprobar,como influyen; eslosagentés según las 
dosopipione&anteriormentéepiUidasvi ; ;;;

Si se defiende laipriñiera opinión de las castas diferentes orr: 
gánicaníente V facilésivei^lia; consecuencia^que será que siendo 

' difereritesiporiorganizaGióny las diversidades de lasrazás noson 
■ prddudtódebclima, sino orjginárfey.=hereditariamerile , de 
confuiente; estédoridequierajuna rpzaiy íhabite esfe .6 el otro 
páisíseopsérvárálpf lPibullos,dnhórérites}ávsu ráza> lánto'rfísi-r 
ca como inteiectualtóni^ ;i de tabiiüodo>q.ue! las modificaciones 
delE clima no serán si íio indivaduales, á:í lo s: seres-particulares de 
cada raza , pero sincambiársu üpo dé :;caslá¡i sino modificando' 
alúndividuo ensus óperaeiónes mentales y físiéas. . 
r! iGomoiéslopareGÓimffísicoy lo pondremos nitis claro coniun  ̂

ejempld::Si:los ;calmukQsv>/lás.líáncha bptentotes son
inferiores áilairiaza caucásica á los ingleses ,;franeeseg 'j .talem 
nesj auniCuando^aqueílosíviniesén á JnglaterraivFraficiaí'óvAjl'é  ̂
maniay;,y estos íuesén 'álás tribusierránlé&A á aqnéllas;itribüs>: 
sieifippe oblendrian larsupépioridad ó^preférencia ; luego elcli>  ̂
maínO'módifica . los tipos'íó; oastasvi;Eero-si;';bieP noímodificaítii
cambia lositipos, si niodifica iy .Gambip lóSiiñdiViduos deld
de')lajra2>a:y lo que f  ilmenleáéicpHcib^ por;elnmismo’ejémp|o;i:; 
asirpsque lpsque:fueaen mas déspejados enssu: ^especliyaí}razá  ̂
sicambiaban de condiciones desfavorables áptrds; maSííavojna-!  ̂
bles 5;séria¡ados masdespejados como lo hahiaiiii^  ̂ leu;;su ímir-,
seraipaisi'ypórqxiieitpnieñdo el despejpi natural mayjpriy unida á 
'éblasportdiGiones ñsÍGas > mayor seriad su rq)roduccio 
que móldificaba ^ecundariamenté sñimodó de ser; dó consigpienT, 
le vnada.mas ciertóvque lainfloeaciadeliclimaípnlos i
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pero que nada puede para variar^fes razas/íParee^;qued^Ife^ 
coniradicGion ,pero enliéndasé qué de un indiViduo:^^^^ 
hará un individuo sabio pou' nmdar de clim a/  sino qüeíáigu =
dad de organi7.acion',, la inteligencia estará en Telación deLéíi/ 
ma mas á piopésíto, de la alimentación y de la educación; pera] 
no se pierda de vista, quejamas abandonamos la dispésición ojí ]̂ 
gánica innata^ que es la basede las diferencias de ingenios,por.;
lo que vemos en una misma provincia ó nación talentos privileT .̂
giádós, legislas ,:niédicós, etc. y asi decimos con propiedad/:
que aunque hay países donde á igualdad de organización y edu-í 
cacioh, se produce mas intelectüalmente que en otros, noes me
nos cierto que las ciencias son cosinopolitasipor el motivo sen
cillo de qué ■ hay orgánizaci ones:: privilegiadas en todas las na^
clones y babiendo estas/las derhas condiciones son secundarias;. ^

■ Los que deriendénlaícontraria opinión , abogan dicierído. .̂
que el género humano aunque único en su tronco, se modiBcó ; 
fuertéménté por da acción del clima , basta: eluunto de producir 
tipos diferenies de donde deducen con jusfeiinüí razon^,^qúe si >
Mclimás-ste poderosospáraPambiár la^disposieion prgánibái
hasta el punto que indícandá&diferenoiá§jdedas-ra,zas , mayores 
seráu en. la produecioh individual: deilás:faGpllades,' que es^ma^

v ez  ei SlSfceuia sci'i»uaiiov«. V ------------------- » r -  '1 i '
do lasfacultades^e las condiciones eslerióres f  claro es quedas
diferenciasidñdividualesdépenderán delospHmáa^
de la educación V y dado un clima és determinar cierta disposi-r̂
cioñ ó talento ; de modó que se dice el español sufrido ; el ale-
man ppofundorel inglés sagaz ry  asi sucesivamente; :Hé aquí 
pues/ladlacióndogiCádó ípie defiendeñ los: mayores taléntoá^dé
esta esGuela j pero olros mas tímidos o rnas inéonsecuentes, pór- 
qué no miraron los resultados % Viénen^á caer en la ma^or; con- 
Iradiccion; ^n éfecto> heñios visto que: el ilustrado Sr. Várela
opina qim:el género húmano es Único y  lo mismo la espécie,.p^^^
ert elsénlido queyo la domé) y:q las diferencias de organiza^ 
ciotí: y qué se tienen como lipicas sin ser esenciales, pues para 
son secundarias, dependen del clima; ahora bien, silas diferén—) 
cias existen, porque nadie puede negarlas, ;asi en lo éslerior¿éo-

• .

\I,
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rrioenilo. interiori* ea la f̂orma
nizaeion corao en isus iiésQitados^wil^  ̂ pcíV̂ qné lá̂ liíĉ GÍñié̂  
cuéncia de.no admitir déspues lá influehciá del climá 'én'dó fíyieó 
y ?en Jlo iinóral? ¿Si pudo producir esos cámbiós prOfúndós-y
de bültod&razas y  tipos,'^omdes impoieríteípaM^"^ 
grü^osV nacioiies?¥earrl'os^uéS como se espresá el Sr.‘ ¥arela^ 
en su [.‘i  f  dé la Anlrópólogia pag.‘170. ' ' ' : '

((L^ánQüycia ,=ídice^^dé l̂oS clihia^=s^é^^ sobre

en

y

«el lioibbre fi|ico<y sobré susídisppSicM óorrespóndér á 
.tfinflitÁíiplaív'iihlp.le^^^^ • heío' ho * tiéhe Un f«iníluencias’^únlelécUiales'; - pero' nO tiéne un poder ésclusiVo 
ícomoísé creyó éón ’déraás^  géóéiralidad» ; Si w  llené' 

un ípódér'eScluMvó el cíínia si pues nó 'caúlbia eséñciálmMíé los 
alribulosíñsicos ^cémp'produce laídifórenciaqüé séttbla'én'^ias 
razas? Es pór yenlura una cosa áccesoria y sin hiódificâ ^̂  ̂
fisiológicasí bigiénicaS' y  pai:ológíeás? Ahí iio /  rio se ridstenga

ue las*dífórénéias nq existen, porqdé nosotros
- t .

taremos cQn un.dluslre j
f . y o  / \ M  A  r A i  d  W  ; T? A  ia ;no I ; ' ' i  •ven ios'Ciegos)>

.'V'-''iLíi'VAl'--'j í:'.. '-L'puí^ ciegO'^eHnéGesila ŝér para no ívér é̂Sa  ̂Jdiferericiásqüé 
pdedéfVséndril clima îpqesto-qrié^Slé'mb^hacé^ál r^gr^ blaritíá  ̂
ni al blancomegruén millares db-gérieraéiónéS; riiierilMs rió "sé 
crucenda^íráias’̂ y^resallení medioS  ̂mestizos y  cüártérónes, y
auri^aqui liehden> luego ádas razas prira ilivas j'cóirio' ^
raleza r̂iÓ qriiMése^corisérvar mas ilipós'qUé los t^é éllá voldri

. *  * ?  *‘ * '/ i  y * ' l  . I  •  ■ ‘  '* V i • í  '  / *, • * • ............................... . I .  ̂ 1 / '  = \ r \  í;

quisiese
riamérité había;creadbi U'- „

M«Hay 9 cañadé,^unamiíeréncia. inmensa en Iré. la^ópMtp  ̂
(dbsque^creen quéda- morabyiladrttéligenéia y laslhslitücioné^
(csbcialés üependém-del cliraai, íydó^'qtié' riiégab cbiriplétámerifé 
«sdnnfluenciaj) ,-Hé aquí uh atónrá-y rió^bajdé hábér difereríciá 
enfeedps/opininnes éntecamerilempüés^^ (ííárp es' ' q̂ué̂ siy’íaé 
ha}^y!basta:Sutaenunciar;esla propoácjori^ara cóíripre 
auriq'ué^yo creo  ̂̂  ue lo,qué 'quiépé dar á ériiénder nuestro Váî é-̂  
la^^esqqé nolde^enden delcljma jas funéibries intéleétualés' V 
morale&yer l̂b í̂íáal rio arida^muy: logico pues defiende bíia; Opi
nión á mediasiíEri^etócló;iódas-difCT^ do;las'ráza^ dé|íéri-
den de losmlimaSró no; iSido prinieroy no cabé'la raéñor diidaque 
tedítereneia-déiorgabizaciOn depende de ios clim as, y énOsté 
cásb sierido ialrilelígéiiciabijadé lamrgan (puéS lleva-' . f

A'
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mos pfioii;a(Jpqufilai alma; entodos. es-ritual ;sino)seníU'i|íih^^^^^ 
uaaiiBpied^d.y, um: Cosaiimpp^le): iacijmente. 
segup yarie Ia! OrgaAii^Qion;; asi: varia la  inteligencia>u(jug8ft!>
gpe sua pasos y  á 0Ud;sb;: aUene;d«Ggo para sier cóhséeaefílerlev:
necpsilaba/idefpnder que el clima'^ 
orgáqieas era^ quien producia^ la diferencia en sus n 
porque en último lérmino;la. iiU.eligenoia^esjun.prodüctO jíĈ ^̂

tpiJas las abstracciones de laSipropledades; vitales, y Ideplras 
que el ér^ Varela/mjrawCGmP : pr:0duGtoS;.deiOntología*^^

doj efdú^^irj spno,dependen de jeslelim asiíy alimenlacioá: 
^ án  de la  cpoforraaeion orgánieaprimitiya^^ y  poncon^- 

seQuencía íde, ,lá s . razas que: reohazía el :,Sr:.;V arela ;6 d e l alma^; - 
princjpioiinmaterialdel quenada sabempsyLdelque PdicamefH-^^

“ te^ppdemps suponer :1a ecsistencia;!perQ:siniiuzgarde;su:a^^ ' 
d ^ ;  ppppi^^qpe Bufon^diga otraicosares lo.^efer 
duda;deda;e)üstenG ,su : cuerpo y,deiatrtbuir propiedades^)
m^s,£aeileia aítribuív couio propiedad d e l  cuerpor íalma^íqúei 
ñdalj^uerppCQmofprQpiedad de unaposa qúe ;iae ien cia¿n q d ^  
^pestf;a,./iue larazqn;apenasMe§n?á^;i^

.. §llJ^qí(í^és^N edíqn:>¡Biia^
ñiUjChps filpspfqs; lo fuerpn,rnó,fu.epoi- su alma quéen!sü ouali*^
d^did0^^^RÍ?iBual;era igualA^^ mia v;á iía:de un totpntQie^v M
ioóo, un insensato; de consiguiente, su djférenGiaieraídébidaíá': 
su p^gaWzacipn ,;á SU;cuerpo!,rcomO'éspresa el tñismp glM Tp- 
masjXorno ¡hemps espuestO; eui Já'nota, sobre lameumotecnia ? dé 
qonsigú}eple;sl lA organizacion depende en las)razas ide lós icH  ̂
inas.r c)|irP quejps que, esto détendierojv> son.inconseéñentes 
y  defienden á medias su. opinion , :si niegart.que:' * -
cepda, jntdeetuálizacipn-,que no es;m̂  ̂
nado de la a c liv id a i^  facultad, y  de,;la:
gánps, cpínp cpsas obrando;pero' qúe según son 
peores mas p, meuósderfeetps,: ad  aquélla obri 
rcpetinios que las almas son iguales en todos los; hombres.i )U; í ;
, . Éemos, pues, probado  ̂en mi enlender Guaniorera ñécê aid̂ ^̂  ̂

hemos, disGu(.ido;CQn franqueza y  sin miedo ninguno > n u é s ^  
opiniphes^ conGlüiréxon manifestar, qiiG' admiliendoHlíi|áfté la-
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psÍG¡ónánnala>; y  tóníitiéodQiítl m̂

,quecá Igualdad de.e li;ombr^;jeranvmá3 46s^
p^adóSíse^nJüs favoreciesen loSiicIimasiideM 
los países meridionales laimajinativa y asUciáy^a^ mayor que
en Iosdel:Septéntíion; ifacil es;Concebir;que'e$taba 
dadera línea de la cieneias  ̂y  de coASigüiente podia decjcjiisea 
cual fuere Jímimgiñatwa auníentu  ̂en el
dor y disminuye en los polos. Repetimos que si un poeta lo es

será mas JamUnpale^poel^iA
wííaversA^eu éj nOi^lajM ivaZ'^b^a. íalgAnoínniol

mediodia^i ipíurií^pAsecuenOia la prim^raf di$pQsjieÍQA^eSftepr*r
gánica, la» segunda e l c|ima:>iy^;fdem#

: r.. f <
> /  • > ] i - ; :  . '  ‘ i  ^ » . 5 '• l 1 '  4 1

;' No icrebmos que: se:nos tapbñ de materialistas: po? pérsoi- 
nas sQbíiadaÁipriteiescrupnlosasv pero por, si süGediese;> ^ad^ 
vartiftío& 'dá ahora-para ientonees)^: querisomos religiosos sin 
hipoci^sia^.y que^deíendepeinbsi: núeístráa^opinioAesftlosófiGas 
con el raciocinio, sin pensafvpara^nadaiten^mas-que ;bn uel

ihalferi la;íverdad oiqueítosGamoSvCománímlo y  que 
lenGontrar; si bien ' cre^tods :¡que esta üo seenquentra 

en un eGleciicismA5;qimínoliéne^de;est0jAasrque:'el;noAibre-^íiy 
edfo ivm^daderOíterrOnoíleSínl Aespiríluali
nosíiAtoleranle;- aunqueíjenAVérdadoteo^ba adelanlado;fmucho> 
á pesar; de sus apóstoles^iá quiebes\^^aliero^n al eaCAéntro=6lósot

.  i ? ••;y  Valoreientífidoi^ •íj.íváí;' i. r % f ensinuestto
h sentir ídebslienípGSNhárbaFqsoíiíen'íqueM^privabaníáídá

(óbugér ndeiM bápaoidaWe;ap]pové(díar^^^^^ ,pro^:
Vpios del hombre-Ví:cons{iluyéñdolaíidóneaiísolainenie;;paraíja 
<mQAservácibn?Jédlaiespecieh PérOlhdi han sido deísta,opiAion  
«muóho&y, Mayfilustiadosi^^rdAes‘>^ue!hah ;teríido Ja-A W ^
«deifespérimeritar'de cuantofs ícapazjelnbéllo ^exoy scuabdA 

>fun b u en !fe teó llo td e  sus; facultades intélectnMesjísAfpAAd^^ 
4nstruccion‘̂ qu#á&úcbo3-hómKres seria-anfructuosAíj faltáñ/r
«doles disposición nécesaria'»‘ o v :V ís uh ¡- vr

^MorejoA;:-p%ifR/ftOi'en da notavw/AAV'
A pesar del' respétoíque^bosmeréóe-él séñor!MorejoAí,/sin

! *'r.r •*
í t
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ternDarííG^^ei í̂írobl^ma q a é te e e  lan tó iltn en lé  r e s u lC e ^ ^
qué^íiáya habidb buéhas escrilomííy^^^

célebres i lio, -se deduce 'que á igualdad de educación <; s é i |a | ' 
cónioVlosí^bóíñbresj-í- ';:

'■ Eáta-nota deb es 'buena 'ciéílaoáénté, y
parecé píobaf eotilra Hüarlé quien np^conóció la s ' 'mu^erés 
célebres ^españolas ; perdono por^eso 'és inuy^c

■i. . ¡!íi'> ’ V.O'

íííaá
•mayoivnúmeío de ciencias y y eslô  ̂n^

sb'edúcácitíti-niOMbt^ póíífcieav sino de sü

-I i. \ i \ .  f
i ’'t\> u:. VA'k)

í\> \ ' ' ' I . ^fíiügerés son <
^  /í j

• #x ^ '  •■ra >
.  / f) n.if

difererilé-eü-mucho $ - lá'idel; honibre. ** * .  • ' * j'i.Vi í

rencia
En efecto, quítele á Huarle el modo de espíicar esta a ife i 

itia,; y á pes^r de eslo s¡empré< quedarfe en pie*el Eecho
sénladOy:isalyer:^qae dasí láugeres dideren delíhombrey TO 
son tan aptas para í̂las ciencias^
qué se desmintió‘Con<§uétidada falsa áseí^ Roússeaü-^

pieiité ̂ ídsüáíacültaües iñielebtualéá 
r̂ n EÍlo ébr pidiFtÓqUé'̂ é miiy ib arcadas

éntre'aittbos sexos, '-Riendo‘notablé^que si las faGültadesimasí^ó
lüeriGs '̂pérfecias i - Ipj soh por^da organizádipn- ĵ  claramenté f se 
deduce que la muger debé^diferir  ̂del hombre ;6n su Calentó/en 
tazón á la-difereiicia de su> organización ; eátâ  cOnsecuenciu es 
lójica! y ' precisa>E-de i cohsiguiehte nosotros' corhoMtali la gce'pÉa--
HiPsí, ;;v ^concluiremos  ̂haciendpda'reSena fisiplójida)de^ílas|di^
lérehcias^en^dasproducdioneS dé aihbos -sexosiy! 
ítíiíMas 'éscesiva^en sen§ibilidad'nmpre§ionábiÍidad^:'ó; r

c  _  ^  * ^ * * * •

yidad^ségunda¿ésGuélaalenrana/tfe hombrpyíes
kitóho'masívePsaliíbéníSUS'incepciones lilerar^ i 
ftace^que 1 ryj - x\rWít som níás}' •f. • '•

A\iT i SU 3Sí;.mas íinrá^
ginacipn, pero fallas de juicio ; en^dsumailasíí'^m 
muY bien todo cuanto sienten;, y lo delinéán;ip
don éb'Goloíido  ̂ m as ifuerle > por' la enerjia de sm imaginación

/
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creáddrá, que tfálandó ;dc élévar' su senli^  ̂ su

‘ e s f e r a l a ; ! M  iífealíámo y-háálúlél puWltf 
líá'cer gígánlescaís figuraos ' y iiícl'áfqras mii y ' bellas si á estas
fuese uididá' íá profándidád péú îúíerifcí̂ aM'áérzáí dê
eió y ía esáclilud del detalle filosófico. ^

" ta  tnuger es füéH& pdr él sénlímén^lismó'; el hémtóé lo 
es por el juiGiby^por los d é tá llé sp ó ré l :pénsáiúfeWto 
géfbrilla por él éstiid^ éíihottfbre porld' liuíadt) ^éVlehguaje; 

'iáqüella pór ■ sü& éomparaci'óñés y rangos átrevidos, êsfe por la 
eiiérjiá' y %ér îb del díscürsbí, por lá-líhidad' dé la; kccion y 
por láÍ3 (X)fis¿^üfehciás deUpéftsamiérí^^  ̂ ésplaha; la uluger
es más aééidéñial, si puedo éspreáirmé asi; él bombré^ pia;s 
esénéiak mas filkbfó'■ uiás profundo  ̂ mas éaléulaidor y méta-
.  ,  '  '  .  :  ;  • *  .  ’  -  f  .  ' .  * . .  . . . . .  k .•

í  ;V '  *l • » • » •

i .  ? ̂t J, 1

'(fed^secütoá in r t fé » ^
áié'Mgaá)' líákí&^tfe'Sé apaító d ^ ’p ñ s a t íító f t to '^

are V y  ']á fiiá s ii% #  a t ó t ^ í  ei-aM iao
, y ’giíe É 'ltfn^varáh^ eMñaménieV

m  pensamte yeiaté'jtiíil ,
mdaós'áívarséa, tós , loa yisfe' y  p igalatia éort aifé^
rcnles Ibiigiiajes; perii'iUraVas de esa di versidad se cncuciilía  
siempre;como base el ¡mulo de (pie se parle ; en una palabra, 
el hombre mira el fondo , la muger la forih'a; áí{iiél la i?éa-lidád, 
esla el idealismo. ■'■’t ' o f i ' i i y n í -
• i ’-’ Facilmenlc se deduce d e 'esto qücilas mugeres son muy á 
pÜÓpisdb'pará lás cieri'cia^% M e s  s i |u ie « t# r  m úsica, poesía,

. ííMca i'dibnjÓfy'pitttnra , * r e s c ú í t W f a - f í e n t r e n  
púfeilos ginadoS V alguna-yez da=ttoVéla. :TOdh;^  ̂ hateen

filosófico esencial-es á(!nÍifeldW Í̂'̂

: >Mü0lé§’'bkbrrqué ^fíéMéií'ftiMÓtrya^í^^ mh-
sblros î órnéhd^^ $énst[fcüéíop:nfiŝ ^̂  mtí-

• j  É * * _ __

geri lo^emh terebre íyi’ ‘«qvie Si íósÍtóin6í̂ feS'‘̂ íÍwi:an ílaá’ í é -  
^ 0 , 4 ds to* ’m m /M ré sú  qué; dá i tnatü ral eza :ias
aéStinó toeióf'paidti'haceMl dioifíbréMiif'elifél* hogar dóniésli-

I



V

_  <—  406 —
co ,q u !9, paja (.trillar en Iasi altasrejiones;,de

' en alas,dejlaiftitDa,-pues en vano será madre cariíip§a.\§§ipp|a
i amable;, quien . entregada ál estudio y; .ripnlemplacioij »«#̂1
esos i rqoraeatoaá.íiá; felicidad ;de ;su,espaso;!y 4e,sps¡hiips¿,íi 
quienes solo debe contemplar y niirar , pueSi iniiSu, gô  
eion; ni; i su len)pe,ramen lo, ni su organiMoion’, . demuestran la 
necesidad de la vida activa y laboriosa del hombre. ,  ;

; ;;,¡jEn.,lodqsíos-:abimáles¡se iqota,;qúe la ift proyisiqn,'
.ei'iCuidado d e Jos,¡alimentos;’ y  la  !caiza,:perieneeen,a^ macbqíy
;os. euida^aiide iaíQria, da la  primera e^ ca e io n  ;paFael {rita- 
b ,  ¡para marchar. y:,!lem as,ipij.ebepe,á, Ja bemJwa.:;, de; eonr  
siguiente, j a  naturale?a : ,liumana.,nO;ihabrá 'faltad0;4'esa;sabia 
ley ,de coaaeryafiÍon,,.ique ,el ¡Supremo Bien impuso > enyelvcoT- 
razon de las madres hácia sus hijos; asi como tarabien ,orde- 
ndi p e  jo s . padres propuraseu: el sustento deiSes ¡esposas é hi

j o s ,  f  ipnalmente-porqueíla póndicion;déhil,de.la.mugerj,;,e^  
ipuésta ¡á;)tsdas,laseufermsdades hourbie ,;  m?^jas.,dpv.su

1 eaibteGJb mimracrp
■1 - '  __ 1 _ . A-'_ _ •*. »

V . r ljd;emfáas,vyjjoafiensajni9n^
tan de; continuo la ,robusleS;«Si>^ftlftd;t
íp jirlq fcy  ^PM ^Pesali dpi íasjneiores

, aa9»u?h?dudt) e ib o io b r o id )#
jipperi9sajleyjddrlbs;trahajoa T¡ Rpnálidadps de j a  .mÍ5br%fepr
sistenpiaitqué; rnucfe^ p e  n od ejafip d m se^ d ja  ,tpuger¿^^

jta tti^ h iiy iiM ip a d u J ,:! o'í.íüwú b
Déjense, pues, las mügeres de conquistarsun^paestp iqug],mp

(Jes iperleuepe,. ̂ ahaudpuea ¡un a?autpo;.fatal; Jas, inas d a  ■ lagiyeces
para filias , puesto,que;ite priyá donna^tenje feeundad^pl^- 

,,eeresyhieufia.,í¡solft,c(anparabíles,fi9a, loafluoipeufosiifftiipfiáiftíd 
.¡ellog eu^^íbnGÍgrran,i;jei,i;iel imomonto d o  Pbsesiqn f(i!goefi. 
.Gonyénzanse ilasiíhugerés. que ,á ieJiasíjfistlencoiafiBd^^
reccion de las pasiones de sus hijos , su educación fisioai,},imir 
ra l y:W igtoab,¡yrhahpáueiw pre“d¡dosuTO^^
ra¡, ítnientfasiíiue'SfiPáradas de¡estaísendai, : p l0íitpudrdm;d#lir 
g ro sf- ,asgphf\nzas¡5;qse al\íiu y. val cabo, po,¡les baniviifi Bfiíili^^ 
eirsin o  riyajidadj, -malea sin cuento b y  'trba;‘̂ idá4uf 
gramada , . p r  lo misraoquetes ¡ipontra ;Su,|ñalH»alézaíOí¡8U'u‘'"

■li

,* í  ,  ^ V , i

* i **•;
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con

* / V \>
♦. > vS^ "  ^ /♦*  *  ♦

na
'• *>*. v?r̂ ■' • • ' .  •'' '

, i!e% pipfl) e$fn i qs-la ads® RCiqii .y - Ffigiĉ >:,
. Ilftm}i!i3ds,,q»e iffabenííli . . .  j
qHeKS«ti40Si,mepos.i ríwi)i,,6uan(feíi;e®j|)fflsqn

iriU:; jr.. 6 - 'l.,;
en: prim9Pi|drn

''d

n¡s^nS-que:^libert>«yrque,,pubWcarem tatnbien,; pqp  
rseénoS;la,pBíinéra .#imftq!y la <ia “
que piiblicados el Huarte y Dona Oliva, lo estáh las dp?iiQbr: 
toas ffilosófieas, del.siglo.XYI 4e  da literatura española. -Flore-

!,.,S0 gon nos.rel

; • 7d£» »
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posible' pMéHe dn jító^ hi
tísicos, ni diátesis caQííerosás, ni apopléctices; pue&"dóttv ;̂^^p 
el muridcréoñoce, esaseombinaciofleS-de‘ teipperátaeró^:S|it 
versos dapía por resüiladóundividúos rpislos en lempefáTne'h'tbl
y de consiguiente se desterrarian las disposiciones á mfehgs 
males /  y seícenségniria la méjorá de l̂á especie huiiiatí 
dos Knfálicó's, y p r ó d ü c t o  sé
hiioinfeliz-y^llené dé'miseria por' herencia directa  ̂ pa^
drés V y’ así denlos tísicos y otras enfermedades reputadas éómo 
díéréditarias: ■>

tíécórrahsé los  ̂tratados modérños ds Megalañtropógén 
eslddiáise sustíreééptGS p y dígase Mncamerite sr han éiápre- 
sado algo que no hubiese previsto Huarteen stísigló; de' ĉ
siguientepéchese^la culpa^no alabgenlo^ sino #  asuhld; no
al autor; eino á ia época. Lo más eslraño es que én el ŝi
glo XIX se haya publicado una ^obfa qué  ̂cíértatiénté 
m as‘perfecta, y aunque trata d l̂ mismo asunto,''ho?poV eso 
esi-mas-fecunda en hechos y  ípruebasí 
Mcir yeiéraeiokpor M rí íSóMuimoS mahlíesM^tló
qdefesteíeapít#o és;úti)pípopdárhos'é^ errores ao^
tiguos; es útil porque ios preceptos dichos sobréíkídifereñciá
de lemperamentos de los contrayentes, es una verdad demos- 
tPáWtítí f  I pOTqué .síi’últirho aitícúlú^^gbre
la .4 ; fi’ * miíosT

I . i • % V ♦ .  ^  ^

escrito ;  cóh’ fttíá/'■ ri L.i
' éducaeióú-y Sários,pi#e|filosV tátitó qü  ̂ litilb'
afiadidb'müchb'aíéstai'é&iieacitín SDÍ J ó s f e - ^
Eitsa^Bí soirÉ- yférfeQc^ti'ídel
éri: 1Í8'4 ,̂'' Y , . w .  oP-ü-'P-P'IÍoIíí;,

Obñfdsatóife V lis* eitravitó de íÉPüáHd stíh«tif&
de su época, po  nos ruboricétiibs^eé^fe'éa^íW ltí» 
qu^ én' las óbías fba^ irtódérhas-tódM^tótó 
la^ dóétbínas anti^úaM'acerca de la- géhéraciori^íy&eBÉiiyaaitó
dlciendoír’-̂ óíiA ci f aÍ'níiiFÍ*wAhmdiciendo: «qiie si el pálrimonio dd-hoinbrc es pagar IHbíiló'

.cííylrt)!lWiiañt-al:'; >'_l,.'/vL:AfyAÍ.|l

€biiípiáMijérd;blbiédiG6' qdfe tvatóqbdá l̂asailî éacteSSé
sa a rlé, aunqile.no'siem^íé sabe, bo

%
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1>
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por nMWtfacéí'WíO^i'ó^testóstótí'M
errory>ata |u ifed l¿(ía iíjaa6aiar^ 3{>Srt^  6 iiíé s la x :ien e i

- ’■  ̂ ■ ‘iiS'¿riWoíoktoii8^Wá!ttíadaaiiesíM^
■., (iucMn(]ue lio liitaî v’ue [iraucrur 4̂ *v ¡

doewífiá>í^a‘sB̂ ha dé^eSKar toda«=cülpa^á hOeStíaingeMo^ ni 

Hf .^ 1 afirítóérddoda^e.respondd(lúe an eltóníbíese: consídé-Íií -íklaWítóéradodatoi%spodd^^ ¿h eltoí)«l#(?íaé "cónMíle-
ratí^do§dífótédfciá¿doéatefidimientóV%^
estáf étt erahto racióttál̂ 'él̂ édâ ŝ ittíiorrupiiblP tPtnola 1«^ 
ni^atítítía k c ió fta iy  sd^ícoris»^^iorry scp  W ^ e p é n d ^ M  
cáéVtíd'ái'de'sy’drgánÓs'toaterialesyy de eslapot  ̂
mü#btóñdos^aígünientes^qüéhiz5^ f̂i^  ̂
iniBrilo'̂  lladiatnós cotiiidMdtite*j;-íddb'aquello qUé es m

' e d ‘el éérébíd liútiiabdíi)aFa'quedrabtMbtó puéda éniender cpmo 
cobViptibi' en la  PÜáPSigbi fioaeibiá Pbleiiibsidbdi: Pedro tón  ̂ e -  
jo r # té W « iiM Í b  iítib'3Mti ^Ibí cbal^ho ‘ a e  p ^ d e  e n to d e r  de
pbtbntífM 'íeesiaPdéliahitna^ilJpbtqbe'é^^  
rt<í)io.nM ÁerMáeibtí'i'sibo deíPWaM̂ bbfóbciaa'bígántcasy’

*Ü̂1 1 vi vV4 i*V* V.fc-' VJV/
u e n ru c iG u iu  ________ r _____________ j-ünas'^hbaíbi’éapletdbp'pl
iuiOib'%''btrbá'lb''Pobtáñ'í';espécia1tóérii:bPn"la^^fl
ÍeK»iflí vbr^as aub bn laP-btrÉifiafedtpraS^ectíaSvfef Was qub bn laP‘bírÉifiafentprag^^ 
zaBdb^liiabatsbibn^ei Géíbbtóy cbtólenza lbe|b'el;paGiente a «  
ztfiárfíl^ablar bbnibas disbfbMoftiy-e  ̂ lasque' soaa^

" - ' ------ • ■ i -ipas éreceP'"*4 *>iyy!GüaBÍbWsb«artaiga^la;„.--..--^ .
pbtóíd«íípfenbitníénibeñda^buabs« A



'A-

\

» •

«fuerotronpjo,(^ysa:serelvent , ........^_____
«star: en unps hombres; mas;,b|ea dispuesto, ei, e e r e y ; | ^
oIeos:; ;sinG {|u:e. el entendimiento ^fitiniano *en
racional estuviere en el cuerpo , ha m enester, las, ngura? yr laiiif t
tasm asqueestáeri la imaginativa;,y m em oria,; pon forme,á^tieS
fio: O^uríef intelUgentem phantasttidta  specwíari,Por e.uyarfajta 
viene el entendimiento á discurrir m al, y  no por culpa suya ni' 
porestar Qopj unto oon materia mal; organizada , pero iesta res^.
puesta' eseontra; :1a doctrina d e  , Aristóteles, e l  enal prueba (jue,
cuantOila,fflemoriaduere; m aseu in , 4añto es raejor el e n te n d í  
miepto ,,y, Guanto,ila Menjoria fuere mas .subida lepuntQ jtam  
es:m aa£lacoel ehtendimientOv;;y lo,misnao hem os probadoíatr^^
de la imaginati>ía. iEp .epnflrmad lo «ual pregunta. Ai;ist%
teles-j q u ées.la  causa que siendo íyiejos,tenemos itan, m ala m ^ '
m oeiay.tanigrandeentendimientoríy cuándo mozos acontece a l  
revés,vquesomOs degran,memoria, y  teuemps ruineptendindenr-; 
^ . yide.esto imuestrada qsperjencia^uná; cosa^.^ a s id o  ihóíai
^ alen oy ,q u e,cu an d o ,en d aén ferm ed ad :se  desbarata
ramento^ b u en a ,co m p o stu ra d e |;ee ffib r ft,: ,m H ete ív e i»

^pjordeg }^j^ras;d^l en íep d im ifio^
W g ® o f d p J í i  iO;^pg|n,atiyíi;ilo  ̂enátl; np/pudjp,na ¡ ¡̂ Qppííe.Per' 
SI elentendtmientofnoise aprovechara defplro instrumento p ar-
tiímiar' m eradelqhe ;jtien;OnhstaS'

/I*
ípoias;- • '  • í‘ . *• V * c -j Si ííHH.ív I

en esteípropósito:^; esrque^ cuando, e l e e r é t o
maS'imuiedQ de: Je que,conviene,, que ereee,la,TetencionsB

ion do la memoria, y descrece la buenarcprescnlaeion 
de las laptasPias > ;laicu^ltse:ha*cepejQr,,cpnyseqq

' .qqe pQnhumedad turbia ¡y obscura;; y ashjViéne elepT-j
eP sus obras, porque las. tinieblas y  obsOu»

^dad de, ilas; fantasmas:̂  poulo, contrario dps secos' demerebroí
faltan'ien .la, retención yiafrehension de Ja ;,meurQr¡ai, y>Qrecem 
ení ^jbuePai\repre^ü|amun;detlaS;figurag,por;e)tmespland]Cij|*
el aruJad qde íésiA jCOPjn Pta> co ri: Ja V seqn edadí ;ji  i ésto, es;j0
mas:;haímepester e l euiendimiento,!confbrmeaquellfl,de/Hey^:,
c \ i \^ i^ p k n ^ r ,  ■,$fceií$ .a:awW ;,s«pienffeíinm\,Qu
I^^;Jaihum edad<;íenílosm hietosv,ycuanto,;resplaudorí.5f,^
wdadii Ja :8eqaedadise,eeba de ver,claramen;ie.efcla$fhoeb6a?

V

■■'Mm
í  \•V>: > /V- •*i> sK1
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^d r̂zo:^VehUna.^pdneylasíG^^  ̂
osGürasy ŷ eV olrbí^clM\s;?y^yespÍai4^cieñlés;:^e^  ̂
enüasifrguíásiy ifaqtá’snríaŝ ^
esAuíshprqui yérre^ó'<ac¡erle-el éntendimientói^u^daeonréll^^ 
s& pone: especúlate ;estandOKGlaros^6fOseñro& y i sin» í sen  ̂élpífe.
lencia orgánica ,oni tener'alguna falla en- s í . ' ' ‘ u

:;iMgunos-llóspfó&iimlnralesqnisier6n5>senliraqpe!Úav4n^^^
rupiibilidadde losdélos, yt^^^ diáfano y  itransparenlé/qnei
tienen, y el gran resplandor de las estrellas naGia de/da, sütna, 
sequedad;: qnei había' n̂? su; xonfposicion. Los viejos ¡ por- ésta 
miattia razón discuirren; tan bienr y  duermen tanj niâ  ̂ pordá  ̂
mupha ; sequedad de su cerebro , todo lo tiene djáfaho^y í t o ^  -í
párente, y los. fantasmas y  figuras relumbrando como éstreHaSi
Y ¿porque Ja' sequedad endurecé laí sustancia delM cerebro,  ̂ lor 
mun tan ̂ mál de! meínoriai^PíOrílo: contrarió, v Jos mozos son muy : 
mqmPriQSoSivyn duermen mejor ,s ¡d ŝourreñ muy m al, poi. la.
ntuóba^bumedadídB ;sü;(cerGbrOj.lacuállapone blandó'O;;poc0:
yaporpsp y,');lenqde tinieblas^ yjlar'oscuridádi y^los;ifántasmas’
tqrbipS ji ps.enrUSi y  coh !póoo.;resplandor,' lostcual.es)pup$lQs,d 
lantédél'enlendiqóíiento épn iGstas) malas calidades jê haĉ ^

■ ■' ■■ , y ¡no por culpa suya» . vk;;:
A;ristó halló.:ení juntarse) el entendir.

m i^ o l i ) h  la buena memoria cpnsistéi é
la njemoríá e^íCpntrária deli.enléndimienJOirPprqueiSi b lo

— 5̂  haU¿d^óS}0uéno)My"pplenc^^
hen ísns ohrasn CÓÚ30 )lai)^ jpoúque’

quiende giím'í&seíy i^pr^señítasedas; % y
 ̂ I .. V nAT? falta.en ninguna iithanel^a y por

eLhombre; Yiasl icuenf^¡G;aleno> que, en
quehubo en A.násia  ̂pérdierómlp^hombresien danta 

) memoria,: qué sus propios nombpeS'i'gÚGPaban; y mur̂  
i; las detrás y^artes quednlé^'Sábiand^y fue nece^; 
las de nuevoy corno s! jamas íafe bubieran apfen-^ 

uiuu;, AL̂ oĵ ros perdieron sUí propio lenguaje^ y;¿juedar6’n ícpmó̂  
brutos ahimalés, sin poder hablar ni razonar en nadaíporJ^la
dtí la memoria. Por esta razomdice Pl^lpn. qqe lp í̂&uligups hi
cieron templos y altares á la memoria , y la adoraron por diosa



«N* '

s  ,  /  ;

de;las ciencias:diciendo::4cii)r«ícr)Z)eos quos t^m eniorabasúlm s
MI ¿ super invocare - decet t ^  ¡ ^-ixprmóipueqm ̂  memoriam íW 'ú ^ n fm í 
prmeipua oracionmmstrce mowmntaisunt sitâ ,
officio nostro fangi possimus.Y  tiene tniiy^gran razon i i j í í l i f e ;
tanto sabe el: hombre cuanto esta: potencia guarda y;cohkrv^%¡'
corao.adelante probahemos, eslando-cl cerebro templado ylsini 
esceso de ninguna'calidad ■, tiene et hombre grande entpddi- 
mienlo y mucha niemoria.- y si fueran verdaderos ,Contrái:idsrno¡
pudiera acontecer. í . . r . , . ..;,f -

 ̂ Los que siguen la doctrina de ArislóleleSj ’ viendo, pocdspe®--
riencia quemnos'homhres raciocinan mejor que otics, invenía^
rOn una huida aparentódiciendo que discirrrij’íiino mejor'qué:
otro v no lo causa ser el.cntendimíenlo poíencia: orgánica y y  es
tar en unos hombres masbien dispuesto: el cerebro que en
sino que' el entendimiento hu m an oen  tanto que el ánima 
cional estu viere en el cuerpo y ha menester las figuras y fántaSt
mas que óstahenda imaginativay memoria. Por cúyaíaltayieiíe
el entendimientqádiscurrii^mal , y  no 'por culpa s%a - ^  
estarconjuntoeommateria‘nrafoiganizada.:Pero está ifesdii®tá
es contra ládoctrinaí'def ^mismo/Apistóteltís 'iátLióli'WifeíJÍfVÁiíühii’

•V ,

Tá^

que cuanto la memoriafuereinas ru in q tóh to '^ tó^ tó
dimieñto: y- cuajitola meniidriá fuere lúáŝ 's ^
es m^sflaco élerítendimiéntó ;>y lo niistpo hemOs probado atrás
de la iniaginativa en confirmaeion dé lo Guaf pregunta Aristétê ^̂
Jes (2) qué es la f âusa^que siendo viejos Lanérnos tan mala mé-̂
moría y tan:gran:<entendímíento?: y :cuando 'mozoá ttcohlebe áí
revés:^ qne somos de^gran: mem^ria/y tenemOs' fuindhíendi-

,miento: de esto nrueslra^la'esperienqiá ufiá̂  ̂ ry así
Galeno, qué cuando en la enférmed^  ̂ desbarata el l̂émpéirá- 
ménlótyibuena compostura: del cerebromuchas veces sq pier :̂ 
deni las obras deiren tendimientoy quedan t salvas laŝ  de lá 
mona y ̂ las de la.imaginaíiya|: lo cual no pudiera acontecer-iiái 
el enleiidimienito nodtiviera por sí instrumenlo paidicular fuefe
del, que tienen las piras potencias, -A esto yo no sé que puedáToannrinAr ’ \, I

•  i

l )  1'

lI] Ííbvdé hitímoriá y dé'rcministenciai 
v21 30. Secty probi 4;
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Iíi|igHna ^ io i^ ^ ^ M u r í ia í

qu& i|Q pi§r Ijaipje^^ - ,

yaíMi  ̂ sb ri'ip b =‘v ‘» - - ‘'':bb;':;
\ . s0pf'9 Íipsur(i.¡4Uoá m k\ CÉ*S(0-:sms!SÍWr-

ít^ i^ ¿l)^ ,;í^!« iSe kVe.vGlarametitft ,eíH ^
(¿¿pueslo  d;e cuatro c:alidad6§.iMteriftleSi y .# n e r te n  ;sípqan :̂
(ídad'x blaincl^raV^ dureza ,.xon :lodq.e^ip CQn^^ Ja á()auQ*> 
si .una cosa está caliente, ó fria,' duía,i ó vhlanda, ó si,,gs ,granjTi 
de,: 6 pequeña, Y ;pregunlando; cofpo el,palor :nalural qué:e,slá 
ep la ipapo, np impidej al ,1,polo,que,pO í ConQzca el palor qué; 
¿ i á  ea la piedra:, Respondemos,; quedas calidades que^sirRen; 
para,1a¡composlpra deí ,órgánOjj¿ po  ailoran ai prQpip, órgano,
ni de éÍÍas ;salen.iespéc¡es para! (Conocerlas, Tapibien :pertene-,
ce al ojo (Cpn^er,todas d asiigu ras, ; yi;ca^ las co-?
sas^ y íRémps ¡que.él íprppic pifiitienpi smpropia figura y  can-;
ticíad,; pPftps.
tijaneqpolcR g§,:(y(pirasSénidifc ~J draé^parenlós, .tqdadp:
cuai,pp(pstorba;,,;qaopors la ,y isl^  cpfio^pafpos! las, fipras: 
yMcanúdadps 4§ )f ío (^  Í^ -̂^cpsasx ser^np^nPPP í̂ibvdBlain^p.
Y : es da; causaj, ¡que los,;humqrés;^ y  ;iúnicas,:, la, figura y  cauti- 
dad,dáryén'5á,dapqjppas^^ eslas:cqsas,,;np,pue-
dgpjalierar lapplépciáí¡yisiyar¡ydfO ,dd'; impiden
ei conocinnenlo de las figuraf„dé)|>^aí>! u; 1> nrx ■; ,;b '

Al,te!xerarguníeidO;SC.rcSB0Díi§r;ró0r PO®'
"dp cDpsideraíj; en doS(maperaS:,!,lbá^ «cómp jiPP|W10ia que
está sujeiada’ en el a ln ia f|r ip n a l(,id tP a  coantp tpca
ganopprfmcal ,,100;p a tq r a j^ b  ebpeíeliro.dp^pri-
merdiPa,es.dttda; joíisdiogipOidclifyósofppaloi^ srnodelm e-
lafisico , y  d e ó l se ha de saIrCddB dPe és,i(Jho , segando es tan 
dificultoso dé entender, de d’ué manerá es un hombre de gran 

.memoria, y otro de poca, y que instrumentos hizo naturale
za en la cabeza para ácórdársé dé '‘̂  que ha m e-

Êmpéceles •á;decir -quéJaáxipQteóc¡as.lialiiéto la:.;misinaiDatB-
raleza i del: objetó p,ara podtírlo ,p.erc|l)ir,iT;=asi ,. se-dice. 5̂  ̂ te rra in te -
u i m r Ü q u o r e i n ^  ¿ ’deí;eani’’ae^ j tg n e m  q u o q u e  cernam
tgne,'^ íá;cuai''^  Galóííó 'ííb. T. deplacUi.- ' '

\

\
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imsler^él filósíí)fó; ñ ^ ral?-F tógír  ' f  buBcar^éjerirpl^s^^i» 
modados para,'̂  darlos #'éotender,^qOte ciéí*lóís3T 
Qúemendoi^latofi eiiseñaí", d^ qóé
gran memoria, y otro de p o ca , como uno se-aeüfe‘íd a íá # é;tt
ó pasado Cón^daridad; f  distinción , y Otío OónfüSanfetfté'f Iscóf
dos (^emplóg-tnuf Oteos, presuponiéndo eíipotesí teliué ítio*e|f» 
asi <pone.il '
nostris: í» /loc mftí/oíeOi/i teWorm m  áte': ín
rcB̂  sérMoris durioris,' ñe 'in aUd in quibusdam WolíofÛ ^̂ ^̂ W 
*>^s etMm t i ^  por'Via dOíejéníiií
pío, qOé en iás almas' dé los'ho'nibres' pú Oná*'
figura de cera, en unos pequeña; y' en otros g'raíídé, ' éií' unbP' 
pura y üm piapypn otros Súcia 'y escrementosari ett ^tfoSidOia! 
y  mala de penetrar, yen  otíos blanda y ’tiatafilep^'queibsi^osii
y  oidos , y bis demás sentidos, sellan cotí un anillo en ella, 
la figura de 10 que' ban péréibidó: loS qüe tienéh muchá beray> 
tendrán V gran'mémbíia; porqué*tienén úiucho'bopé en'’qúd^é4i
llaivi'Lbs quépobaí'pórdb contrarié tendránpocmmdffltíMáppy'-

éón dific‘u'Éndtí.és'̂ ^̂ ^̂  
rtíófitísbs; y  muy fábilesíJe* perci b iíj y  éncbmiefidari présfo'á dá  ’ 
memoria, lo que quieren aprender. ' : i ' i" ai í: j i <

y  cbn esto e s  ciértiélque nb énténdió Platonivque'natd íale-
^a,i al tiempo ^qúé P os 'fórtoó; puáb ceráfeh'Puéátrásí'PlméS* P í ' 
q u e ia  m em bripde Ibébom breyestá'bechá dé cera;: sitiblqüeéS' 
un eiem nlé finnidop y  m u yP co iÁ d ád b lá 'b d étea  íu d éM W  Pé*
contentó cdti esto, ;büácó' oli*6 hd̂  ló*dá'á"éntéó|3br:

es íel tíétfificnbahoí y  el dbP^pel;"  'j í**J
i . í . ■ i : * í . i  i : í j . J  í  w  / );'

> r i \ - . C  ,í: !?; Jm)í; 'm '-. ^  ■ A .

<5 i u
J

I La casualidad hizo IJegar á.rais m anos uBa edieiouide d7d 8  
de G ranada, (lue iio está incluida en las lisias del Sr. Chin- 
chilla ni.de Morejon', ni en Nicolás Antonio. S iiP iu lo , porta-
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inl,gres^«#jf y  I ? g 9 l ! í i 9 |# ®
WNtíi<yy51 f 1 ©7.* I

,J ‘ppmpre^^piiie^ua^.
que es

k T jT ^ k K ^;íí
a . 1 O ^ V \ mas conve-

nienteS; reglas para esja,blecer ]a, |nas, c u H a j útil literatura en  
España, nunca me páíécfó'^ iba's^  reimpresión ^
únaidbráu éii. í es

« •

n ^̂ írtfieiOOíííni
:

en que se
Aliéntáme ver á nuestro í,kílrt':»5l.«f-» os í̂mavtí

5̂ *H6PÍ0̂ Oĥ :n-roa, :̂ e.r:0 Hob-H oofbr  ̂rimmW■

dedicarla á nueslro glorioso monarca el Sr. D.

v.ooyan̂ v̂ :nV̂tirí‘̂ d̂ j V̂IÍÜGS*[1] E q 1768 eran raros,
;ní!q ií:nn'!í:;a^^s;<lfíilX*^
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escribano de cámara más antigpo y; de gobierno del consejo: 
Cerlitíco; que por los señores dé él se 
Nicolás Moreno, im présór ■ f .  
para que por üriá vez pueda 
titulado Examen de Ingenios por Juáii -Huárté j con
sea / en ^

' censor j- 
en l a^
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a ¿  • t í .EijVia’ de Amstetdam se^añáde:^
.<íÍ5̂  cuarta edición de

«I A ^ Ir» A I, se p,(

«rá déssu ingenio, y  sabrá escoger Ja ciencia en que mas ha
, e n -

«Agpra nuevamente, enmendado Jíor i l  p is^ b ja n to r , y
«añadidas muchas,cosas,curiosas y. provechosas.,© topido á la 

' - ’ ' '  ”-'--3 Bueslro señ o r , cuyo
^reglas y p fécep to s  .de

*))
uKua.1 á esla porladá es *1̂ -w - T - -  7  ̂ v *"!*! «  ia

Vázquez ,' á costa de liíanuel-López libros> y
isñío es t^nihien la dé'G^^úkdá dé 1*768-

> •

! S

/  ' J

«ip’ffámo

"' íníiÉ- Antonio

fíuel FernandezvóQn de de; errata a^ptoFsw?»ri^uw»w
Jes.;, yodada; licencia ,pasa,|u,inq)resi^ ep i ,̂ide íí?PIM>»'’( 
de 1 6 3 9 . Y
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nosQ-̂
es

ésciise
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Damos al misrño .' ^  * ■ . • ' ' • »  k • .• . ,

séTÍor D . Eh -
! , á quien débiiñós^'j 

nos la edición de 1640 d e 'la '/

t.
,L

Fiíialmente, deseo
rantes con las nolíás AM liaé
co;

5 V • ?•

^  ; J • - ' 'r V  ̂I. —
' c o n lé r í^ s e ' /^  los

'  I í  " ? ^ " v" d J  Íír

y

VJ

aU '‘ihfrma^ dé ÉaWn h e -
la edicioK^g^s
_______ L -  i  W *  -  *  •  ^  ’

-menté
con

ambición y- mi suficieñleménte
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K llH  ATAIS.  ̂•

' t

P4g. 1*, Iin, 2*/Mmeniw; léase ywmentó.
Pag. 1*, lín. 11, ignio; léase ignis.
Pag. 14  ̂ lin, 35, sienilis; \éase similis,
Pag. 15, lin. 10, ea t̂eram; léase desteram,
Pag. 42, lin. 21, homin; léase hominis,
Pág. 77, en la nota,, linea üllirna, añádase oportunidad.
Pag 129, línea 28; que los que moran deHajo del Septen-

inon y la tórrida zona son prudentísimos: léase; que los que
moran debajo el Septenlrion todos son faltos de entendimiento
os que  ̂están situados entre el Septentrión y la tórrida zona son 

prudentísimos.

,  •  ̂ «le refiero, 'léase
Simen el autor á que me refiero,

Pag. 211, nota segunda, lín .'3, manos cios; léase manos
son sucios. -

» •

Pag. 236, capítulo XVII; léase capHuIo XVIII. '
Pag. 330, nota tercera, última línea, heodif, léase p6e¿ií. 
Pag. 332, en la ñola, sai corpora, léase exicat corpora. 
Pag. 330, en la nota, bio Nestor; léase sabio Nestor.

_  Pag. 413, nota. Empezóles á decir; léase Empedocles decié
id. lin. tercera, íe tóre, léase íe fcre; id. cernim, iéasécer
mmus. .
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Juicio crUicb de H u ^ le . • • • • -  j • _
Proem io á la m ageslad del rey D. Peiipe u .   ̂  ̂ ^
Proem io al léclor. .

i s g p ,

ciencia que quiere estudiar, poi detna . 
de buenos m L lr o s ,  tener muchos libros, m  Ira-
baiar en ellos toda la  vida. . . - \  í .  ‘

^ * íá  qué hace al muchacho hábil para aprender, 

temperamento para hacer al hombre prudente
V de buenas costumbres . . . .  • • • ■ • * *

P ip  VT Donde se declara que parte del c p
h i  de e su  " bien lem plad. para el m aohach.

c r f ! l l “o m ; &  p rá eb . q .e  e V a l i a  W ¿ li-

B a d S  de n a d ie , teniendo el temperamento que 

Cjip'.*^Vin'*h*oa'ia prueba que de so k s  '■•'aa c a -

' t e  t i  d t r e n S l ' ^ n y i b g  í »  tay  e» «1

r . t i x  P 6 n « M  a lg m a ¡ d o t e  conlra ¿  i o e l " -

t a  ü p e - a a .e n .0  t e ' ™

como para discurrir y raciocinar quemo por

r  x f ^ L f f e  se S ' ^ S d a ' diterencia'dé.ingee^
*nio la ' ciencia que le corresponde en particular, 

y " c  le q S l a  que le  e s ‘repugnante y  c o n -

I.
x x x m .

x x x v i i .
XLI.

V

1 .

13 .

19.

2 9 .

38 .

54.

63 .

7 8 .

9 2 .

107.
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traria. • » • •
Gap. XII. Donde se prueba que Ia elocuencia y po- 

licia en el hablar, no puede estar en los hombres 
de gran entendimienlo. . . . . . . . . . . .

Cap. Xni, Dond^ se prueba que la teoría de la 
teología pertenece al entendimiento, y el predi
car, que es su práctica, á la' imaginativa. . .

Cap. XIV. Donde se declara cómo la teoría de las 
leyes pertenece á la memoria, y el abogar y  
juzgar, que es su práctica, al entendimiento, y  
el gobernar una república á la imaginativa. . .

Cap. XV. Gomo se- prueba que la teoría de la me
dicina, parle de ella péríenece á la memoria, ŷ  
parle al entendimiento, y la práctica á la ima
ginativa........................ . . . . . . . . . . . . . .

Cap. XVI. Donde se Redara á qué diferencia de 
habilidad pertenece el arle militar, y con qué 
señales se ha de conocer el hombre que alcanzare 
esta manera de ingenio..................  . . . . . . .

Gap. XVII. Donde se declara á qué diferencia^de 
habilidad pertenece el oficio de rey, y que seña
les ha de tener el que tuviere esta, manera de 
in^onio*

Gap. XVIII. Donde se trae la manera como los pa
dres han de engendrar á los hijos sabios, y del 
ingenio que requieren las letras: es capítulo no- • 
lable, y se divide en cinco artículos, . .

Articulo. I. Donde se declara con qué señales se 
conoce en que grado de calor y  sequedad está 
cada hombre. . . . . . . . ? . . . . .  . . .  .

Art. II.'Donde se declara que muger con que 
hombre se ha de casar para que pueda con
cebir............... ...  . . . . . . . . . .  . . . . . .

Art. III, Donde se declara que. diligencias se han 
 ̂ de hacer para que salgan varones y no hem
bras .  .  .  . , .  .  .  a a .  .  . . .  .  .  .  .

Art. IV, Donde se ponen las diligencias que sé 
han de hacer para que los hijós salgan ingeniosos 
y sabios.

Art. V. Donde sé declara que diligencias se han 
de hacer para conservar el ingenio á los niños 
despues de eslaC formados y nacidos, . . . . .

Notas á Huarte. . . .  . . . .  . . . . . . . . . ./'

.  I

118 .

133,

139,

1 5 9 .

177 .

202.

2 3 5 .

2 5 6 .

2 6 9 .

272 .

2 7 6 .

28*7.

335 .
346.
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